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A  LA  MEMORIA 


DE 


JOSÉ  SILVESTRE  GALLEGU1LL0S 


^SARJENTO   DE    LA  GUARDIA    NACIONAL    DE   ((VALLE   EN   SETIEMBRE 

DE  ISol,  COMANDANTE  DE  CARABINEROS   ES  EL  SITIO  DE   LA 

SERENA,  TRES  MESES  MAS  TARDE). 


No  al  poderoso  ni  al  nombre  de  los  que  fascinan  por  su 
prestijio  o  por  su  orgullo,  sino  a  lí,  sombra  del  héroe  i  del 
amigo,  consagro  estas  pajinas.  Ellas  forman  el  pálido  re- 
jistro  de  las  glorias  de  un  pueblo  tan  ilustre  como  fué  des- 
venturado, pero  ellas  también  te  pertenecen  mas  de  cerca 
como  el  laurel  pertenece  al  valiente,  la  honra  al  leal,  la 
fama  a  las  proezas  heroicas,  i  también  ai!  el  llanto  a  la 
tumba,  que  se  ha  cerrado  sobre  la  juventud,  la  lealtad, 
i  un  porvenir  que  prometía  al  hombre  tanta  gloria  i  tanto 
lustre  a  la  patria. 


l'na  tosca  cruz  marcaba  ayer  en  la  aldea  de  Quilimari 
p¡  sitio  de  esa  tumba  que  la  proscripción  abrió  a  tu  paso, 
cuando  errante  i  sin  ventura  cruzabas  aquellas  sendas  que 
te  vieran  antes  temido  i  vencedor.  Esa  cruz  ha  caido  ya 
por  el  suelo,  roida  por  el  olvido  o  por  la  carcoma  de  la 
tierra ( * ) 

Ahora  la  mano  del  que  fué  el  camarada,  el  amigo,  el 
admirador  del  mártir,  viene  a  colocar  sobre  la  tierra  que 
cubre  sus  restos,  esta  corona,  emblema  de  amor  para  el  uno, 
de  inmortalidad  para  el  otro,  i  si  bien  frájil  i  oscuracomo 
la  cruz  de  madera  que  antes  le  consagrara  la  caridad  del 
caminante,  pura  al  menos  como  ofrenda  del  corazón,  aus- 
tera en  su  propósito  de  verdad  i  patriotismo,  santa  también 
si  es  santo  el  amor  a  la  justicia  i  el  culto  de  la  libertad, 
en  cuyo  altar  la  hemos  consagrado. 

Acéptala,  sombra  querida,  i  se  habrá  llenado  un  voto  de 
mi  alma,  antiguo,  íntimo  i  ferviente, 


benjamín  vicuña  mackenna. 


Santiago,  diciembre  I ."  de  4858. 


( "  ¡  Posteriormente  liemos  sabido  que   Pablo  Muñoz  ha  tras— 
portada  piadosamente  las  cenizas  del  joven  liéroe  al  cementerio 

de  la  Sire.ia. — Marzo  de  18G2. 


UM  PALABRA  AL  PAÍS, 


Al  acometer  la  empresa  de  escribir  la  Historia  de  los 
diez  años  de  la  administración  Montt,  ardua  tarea  de 
trabajo,  mas  ardua  aun  de  responsabilidad,  cumplo  a  mis 
compatriotas  una  antigua  promesa  que  las  vicisitudes  de 
mi  vida  habían  aplazado,  pero  no  roto. 

A  fines  de  1858,  la  Asamblea  Constituyente  publicó,  en 
efecto,  el  prospecto  i  los  primeros  capítulos  de  esta  obra. 
Pero  la  mano  del  carcelero  no  tardó  en  arrebatarme  la 
pkima  de  las  mias,  i  después,  los  vientos  del  destierro 
echaron  a  volar  las  pajinas  aun  desencuadernadas  de  esta 
obra  nacida  en  las  borrascas. 


S  1  \  V   PALABRA  AL   PAÍS. 

Llegado  ahora  a  aquella  edad  de  la  vida  en  que  se  lo- 
man  lasjresoluciones  serias,  i  resuelto  a  retirarme  a  la  paz 
i  al  silencio  del  campo,  pediré  al  deslino  aquella  tregua 
de  reposo  i  de  constancia  que  este  esfuerzo  necesita.  ¿Por 
qué  no  lie  de  alcanzarla  después  de  tantos  años  de  amarga 
zozobra  ? 

Ademas,  escribo  para  la  patria,  no  para  sus  efímeros 
partidos.  Intento  formar  un  monumento  nacional,  en  honor 
de  la  constancia,  del  denuedo,  de  la  magnanimidad  del 
pueblo  chileno  todo  entero.  Aun  en  medio  de  la  resistencia 
de  círculo  o  de  gobierno  opuesta  al  desarrollo  de  esas  gran- 
des cualidades  de  nuestro  pueblo,  resistencia  que  forma 
las  sombras  de  esta  relación,  empapada  de  la  luz  del  amor 
patrio,  hai  cierta  grandeza  de  obstinación,  cierta  constan- 
te ventura  del  éxito  que  levanta  a  sus  protagonistas,  i 
si  abulta  su  responsabilidad,  les  da  también  fama  i  re- 
nombre. 

Soi,  lo  confieso,  el  soldado  de  una  causa  jenerosa  i 
desdichada.  Simpatizo  con  ella  desde  el  fondo  de  mi 
corazón,  como  la  deidad  de  mi  juventud  i  de  mis  sacri- 
ficios, i  la  guardo  ademas  como  una  sagrada  herencia 
de  mis  mayores.  IMe  acuso  por  esto  de  antemano  de  este 
jénero  de  parcialidad  que  a  nadie  daña,  porque  es  hija 
solo  del  entusiasmo  i  del  amor.  >"o  odio  a  nadie,  i  en  el 
ancho  mundo  por  el  que  he  vagado  pobre  i  oscuro,  no 
lie  encontrado  sino  amigos.  En  Chile  solo  quisiera  tener 
hermanos.  A  todos  pido  pues  cooperación  e  induljencia. 

Pero  9J  I1()  teugp  la  imparcialidad  del  corazón,  es  decir, 
sj  do  padezco  la  enfermedad  del  siglo — el  egoísmo — creo 
tener  intacta  i  fuerte  aquella  topare,  ¡al  i  dad  sublime,  an- 
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torcha  i  buril  de  la  historia;  la  imparcialidad  de  la 
conciencia. 

Diez  años  de  sufrimientos  por  la  justicia  i  la  verdad, 
que  son  los  mismos  del  decenio,  cuyos  acontecimientos 
narro,  serán  la  mejor  garantía  que  puedo  ofrecer  de  no 
estar  desposeído  del  alto  don  de  la  justicia  para  todos,  sin 
la  que  la  historia  es  una  columna  rota  en  la  senda  de  la 
humanidad. 

El  prospecto  de  la  obra  es  el  mismo  de  1858,  con  al- 
gunas leves  modificaciones.  La  incongruencia  que  se  nota 
en  la  aparición  sucesiva  de  los  volúmenes,  es  debida  al 
estar  ya  listos  los  materiales  de  algunos,  lo  que  no  daña 
en  nada  ni  a  la  unidad  ni  al  interés  de  la  publicación,      * 


Marzo  de  i 863. 


benjamín  vicuña  magkenna 


ADVERTENCIA. 


La  insurrección  de  la  provincia  de  Coquimbo,  la  cam- 
paña de  Petorca  i  el  asedio  de  la  Serena,  forman  sin  duda 
el  episodio  mas  hermoso  i  al  mismo  tiempo  el  cuadro  mas 
unido  i  mas  completo  de  la  revolución  de  1851. 

Por  esto  la  historia  de  sus  hechos  puede  constituir  una 
narración  independiente,  aparte  de  preliminares,  escu- 
sada  de  conclusiones  jenerales  i  aislada,  ademas,  en  la 
esfera  de  acontecimientos  que  le  pertenecen.  Concebida 
bajo  este  plan  que  no  daña  a  la  unidad  histórica,  la  da- 
mos ahora  a  luz. 

Pero  considerada  en  un  sentido  mas  lato,  la  presente 
narración  hace  parte  del  gran  conjunto  histórico  que  en- 
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vuelve  aquel  cataclismo  político,  i  el  que  nosotros  nos  pro- 
ponemos publicar  cu  una  serie  de  cuadros,  cuya  redacción, 
comenzada  desde  hace  algunos  años,  nccesila  solo  una 
última  mano  para  ir  a  la'prcnsa. 

De  esta  suerte  publicaremos  luego  un  nuevo  cuadro 
histórico  con  el  título  de  El  veinte  de  abril,  en  el  que  está 
desenvuelto  el  gran  movimiento  político  que  desde  4848 
arrastró  a  la  República  a  buscar  aquel  inevitable  i  terri 
ble  desenlace  de  una  situación  la  mas  complicada,  la  mas 
grave  i  la  mas  difícil  que  acaso  podrá  presentar  la  historia 
de  ningún  pueblo  hispano-americano.  Esta  narración  se 
encadenará  con  la  que  ahora  publicamos,  porque  solo  el 
primer  día  en  que  estalló  la  insurrección  armada  en  la 
República,  cesó  de  palpitar,  o  mas  bien,  tomó  otra  for- 
ma, el  movimiento  social  i  político  al  que  la  jornada  del 
Veinte  de  abril  ha  servido  hasta  aquí  como  de  sím- 
bolo. 

Seguirá  en  pos  la  Historia  de  la  campaña  del  sur  que 
ocupa,  si  bien  una  categoría  mas  alta  que  el  episodio  que 
ahora  vamos  a  narrar,  análoga,  sin  embargo,  i  digna  de 
tratarse  del  todo  aparte  por  su  propia  importancia,  sus 
complicaciones  i  sus  resultados. 

Como  consecuencia  de  los  tres  cuadros  anteriores  verá 
por  último  la  luz  una  Introducción  histórica,  que  sirva,  si 
nos  es  permitida  la  espresion,  como  un  camino  de  cinlura, 
al  conjunto  de  la  historia  de  nuestra  revolución.  Bajo  este 
punto  de  vista,  aunque  parezca  dislocada  al  primer  exa- 
men, creemos  que  osla  última  publicación  tiene  un  carác- 
ter mas  filosófico,  i  se  encuentra  en  un  lugar  mas  apropó- 
sito  que  si  saliera  desnuda,  a  la  cabeza  de  una  serie  de 
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hechos  cuyo  significado  solo  puede  estudiarse  gradual- 
mente en  su  desenvolvimiento,  para  llegar  al  travez  de  su 
propia  hilacion,  a  comprender  su  espíritu  jeneral,  su  orí- 
jen  i  su  término,  así  como  su  causa  motriz  i  el  impulso 
constante  que  los  ha  arrastrado.  I  es  precisamente  esta 
convicción  la  que  nos  ha  hecho  invertir  aparentemente  el 
orden  de  esta  serie  histórica,  en  su  publicación  respecto 
de  los  lectores,  porque  en  cuanto  a  nosotros,  hemos  se- 
guido para  la  redacción  el  plan  acostumbrado. 

La  Introducción  histórica  ha  sido,  en  efecto,  nuestro 
primer  trabajo,  i  para  completarlo,  fuerza  nos  ha  sido  dar- 
le la  mano  en  muchas  épocas  distantes  i  en  lugares  muí 
apartados.  Viajando  esos  pliegos  en  nuestra  maleta,  como 
la  meditación  viajaba  en  nuestra  frente,  durante  un  espa- 
cio de  mas  de  tres  años,  íbamos  compajinándolos  a  me- 
dida que  el  tiempo  i  la  versatilidad  de  una  vida  errante  lo 
consentían.  Reílecciones  maduradas  de  esta  suerte  al  sol 
de  los  trópicos  en  nuestras  solitarias  navegaciones;  estu- 
dios frios  empapados  en  las  nieblas  de  Inglaterra;  inspira- 
ciones torturadas  por  el  bullicio  deslumbrador  de  Paris: 
he  aquí  como  se  ha  ido  formando  el  marco  del  resumen 
histórico,  en  el  que  aspiramos  a  compendiar  todas  las  fa- 
ces de  nuestra  existencia  de  colonia,  de  organización  po- 
lítica i  de  república  democrática. — iS'os  falta  pues  dar  a 
luz  los  hechos  en  que  estriba  este  vasto  análisis  para  en- 
tregarlo a  la  discusión. 

Echamos  ahora  los  cimientos  para  construir  luego  Ja 
cúspide. 

En  cuanto  a  los  materiales  que  hemos  acumulado  para 
lanzarnos  con  confianza  a  levantar  este  monumento  his- 
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tórico  que  tiene  escondidas  tantas  minas  subterráneas 
que  amenazan  hacerlo  volar  antes  de  que  aparezca  a  la 
superficie  su  primera  piedra,  dejamos  al  juicio  público  el 
analizar  su  mérito,  su  respetabilidad  i  su  número.  En  esta 
parte  nos  creemos  a  mayor  altura  que  la  obligación  de 
hacer,  como  de  hábito,  promesas  de  prefacio  i  circular 
programas  altisonantes. 

Solo  sí  diremos  respecto  del  trabajo  que  ahora  damos  a 
luz,  que  no  tiene  ningún  dato  que  no  sea  auténtico,  esto 
es,  bebido  en  su  oríjen,  derivado  de  sus  propios  actores,  i 
obtenido  en  la  época  misma  (durante  todo  el  año  de  1852) 
que  cada  suceso  comprende.  Como  única  garantía  a  este 
respecto,  diremos  que  no  hai  en  esta  relación  ningún  dalo 
reciente,  entresacado  de  los  inciertos  archivos  de  la  me- 
moria, ni  consultado,  como  se  practica  hoi  dia  por  tantos 
cronistas  e  historiadores,  a  la  tradición  oral,  que  en  nues- 
tro concepto  es  la  mas  turbia  de  las  fuentes  en  que  la  hu- 
manidad busca  el  apagar  su  sed  de  verdad  i  el  historiador 
su  anhelo  de  comprobación,  de  justicia  i  de  luz. 

Testigo  presencial  de  muchos  i  quizá  de  los  mas  impor- 
tantes i  decisivos  movimientos  de  las  diversas  trasfbima- 
ciones  de  la  revolución,  por  mas  secretos  que  fueran,  ni 
mi  propia  memoria  me  ha  inspirado  empero  confianza,  ¿ 
lo  que  a  ella  debo  no  verá  la  luz  pública  sino  en  cuanto 
esto  autentificado  por  mi  diario  íntimo  que  con  fidelidad, 
constancia  i  un  secreto  inviolable  he  llevado  durante  todas 
esas  épocas. 

Respecto  de  los  datos  estraños  relativos  a  la  historia  que 
hoi  narramos,  tenemos  a  la  vista  una  colección  autógrafa 
de  memorias,  diarios  i  apuiitct  que  para  nosotros  redac- 
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taron  en  -1 852  los  actores  mas  culminantes  en  aquellos  su- 
cesos; i  entre  otros — Pablo  Muñoz,  el  presidente  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  de  la  Serena,  el  foco  céntrico  de 
la  revolución;  Santos  Cavada,  el  tribuno  que  sublevó  la 
guarnición  veterana  de  aquella  plaza;  José  Silvestre  Ga- 
lleguillos,  el  campeón  de  todos  los  mas  salientes  aconteci- 
mientos militares  del  sitio  i  de  la  campaña ;  Pedro  Pablo 
Cavada,  el  secretario  de  la  intendencia  revolucionaria,  i 
muchos  otros  probos  e  imparciales  testigos  que  redac- 
taban sus  apuntes  para  la  historia,  con  la  misma  austera 
sinceridad  con  que  repetían  a  mi  oido  sus  mas  secretas  re- 
velaciones. 

En  un  orden  superior,  pero  no  menos  comprobado»  te- 
nemos en  nuestro  poder  la  correspondencia  orijinal  que 
don  José  Miguel  Carrera  i  don  Nicolás  Munizaga,  los  pro- 
hombres de  aquella  revolución,  mantuvieron  durante  la 
campaña  i  el  sitio,  sea  conmigo  mismo  o  con  mis  amigos; 
i  hemos  tenido  también  libre  acceso  a  los  papeles  privados 
i  documentos  orijinales  del  coronel  Arteaga,  la  figura  mi- 
litar de  mas  alta  nota  en  aquella  era  de  combates. 

Curiosos  apuntes  dictados  por  los  valientes  capitanes  de 
trinchera  don  Candelario  Barrios  i  don  Joaquín  Zamudio,  los 
que  si  bien  han  sido  redactados  con  posterioridad,  se  re- 
fieren todos  a  sucesos  ya  anotados  de  antemano  i  que  solo 
han  recibido  asi  mas  esclarecimiento,  i  por  conclusión, 
hasta  un  memorial  autógrafo  del  orijinal  impostor  Quin- 
teros Pinto,  el  último  intendente  de  la  plaza  sitiada,  com- 
pletan nuestra  colección  de  manuscritos.  En  cuanto  al 
opúsculo  publicado  en  Lima  por  don  Manuel  Bilbao  en 
1853   con  el  título  de    Revolución  de  Coquimbo,  confe- 
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sumos  que  no  le  atribuimos  valor  alguno.  Este  es  un  abor- 
to de  los  muchos  ensayos  que  tenemos  noticia  han  sido 
concebidos  por  escritores  de  uno  u  otro  délos  bandos  que 
enlónces  militaron,  i  que  la  pusilanimidad,  los  compromi- 
sos, o  causas  de  otro  jénero,  han  ahogado  antes  de  na- 
cer. El  cuaderno  de  Bilbao  tiene  siquiera  este  solo  mérito, 
el  de  estar  impreso;  pero  respecto  de  nuestra  narración, 
nada  de  provecho  hemos  podido  recojer  en  sus  pajinas,  a 
no  ser  las  calumnias  que  por  lijereza  o  error  estampa  en 
contra  nuestra  al  hablar  de  sucesos  militares  enteramente 
imajinarios.  Es  triste  decirlo,  pero  en  esta  primera  publi- 
cación histórica  de  la  revolución,  hai  mucho  de  novela,  no 
poco  de  pasquín  i  casi  nada  de  justificación  de  hechos  o 
derivaciones  del  pensamiento  i  del  criterio. 

Respecto  de  las  noticias  del  partido  que  entonces  comba- 
tíamos, i  que  nos  eran  indispensables  para  completar  el 
cuadro  de  nuestra  relación,  las  hemos  obtenido,  sea  de  las 
publicaciones  oficiales  de  la  época,  o  de  los  archivos  de 
los  ministerios  del  Interior  i  de  Guerra,  cuya  minuciosa 
investigación  nos  ha  sido  permitida  mediante  la  bondad 
de  los  respectivos  oficiales  mayores  de  aquellos,  el  señor 
don  José  Manuel  Ffovoa  i  don  Cirilo  Vijil.  En  cuanto  a 
datos  ciertos,  comunicados  por  particulares,  no  hemos 
alcanzado  hasta  aquí  ninguno  de  valer,  esto  es,  bastante 
fehaciente,  a  pesar  de  prolijos  i  vivos  empeños. 

Réstanos  ahora  hablar  de  los  propósitos  que  llevamos  en 
mira  al  hacer  estas  publicaciones,  (abultado  tema  sin  duda 
en  el  que  vendrán  a  cebarse  desde  luego  mil  encontrado- 
comentarios)  i  nos  apresuramos  a  man  i  testarlos  con  la 
franqueza  sana  i  entera  que  cabe  en  nuestro  pecho,  i  con 
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la  lealtad  que  olro  jénero  de  deberes  nos  impone,  decla- 
rando que  esos  propósitos  son  dos. 

El  primero  sube  a  las  rejiones  donde  solo  el  pensamien- 
to domina,  i  de  las  que  no  desciende  sobre  los  aconteci- 
mientos sino  a  la  manera  que  la  luz  temprana  que  sucede 
a  la  noche  se  desprende  de  su  foco  en  débiles  ráfagas  para 
revestir  de  color  los  objetos  sobre  que  se  irradia;  esta  es 
la  filosofía,  la  inspiración,  el  jiro  dominante  i  principal  de 
este  trabajo,  que  se  encuentra  mas  inmediatamente  com- 
prendido en  la  Introducción  histórica  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. 

El  segundo  es  un  propósito  de  actualidad  i  de  patrio- 
tismo. Queremos  que  haya  verdad  lejítima  hoi  dia  en  que 
parecemos  vivir  huérfanos  de  todo  lo  grande,  que  haya 
justicia  evidente,  que  hayan  altos  ejemplos  de  entusiasmo 
i  de  consagración  cívica,  de.  lecciones  severas  i  luminosas 
sobre  los  estravíos  de  la  ambición  i  el  obcecamiento  i  la 
ceguedad  sistemática  de  los  políticos;  queremos  que  la  vir- 
tud ignorada  vaya  a  encontrar  sonoro  aplauso  en  el  cora- 
zón del  pueblo,  que  la  mano  augusta  de  la  historia  se  ocu- 
pe en  limpiar  las  frentes  manchadas  por  la  calumnia,  i 
queremos  también  que  esa  historia  contemporánea,  que  es 
la  verdadera  historia  cuando  se  comprende  desde  la  altura 
de  abnegación  i  desprendimiento  en  que  aspiramos  a  co- 
locarla, lleve  en  otra  mano  el  rayo  que  castiga  i  ante  el 
que  deben  arrodillarse  los  malvados,  que  en  política  no 
son  para  nosotros  sino  los  traidores  i  los  apóstatas,  no  los 
que  por  error  o  convicciones  que  la  intención  justifica, 
defienden  un  principio  o  combaten  por  un  bando. 

I  queremos  aun  mas  todavía  en  la  hora  solemne  en  que 
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esto  escribimos.  Queremos  que  la  autoridad  que  se  llama 
gobierno  i  el  poder  que  se  llama  pueblo,  hagan  Un  ins- 
tante pausa  a  la  lucha  a  muerte  a  que  se  provocan  el  uno 
con  insano  orgullo,  i  con  la  febril  ajitacion  de  un  prolon- 
gado sufrimiento  el  otro;  queremos  que  ese  gobierno  con- 
temple por  sus  ojos,  hoi  cegados,  el  cuadro  espantoso 
a  que  arrastran  las  violencias  oficiales,  i  contemple  tam- 
bién el  pueblo  la  desolación  horrenda  i  los  males  inson- 
dables a  que  las  convulsiones  de  su  desesperación  lo  con- 
ducen. Queremos  que  el  gobierno  sepa  que  la  revolución 
es  el  mas  grande  de  los  crímenes  cuando  desciende  de  sus 
consejos  o  de  sus  atentados,  i  que  el  pueblo  comprenda 
que  la  revolución  es  la  mas  funesta  de  las  catástrofes  pú- 
blicas, cuando  antes  del  último  esfuerzo  de  la  tolerancia, 
se  desencadena  de  sus  pasiones  exaltadas  i  de  sus  vagas 
tendencias  a  los  cambios.  I  si  este  convencimiento  de 
mutua  salvación,  (pie  empero  no  aguardamos,  llegara  a 
surjir,  en  parte,  de  la  lectura  de  este  libro,  íiel  bosquejo 
del  mas  desastroso  episodio  de  nuestra  guerra  civil,  ma- 
rineros oscuros  que  de  distante  llegamos  a  la  playa  el  día 
de  la  catástrofe,  creeríamos  entonces  haber  echado  a  la 
República  una  tabla  de  rescate  en  el  naufrajio  que  rüje 
desencadenado  en  todas  direcciones. 

La  historia,  por  olía  paite,  es  la  justicia.  -—Como  escri- 
tor, soi  juez. — El  historiador  no  tiene  amigos. — El  juez  no 
tiene  odios,  i  los  tiene  tanto  menos  en  el  presente  caso 
cuanto  que  el  hombre  no  los  abriga  i  cuanto  que  su  egois- 
mo  va  á  servirle  solo  para  condenarse  a  si  propio  en  loque 
como  actor  tuvo  culpa  en  <-l  rol  lula  revolución,  i  cuanto 
su  envidia  solo  le  enseña  a   tributar  admiración  a 
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los  que  entre  amigos   o   adversarios  la  hayan  merecido. 

En  el  campo  de  los  debates  públicos  yo  reconozco,  en 
verdad,  dos  ideas  i  amo  la  una  como  condeno  la  otra; 
pero  en  el  campo  de  la  patria  yo  no  diviso  sino  chilenos, 
i  dentro  de  cada  hogar  acato  al  hombre  como  en  un  san- 
tuario. Esta  es  mi  divisa  respecto  de  los  hombres. 

Que  no  se  nos  levante  entonces  un  anticipado  proceso 
por  lo  que  vamos  a  decir,  si  la  justicia  augusta  es  nuestro 
guia.  Que  no  se  nos  acuse  porque  tenemos  amor  a  la  ar- 
dua empresa  que  acometemos,  si  ese  amor,  que  no  ofende 
a  los  contrarios,  es  el  amor  de  una  causa  que  fué  nuestra, 
de  nuestros  amigos,  de  nuestros  mayores,  i  que  es  la 
causa  de  los  vencidos  escrita  durante  el  reino  de  los  ven- 
cedores. 

I  a  los  que  temen  i  condenan  la  historia  contemporánea 
porque  la  prejuzgan  empapada  de  pasión  i  rebosando  de 
susceptibilidades,  permítasenos  decirles  que  esa  pasión  no 
está  en  la  historia  sino  en  su  propio  corazón,  que  esas 
susceptibilidades  no  son  las  de  los  hechos  ya  consumados, 
sino  Jas  del  individualismo  que  aun  palpita  i  que  teme  o 
espera.  La  cuestión  no  es  pues  de  hombres  ni  de  opor- 
tunidad. Es  cuestión  de  eterna  verdad  i  declara,  viva  i 
provechosa  justicia  que  nunca  es  mas  certera  que  cuando 
es  mas  inmediata,  i  nunca  mejor  atestiguada  que  cuando 
cada  uno  de  sus  actores  viene  a  deponer  ante  sus  aras 
el  continjente  de  luz  i  de  conciencia,  de  espontaneidad  i 
de  razón  que  la  deben. 

Pero  se  querría  apagar  la  voz  de  los  que  cuentan  lo  que 
vieron,  i  se  querría  atar  las  manos  de  los  que  ejecutaron 
los  mismos  hechos  que  ahora  van  a  trazar  solo  bnjo  distinta 
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forma,  i  para  qué? — A  fin  de  que  la  historia  salga  añeja, 
mutilada,  confusa,  desgarrada  por  mil  contradicciones, 
cual  la  estamos  viendo  entre  nosotros,  en  las  crónicas,  en 
los  discursos  académicos,  en  las  biografías  mismas  de  los 
Hombres  ilustres,  en  las  que,  para  que  cada  personaje  ten- 
ga un  mérito  es  preciso  ir  arrebatándolo  a  cada  uno  de  los 
otros,  en  la  colección,  hasta  formar  el  catálogo  de  todos 
los  absurdos,  de  todas  las  acusaciones  i  de  todas  las  ca- 
lumnias que  se  llaman,  sin  embargo,  Historia  porque  son 
de  calumnias,  acusaciones  i  absurdos  antiguos ! 

No;  aun  dado  el  caso,  posible  si  se  quiere,  de  que  el 
error  oscurezca  nuestros  juicios,  dejemos  entonces  que  la 
voz  de  los  vivos  lo  disipe,  i  no  vayamos,  mediante  una 
cobarde  impunidad,  a  echar  sobre  las  mudas  tumbas  de 
los  que  fueron,  nuestros  fallos  de  acusación  i  de  condena. 

No,  ciertamente;  para  escribir  esa  historia  que  palpita 
i  que  todos  escuchamos,  no  se  necesita  injenio,  como  es 
preciso  para  formular  la  historia  que  ya  no  habla,  que  no 
puede  discutir,  que  no  puede  defenderse.  Lo  que  se  nece- 
sita entonces  son  pechos  templados  con  el  toque  del  acero, 
son  almas  altivas  que  levantando  en  alto  la  idea,  (pie  es 
la  esencia  inmortal  de  la  historia,  aparten  a  un  lado  las 
personalidades  mezquinas,  que  son  los  frájiles  accesorios 
de  la  gran  unidad  de  espíritu  i  filosofía,  que  llevan  en  sus 
entrañas  las  grandes  revoluciones  de  los  pueblos. 

Estas  son  las  declaraciones,  que  un  deber  público  DOS 
obliga  a  hacer  presente.  Acaso  tenemos  Otras  reservadas 
que  nos  son  personales,  pero  a  los  que  puedan  necesitar 
de  éstas,  les  diremos  que  en  cualquier  parte  donde  se  nos 
solicite,  se  nos  hallará,  i  que  admitiremos  en  tiempo  de- 
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bido  toda  clase  de  observaciones  esenciales  i  fundadas. 
Entretanto,  arrostramos  solos  todos  los  compromisos,  (como 
se  llama  entre  nosotros  el  decir  la  verdad  por  la  prensa) 
sin  que  para  esto  creamos  necesario  el  salir  a  la  calle 
con  las  armas  ceñidas  al  cinto,  como  el  ilustre  diarista 
Armando  Garrel,  cuando  prohibida  por  la  violencia  Ja 
circulación  de  sus  ideas  o  insultada  su  hidalguía  por  el 
sarcasmo,  hubo  de  sostener  como  hombre  lo  que  había 
dicho  como  escritor. 


CAPÍTULO  I. 


EL  CLUB   REVOLUCIONARIO. 

La  Serena  antes  de  la  revolución. — Tradición  liberal  de  la  pro- 
vincia de  Coquimbo. — Movimiento  intelectual. — El  Institu- 
to.—  La  prensa.  —  Juan  Nicolás  Alvarez.  —  La  candidatura 
Montt  en  la  Serena. — Se  instala  la  Sociedad  patriótica. — Ban- 
quete popular. — Pablo  Muñoz. — Se  inaugura  la  Sociedad  de  la 
hjualdad. — Tienen  lugar  las  elecciones. — Triunfo  de  la  Sere- 
na.— El  club  del  Faro. — La  Sociedad  de  la  Igualdad  es  disuelta 
por  la  Intendencia. — Misiones  encontradas  de  don  Manuel  Cor- 
tés i  don  Juan  Nicolás  Alvarez  en  la  capital. — Palabras  del 
jeneral  Cruz. — Llegan  a  la  Serena  dos  compañías  del  batallón 
Vungai. — Don  José  Miguel  Carrera  se  presenta  oculto  en  la. 
provincia. — Reuniones  populares  en  el  cerro  de  la  Cruz.— 
Inacción  política. — Carrera  resuelve  regresarse  a  Santiago. — 
Primera  conferencia  revolucionaria. — Los  oficiales  de  Ja  guarni- 
ción se  ofrecen  para  sostener  la  revolución. — Santos  Cavada.— 
Se  instala  el  club  Revolucionario. — El  ayudante  de  la  Inten- 
dencia Verdugo  propone  un  plan  para  el  movimiento  i  es  acep- 
tado.— Dificultades  sobre  la  organización  del  futuro  gobierno 
revolucionario. — Don  Nicolás  Munizaga. — Se  fija  el  dia  7  de- 
setiembre para  el  levantamiento. 

í. 

Tendida  en  la  vecindad  del  mar  i  a  los  pies  de  una  serie 
de  colinas  que  van  alzándose  en  anfiteatro  hacia  el   oriente,. 
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se  óslenla  risueña,  hermosa,  serena  cual  su  nombre,  la  no- 
ble capital  de  Coquimbo. — Una  sabana  de  verdura  llamada, 
cual  en  Granada,  la  Vega,  la  separa  de  la  playa  del  Pacifico 
i  corónala  en  la  altura  una  meseta  de  suaves  declives  cono- 
cida con  el  nombro  de  Santa  Lucia,  que  le  diera,  como  a 
nuestro  romántico  cerro  de  Santiago,  la  piedad  de  los  viejos 
castellanos ;  mientras  que  el  azulado  rio  que  regala  al  valle  su 
nombre  i  su  tapiz  de  mieses  i  de  flores,  serpentea  por  su 
barranca  del  norte,  sirviéndole  de  marco  en  el  costado 
opuesto  la  profunda  Quebrada  de  San  Francisco,  cuyos  mo- 
destos caseríos  se  esconden  entre  el  follaje  de  las  arboledas. 

La  perspectiva  es  risueña,  el  clima  dulce,  la  planta  de  la 
ciudad,  cortada  como  un  tablero  de  ajedrez,  limpia  i  esbelta. 
Las  brisas  que  soplan  por  la  tarde  o  con  el  alba  del  día, 
vienen  empapadas  en  la  humedad  del  mar,  i  cuando  aparece 
el  sol  o  se  despide,  condénsalas  en  las  tenues  ráfagas  de  una 
niebla  que  envuelve  la  tranquila  ciudad  sin  ocultarla,  como 
el  velo  de  gaza  que  esconde  las  espaldas  de  la  vírjen  para 
hacer  mas  bello  el  donaire  de  su  rostro.  Es  grato  entonces 
subir  a  las  colinas  i  divisar  a  sus  faldas  el  panorama  de  la 
tarde.  Descórrese  a  la  vista  la  ciudad,  la  vega,  el  mar,  e| 
rio,  i  por  los  lejanos  horizontes  las  velas  que  blanquean  en 
la  remansa  bahía  o  los  distantes  picos  de  las  montanas,  que 
van  encumbrándose  por  la  cu^la  en  dirección  al  norte;  gru- 
pos suel los  de  ganado  pacen  en  la  Vega,  i  vienen  lanzando 
inofensivos  bramidos  hasta  la  pintoresca  Barranca,  a  cuyo 
borde  se  empina  la  ciudad,  ostentando  los  blancos  campa- 
narios de  sus  siete  iglesias,  que  se  desprenden  lucidos  del 
fondo  oscuro  de  los  huertos  de  lúcumos  i  perfumados  chiri- 
moyos. 

El  ruido  ilo  la  industria  llega  hasta  el  solitario  pórtico  del 
Panteón,  que  cual   diadema  de  marmol,  corona   la  cúspide 
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de  la  mas  alta  meseta  a  la  que  el  viajero  llega;  i  reposando 
ahí,  descansa  i  goza,  ama  i  admira  aquel  apacible  conjunto 
en  que  la  labor  del  hombre  i  los  primores  de  la  naturaleza 
se  han  enlazado  en  un  consorcio  fecundo  en  mil  bellezas.  Veso 
desde  ahí  serpenteando  por  la  ribera  del  mar  el  camino  que 
conduce  de  la  cuidad  al  Puerto,  cuyas  altas  chimeneas  aso- 
man vomitando  llamas  por  entre  las  rocas  i  farellones  de  la 
playa;  i  recojiendo  de  nuevo  la*  vista  se  abraza  en  un  soto 
cuadro  el  delicioso  alfombrado  de  verdura  i  de  jardines, 
de  arboledas  i  alfalfales  que  desde  la  Portada  se  dilatan 
hasta  el  aislado  morrillo  de  Pan  de  azúcar.  Lucen  hacia  el 
norte  los  flancos  de  montañas  de  desnudo  aspecto,  pero 
que  esconden  los  mil  veneros  de  sus  metales  do  plata  i  co- 
bre, entre  la  cumbre  del  monte  Brillador,  que  se  levanta 
hacia  la  costa  i  las  cadenas  del  famoso  Arqueros  que  van 
internándose  por  el  valle  hacia  las  cordilleras. — AI  pié  de 
estas  montañas,  que  retumban  noche  i  dia  con  el  combo  i  la 
pólvora  del  minero,  corre  tortuoso  atravesando  los  vados  del 
rio  el  camino  por  el  que  los  arrieros  de  Elqui  conducen  a  los 
puertos  las  sazonadas  cosechas  de  sus  viñedos,  mientras  las 
campanas  de  los  establecimientos  industriales  que  pueblan  el 
valle,  dan  la  señal  del  trabajo  a  las  peonadas,  i  los  dispersos 
pescadores  arrancan  de  los  guijarros  del  rio  los  pintados 
camarones  que  van  a  ser  el  manjar  apetecido  de  la  opu- 
lencia. 

Tal  se  ostentaba  la  Serena  en  la  primavera  de  185!,  ce- 
ñida de  mil  guirnaldas  de  las  flores  silvestres  que  esmaltan 
sus  prados,  bañada  del  perfume  de  las  libias  brisas  de  su  cli- 
ma. Tres  meses  pasaron!  I  aquel  panorama  deleitoso  se  habia 
convertido  en  un  páramo  de  horror  i  de  muerte;  tiñéronse 
rojas  las  aguas  del  rio;  huyeron  las  naves  del  puerto;  ban- 
das de  mercenarios  desalmados  cruzaban  por  todos  los  ca~ 
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minos  llevando  en  una  mano  el  botín  del  saqueo,  ¡  en  la 
otra  el  sable  de  los  degüellos;  las  festivas  calles  de  la  ciudad 
exhalaban  ahora  el  hedor  de  los  cadáveres  insepultos,  i  des- 
pués de  oirsc  el  reto  de  los  clarines,  bajaban  a  la  Vega, 
anlcs  apacible,  los  jinetes  de  la  ciudad  para  medirse  cuerpo 
a  cuerpo  con  los  invasores  que  habían  venido  de  remolas 
campañas,  i  aun  de  mas  allá  de  los  salvajes  desiertos  del 
olro  lado  de  los  Andes.  Parecía  que  ya  no  brillara  mas  en 
aquel  recinto  de  la  paz  risueña  i  del  amor  fecundo,  el  astro 
del  día,  i  que  para  contemplar  el  horror  do  aquella  súbita 
transformación  fuera  preciso  aguardar,  como  los  espectros, 
la  hora  de  la  media  noche  i  divisar  desde  la  altura,  a  la  luz 
de  los  incendios  i  al  estampido  del  cañón,  la  perspectiva  de 
aquella  Serena  de  ayer,  herizada  hoi  cual  la  melena  de  un 
león  con  una  red  de  trincheras,  cuyas  brechas  tapaban  los 
pechos  de  mil  bravos  i  cuyas  almenas  se  disputaban  con  gri- 
tos de  muerte  un  heroico  puñado  de  sitiados  con  otro  heroi- 
co puñado  de  invasores  chilenos. 

Cómo  se  habia  operado  tan  súbita  i  tan  horrenda  catás- 
trofe? cómo  so  habia  levantado  el  animo  de  aquel  pueblo 
pacifico  a  actos  de  tan  magnánimo  patriotismo?  cómo  la 
suerte  bario  tan  jeneroso  denuedo  i  echó  a  tierra  esperan- 
zas tan  hermosas  de  rejeneracion  i  de  virtud  republicana? 
Tal  es  el  argumento  del  libgp  que  ahora  nos  proponemos  es- 
cribir. 


II. 


Desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  emancipación,  la 
provincia  de  Coquimbo,  rica  en  elementos  de  prosperidad, 
apartada  del  ardiente  foco  de  la  contienda   revolucionaria, 
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sus  pacíficos  habitantes  dados  a  la  industria,  defendida  por 
su  topografía  contra  los  amagos  de  la  guerra  interna,  i  diri- 
jidos  sus  deslinos  por  mandatarios  ilustrados,  entre  los  que 
se  cuentan  los  jenerales  Pinto,  Aldunate  i  Benavenle,  o  por 
vecinos  celosos  i  respetables  como  Irarrázabal,  Rccabarren  i 
Vicuña,  que  fué  cuatro  veces  su  intendente,  ha  tenido  en  !a 
república,  si  no  un  rol  activo,  grave  al  menos  i  espectable 
siempre. 

Su  posición,  sus  hombres,  su  fortuna  de  constante  paz  t 
su  prosperidad  a  la  que  esa  paz  daba  vuelo,  habían  hecho 
de  aquella  provincia  el  centro  de  la  política  pacifica  e  ilus- 
trada, i  por  tanto  liberal.  Así.  mientras  el  centro  nos  daba 
sus  congresos  i  nos  imprimía  el  sello  de  sus  leyes,  i  mien- 
tras Concepción  nos  enviaba  sus  ejércitos  i  nos  ofrecía  sus 
victorias  i  sus  presidentes,  la  provincia  de  Coquimbo,  que 
se  eslendia  entonces  desde  el  rio  Choapa  hasta  el  de  Copia— 
pó,  se  preocupaba  solo  de  su  desarrollo  interno — en  su  rique- 
za, por  su  industria  i  su  agricultura — en  su  civilización,  por 
su  comercio  i  su  labor  intelectual. 

Así  era  que  cuando  la  causa  liberal  venia  a  locar  a  su 
puerta,  encontrábala  pronta,  decidida  i  aun  entusiasmada 
para  aceptar  su  llamamiento;  i  fué  por  esto  que  la  pri- 
mera fuerza  armada  que  penetró  en  la  capital  para  derro- 
car la  dictadura  del  jeneral  O'Higgins,  era  la  división  que 
envió  Coquimbo  al  mando  del  patriota  Irarrázabal;  i  fué  por 
esto  que  cuando  las  provincias  del  sur  se  alzaron  contra  el 
sistema  planteado  por  el  liberalismo,  vino  este  por  dos  veces 
a  buscar  su  refujio  en  la  Serena,  primero  con  el  presidente 
Vicuña,  hecho  allí  prisionero,  i  después  con  el  ¡enera!  F'-eíre, 
que  condujo  su  ejército  a  aquella  provincia,  esperando  ha- 
cerla el  baluarte  de  la  causa  porque  combatía.  Asi  fué  tam- 
bién que  e!  último  acto  de  ia  desencuadernada  resistencia 
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que  opuso  el  partido  liberal  a  los  émulos  que  lo  habían  ven- 
cido en  el  campo,  vino  también  a  tener  lugar  en  los  confines 
del  territorio  de  Coquimbo,  donde  el  intrépido  Uriarlo  Grmó 

los  tratados  de  Cuzcuz  en  1830. 

Vencida  la  causa'liberal  desde  esa  época,  no  había  sido 
nunca,  empero,  sofocada  la  opinión  en  la  provincia ;  i  de  esta 
suerte  durante  mas  de  veinte  años,  la  Serena  estuvo  enviando 
al  congreso  uno  o  dos  representantes,  únicos  sostenedores,  mu- 
chas veces,  del  principio  de  sus  antiguas  simpatías. 

La  capital  de  la  provincia  se  había  hecho,  por  otra  parle, 
el  centro  de  un  movimiento  intelectual  tan  notable  cual  no 
existía,  a  proporción  dada,  en  ningún  pueblo  de  la  república. 
Debíase  eslo.al  culto  profesado  de  los  principios  liberales,  que 
daban  nervio  i  vuelo  a  las  intelijencias,  a  la  laboriosa  tran- 
quilidad que  la  riqueza  le  deparaba,  i  mas  que  todo,  a  una 
juventud  que,  educada  en  las  máximas  de  los  principios  po- 
pulares, amaba  estos  i  los  servia  con  fe  i  con  ardor.  La  pren- 
sa se  hizo  en  breve  la  palanca  de  este  movimiento,  lento 
pero  sostenido,  que  empujaba  la  sociedad  hacia  adelante,  i 
no  solo  circularon  en  la  Serena  numerosos  periódicos  políti- 
cos, sino,  lo  que  es  mas  notable,  sostuvo,  como  sostiene 
todavía,  publicaciones  de  un  carácter  puramente  literario  i 
aun  científico.  Dos  nombres  que  figurarán  siempre  en  pri- 
mera línea  en  la  historia  de  nuestro  periodismo,  se  levanta- 
ron de  estos  ensayos— Joaquín  Vallejos  i  Juan  Nicolás  Alva- 
rez,  el  brillante  iniciador  sino  el  creador  del  periodismo 
moderno  entre  nosotros,  digno  por  tanto  de  que  una  de  las 
primeras  pajinas  de  este  libro  sea  consagrada  a  su  memoria, 
a  su  pluma  i  a  sus  infortunios. 
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III. 


Juan  Nicolás  Alvarcz,  el  periodista-tribuno  de  la  revolu- 
ción de  la  Serena,  había  sido,  en  efecto,  en  la  política,  lo 
que  su  ilustre  contemporáneo  Joaquín  Vallejos,  otra  gloria 
lejitima  de  Coquimbo,  fué  para  la  literatura  nacional,  un 
tipo  aparte,  una  figura  nueva.  Fino,  el  uno,  sarcástico  i  es- 
piritual; ardiente,  fogoso  i  entusiasta,  el  otro,  se  hacían 
ambos  singulares,  aquel  por  la  elegancia  i  la  gracia  esquí- 
sita  de  sus  dotes  de  escritor  de  costumbres,  éste  por  su 
estilo  palpitante,  teñido  de  lampos  de  fuego  i  altamente  po- 
pular. Sus  seudónimos  los  califican  con  propiedad  i  ponen 
cada  figura  en  su  puesto.  El  uno  se  llama  Jotabeche,  el  es- 
critor intruso  de  los  estrados,  preguntón  en  los  corrillos  do 
las  calles  i  los  clubs,  mala  lengua,  en  fin,  en  todas  partes; 
el  otro  había  apellidádose  el  Diablo  'político,  esto  es,  el  pe- 
riodista audaz,  orijinal,  vehemente,  creador,  hasta  cierto 
punto,  de  una  escuela  nueva  en  la  prensa  política,  como  el 
otro  lo  había  sido  en  la  prensa  social.  Cual  Jolabeche  no  ha 
escrito  todavía  hasta  aquí  ninguna  pluma  chilena  en  el  jiro  a 
que  él  se  (lió  de  predilección ;  pero  Alvarez  escribía  en  el 
periodismo,  hace  veinte  i  cinco  años,  no  como  habían  escrito 
hasta  entonces  los  mas  altos  nombres  de  la  prensa,  sino  como 
se  escribe  hoi  dia  por  las  mas  brillantes  intelijencias.  En  este 
sentido  él  casi  es  un  fundador  orijinal  del  periodismo  moder- 
no, i  cábele  por  ello  no  poca  gloria. 

Alvarez  ensayó  en  su  rápida  vida  muchas  carreras,  pero 
nunca  fué  sino  periodista.  Nacido  en  la  Serena  de  una  faraiiia 
modesta,  vino  a  la  capital,  como  Vallejos,  protejido  por  la 
benevolencia  de  sus  compatriotas;  se  hizo  en  breve  abogado 
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tía  alguna  nota,  i  Ionio  también  la  senda  del  profesorado; 
poro  su  vocación  era  la  prensa,  i  desde  luego  debió  su  fama 
a  la  publicación  del  célebre  periódico  el  Diablo  político.  Con- 
denado osle  a  morir  tempranamente  por  el  veredicto  de  un  ju- 
rado, sobrevivió  empero  encarnándose  en  el  ser  dé  su  redactor ; 
porqué  Alvarez  fué  siempre  un  periódico  vivo,  desde  que  los 
cajistas  desarmaron  las  pajinas  del  Diablo  político  impreso 
i  su  naturaleza  aceptó  la  herencia  que  repudiaba  el  papel. 
Juan  Nicolás  Alvarez  era  (k^\o  entonces  el  Diablo  político 
cu  carnes,  infatigable  i  osado,  campeón  de  toda  política  activa, 
de  toda  revolución  dirijida  a  desenvolver  el  jérmen  liberal, 
que  él,  pobre  i  oscuro,  liabia  visto  brotar  cerca  de  su  cuna 
i  que  manos  bienhechoras  habían  cultivado  en  su  espíritu  i 
héchole  lozano  para  que  prestara  sombra  a  su  precario  por- 
vcnii\ 

liabia  sido  pues  en  la  Serena  i  en  la  época  de  que  nos 
ocupamos,  cuando  Alvarez  imprimió  en  el  pueblo  mas  do 
lleno  la  influencia  ardiente  de  su  misión  de  escritor  político, 
i  h echóse  reconocer  desde  mui  airas  como  el  patriarca  de  la 
prensa  liberal  del  norte  de  la  República.  Como  redactor  en 
jefe  de  la  Serena  era,  por  consiguiente,  en  aquella  crisis  un<> 
de  lo-;  elementos  mas  importantes,  que  debían  empujar  el 
conflicto  a  un  desenlace  perentorio,  que  no  podia  ser  sino 
la  revolución. 

Por  lo  demás,  su  vida  había  sido  harto  infeliz.  De  costum- 
bres tijeras,  víctima  de  la  persecución  sistemática,  pobre 
siempre,  i  aun  desprestijíado,  vivió  a  la  merced  de  mil  azares 
hasta  que  en  el  mas  triste  i  el  mas  cruel,  hubo  de  rendir  la 
vida  al  dolor,  al  abandono,  casi  a  la  desesperación  del  ham- 
bre, porque  el  mal  a  que  el  vulgo  atribuyo  su  fin,  no  cía 
mortal,  como  lo  era  la  melancolía  en  que  una  miseria  des- 
garradora le  había  sumido  en   tierra  estrana  i  sin  amigos' 
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Distinta  suerte  cupo  o  su  condiscípulo,  a  su  rival  en  gloria 
i  su  émulo  después  en  odios  de  bandera,  porque,  opulento, 
autorizado  por  el  albedrio  del  poder,  hombre  público  a  su 
manera,  diputado,  diplomático,  capitalista,  el  escritor  social 
iba  al  cstranjero  a  cumplir  graves  misiones,  gratas  a  su  jac- 
tancia de  partidario,  cuando  los  insectos  desgarraban  los 
jirones  de  la  capa  de  proscripto  que  cubría  la  desnudez  del 
escritor  político.  Aquel  volvió  desconcertado,  sin  embargo, 
i  se  ha  ido  ahora  rompiendo  con  despecho  sus  cuentas  con  el 
mundo,  con  sus  correlijionarios  de  ayer  i  con  los  ídolos  que 
había  servido.  Alvarez  no  volvió;  pero  sus  compatriotas  han 
removido  con  las  manos  de  la  gratitud  la  tierra  de  su  des- 
canso, para  dar  a  sus  huesos  la  honra  del  mártir.  Digna  re- 
paración de  una  vida  que  fué  sin  ventura  i  que  tuvo  culpas 
intimas,  pero  en  la  que  lució  siempre  la  lealtad  a  una  causa 
noble,  a  sus  amigos  de  esperanza  i  de  infortunio,  i  mas  que 
lodo,  al  hermoso  suelo  en  que  nació  i  en  el  que  hoi  dia  re- 
posa! 


IV. 


La  apertura  del  instituto  de  la  Serena  fué  un  nuevo  campo 
abierto  a  la  juventud  coquimbana,  i  vióse  luego  que  este 
plantel  recien  creado*  desarrollaba  ya  inlelijencias  tan  aven- 
tajadas, que  se  enviaron  a  Europa  varios  de  sus  alumnos  a 
terminar  sus  estudios  profesionales.  Alfonso,  Cuadros,  Osario 
iolros,  fueron  de  los  elejidos. 

De  esta  suerte,  al  abrirse  la  era  política  que  traia  escon- 
dido en  sus  entrañas  el  cataclismo  de  I80I,  la  representa- 
ción de  la  inlelijeneia  palpitaba  en  la  juventud  de  la  Serena, 
bien  que  dividida  en  dos  bandos.  El  principio  conservador 
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babia  encontrado  su  asilo  en  Jas  columnas  del  Porvenir, 
periódico  que  redactaban  con  habilidad  i  nervio  los  jóvenes 
Gundelacb,  Cortés,  Saldias  i  oíros  escritores  mas  noveles, 
profesores  del  Instituto  en  su  mayor  parle  i  los  que  poco 
ánlcs,  sin  embargo,  habían  alzado  contra  el  ministerio  Vial 
la  bandera  de  la  reforma  en  un  periódico  Ululado  el  Eco. 
Por  su  parle,  la  juventud  liberal,  con  Juan  Nicolás  Alvarez  a 
la  cabeza,  combatía  con  ardor  por  el  programa  reformista.  La 
Serena,  uno  de  los  periódicos  políticos  mejor  redactados  que 
hayamos  tenido  en  el  país,  era  el  representante  de  esta  opi- 
nión— querida  del  pueblo,  porque  era  tradicional — palpitante 
en  la  juventud,  porque  la  comprendía  i  la  amaba. 

El  Porvenir,  sin  embargo,  heredero  del  Eco,  profesaba 
como  este,  bien  que  bajo  una  forma  disimulada,  la  doctrina 
liberal  i  su  pugna  con  la  Serena  estaba  cifrada  solo  en  los 
designios  privados  de  una  candidatura.  De  manera  que  pu- 
diera asentarse  que  la  idea  de  la  reforma  i  la  tradición  libe- 
ral imperaban  unánimes  en  la  Serena,  al  espirar  el  año  de 
1850,  que  también  ponía  término  a  la  activa  i  fecunda  elabo- 
ración de  la  inlelijencia,  para  dar  lugar  al  combale  de  los 
partidos  en  la  urna  de  las  candidaturas  i  en  los  campos  de 
batalla. 


Babia  aparecido,  en  efecto,  la  candidatura  del  ciudadano 
don  Manuel  Moni!  i  recibido!;)  el  país  con  un  inmenso  cla- 
mor de  rechazo  i  de  inquietud.  En  la  Serena,  esta  vehemente 
repulsa  había  sido  unánime,  porque  el  candidato  oficial  era 
|a  encarnación  viva  del  sistema  que  la  juventud  babia  apren- 
dido a  combatir  en  La  cuna,  en  el  estudio,  en  la  prensa,  ' 
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porque,  a  mas,  aquel  hombre  público  so  había  acarreado 
una  antipatía  local,  casi  implacable,  por  ciertos  dicterios  de 
desprecio  que  se  le  había  oido  proferir  en  el  Congreso  con- 
tra la  provincia  de  Coquimbo,  en  épocas  pasadas. 

La  candidatura  Monll  fué  por  esto  la  campana  de  alar- 
ma que  puso  de  pié  a  lodos  los  coquimbanos,  que  desdo 
luego  pensaron  en  organizarse  para  abrir  la  campaña  polí- 
tica en  que  la  mayoría  de  la  República  comenzaba  a  lomar 
parle. 

La  capital,  la  mas  irritada  ¡  la  mas  comprometida  en 
aquella  ajitacion,  no  lardó  en  dar  un  ejemplo  tremendo  de 
su  descontento  con  aquella  sangrienta  protesta  que  se  ha 
llamado  la  jornada  del  Veinte  de  abril. 

Vencida  i  ametrallada  la  opinión  en  ese  encuentro,  la  Se- 
rena, sin  embargo,  como  si  hubiera  querido  tomar  sobre  sí 
sola  la  responsabilidad  i  la  empresa,  lejos  de  abatirse,  inició 
al  contrario  su  cruzada,  tan  luego  como  el  vapor  le  llevó  la  pri- 
mera nueva  de  aquel  desastre. 

Una  semana  después  de  llegada  la  noticia,  instaló,  en 
efecto,  el  partido  de  oposición  su  Sociedad  patriótica,  dando 
a  los  vencidos,  con  varonil  esfuerzo,  esla  lección  grande  i 
verdadera  de  que  los  principios  no  sufren  derrotas  ni  casti- 
gos, i  que  muchas  veces  encuentran  su  triunfo  en  el  ara 
misma  en  que  se  les  sacrifica. 

Sabedora  la  población  de  la  Serena  por  el  paquete  del  28 
de  abril  del  acontecimiento  del  día  20,  se  convocó  a  una 
gran  reunión  popular  para  un  dia  inmediato,  i  el  5  de  mayo 
siguiente  quedó  instalada  la  Sociedad  patriótica  de  la  Se- 
rena, en  virtud  de  una  acta  en  que  los  ciudadanos  consigna- 
ban sus  votos  i  sus  compromisos,  i  cuyos  artículos  eran  tes— 
lualmcnle  del  tenor  que  sigue: 

«En  la  ciudad  de  la  Serena,   a  5  días  del  mes  de   ma- 

5 
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yode  1881,  los  ciudadanos   que  suscriben,  considerando: 

1.°  Que  casi  lodos  los  pueblos  de  la  República  han  lo- 
mado va  una  parle  activa  en  las  próximas  elecciones 
para  presidente  de  la  República,  proclamando  su  candi- 
dato. 

2.°  Que  los  sucesos  del  dia  20  del  pasado  mes,  manitics- 
tan  que  el  orden  público  i  la  tranquilidad  corren  inminente 
riesgo,  si  el  gobierno  persiste  en  sostener  un  candidato  que 
rechaza  la  mayoría  de  la  nación. 

3.°  Que  las  provincias  de  Concepción,  Nuble,  ]\laule  ¡  Tal- 
ca, i  las  de  Santiago  i  Valparaíso,  por  diferentes  manifesta- 
ciones, han  proclamado  libre  i  espontáneamente  al  ciu- 
dadano José  María  de  la  Cruz  para  presidente  de  la  Repú- 
blica. 

4.°  Que  la  ciudad  de  la  Serena  no  debe  permanecer  tran- 
quila en  medio  de  esta  ajitacion,  sino,  ánles  bien,  concurrir 
como  las  otras  a  salvar  al  país  de  los  horrores  de  la  guerra 
civil  que  la  amenaza,  haciendo  como  las  otras  una  libre  i 
espontánea  manifestación  de  su  voto. 

o.°  Que  el  citado  ciudadano  José  María  de  la  Cruz  garan- 
tiza en  su  programa  !a  libertad  del  sufrajio,  como  cansa 
principal  de  la  felicidad  de  la  patria,  i  que  en  la  provincia 
de  su  mando  ha  puesto  a  los  ciudadanos  en  posesión  de  eso 
derecho  indisputable,  que  les  concédela  República; — vienen 
en  declarar:  1.°  Que  proclaman  por  presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  prpximo  periodo  electoral  al  citado  ciudadano 
José  María  de  la  Cruz:  2.°  Que  se  comprometen  solemne- 
mente a  sostener  la  proclamación  de  su  candidato,  valién- 
dose de  todos  los  arbitrios  que  les  franqueen  la  Constitución  i 
las  leyes  del  país:  3.°  Que  protestan  dcnk  luego  contra 
toda  injerencia  que  lomen  las  autoridades  en  las  próxi- 
mas elecciones:     i."  Que  oportunamente  se  nombrara    una 
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comisión,   integrada   con    personas  de  las  que   firman  esla 
acia,  para  que  hagan   efectivo  lo  acordado  en  ella»  (1). 


VI. 


inaugurada  la  Sociedad  patriótica  en  la  Serena  e  insta- 
lada la  junta  que  debía  presidir  los  trabajos  electorales, 
cundió  en  breve  por  toda  la  provincia  una  ajitacion  pacífica, 
pero  activa  i  empeñosa.  Acostumbrados  los  coquimbanos  a 
arrancar  el  triunfo  a  la  urna  electoral,  tenían  fé  en  esla  prác- 
tica, a  la  que  la  capital  iolras  provincias  ya  esperimentadas, 
hacían  un  jeslo  de  desden ;  i  entregados  con  ardor  a  esa  creen- 
cia, acumulaban  en  el  pueblo,  en  la  juventud,  en  los  campos, 
los  elementos  de  su  próxima  victoria. 

Uno  de  los  pasos  mas  eficaces,  que  desde  luego  concerta- 
ron, fué  la  celebración  de  un  banquete  democrático,  en  que 
el  pueblo  fraternizara  con  sus  caudillos;  i  en  consecuencia, 
tuvo  este  lugar  el  l.°  de  junio  en  casa  del  probo  i  acrisolado 
patriota  don  Nicolás  Munizaga,  uno  de  esos  hombres  que  no 
sacan  de  la  política  sino  el  fardo  de  sus  sacrificios  i  de  las 
revoluciones,  la  corona  de  mil  martirios,  pero  que  la  posteri- 
dad bendice  i  aun  sus  émulos  saludan  con  respeto. 

Encontrábanse  reunidos  en  la  mesa  del  festín  óchenla 
ciudadanos,  entre  los  que  habían  tomado  su  puesto  diez  o  doce 
joles  de  taller.  Conocida  es  la  cordialidad  de  estas  reuniones, 
en  que  el  patriotismo  i  el  entusiasmo  se  abrazan  de  asiento 
a  asiento  i  se  saludan  con  efusión  al  tocarse  las  copas  de 

(1)  Esta  copia  ha  sido  tomada  del  traslado  legalizado  que  se 
envió  al  jeneral  Cruz  en  1851  i  en  el  que  habían  118  firmas  sola- 
mente. Entendemos  que  este  número  se  aumentó  después  de 
una  manera  muí   considerable. 
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una  banda  a  oda  del  mantel.  La  juventud  brindaba  a  la 

inmorlalidad  de  su  causa;  los  ciudadanos  mas  ancianos  be- 
bían en  honor  de  la  juventud,  i  los  artesanos,  simbolizando 
sus  votes  en  un  nombre,  saludaban  ya  al  jcneral  Cruz,  ya  al 
presidente  de  la  mesa,  que  era  el  decano  de  sus  simpatías 
personales  i  de  su  confianza  política . 

Apuradas  las  primeras  copas,  vióse  levantar  de  su  asiente 
a  un  joven  desconocido  i  que  mucha  parle  de  la  concurren- 
cia veía  por  primera  vez.  Su  aspecto  modesto,  su  frajil 
complexión,  su  rostro  pálido,  su  mirada  melancólica  i  pro- 
funda, hicieron  que  se  aguardara  su  palabra  con  una  invo- 
luntaria curiosidad.  Habló;  ¡  cuando  hubo  concluido,  a  la 
estrañeza  del  auditorio,  habia  sucedido  una  honda  impresión. 
Un  eco  varonil,  empapado  en  el  cálido  aliento  del  pecho,  que 
el  entusiasmo  enciende,  palabras  altivas  de  convicción  i  de 
esperanza,  invocaciones  ardientes  a  los  derechos  del  pueblo 
i  a  la  santidad  de  la  misión  del  hombre,  derivada  de  los  pre- 
ceptos mismos  del  evanjelio;  he  aquí  la  forma  i  el  jiro  que 
el  joven  desconocido  habia  dado  a  su  brindis,  i  he  aquí  poi- 
qué en  aquella  junta  puramente  política,  aquel  acento  que 
hablaba  con  unción  de  la  fraternidad  i  de  la  igualdad  de  los 
hombres,  según  la  leí  de  la  Divinidad,  habia  encontrado  un 
asentimiento  unánime  c  irresistible. 

¿Quién  era  entonces  aquel  orador  novel,  que  de  esta  osa- 
da manera  iniciaba  su  misión?  Era  Pablo  Muñoz,  el  tribuno 
del  pueblo  i  su  futuro  caudillo  en  la  revolución. 


Vil 


Pablo  Muñoz  habia  nacido  en  la  Serena  bajo  la  estrella  del 
r  i  la  pobreza  i  venido  a  la  capital  después  de  una  niñez 
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oscura  a  adelantar  sus  esludios.  Retirado  i  casi  desaperci- 
bido de  sus  propios  compañeros,  hizo  con  brillo  i  tesón  su 
curso  de  matemáticas,  hasta  los  últimos  ramos  de  la  profe- 
sión de  injeniero.  Pero  descontento  de  este  jiro  abstracto  dado 
a  su  intelijencia  o  contrariado  por  su  situación  de  estudiante 
de  provincia,  le  encontramos  en  1810  enrolado  en  un  club 
de  jóvenes,  que  se  proponían  principalmente  esplotar  el  es- 
tudio de  la  historia  nacional.  Muñoz  asistía  a  sus  sesiones  i 
se  hacia  notar  por  largos  i  confusos  discursos  sóbrelos  le- 
mas  propuestos  i  sobre  los  que  el,  sin  estudio  ni  análisis 
previo,  improvisaba  sendas  disertaciones  durante  horas  en- 
teras, con  un  aplomo  fatigoso,  pero  sin  petulancia  ni  el  tono 
bombástico  de  los  que  creen  que  están  convenciendo  a  los  quo 
escuchan.  Esta  cadencia  embarazosa  de  la  palabra  de  Muñoz 
era  aun  mas  visible  en  sus  conversaciones  privadas,  en  que 
la  lentitud  de  su  versión  tiene  lodavia  el  tinte  del  dogma- 
tismo aprendido  en  los  pasos  de  estudio. — Pero  na  era  así 
cuando  el  pensamiento  se  escondía  en  las  cavidades  del  ce- 
rebro del  joven  orador,  para  que  la  inspiración  fuera  rauda 
i  ardiente  a  frotar  su  corazón.  Entonces,  cual  el  hierro  que 
arranca  chispas  al  pedernal  endurecido,  la  palabra  se  ace- 
raba en  los  labios  del  tribuno  i  rompía  en  ecos  de  fuego  i 
en  jiros  de  luz  sobre  la  asamblea  que  le  oia.  Orador  popu- 
lar, de  pié  sobre  la  plaza  pública,  Muñoz  hará  ajilarse  en 
derredor  suyo  a  las  masas  tumultuosas,  con  la  violencia  que 
el  aquilón  sacude  los  ramajes  del  bosque  en  un  día  de  bo- 
rrasca; pero  sentado  en  una  muelle  poltrona,  en  frente  del 
dosel  i  de  la  campanilla  de  un  parlamento,  su  palabra  se 
ahogaría  en  la  estrechez  del  recinto,  el  ceremonial  tortura- 
ría su  actitud,  i  si  hubiera  de  disertar  sobre  lemas  políticos 
o  sociales,  muchos  párpados  se  cerrarían  al  escucharlo  un 
largo  ralo.  «Muñoz,  dice  uno  de  sus  amigos  mas  antiguos  i 
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su  correlijionario  inmediato1,  al  contar  su  influencia  política 
en  la  revolución  déla  Serena,  mas  preparaba  al  pueblo  para 
un  cómbale  que  lo  inslruia  en  sus  derechos,  para  darle  la 
convicción  de  los  principios  que  defendía.  Tenia  pocas  no- 
ciones de  derecho  público,  conocía  menos  la  ciencia  admi- 
nistrativa, no  tenia  conocimiento  de  los  hombres  a  quienes 
combatía;  pero  en  cambio,  tenia  un  talento  perpicaz,  una 
mirada  adivinadora  de  la  senda  que  se  seguía  i  de  los  desli- 
nos a  que  eramos  arrastrados.»  (!)  í  tenia  ademas,  decimos 
nosotros,  la  unción  de  una  íé  viva,  que  era  su  elocuencia,  la 
constancia  inflexible  de  una  convicción,  que  era  su  sistema, 
la  audacia  del  corazón,  que  era  su  carácter  i  la  lealtad  de 
la  honradez  i  los  jenerosos  convencimientos  de  que  era  po- 
sible fundar  en  la  patria  una  república  igual  i  democrática, 
que  era  su  única  aspiración. 


VIII. 


Entre  los  artosanos  presentes  en  el  convite,  encontrábanse 
algunos  de  esos  hombres,  a  quienes  guia  el  corazón,  como  a 
'oíros  conduce  la  inlelijencía  i  adivinando  el  corazón  de  Mu- 
ñoz por  el  suyo,  se  lo  acercaron  aquella  noche  i  le  rogaron 
fuera  su  amigo  i  su  director  en  la  campaña  política  que  aca- 
baba de  abrirse.  Eran  estos  dignos  ciudadanos  el  sastre  don 
Manuel  Vidaurre,  los  carpinteros  don  José  Diaria  Govarrubias 
i  don  Hafael  Salinas  i  entro  otros,  el  herrero  Ilios,  hombre 
lleno  de  canas  i  con  el  entusiasmo  de  un  niño  por  todo  lo 


[t]  Santos  Cavarla. — Memorial   autógrafo   sobre    la  revolución 
de  ln  Serena.  — 1852. 
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que  fuera  de  su  patria,  que  no  era  para  él  sino  el  recinlo  de 
la  Serena  (1). 


IX. 


En  medio  de  estos  ardientes  preparativos,  no  tardó  en 
llegar  el  25  de  junio.  Las  elecciones  tuvieron  lugar  i  la 
oposición  liberal  de  la  Serena  volvió  a  contar  por  suyo  un 
triunfo,  que  ya  le  era  casi  tradicional.  El  intendente  don  Juan 
Melgarejo,  hombre  de  corazón  hidalgo,  político  indiferente, 
intendente  popular,  mas  bien  que  partidario  de  una  candida- 
tura oficial,  antiguo  servidor  de  la  República  en  la  admi- 
nistración i  en  la  milicia;  acostumbrado,  por  tanto,  a  llenar 
su  misión  desde  la  altura  de  sus  deberes  públicos,  sin  prestar 
su  oido  ni  al  pandillaje  de  provincia  ni  a  las  sultánicas 
órdenes  de  la  capital;  respetado  ademas  por  sus  canas  i  un 
carácter,  que  si  en  lo  público  era  honorable,  en  lo  íntimo  de 
sus  relaciones  tenia  el  atractivo  de  la  jovialidad  ¡  la  fran- 
queza ;  garantido  por  todas  estas  ventajas  personales  que 
hacían  recíproca  la  simpatía  entre  la  autoridad  i  el  pueblo, 
habia  otorgado  a  este  cierto  grado  de  libertad,  si  no  mui  lato, 
por  la  influencia  pertinaz  de  sus  consejeros,  suficiente,  al 
menos,  para  hacer  inútiles  los  pujantes  esfuerzos  del  círculo 
que  sostenía  la  candidatura  ¡Ütonü. 

Habíase  obtenido  igual  éxito  en  el  departamento  de  Ovalle, 
por  una  mayoría  de  56  sufrajios ;  pero  el  gobernador  i  la 
municipalidad  de  la  villa  cabecera,  asesorados  por  el  juez 
de  letras  de  la  Serena,  don  Tomas  Zenteno,  no  tardaron  en 


(1)  Pabb  Muñoz, — M.'morial  autógrafo  sobre  la  revolución  de 
la  Serena. — 1832. 
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declarar  nulo  este  resultado.  En  el  departamento  de  Elqui 
se  había  dado  lugar  en  la  lista  de  electores,  violando  la  leí, 
a  ud  sacerdote  con  cura  de  almas  i  en  el  de  Combarbalá,  la 
farsa  de  la  elección  había  descendido  hasta  poder  llamarse 
un  verdadero  saínete.  A  p reíoslo  de  que  los  electores  vivían 
mui  distantes  del  pueblo  para  ocurrir  a  las  mesas,  el  gober- 
nador i  el  cura  contaron  a  su  sabor  las  setecientas  califica- 
ciones, que  habían  permanecido  en  un  cajón  del  despacho 
desde  el  mes  de  noviembre  anterior  i  apartando  para  cada 
cien  calificaciones  otros  tantos  votos,  obtuvieron  asi  una 
cabal  e  indisputable  unanimidad. 

Apesar  de  estas  graves  irregularidades,  que  aseguraban  al 
candidato  oficial  la  mayoría  del  colejio  de  electores,  los  ciu- 
dadanos de  la  Serena  se  manifestaron  tranquilos  i  aun  sa- 
tisfechos por  el  éxilo  de  sus  esfuerzos  propios  i  dejaban  por 
cumplido  el  arduo  compromiso,  que  habían  tomado  sobre  si 
por  la  acta  del  5  de  mayo. 

No  acontecía  otro  tanto  a  los  partidarios  vencidos  del  can- 
didato Montt.  Pocos  en  número,  débiles  en  recursos,  pero 
altivos,  comprometidos,  acostumbrados  a  esperar  un  distinto 
desenlace,  se  irritaron  de  una  ventaja  tan  señalada,  obtenida 
por  el  pueblo  sobre  los  intereses  del  gobierno,  a  que  eran 
adíelos.  Presididos  por  un  hombre  de  libra,  ardiente  i  sagaz, 
el  juez  decano  de  la  Corte,  don  José  Alejo  Valenzuela,  el 
círculo  gobiernista,  que  se  componía  casi  esclusivamenle  de 
los  empleados  de  la  Corte  de  Apelaciones,  de  Jos  profesores 
del  Instituto,  de  los  jefes  del  batallón  cívico  i  de  los  redac- 
tores del  Porvenir,  se  había  constituido  en  un  club  perma- 
nente, el  que  desde  el  principio  fué  bautizado,  por  uno  de 
esos  golpes  de  humor  tan  característicos  i  celebrados  de  los 
coquimbanos,  con  el  nombre  simbólico  del  Faro,  acaso  por 
la  luz  que  el  profesorado  i  la  redacción  del  Porvenir  arroja- 
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ban  sobre  la  difícil  situación  política  que  se  atravesaba.  El 
intendente  Melgarejo  no  hacia  parte  de  este  club  i  vivía 
como  aislado  en  medio  de  un  círculo  de  amigos  propios  i 
antiguos.  Al  contrario,  aquella  lójia  era  una  especie  de 
tribunal,  en  que  los  actos  de  la  autoridad  provincial  eran 
juzgados  con  severidad,  i  aun  se  dijo  que  acusaciones  serias 
habian  sido  enviadas,  no  al  gobierno  jeneral,  sino  al  candi- 
dato de  la  capital,  contra  la  conducta  prescindenle  i  des- 
cuidada del  intendente.  Sea  como  quiera,  este  club  quedó 
organizado  después  de  concluidas  las  elecciones,  i  el  ardor, 
o  mas  bien,  el  encono  de  sus  afiliados,  parecía  subir  de  punto 
dia  por  dia. 

La  conducta  de  la  oposición  vencedora  contribuía  no  poco 
a  aumentar  este  despecho.  Ufanos  los  ciudadanos  de  la 
Igualdad  de  una  victoria  ganada  por  su  esfuerzo ;  saciada 
su  altivez  con  la  humillación  inferida  a  los  hombres  de  la 
administración  que  los  hostilizaban  desde  sus  puestos  oficia- 
les; resentidos  por  la  publicación  de  una  hoja  suelta  que  el 
club  ministerial  habia  dado  a  luz  con  el  nombre  del  Artesa- 
no, durante  las  elecciones,  i  la  que  habia  sido  quemada  en 
una  sesión  pública  de  su  sociedad;  inflamados  todavía  por 
el  eco  palpitante  de  su  tribuno,  habian  adquirido  por  otra 
parte  el  hábito  de  escucharlo,  de  aplaudirlo  i  de  seguirlo  a 
todas  partes  con  ese  entusiasmo  i  esa  fé,  con  que  las  filas 
marchan  en  pos  de  su  estandarte.  La  Sociedad  de  la  Igual- 
dad continuaba,  pues,  sus  ardientes  sesiones  después  de 
terminada  la  lucha  electoral,  a  la  par  del  club  del  Faro. 

Mas  este  no  podía  consentir  en  aquella  insolencia  popular 
i  aguijoneaba  al  intendente  para  que  pusiera  término  a  esta 
ajitacíon,  que  vano  daría  frutos  a  la  política  pacífica,  sino 
antes  bien  al  trastorno  i  a  la  revolución  que  se  auguraba. 
— El  Porvenir  insistía  en  la  disolución  de  esta  asociación 

G 
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peligrosa  que  amagaba  el  orden,  ¡  que  era  una  perpetua 
amenaza  sobre  los  hombres  que  habían  sido  vencidos  en  el 
campo  electoral,  quienes  se  sentían  indefensos  contra  cual- 
quier ataque  de  la  violencia,  pues  ia  totalidad  de  la  guardia 
nacional  les  era  adversa  i  no  había  en  la  plaza  mas  soldados 
del  ejército  que  los  dos  ayudantes  do  la  intendencia,  Sepiil- 
veda  i  Verdugo,  ambos  también  sospechosos.   (1) 

(t)  El  siguiente  documento  probará  el  grado  de  irritación  a 
que  habían  llegado  los  unimos  después  de  la  lucha  electoral. 
Es  la  acta  levantada  por  el  vecindario  de  la  Serena,  a  consecuen- 
cia de  una  publicación  hecha  por  el  círculo  conservador  i  en  la 
que  bajo  el  tílulo  de  Manifestación  patriótica,  se  pedia  a  la  au- 
toridad provincial  enérjicas  medidas  de  represión.  Dice  así: 

En  la  ciudad  de  la  Serena,  a  trece  dias  del  mes  de  julio  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  reunidos  los  vecinos  de  este 
pueblo,  a  consecuencia  de  un  brulote,  llamado  manifestación 
patriótica,  firmado  por  los  que  han  acaudillado  la  candidatura 
Montt  i  algunos  otros  partidarios, 

Considerando:  i."  que  por  esa  manifestación  calumniosa, 
hecha  ante  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  se  ultraja  cruel- 
mente a  los  verdaderos  vecinos  de  este  pueblo,  que  tuvieron  el 
honor  de  suscribir,  de  acuerdo  con  la  República,  la  candidatuia 
del  ilustre  Jeneral  Cruz. 

2.°  Que  por  esa  fementida  manifestación,  que  altamente 
compromete  la  dignidad  del  mandatario  de  la  provincia,  se  atribu- 
yen al  partido  republicano  los  designios  criminales,  que  no  pu- 
dieran imputarse  al  malvado  mas  idiota,  que  no  estimase  su  honor, 
su  vida,  su  libertad  i  su  interés. 

3.'  Que  en  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  luilla 
la  nación  por  la  lucha  política  de  candidaturas,  esa  manifesta- 
ción tiende  a  desquiciar  el  orden  público,  provocando  la  exalta- 
ción del  ciudadano  honrado  i  laborioso  que  en  las  elecciones  ha 
sostenido  con  nobleza  su  derecho  de  sufrajio. 

■í.°  Que  dejando  circular  libremente,  sin  contradicción,  el 
manifieiio  de  los  que  falsamente  se  titulan  los  principales  i  mas 
respetables  vecinos  de  este  pueblo,  se  aceptarían  las  injurias  i 
calumnias  que  alli  se  contienen,  con  mengua  de  los  principios  i 
moralidad  política  de  U  Serena,  siempre  dispuesta  a  conservar 
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El  intendente  se  prestó,  al  fin,  a  los  ruegos  del  club,  que 

parecía  dispuesto  a  usar  ya  de  la  amenaza,  i  la  Sociedad 

» 

el  orden,  respetando  las  actuales  instituciones,  mientras  no  se 
reformen  o  modifiquen  por  un  poder  constituido  por  la  nación: 

Protestan  contra  esa  declaración  hostil  que  revela  las  venganzas 
de  los  pocos  partidarios  de  la  cynJidatura  oficial,  derrotados  ig- 
nominiosamente por  el  pueblo  de  la  Serena  en  el  campo  elec- 
toral. 

Protestan,  asi  mismo,  contra  las  maquinaciones  de  un  partido, 
que,  despechado  por  las  resistencias  de  la  nación,  busca  su  apoyo 
en  la  fuerza  para  oprimir  con  ella  al  ciudadano,  que,  en  su  co- 
razón, lleva  todo  su  poder. 

Finalmente  protestan  que  harán  el  último  sacrificio  en  defensa 
de  un  pueblo  noble  i  jeneroso,  que,  en  veinte  años  de  opresión, 
no  se  habia  visto  tan  atrozmente  ofendido,  como  ahora,  con  las 
criminales  imputaciones  de  revoltoso  i  anarquista.  Protestan 
que  no  verán  a  la  República  sacrificada  por  un  partido,  que  no 
omite  medios  para  llevar  a  cabo  su  criminal  intento;  que,  irri- 
tando las  pasiones,  procura,  a  cara  descubierta,  empeñar  al  repu- 
blicano circunspecto  i  moderado  en  una  guerra  fratricida. 

Joaquín  Vera,  Arcediano-,  Félix  Ulloa,  Canónigo;  Joaquín  Vi- 
cuña, Buenaventura  Solar,  Antonio  Pinto,  Vicente  Zorrilla,  An- 
tonio Herreros,  Santiago  Vicuña,  José  Antonio  Aguirre,  José 
Eustaquio  Osorio,  Antonio  Larraguibel,  José  Agustín  Larragui- 
bel,  Juan  María  Egaña,  Ramón  Munizaga,  Alejandro  Aracena, 
Ignacio  Alfonso,  liafael  Cristi,  José  Sanios  Carmona,  Juan  Es- 
telan Campaña,  Valentín  Molina  (presbítero),  José  Tomas  Cam- 
paña (presbítero),  José  Zorrilla,  Santiago  Silva,  Valentín  Barrios, 
Pairo  Bolados,  Tomás  Larraguibel,  José  Manuel  Várela,  Federico 
Cobos,  Hamon  Solar,  Francisco  Vicuña,  Hermójenes  Vicuña,  Ma- 
teo Sasso,'  Venancio  Barraza,  Francisco  Campaña,  Dámaso  Bo- 
lados, Manuel  Esquibel,  Miguel  Cavada,  Vicente  Gómez,  Laureano 
Pinto,  liafael  Pizarro,  Salvador  Zepeda,  Juan  Herreros,  Pablo 
Munizaga,  Juan  Francisco  Várela,  Diego  Ossandon,  Federico  Ca- 
vada, Cayetano  Montero,  Candelario  Barrios,  Juan,  Manuel  Iñi- 
guez,  Santos  Cavada,  Jacinto  Concha,  Guillermo  Escribar,  Pablo 
Escribar,  Cecilio  Osorio,  Ramón  Soto,  Paulino  Larraguibel,  Do- 
mingo Larraguibel,  Ventura  Pizarro,  Washington  Cordovez,  Ber- 
nabé Cordovez,  Jacinto  Carmona,  Juan  Nicolás  Alvarez,  Juan 
Antonio  Cordovez,  Nicolás  Munizaga. 
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de  la  Igualdad  fué  disuella  por  un  bando  promulgado  en  los 
primeros  días  de  julio  (1). 


X. 


Aquella  medida  fué  prudente  i  oportuna.  Pero  la  actitud 
del  pueblo  habia  inspirado  tan  recios  temores  a  los  afiliados 

(1)  El  bando  de  disolución  del  club  se  publicó  el  domingo  13  do 
julio.  He  aquí  la  protesta,  que  con  este  motivo  hicieron  sus  afi- 
liados: 

Los  artesanos  que  suscriben,  privados  de  los  beneficios  de  las 
asociaciones,  que  tienden  a  la  mejora  del  espíritu  i  del  corazón, 
por  un  bando  que  se  ha  publicado  el  domingo  trece  de  julio  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  imputándoseles  designios  se- 
cretos i  peligrosos,  declaran  ante  el  pueblo  i  la  nación. 

1.°  Que  desde  que  se  estableció  la  Sociedad  de  Artesanos,  sus 
sesiones  se  han  celebrado  a  puerta  abierta,  sin  escepcion  a  per- 
sona alguna,  i  sin  ocultarse  de  la  autoridad,  a  horas  competen- 
tes, tratándose  siempre  de  asuntos  que  de  ninguna  manera  po- 
drían comprometer  el  orden  público: 

2.°  Que  en  estas  reuniones  no  se  tramaban  conspiraciones,  ni 
se  nos  preparaba  para  servir  de  instrumentos,  para  segundar  miras 
criminales,  sino  que  se  nos  enseñaban  las  doctrinas  saludables, 
que  debe  tener  presentes  el  ciudadano,  que  por  su  triste  condición 
social  no  ha  podido  penetrar  en  las  casas  de  instrucción  pública: 

3.°  Que  ya  se  habían  indicado  proyectos  de  mejora  moral, 
siendo  uno  de  ellos  reunir  un  fondo,  para  establecer  una  escuela 
de  instrucción  para  el  artesano,  sirviendo  asi  mismo  para  soco- 
rrer al  impedido  por  alguna  enfermedad. 

Con  un  bando  i  una  leí  que  no  puede  aplicarse  sino  a  las  aso- 
ciaciones tumultuarias  que  amaguen  la  tranquilidad  pública,  han 
venido  a  tierra  todas  nuestras  esperanzas,  haciéndonos  aparecer 
ante  la  sociedad  como  perturbadores  del  orden,  sin  embargo  de 
haber  dado  constantemente  pruebas  de  moralidad  política  en 
los  movimientos  electorales. 

Nosotros,  respetando  como  siempre  hemos  respetado  los  de- 
cretos ¡  resoluciones  del  señor  Intendente  i   todo  cuanto   emane' 
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del  club  ministerial,  que  resolvieron  dar  unpasoconcluyenle, 
que  los  pusiera  a  salvo  i  que  a  la  vez  terminara  de  un  golpe 
la  efervescencia  pública.  Enviaron  en  consecuencia  a  la  ca- 
pital al  rector  del  Instituto  don  Manuel  Cottez,  uno  de  sus 
mas  activos  ajenies  i  acaso  el  mas  odiado  del  pueblo,  a  la  par 


de  la  lei,  protestamos  ante  la  nación  i  el  mundo  que  siempre 
seremos  fieles  a  la  República,  i  que,  aun  cuando  ocupemos  un 
grado  inferior  en  la  escala  social,  estaremos  siempre  dispuestos  a 
auxiliar  la  causa  del  orden  i  de  la  libertad. 

Pedro  P.  Muñoz,  Mariano  Sasso,  José  M.  Prado,  Antonio 
Esquibel,  Ambrosio  Diaz,  Antonio  Gonzales,  Alberto  Godoi,  An~ 
dres  Rodríguez,  Abdon  Miranda,  Carlos  Cortez,  Cruz  Vera,  Do- 
mingo Galces,  Domingo  ¡Uvera,  Diego  Pojas,  Domingo  Nuñez, 
Domingo^.0  Rivera,  Desiderio  López,  Estanislao  Monardes,  Elias 
Varas,  Fernando  Turre  Sagástegui,  Francisco  Rios,  Francisco 
Meri,  Francisco  Cisternas,  Francisco  Esquibel,  Felipe  S.  Cortez, 
Guillermo  Baquedano,  Jervacio  Bemar,  Isidro  González,  Julián 
Beyes,  Juan  de  Dios  Araga,  Juan  Pizarro,  José  Aguslin  Araya, 
José  Maria  Morrón,  Juan  Antonio  Sánchez,  Julián  Bates,  Jera- 
nimo  Bojas,  José  Zepeda,  José  M.  Beal,  José  Avjel  Tor,  José 
Bodriguez,  José  Ma.  Covarrubias,  Justo  Baquedano,  José  Juan  de- 
Dios  Bojas,  José  Maria  Soto,  Juan  Navea,  José  Villalobos,  Juan 
Villalobos,  José  Maria  Reyes,  Julián  Iglesias,  José  Gabriel  Real, 
Juan  Pizarro,  Juan  Castro,  José  Ervias,  José  Dolores  Esquibel, 
José  Santiago  Diaz,  José  Antonio  Campaña,  José  Félix  Cuello, 
José  Maria  Ossandon,  Joaquín  Vasquez,  Juan  Calderón,  Juan 
Godoi,  José  del  C.  Bodriguez,  José  Benjamin  Aguirre,  Javier  Diaz, 
Juan  Bobledo,  Juan  Fuentes,  Lorenzo  Corléz,  Lucas  Venegas, 
Luis  Monardes,  Lorenzo  Turre  Sagástegui,  Manuel  Vidaurre, 
Miguel  José  Lujan,  Mateo  Campaña,  Manuel  Beyes,  Marcos  Diaz, 
Xicolas  Villalobos,  Nasario  Cisternas,  Pedro  Ocaranza,  Pascuat 
Marin,  Pedro  José  Espinoza,  Pedro  Beal,  Pedro  Gonzales,  Pastor 
Braco,  Pablo  Tello,  Pedro  N.  Mardones,  Pedro  Godoi,  Pedro  N. 
Hurtado,  Pastor  Diaz,  Pedro  Opaso,  Pedro  Tejeiro,  Pedro  Cis- 
ternas, Bafael  Salinas,  Bumualdo  Campaña,  Bamon  Plata,  Ru- 
mualdo  Turre,  Ramón  Flores,  Sinlos  Araga,  Saturnino  Vara», 
Vicente  Fleite,  Wenceslao  Tejeiro. 
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con  un  oficial  de  la  intendencia  llamado  Gregorio  Urizar  i  el 
mayor  del  cuerpo  cívico,  don  José  María  Concha. 

La  misión  de  Cortcz  era  esclusivamenle  belicosa.  Sus  co- 
mitentes pedían  una  fuerza  veterana  para  poner  a  raya  al 
pueblo  i  demostrar  a  Melgarejo  que  el  dominio  de  la  pro- 
vincia no  estaba  en  la  intendencia,  sino  en  el  cuartel.  Logróse 
del  todo  este  paso  imprudente,  i  el  11  de  julio  desembarcó 
en  el  puerto  de  Coquimbo  una  compañía  del  batallón  do 
línea  Yungai  al  mando  del  capitán  Arredondo,  arjenlino  do 
nacimiento.  El  pábulo  que  faltaba  a  la  hoguera  ya  prendida, 
era  acercado  por  las  mismas  manos  comprometidas  en  apa- 
garla. La  oposición  de  la  Serena  no  había  de  lardar  en  soplar 
recio  sobre  aquellos  combustibles,  que  venían  ya  inflamados, 
porque  es  un  hecho  evidente,  aunque  negado,  que  en  1851 
el  ejército  estaba  tanto  o  mas  encendido  que  el  pueblo,  pol- 
la causa  de  la  revolución. 

JLIe  aquí,  en  efecto,  lo  que  había  tenido  lugar,  sin  quo 
llegaran  a  apercibirse  de  ello  los  hombres  de  la  lojia  minis- 
terial. 

Noticiosos  los  opositores  de  la  misión  deCortez,  aprontaron 
por  su  parte  otro  emisario  i  casi  a  la  par  con  aquel  vino  a 
la  capital  el  redactor  de  la  Serena  don  Juan  Nicolás  Alva- 
rez.  El  objeto  de  este  viaje  era  análogo  al  do  aquel  í  diríjí- 
do  en  gran  parle  a  cruzarlo.  Encontrábanse  entonces  en 
Santiago  los  dos  candidatos,  que  el  país  había  proclamado  ¡ 
cada  uno  de  los  emisarios  se  dírijió  al  que  reconocía  por 
caudillo:  Corlez  a  Monlt,  para  obtener  el  envío  de  tropas: 
A I  va  re  z  a  Cruz,  para  sondear  sus  intenciones  respecto  de  la 
revolución  i  pedir  la  garantía  de  su  espada  para  los  ciuda- 
danos déla  Serena,  amenazados  ya  por  las  bayonetas. 

Ignoramos  lo  que  tuvo  lugar  entre  el  candidato  Monlt  í  el 
emisario  de  su  circulo  en  la  Serena,  pero  \a  liemos  visto  que 
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el  envió  de  tropas  se  ejecutó  sin  dilación.  En  cuanto  a  la  con- 
ferencia de  Alvarcz  con  el  jeneral  Cruz,  consta  nos  que  esto 
guardó  una  circunspecta  reserva,  que  insistió  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  tolerancia  hasta  la  última  raya  del  sufrimiento 
i  sobre  que  la  medida  de  la  insurrección  debia  ser  el  último 
recurso  invocado  por  la  República,  cuando  todo  otro  medio 
de  hacer  valer  sus  derechos  hubiérale  fallado.  Mas,  instado 
con  vehemencia  por  el  elocuente  i  apasionado  escritor,  que 
hacia  al  viejo  jeneral  la  viva  pintura  del  entusiasmo  del 
pueblo  que  le  enviaba  i  de  las  siniestras  intenciones,  que  se 
suponía  al  club  montisfa,  una  jenerosa  exaltación  rompió  la 
valla  del  disimulo,  i  el  ilustre  veterano,  llevando  la  mano  a 
su  pecho,  dijo  a  Alvarez  con  una  entereza,  que  significaba  un 
juramento. — «Si  el  pueblo  de  Coquimbo  se  levanta,  yo  apoyo 
ese  movimiento»  ( 1 ). 

Alvarez  regresó  en  el  acto  a  la  Serena,  llevando  aquella 
solemne  promesa  como  el  acertado  desenlace  de  su  comisión 
i  desembarcó  en  Coquimbo  junto  con  los  soldados  de  Arre- 
dondo, a  los  que  el  ardiente  tribuno  había  hecho  ya  pláticas 
revolucionarias  sobre  el  mismo  puente  del  vapor,  que  los 
había  conducido. 


XI 


Pero  Alvarez  había  traído  a  sus  correlijionarios  de  la  Sere- 
na no  solo  la  promesa  de  su  caudillo  i  el  reflejo  ardiente  do 
los  planes  revolucionarios  que  se  cruzaban  en  la  capital,  en 
Valparaíso  i  en  el  sur. 

Llevábales  también  una  nueva  mas  certera  i  mas  iume- 


(I)  Sanios  Cavada. — Memorial  citado, 
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díala:  la  do  que  era  preciso  disponerse  a  lomar  las  armas 
para  secundar  o  acaso  poner  los  primeros  en  pié  la  insurrec- 
ción, que  se  combinaba  en  toda  la  República.  El  joven  don 
José  Miguel  Carrera,  uno  de  los  autores  de  la  jornada  del 
Veinte  de  abril,  se  diríjia  a  la  Serena  a  ofrecer  su  brazo 
para  levantar  en  breve  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Alvarez,  sin  embargo,  al  dar  cuenta  de  su  comisión,  guar- 
dó silencio  sobre  esta  última  parte,  por  motivos  que  solo 
pueden  atribuirse  a  un  estrecho  espíritu  de  provincialismo;! 
al  hablar  del  viaje  de  Carrera  a  la  Serena,  pintólo  únicamente 
como  dirijido  a  obtener  un  refujio  privado  en  aquella  ciudad. 

Esto  sucedía,  como  hemos  dicho,  el  1 1  de  julio  de  1851. 
Una  semana  mas  tarde,  la  noche  del  18  de  julio,  veíase  pe- 
netrar por  la  Portada  de  la  Serena  un  grupo  de  tres  viajeros, 
que  parecían  guardar  un  rigoroso  incógnito  i  que  una  vez 
dentro  de  la  ciudad  se  apartaron  en  distintas  direcciones. 
Eran  estos  don  José  Miguel  Carrera,  don  Ricardo  Ruiz  i  el 
autor  de  estas  memorias.  Escapados  de  su  prisión  el  primero 
i  el  último,  aquel  en  medio  de  un  grupo  de  amigos  i  sin  mas 
disfraz  que  haberse  afeitado  la  barba,  i  el  último,  vestido  do 
mujer,  habían  pasado  algunos  días  en  una  hacienda  vecina 
a  Valparaíso,  a  donde  so  dírijieron  en  la  noche  misma  de  su 
fuga  (í  de  julio),  esperando  sus  últimas  instrucciones  de  los 
ajenies  superiores  del  plan  revolucionario.  Recibidas  estas 
i  sabedores  do  que  Alvarez  anunciaría  anticipadamente  su 
misión,  emprendieron  su  viaje  i  después  de  una  marcha 
forzada  de  cuatro  dias  i  cuatro  noches,  practicada  por  ca- 
minos fragasos  i  en  el  corazón  del  invierno,  llegaron  a  la 
Serena  la  noche  del  18  de  julio.  Habíascles  reunido  en  la 
travesía  el  joven  don  Ricardo  Ruiz,  procesado  por  haber  ser- 
vido de  avadante  al  infortunado  coronel  Unióla  en  el  le- 
vantamiento de  abril. 
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«La  presencia  de  eslos  jóvenes,  dice  un  testigo  ocular  i 
ador  notable  en  la  revolución  de  Coquimbo,  fué  una  espe- 
cie de  tea  revolucionaria  acercada  a  los  combustibles  que  el 
pueblo  había  preparado.»  (I)  Este,  en  efecto,  no  había  des- 
mayado ni  por  el  bando  que  prohibía  sus  reuniones  ni  por  ía 
llegada  de  la  tropa  veterana.  Al  contrario,  estas  amarras  de 
la  violencia  puestas  a  su  espíritu  exilado,  habían  dado  mas 
pujanza  a  su  entusiasmo,  mas  seguridad  a  la  convicción  de 
su  poder  i  mas  encono  a  su  ira  contra  los  hombres  que  ya 
lo  provocaban  tan  de  cerca. — La  guardia  cívica  había  sido 
desarmada,  se  había  estraido  las  llaves  a  los  fusiles,  la  tropa 
del  Yungai  fué  alojada  en  el  centro  de  la  población  i  dos 
cañones  estaban  constantemente  apostados  en  el  patio  del 
cuartel. 

Estos  aprestos  marciales  disponían  al  pueblo  a  la  resisten- 
cia casi  tanto  como  la  voz  de  su  tribuno,  que  no  cesaba  de 
llegar  a  sus  oídos,  aunque  ya  no  fuera  desde  el  banco  de  la 
Sociedad  de  la  Itjualdad. — Prohibidas  sus  reuniones  en  la 
ciudad,  los  afiliados  de  Muñoz,  que  pasaban  ya  de  300,  se 
salían,  en  consecuencia,  al  campo  i  celebraban  ahí,  al  aire  li- 
bre, sus  sesiones  de  entusiasmo  i  de  denuedo.  El  cerro  de  la 
Cruz,  que  corona  las  alturas  de  la  Serena  i  que  se  ha  llamado 
con  felicidad  el  Monte  Avenlino  del  pueblo  coquimbano, 
era  el  sitio  elejido  para  congregarse  tan  pronto  como  alguna 
nueva  de  la  capital  o  cualquier  suceso  político  de  la  loca- 
lidad daba  motivo  para  que  los  ciudadanos  anhelaran  el  jun- 
tarse. Ahí,  al  pié  de  una  cruz  antigua,  que  simbolizaba  un 
nombre  grato  a  sus  pechos,  durante  las  tranquilas  lardes 
del  mes  de  agosto,  iban  los  artesanos  déla  Serena  a  desafiar 
la  altivez  de  los  que  llamaban  sus  impotentes  opresores. 

(1)  Santos  Cavada.— Memorial  citado. 
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Ola vamlo  en  el  suelo  el  hasta  de  una  bandera  tricolor  \  es- 
trechándose en  torno  suyo,  cantaban  con  '  voces  sonoras  el 
himno  do  la  patria  i  pasaban  después  el  estandarte  a  manos 
de  su  tribuno,  quien,  haciéndolo  flotar  al  aire,  enviaba  al 
pueblo,  que  le  escuchaba  en  las  colinas,  los  gritos  de  su  fé,  do 
su  amor  i  de  su  abnegación  suprema  por  la  causa  de  Ja  li- 
bertad» 

Yo  contemplé  una  larde  aquella  escena  enteramente  nue- 
va i  que  producía  una  impresión  viva  i  desconocida.  Oia  desdo 
la  distancia  la  voz  vibrante  del  joven  tribuno»  quien,  al  estilo 
de  Bilbao,  cuyas  arengas  habia  él  admirado  en  los  clubs  iguali- 
tarios do  Santiago,  invocaba  en  su  inspiración  los  preceptos 
evanjélicos,  el  nombre  de  Jesucristo,  supremo  libertador, 
i  las  leorias  de  igualdad  social  que  la  filosofía  sansimoniana 
habia  puesto  en  moda.  Respondíanle  a  cada  pausa  los  clamo- 
res de  la  muchedumbre,  mientras  que  descendiendo  hacia 
la  ciudad  se  veían  grupos  de  jendarmes  que  alistaban  la 
reunión  con  una  actitud  casi  respetuosa  ;  i  aun  mas  abajo, 
en  los  bordes  de  un  canal  que  riega  los  jardines  de  la  pobla- 
ción, se  ostentaban  grupos  de  jenliles  señoritas,  sentadas 
airosamente  en  la  verde  colina,  aguardando  que  destilara 
el  cortejo  para   ofrecerle  coronas  i  aplausos  (I). 

(1)  He  aquí  como  se  espresaba  a  esto  respecto  el  Porvenir 
del  17  de  agosto,  aludiendo  a  una  de  estas  reuniones  que  habia 
tenido  logar  el  dia  15.  Kste  breve  editorial,  que  tenia  por  título, 
Los  ¡(juaUtarios,  reasume  a  demás  muchos  de  los  punios  de  vista, 
bajo  los  que  hemos  bosquejado  la  política  ministerial  de  la  Serena. 

«El  viernes,  dice  este  artículo,  trepó  la  Igualitaria  al  cerrito 
de  Santa  Lucia  i  cnarboló  la  bamlera  nacional  con  los  estrepito- 
sos gritos  de  unos  cincuenta  atibados  poco  mas  o  menos,  que 
destinaron  la  tarde  para  solemnizar  algunas  nuevas,  que  proba- 
blemente llegarían  de  la  capital  en  favor  de  la  pretérita  candi- 
datura. 

^Cualquiera  que  sean  ¡os  motivos  que  provoquen  esos  desahogo» 
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Nadie  que  hubiera  vislo  aquella  escena  podía  ocultarse 
por  un  solo  instanle  que  la  insurrección  estaba  ya  consuma- 
da en  la  Serena  i  que  su  estallido  seria  pronto,  inevitable 
i  unánime.  Las  reuniones  del  cerro  de  la  Cruz  eran  la  in- 
surrección misma,  delante  de  la  impotencia  del  círculo  mi- 
nisterial. 

De  esta  verdad  nadie  parecía  estar  mas  convencido  que  el 
mismo  club  del  gobierno  i  debióse  sin  duda  a  esto  el  que 
en  esos  mismos  dias  (el  28  de  julio)  llegara  a  la  Serena  una 

de  la  oposición,  bajo  ningún  pretesto  podrá  justificarse  la  deso- 
bediencia a  las  órdenes  espresas  i  terminantes  de  la  autoridad, 
que  ha  prohibido  toda  reunión  política. 

«Gomo  ha  sucedido  el  viernes,  media  población  se  ha  sobresal- 
tado al  aspecto  de  esos  hombres,  que  despreciando  la  lei,  dieron 
al  pueblo  un  ejemplo   escandaloso  i  funesto   al  orden  público. 

»Deploramos  estos  estravíos,  que  tan  fatales  consecuencias  nos 
han  hecho  sufrir  i  deseamos  que  nuestras  autoridades  no  lleven 
su  tolerancia  hasta  un  estremo,  que  compromete  el  reposo  de  la 
sociedad,  dando  márjen  a  la  licencia  i  al  desenfreno  de  esas  jun- 
tas políticas. 

«Diariamente  se  predica  por  la  prensa  opositora  la  revolución 
de  hecho  i  se  propalan  con  cínico  descaro  las  teorías  mas  sub- 
versivas i  disolventes  de  todo  Gobierno.  Atroz  i  anárquica  por 
demás  es  esa  propaganda  incesante,  que  esparce  en  el  pueblo  la 
semilla  corruptora  de  su  educación,  de  sus  sentimientos  de 
amor  i  respeto  al  orden. 

«Cuando  el  mismo  círculo  que  santifica  la  violencia  es  el  que 
estimula  i  fomenta  esas  bulliciosas  i  turbulentas  reuniones, 
qué  debemos  pensar  de  una  conducta  tan  siniestra  i  criminal, 
que  deprava  los  instintos  de  la  multitud  i  estravía  el  buen  sen- 
tido? Tiene  la  oposición  la  conciencia  de  su  derrota,  sucumbiendo 
al  golpe  formidable  de  la  libertad  i  el  progreso;  pero  en  su 
pertinaz  obcecación  aun  continúa  respirando  ese  impuro  i  pes- 
tífero aliento,  que  mata  la  virtud  i  estingue  en  el  corazón  de 
la  sociedad  el  pudor  i  el  sentimiento  de  su  importancia  i  de 
su  fuerza  moral. 

«¡Hipócritas!  Aun  no  están  satisfechas  vuestras  venganzas,  os 
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compañía  de  7G  soldados  del  Yungay  al  mando  del  mayor 
don  remando  Lopclcgui,  los  que  unidos  a  los  48  que  había 
traído  el  capitán  Arredondo,  formaban  una  pequeña  división 
veterana  de   121  hombres. 

La  lucha  de  la  insurrección  del  pueblo  con  la  fuerza  del 
poder,  estaba  ya  trabada. 

Por  una  parle,  tenia  el  puesto  la  fuerza  del  Yungay,  que 
había  descendido,  sin  embargo,  sobre  la  plaza  de  Coquimbo 
prorrumpiendo  en  espontáneos  gritos  de  Viva  Cruz!  Viva 
Coquimbo!  (I). 

Por  la  otra,  formaban  en  las  filas  del  pueblo  mas  de  tres- 
cientos afiliados  del  club  de  la  hjuaidad,  que  eran  casi  la 
totalidad  de  la  guardia  nacional  de  la  ciudad. 


revolcáis  todavía  en  el  cieno  impuro  de  vuestras  detestables 
doctrinas  e  insensibles  a  los  avisos  i  estímulo  del  remordimiento, 
persistís  en  el  error,  vomitando  la  calumnia  i  el  horrible  sar- 
casmo contra  los  hombres  que  han  salvado  al  país  de  los  preci- 
picios, a  que  lo  conducían  vuestros  manejos  e  indignidades! 
Hasta  donde  lleváis  el  furor  i  el  arrebato  de  vuestros  espíritus? 
Hasta  ahora  habéis  hecho  el  apoteosis  del  mal;  adoptad  desdo 
luego  el  camino  del  buen  sentido,  abjurando  vuestras  culpas, 
para  que  el  sol  de  setiembre,  sol  de  ventura  para  la  nación, 
pueda  iluminar  vuestras  conciencias  i  poneros  a  la  vista  el  por- 
venir grandioso  que  nos  promete  la  candidatura  popular. » 

[\)  En  el  muelle  de  Coquimbo,  al  tiempo  que  el  tambor  batía 
marcha,  muchos  soldados  arrojaban  Víctores  a  la  población  que 
los  rodeaba  i  aljcneral  Cruz.  Apenas  hacia  una  semana  que  es- 
taban acuartelados  cuando  comenzó  una  activa  deserción  i  apesar 
de  severos  castigos,  los  soldados  no  dejaban  de  gritar  por  la  calle 
Viva  el  jeneral  Cruz.\  reunidos  a  los  artesanos  i  a  las  mujeres 
del  pueblo. 

Ksto  me  consta  personalmente,  porque  permaneciendo  oculto 
en  la  Serena,  tenia  ocasión  de  recorrer  los  arrabales  i  presenciar 
con  frecuencia   estas  escenas. 
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XII. 


Tal  era  la  situación  de  la  Serena  a  la  llegada  de  Carrera 
í  tal  se  mantuvo  durante  algún  tiempo,  sin  que  la  preseucia 
de  este  caudillo  la  alterara.  Hospedado  en  la  casa  de  su  pa- 
riente don  Antonio  Pinto,  hermano  del  jeneral  de  este  nombre 
i  uno  de  los  liberales  mas  antiguos  i  mas  respetables  de  Co- 
quimbo, visitábanlo  a  menudo  los  jefes  i  los  ajenies  mas 
comprometidos  de  la  oposición,  don  Nicolás  Munizaga,  el 
hombre  que  arrastraba  entonces  mas  preslijio  popular  en  la 
ciudad  i  en  la  campaña,  Pablo  Muñoz,  el  presidente  de  la  so- 
ciedad de  la  igualdad,  Juan  Nicolás  Alvarez  i  Santos  Cava- 
da, directores  de  la  prensa  ;  pero  estas  reuniones  tenían  mas 
el  carácter  de  una  hospitalaria  cortesía,  que  el  de  una  lójia 
revolucionaria.  Hablábase,  es  verdad,  al  derredor  de  la  mesa 
do  té,  de  la  azaroza  situación  del  país,  de  la  impopularidad 
del  candidato  vencedor,  de  las  promesas  hechas  a  la  nación 
por  el  vencido  i  se  aguardaban  con  ansiedad  las  nuevas  que 
cada  vapor  dejaba  de  paso  en  el  puerto  ;  pero  nunca  se  abor- 
daba la  cuestión  anticipada  de  un  pronunciamiento  armado, 
ni  siquiera  de  la  iniciación  de  un  plan,  que  fuera  preparando 
este  desenlace. 

Alvarez,  como  hemos  visto,  había  guardado  con  estudio 
un  profundo  silencio  sobre  la  misión  revolucionaria  de  Carre- 
ra i  este  por  una  delicadeza  caballerosa,  no  bahía  hecho 
jamas  ni  aun  la  mas  levo  insinuación  sobre  este  motivo  per- 
sonal. Contrariábale,  sin  embargo,  hondamente  aquella  apa- 
tía, que  se  pintaba  a  sí  propio  como  un  desaire,  pues  no  le 
era  dable  persuadirse  que  Alvarez  hubiera  escondido  en  su 
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pocho  aquella  revelación  indispensable  ¡decisiva  (I).  Veíase, 
por  otra  parlo,  comprometido  con  sus  correlijionarios  de  la 
capital,  que  le  empujaban  con  vehemencia  a  la  acción  ¡  sen- 
tíase alado  o  impotente  para  responder  a  aquellos  compro- 
misos i  cumplir  sus  propios  votos  de  patriotismo  i  de  deber. 
Tal  posición,  en  un  pueblo  eslrafio,  para  un  caudillo  joven, 
oculto  e  ignorado,  cuando  tanto  se  esperaba  de  él,  era  dura 
i  casi  desesperante. 

Aguijoneado,  empero,  Carrera  por  la  propia  violencia  do 
la  tardanza,  quiso  dar  un  paso  decisivo,  que  consultara  su 
misión  i  su  dignidad.  Resolvió  regresarse  a  la  capital,  pero 
no  sin  descubrir  ánles  a  los  jefes  de  la  oposición,  el  secreto 
que  Alvarcz  les  había  ocultado. 

Hacia  precisamente  un  raes  desde  que  habíamos  llegado 
a  la  Serena  i  era  la  noche  del  18  de  agosto,  cuando  hallá- 
banse reunidos,  como  de  costumbre,  en  el  salón  de  Piulo, 
Carrera,  Munizaga,  Muñoz,  i  el  autor  de  esta  historia.  En 
una  pausa  oportuna,  corló  el  primero  el  estilo  jenérico  de 
las  conversaciones  i  descubrió  de  plano  cual  había  sido 
su  misión  única  a  la  Serena,  reveló  a  aquellos  como  sus 
esperanzas  habían  sido  burladas,  como  sus  compromisos 
con  los  otros  centros  revolucionarios  del  país  eran  graves 
¡  apremiantes  i  cual  era,  por  último,  la  resolución  de  re- 
gresarse a  que  se  vcia  arrastrado.  Munizaga  manííesló  la 
mas  completa  estrañeza  a  esla  manifestación  ¡  culpó  a  la 
reserva  de  Alvarcz  de  lo  que  Carrera  atribuía  a  la  ¡cresol  u- 


Í1)  «Alvarez  había  traído  el  encargo  de  anunciar  la  misión 
revolucionaria  de  Carrera  a  los  jefes  de  la  oposición  en  Coquim- 
bo; pero,  yo  lo  sé,  nada  bahía  dicho,  no  por  orgullo  ni  por  celos, 
sí  por  olvido,  tanto  mas  disculpable  cuanto  que  no  habia  sido  un 
hecho  encarecido  indispensablemente.»  Santos  Cavada. — Memo-' 
nal  citado. 
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cion  de  los  coquimhanos:  i  en  el  instante  mismo  prometió 
ron  la  noble  espontaneidad  de  sus  antiguos  convencimien- 
tos ¡  de  su  lealtad  de  amigo,  que  se  ocuparía  de  adelantar 
aquella  idea  i  de  preparar  los  ánimos  a  aceptarla.  Muñoz, 
por  su  parte,  que  habia  adivinado  lo  que  significaba  la  pre- 
sencia del  hijo  del  mas  ilustre  caudillo  de  la  vieja  república 
en  su  ciudad  natal,  no  necesitaba  ni  persuacion  ni  estímulo. 
Desde  mui  atrás  estaba  preparado  para  la  revolución  i 
respondía  del  corazón  i  del  brazo  hasta  del  último  afiliado 
de  su  club. 

La  insurrección  de  la  Serena  quedó  acordada  en  aquella 
conversación  i  desde  esa  noche,  el  pensamiento  de  ejecutarla 
cundió  en  los  ánimos  de  los  opositores  con  la  vehemencia 
que  la  llama  de  un  incendio  sofocado  estalla  sobre  los  com- 
bustibles que  descubre  el  viento  a  su  paso.  El  Club  revolu- 
cionario, presidido  por  Carrera,  quedó  virtualmente  instalado 
desdo  aquella  noche  en  casa  de  don  Antonio  Pinto. 

En  secreto  i  lentamente  habían  ido  acumulándose,  por  otra 
parle  i  de  antemano,  bien  que  de  una  manera  desencua- 
dernada, los  elementos  de  la  acción.  Notábase  entro  los 
ocho  oficiales  que  mandaban  la  fuerza  veterana,  (I)  un  joven 
de  modesto  ¡  concentrado  ademan,  pero  de  corazón  resuelto 
i  de  un  espíritu  desembarazado,  hijo  de  un  antiguo  veterano 
de  la  Independencia,  que  habia  sido  víctima  de  su  adhesión 
al  viejo  bando  carrerino.  Era  este  el  teniente  Francisco 
Parceló,  ligado  a  Santos  Cavada  por  una  amistad  antigua. 
Espontáneamente  i  de  una  manera  decidida,  el  entusiasta 
soldado  hablóle  undia  al  amigo  de  sus  simpa  lias  por  la  causa 

(\)  Eran  estos  e)  sarjento  mavor  Femando  Lopetegui,  el 
capitán  N.  Arredondo,  el  ayudante  José  Agustín  del  Pozo,  los 
tenientes  José  Ramón  Guerrero,  Francisco  Bareeló  i  N.  Cortez  i 
los  subteniente?  Antonio  María  Fernandez  i  Benjamín  Lastarria. 
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do  la  rovolucion  ¡  aun  adelantó  que  podia  conlar  con  la 
adhesión  de  algunos  de  sus  compañeros  de  armas  ¡  con  mas 
especialidad  de  la  del  ayudanle  Tozo,  que  gozaba,  por  la 
suavidad  do  su  carácter,  de  un  preslíjio  mui  pronunciado 
entre  la  tropa.  Cavada  escuchó  con  avidez  aquella  confidencia 
i  en  silencio  se  prometió  hacerla  arribar  a  aquel  desenlace, 
por  el  que  su  alma  apasionada  i  suceptible  suspiraba. 

Al  dia  siguiente  encontrábanse  en  un  lugar  apartado  de 
la  población,  Pozo,  Barceló  i  Cavada  i  so  hacían  la  promesa 
de  una  lealtad  a  toda  prueba,  junto  con  las  revelaciones 
esoncialos  para  adelantar  el  plan,  ya  resuelto  entre  ellos, 
do  sublevar  la  guarnición.  De  sus  otros  cantaradas  ellos 
no  respondían  i  aun  pintaban  como  inaccesibles  al  ma- 
yor Lopctegui,  a  Arredondo  i  a  Cortez,  quienes  estaban 
ligados  ai  gobierno  por  algún  fuerte  compromiso  personal. 
Del  teniente  Guerrero  solo  contaban  su  hidalguía  i  sus  cua- 
lidades de  soldado,  que  le  hacían  el  mas  querido  de  sus 
camaradas  i  en  cuanto  a  Fernandez  i  Lastarria,  aunque 
llamados  por  su  graduación  a  un  rol  secundario,  se  espe- 
raba su  instantánea  adhesión  al  movimiento.  Importaba  solo 
por  lo  tanto  atraer  a  Guerrero  a  lomar  parle  en  la  conjuración, 
porque,  si  bien  ajeno  a  la  política,  era  el  carácter  militar 
mas  pronunciado  i  el  mas  capaz  de  arrastrar  a  la  tropa  en 
el  momento  dado  de  la   acción. 

Uesolvióso  para  llegar  a  este  fin  el  invitar  a  Guerrero  a 
una  cena  que  se  prepararía  en  casa  de  unas  señoritas  opo- 
sitoras dol  nombro  do  Navarro  í  en  la  que,  con  el  disfraz 
del  placer  ¡  bajo  el  vapor  de  los  brindis,  iban  a  estimularse 
i  a  comprenderse  las  almas  de  aquellos  jóvenes  soldados. 
Pasadas  las  primeras  horas  do  ardiente  pasatiempo  i  cuando 
había  dado  ya  la  media  noche,  Cavada,  que  rara  vez  era 
dueño  de  sus  encontradas  impresioues,  ya  de  entusiasmo  i 
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de  fé,  ya  de  desaliento  e  irresolución,  se  dejó  arrastrar 
esta  vez  de  un  presentimiento,  i  llamando  aparte  a  su  joven 
convidado,  díjole  de  golpe  que  los  coquimbanos  contaban 
con  su  espada  i  le  ofrecían  a  elcjir  entre  el  oro  i  la  gloria 
para  su  recompensa.  Sorprendido  e  indignado  el  noble  man- 
cebo con  aquella  brusca  interpelación,  dióle  al  pronto  una 
altiva  respuesta,  que  sobresaltó  hondamente  al  impetuoso 
conjurado,  pero  pocos  dias  después,  tomándole  la  mano  con 
efusión,  el  bizarro  mozo,  dijole  que  su  espada  estaba  al  ser- 
vicio de  la  causa  de  Coquimbo. 

Guerrero  se  había  entendido  con  Carrera  i  satisfecho  de 
las  puras  intenciones  de  la  revolución  i  haciendo  asco  a  un 
indigno  soborno,  ofreció  a  aquella  a  mas  de  su  espada, 
rendirle  su  corazón  (I). 

XIII. 

Como  Juan  Nicolás  Alvarez  i  Pablo  .Muñoz,  Santos  Cavada 
había  nacido  en  las  puertas  del  pueblo,  levantándose  de  la 
noble  democracia  de  la  cuna  a  la  mas  noble  democracia  do 
la  ¡nfelijencia  i  de  la  virtud,  por  el  solo  esfuerzo  de  su  es- 
píritu. Hombre  mas  de  fé  que  de  convicción,   mas  de  enlu- 

(1)  «Después  dedos  horas,  dice  el  mismo  Cavada,  refiriendo 
esta  entrevista,  supliqué  a  Guerrero  me  escuchase  i  sali- 
mos al  patio.  No  recuerdo  todo  lo  que  le  dije,  pero  estoi  bien 
cierto  que  no  le  hablé  con  la  finura  de  un  seductor,  sino  con  la 
arrogancia  ¡  la  franqueza  de  un  republicano.  El  me  contestó  con 
no  menos  hidalguía;  i  aun  me  creí  perdido  pareciéndome  adivinar 
algo  de  estas  palabras:  «Piensa  U.,  me  dijo,  seducirme  o  corrom- 
perme?»— No  recuerdo  lo  que  le  contestaría;  pero  el  resultado 
fué  que  me  apretó  la  mano  i  dos  dias  mas  tarde  me  dijo;  «Con- 
venido!»— Santos  Cavada — Memorial  citado. 
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slasmo  que  de  si<lema,  lodo  lo  que  él  es,  débelo  asi  mismo 
i  al  estimulo  de  su  corazón  nutrido  de  jenerosa  savia.  Versátil, 
empero,  porque  es  profundamente  sensible,  lleva  su  incons- 
tancia hasta  la  neglijencia  i  su  debilidad  hasta  el  abalimieuto. 
La  ardiente  i  resuella  espresion  de  su  fisonomía  no  es  la 
estampa  de  su  alma.  Tribuno  i  soldado  por  su  aspecto,  es 
un  poela  en  los  adentros  de  su  corazón;  i  cuando  al  hablar 
con  un  eco  apasionado  de  la  patria  i  de  la  libertad,  vemos 
por  fuera  asomar  a  sus  ojos  las  llamaradas  de  un  volcánico 
entusiasmo,  eslan  cayendo  silenciosas  en  su  pecho  las  lágri- 
mas de  la  ternura  o  de  la  duda,  de  la  esperanza  que  so 
anonada  o  de  la  alegría  que  desborda.  No  tenia  como  Muñoz 
el  tesón  inflexible  de  un  plan,  ni  como  Alvarez  el  brillante 
desembarazo  del  adalid,  que  va  siempre,  la  malla  sobre  el 
pecho,  dispuesto  a  los  combates;  una  palabra  le  arrastra, 
un  grito  le  detiene,  una  amenaza  le  hace  vacilar  ¡  cuando 
después  de  la  amenaza  vuelve  a  oír  otro  grito,  se  alza  altivo 
hasta  el  heroísmo,  jeneroso  hasla  la  magnanimidad.  Héroe 
en  un  día,  víctima  en  una  hora,  sus  irresoluciones  parten 
siempre  del  fondo  de  su  corazón  i  ahí  mismo  se  ahogan  o 
se  trasforman,  porque,  como  hemos  dicho,  su  naturaleza  vive 
solo  empapada  en  la  ebullición  de  las  emociones.  Pero  dueño 
siempre  de  sí  en  todo  lo  que  es  noble,  apasionado  por  lodo 
lo  que  es  bello,  probado  ahora  por  esos  sacrificios  del  dolor  i 
de  la  dignidad  que  aceran  el  alma,  Santos  Cavada  tiene  una 
pajiua  de  honor  en  la  historia  de  su  patria  i  otra  pajina  en 
su  porvenir.  Aquella  ya  eslá  escrita  i  consagrada  por  la  aus- 
tera verdad  que  no  se  detiene  a  borrar  el  débil  lisne  que  ha 
raido  por  acaso  en  lo  blanco  de  su  márjen  ;  poique,  cuan 
pocas  son  las  sentencias  de  la  historia,  en  las  que  al  lado  de 
la  absolución  que  glorifica,  no  eslá  eslampado  el  vituperio 
de  un  deslii  o  de  una  perplejidad!— Santos  Cavada  no  car^ó 
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espada  en  el  recinto  en  que  había  rodado  su  cuna,  cuando 
hordas  de  bandidos  destrozaban  los  hogares  de  los  suyos: 
esta  es  su  sombra;  pero  él  habia  dado  a  la  revolución  de  su 
sucio  las  espadas  que  proclamaron  sus  derechos  i  los  sostu- 
vieron en  el  campo:  esta  es  su  gloria. 


XIV. 


Pablo  Muñoz  habia  minado,  por  su  parte,  el  espíritu  de  la 
tropa,  haciendo  fraternizar  con  ella  a  sus  igualitarios  i  aun 
habia  logrado  insinuarse,  por  medio  de  sus  ajenies,  con  la 
mayor  parte  de  las  clases  de  la  guarnición,  De  esta  suerte, 
encontrábanse  empeñados  en  el  plan  de  la  revolución  los 
sárjenlos  José  del  Rosario  Gallegos,  Vicente  Orellana  i  Alejo 
Jimenes,  antiguo  soldado  i  sobrino  del  heroico  sárjenlo  Fuen- 
tes, aquella  victima  ilustre  que  el  patíbulo  de  abril  escojió 
entre  rail  designados  como  reos,  porque  era  el  mas  puro, 
el  mas  valiente,  el  mas  magnánimo  de  los  veteranos  que 
habían  disparado  su  fusil  en  esa  fatal  jornada  de  lodo  un 
pueblo  contra  las  paredes  de  un  cuartel . 

Don  Nicolás  Munízaga  tenia  ademas  la  confianza  de  los 
tenientes  Verdugo  i  Sepúlveda,  ambos  ayudantes  de  la  in- 
tendencia i  antiguo  oficial  aquel  de  la  independencia,  sol- 
dado de  Maipo  i  de  Lircai,  que  habia  sido  confinado  a  aque- 
lla provincia  hacia  muchos  años  por  sus  opiniones;  retirado 
el  último  recientemente  del  batallón  Valdivia  por  sus  des- 
cubiertas simpatías  hacia  el  jeneral  Cruz.  Munizaga  había 
dado  albergue,  ademas,  a  algunos  de  los  soldados  que  de- 
sertaban de  la  plaza  por  el  influjo  de  los  artesanos,  a  quienes 
se  asociaban  i  aun  por  las  seducciones  de  las  mujeres  del 
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pueblo  que  abrían  su  fácil  corazón  i  sus  atractivos  a  sus 
huéspedes  invasores. 

De  suerte  que  cuando  el  Club  Revolucionario  hubo  do 
celebrar  una  segunda  conferencia,  puede  decirse  que  en  e| 
transcurso  de  unos  pocos  días,  el  plan  de  la  insurrección 
eslaba  ya  concebido  en  todas  sus  parles.  Fallaba  solo  hacer 
partícipes  a  los  hombres  mas  decididos  de  aquellas  combi- 
naciones, para  que  lodos  los  espíritus  se  harmonizaran  en  la 
empresa  i  a  esto  fin  reuniéronse  a  las  pocas  noches  de  la 
primera  sesión  revolucionaria,  los  ciudadanos  Munizaga,  Al- 
varez,  Cavada,  aIuiioz,  el  sárjenlo  mayor  don  Maleo  Salcedo, 
instructor  de  las  milicias  de  caballería  de  la  provincia,  don 
Antonio  Pinto,  el  joven  comerciante  don  Venancio  Harrasa, 
el  profesor  del  Instituto  provincial  don  Jacinto  Concha  i  el 
injeniero  de  minas  don  Antonio  Alfonso,  llamado  a  figurar 
de  un  modo  tan  bizarro  en  los  dias  posteriores  del  con- 
flicto. 

Carrera  eslaba  eminentemente  caracterizado  para  presidir 
con  acierto  aquellas  reuniones.  Frió  i  persuasivo  a  la  vez, 
convencido  i  suspicaz,  sabia  tomar  aquel  tono  que  atrae  lo- 
dos los  ánimos  a  fijarse  en  una  sola  idea  i  daba  a  la  discu- 
sión un  jiro  certero  i  concluyente.  Su  modestia  lisonjeaba  la 
susceptibilidad  provincial  de  los  afiliados,  su  enerjia  concen- 
trada pero  palpitante,  ofrecía  a  otros  la  garantía  del  caudillo 
quo  necesitaban  para  entregarle,  no  el  espíritu,  sino  las 
armas  de  la  revolución,  mientras  que  a  todos  fascinaba  ese 
secreto preslijio  de  los  nombres  ilustres,  al  queso  adhiere 
siempre  el  presenlimienlo  de  lo  grande.  Una  cordial  unani- 
midad reinó  de  esta  suerte  en  aquella  segunda  sesión  i  ha- 
biendo revelado  cada  uno  los  recursos  propios  de  que  podía 
disponer,  se  separaron  sat¡>fechos  i  alhagados  por  sus  espe- 
ranzas, aplazándose  para  una   próxima  reunión,  en  la  que 
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Cavada  introduciría  al  Club  Revolucionarios  los  oficiales  Pozo 
i  Barceló. 

Celebróse  esta,  en  efecto,  con  dos  días  de  posterioridad,  en 
la  propia  casa  de  Pinto,  entrando  los  conjurados  después  do 
las  diez  de  la  noche  con  intervalos  de  algunos  minutos,  lle- 
vando traje  de  paisanos  los  dos  oficiales  comprometidos. 
Aquel  conciliábulo  fué  el  mas  importante  que  celebró  el  Club 
revolucionario.  Hablóse  directamente  del  plan  que  debia  adop- 
tarse para  hacer  estallar  la  insurrección  i  aun  se  fijó  con 
aproximación  el  dia  en  que  debia  verificarse.  No  habia  ahí 
ninguna  voz  discrepante  sobre  el  golpe  decisivo  que  iba  a 
darse;  pero  al  combinar  sus  detalles,  las  opiniones  se  en- 
contraban, según  el  ardor  o  la  calma  de  los  espíritus  de  cada 
uno  i  el  punto  de  vista  político,  bajo  el  que  cada  cual  con- 
cebía el  movimiento  revolucionario.  Muñoz,  Alvarez,  Muni- 
zaga  i  Cavada  pretendían  que  la  insurrección  debia  tener  un 
carácter  eselusivamente  popular,  ejecutándose  el  asalto  del 
cuartel  cívico  por  los  afiliados  de  la  Igualdad,  al  que  la 
tropa  veterana  vendría  a  prestar  su  adhesión,  solo  cuando 
estuviese  consumado.  Salcedo  i  los  oficiales  del  Yungai,  so- 
licitaban, al  contrario,  dar  el  primer  grito  a  la  cabeza  de  la 
guarnición.  Otros  pedían  se  aplazara  el  dia  del  levantamien- 
to hasta  que  las  provincias  del  sur  se  hubieran  pronunciado; 
i  por  último,  habia  quienes  se  empeñaban  en  que  la  provincia 
de  Coquimbo  tomase  por  su  gloria  i  su  futuro  influjo  po- 
lítico, la  iniciativa  de  aquella  ardua  empresa,  que  contaba  con 
las  simpatías  de  casi  toda  la  nación.  Por  lo  demás,  cada  uno 
evidenciaba  en  aquellos  instantes  de  cordial  franqueza  i  do 
jenerosa  exaltación  el  sentimiento  predominante,  que  arras- 
traba su  corazón  a  aquel  intento.  Munizaga,  el  mas  puro,  el 
mas  abnegado  de  los  conspiradores,  insistía  solo  en  rechazar 
con  un  desinterés  a  toda  prueba  todas  las  insinuaciones  de 
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inmediato  poder,  que  le  ofrecían  sus  amigos;  Carrera  solo 
aceptaba  un  puesto  en  las  lilas  del  ejército,  que  la  provincia 
debía  enviar  sobre  el  centro  de  la  República;  Muñoz,  recon- 
centrado i  casi  sombrío,  meditaba  sobre  la  manera  de  ejecu- 
tar un  golpe  de  audacia  a  la  cabeza  de  sus  afiliados;  Cavada, 
entusiasta  hasta  la  petulancia,  se  ocupaba,  al  contrario,  en 
concebir  el  estilo  ardiente  de  las  proclamas  revolucionarias, 
que  iba  a  arrojar  sobro  su  pueblo  desdo  la  prensa,  cuyo  do- 
minio reclamaba;  Alvarez,  tan  provinciano  i  acaso  mas  sus- 
ceptible que  su  compañero  de  publicidad,  reclamaba  todas 
las  glorias  que  iban  a  recojerse,  para  el  pueblo  de  Coquimbo, 
mientras  que  Salcedo,  jovial  i  característico,  restregaba  sus 
fornidas  manos  como  si  las  sintiera  impacientes  por  empu- 
ñar el  sable. 

Sin  arribar,  empero,  a  ningún  resultado  preciso,  el  club 
se  dispersó  pasada  la  media  noche,  acordando  prudente- 
mente el  no  volver  a  reunirse  sino  el  dia  en  que  el  loque  do 
jenerala  convidara  a  todos  los  ciudadanos  a  la  plaza  públi- 
ca. Para  la  organización  definitiva  del  plan  del  levantamiento 
quedaban  delegadas  las  suficientes  facultades  en  Carrera, 
Muñoz  i  Cavada. — Aquel  estarja  en  contacto  con  Munízaga, 
que  representaba  la  oposición  ilustrada  do  la  Serena.  Muñoz 
dispondría  al  pueblo  i  Cavada  debería  entenderse  con  sus 
amigos  los  oficiales  del  Yunga  i. — Resolvióse  también  colectar 
una  suma  de  seis  a  ocho  mil  pesos  por  erogaciones  volunla- 
rias  de  los  afiliados,  a  fin  de  atender  a  las  emerjencias,  quo 
pudieran  sobrevenir. 


XV. 


Sucedía  lo  que  acallamos  de  narrar  en  los  úllimos  días  del 
mes  de  agosto  i  era  forzoso  darse  prisa  para  llegar  al  de- 
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scnlace.  Las  úl limas  nuevas  recibidas  secretamente  de  la 
capital  i  del  sud,  anunciaban  como  próxima  la  hora  del  le- 
vantamiento en  masa,  que  se  había  combinado  en  todo  el 
pais  i  el  riesgo  de  perder  la  conjuración  ya  organizada  i  que 
se  había  difundido  de  un  modo  prodijioso  en  lodo  el  pueblo, 
era  inminente.  Pero  quedaba  aun  una  seria  dificultad  que 
vencer,  cual  era  el  evitar  a  toda  costa  un  inútil  derrama- 
miento de  sangre.  Era  tan  unánime,  tan  completo  el  acuerdo 
de  toda  la  revolución  en  el  país ,  eran  tan  puros  i  tan  no- 
bles los  sentimientos  de  patriotismo  de  muchos  de  sus  caudi- 
llos, que  el  solo  presentimiento  de  que  una  gola  de  sangre 
chilena  empánasela  bandera  el  dia  del  triunfo,  aflijia  muchos 
pechos  i  desconcertaba  muchos  planes,  ¿Cómo  evitar,  en 
efecto,  que  el  dia  del  pronunciamiento,  los  oficiales  Lopete- 
gui,  Arredondo  i  Corlez  fueran  sacrificados  al  arrancar  la 
tropa  a  su  obediencia  para  unirla  al  pueblo  sublevado? 

El  ayudante  de  la  intendencia  Verdugo  se  ofreció  espon- 
táneamente a  allanar  aquel  obstáculo.  Propuso,  para  ello,  el 
invitar  a  un  banquete  en  su  propia  casa  a  toda  la  oficialidad 
de  la  guarnición,  el  dia  mismo  designado  para  el  levanta- 
miento i  a  la  hora  en  que  este  debiese  estallar. — Avisados 
los  oficiales  comprometidos  i  desapercibidos  los  otros,  a  una 
señal  de  Verdugo,  algunos  hombres  resuellos,  apostados  do 
antemano,  se  precipitarían  sobre  estos  para  desarmarlos, 
en  el  momento  mismo  en  que  la  campana  de  alarma  se  hi- 
ciera oir  en   la  ciudad. 

Triste  era  esta  combinación.  Hacíase  forzoso  iniciar  un 
movimiento,  tan  grande  en  sus  miras  i  tan  puro  en  sus  móvi- 
les de  acción,  con  una  alevosía,  que  los  corazones  hidalgos  de 
suyo  rechazaban.  Pero,  qué  hacer? ¿  Porqué  inmolar  al  filo 
de  la  espada  o  agoviar  con  una  afrenta  mayor  a  jefes  ino- 
centes, en  presencia  de  sus  soldados,  a  los  que  por  otro  parle 
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podían  arrastrar  con  su  voz,  provocando  un  conflicto  innece- 
sario, en  que  la  revolución  podía  abortar  ahogada  en  sangre? 
— Fuerza  era  pues  ol  aceptar  aquel  partido  i  se  acordó,  al 
fin,  entregándose  a  Verdugo  una  cantidad  suficiente  para 
aprontar  el  siniestro  festín. 

XVI. 

Quedaba  todavía  por  darse  un  paso  mas  delicado  antes  de 
proceder.  Como  se  organizaría  el  nuevo  gobierno  revolucio- 
nario? Sería  una  Junta  o  un  solo  mandatario?  Quiénes  com- 
pondrían aquella  i  quién  seria  designado  en  el  último  caso? 
Alvarez  había  sostenido  desde  el  principio,  secundado  por 
Cavada,  la  idea  de  una  Junta,  que  diera  acceso  a  las  preten- 
siones i  al  espíritu  de  provincialismo  esclusivo  que  ambos 
representaban.  Munizaga,  Muñoz  i  Carrera  combatían  esta 
idea,  que  censuraban  de  estrecha  i  arriesgada.  Convínose 
al  lin  en  que  se  elejiría  un  intendente  i  dosáe  ese  instan  lo 
Munizaga  i  Carrera  se  presentaron  como  Jos  únicos  candida- 
tos. Sostenían  al  primero  los  dos  redactores  de  h  Serena,  que 
ya  liemos  nombrado,  pero  los  combatían  de  firme  Muñoz,  Sal- 
cedo, i  mas  que  lodos,  el  mismo  Munizaga.  Este  desintere- 
sado patriota  no  quería  sino  presentar  a  sus  paisanos  la  ofrenda 
de  sus  servicios  sin  remuneración  ¡  al  país  entero  la  consa- 
gración de  su  buena  fé  ¡de  su  amor  cívico.  Vanos  fueron,  en 
consecuencia,  los  empeñosos  esfuerzos,  que  hasta  la  antevís- 
pera de  la  revolución  hicieron  valorante  su  espíritu  i  sus  senti- 
mientos los  obstinados  corifeos  de  la  causa  provincial. — Ni 
¡mi)  las  insinuaciones  de  una  imprudencia  oportunamente 
esplolada  por  estos  dos  emisarios,  pudo  en  el  animo  despren- 
dido del  patriota  coquimbano.  El  compañero   de  viaje  de 
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Carrera,  don  Hit-ardo  Huiz,  en  una  entrevista  con  Munizaga, 
que  de  casualidad  o  por  sí  propio  había  solicitado,  habíalo 
dicho,  en  efecto,  con  una  desautorizada  ¡  culpable  petulancia, 
que  no  pudo  menos  de  agraviar  hondamente  a  Carrera  i 
despertar  su  indignación,  que  el  verdadero  candidato  para  la 
presidencia  de  la  República,  que  iba  a  proclamar  la  revolu- 
ción, era  el  mismo  Carrera  i  no  el  jeneralCruz,  por  el  que 
la  juventud  no  tenía  simpalias. 

Era  esto,  nos  consla  intimamente,  un  arranque  jemal  do 
ituiz.  El  leal  i  honrado  Munizaga  comprendiólo  como  tal 
avilándolo  en  el  acto  a  Carrera,  quien  puso  en  claro  con  no 
menos  franqueza  el  absurdo  de  aquella  revelación,  que  en 
boca  de  todo  hombre,  que  no  hubiera  sido  un  amigo  i  un 
compañero  decidido,  habría  parecido  una  calumnia.  Cavada  i 
Alvarez  hicieron  pues  vanamente  hinca-pié  sobre  esla  coin- 
cidencia, porque  la  resolución  de  Munizaga  era  irrevocable. 
Carrera  seria  por  consiguiente  elejido  intendente  de  la  pro- 
vincia el  dia  del  pronunciamiento. 

XVII. 

Como  Carrera  había  sido  el  preslijio  i  la  esperanza  pública 
de  la  revolución  de  la  Serena  i  como  el  coronel  Arteagafué 
el  afortunado  caudillo,  que  cosechó  con  hábil  mano  la  mies 
de  lanía  gloria  como  el  heroísmo  había  sembrado  en  su  sen- 
da, así  don  Nicolás  Munizaga,  el  mas  probo,  el  mas  patrió- 
tico de  los  revolucionarios  políticos  de  183 J ,  habia  sido  la 
pureza,  la  abnegación  i  el  martirio  de  ese  triunvirato  de  la 
revolución  del  norte.  Naturaleza  tímida  i  modesta,  pero  rica 
de  desinterés  i  entusiasmo;  accesible  a  lodo  loque  es  bueno 
i  ¡eneroso,  el  pueblo  en  medio  del  que  vivía  i  para  el  que 
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vivía,  le  Labia  consagrado  esa  popularidad  de  amor  í  <ic  cotí- 
lianza,  que  liare  del  nombre  de  un  ciudadano  un  poder  pú- 
blico ¡  de  su  voluntad  casi  un  cetro.  Pródigo  d"e  su  forluiu; 
por  caridad  i  por  benevolencia,  su  memoria  era  mía  gratitud 
en  cada  pecho,  su  presencia  le  deparaba  un  amigo  en  cada 
coquimbano.  Heredero,  como  lodos  los  corifeos  de  la  revolu- 
ción del  norle,  de  una  tradición  modesta  en  cuanto  a  su 
nombre  de  familia,  él  se  había  creado  una  aristocracia,  que 
verían  con  envidia  losmas  antiguos  pergaminos  i  nunca  hubo 
en  ninguna  de  nuestras  ciudades  populosas  un  ciudadano, 
que  sin  haber  gozado  jamas  del  preslijio  oficial,  que  tanto 
deslumhra  en  las  provincias,  arrastrara  una  popularidad  mas 
unánime  i  mas  intacta.  En  este  sentido,  Munizaga  era  una 
potencia,  ora  la  revolución  misma,  Una  palabra  suya,  i  la 
revolución  se  realizaba  ;  una  significación  de  negativa,  i  la 
revolución  se  detenia  i  podía  dislocarse.  Sin  Munizaga,  la 
insurrección  del  7  tic  setiembre  habría  sido  un  molin ;  con 
él  a  la  cabeza,  fué  la  revolución  del  pueblo,  acordada  ¡  uná- 
nime. 

XVIII 

I  \a  deslindados  de  aquella  manera  todos  los  detalles, 
acordes  lodos  los  espíritus,  alentados  lodos  los  ánimos  por 
una  suprema  esperanza,  fuese  cada  cual  a  ocupar,  noel  puesto 
que  se  le  había  designado,  sino  el  que  cada  uno  elljíó  espon- 
táneamente, i  se  fijo  el  7  de  setiembre,  dia  festivo,  a  la  hora 
del  medio  día  i  en  el  mes  de  la  patria,  para  consumar  lu 
insurrección  de  la  libertad. 


CAPITULO  II. 


EL  7  DE  SETIEMBRE. 


Aprestos  para  el  levantamiento. — Grupos  de  la  Sociedad  de  la 
igualdad. — Banquete  de  Verdugo. — Los  oficiales  Lopetegui  i 
Arredondo  son  apresados. — Los  grupos  de  la  Igualdad  ocupan 
»>i  cuartel  cívico. — El  intendente  Melgarejo  i  otros  ciudadanos 
son  arrestados  por  los  oficiales  conjurados. — Una  columna 
armada  del  pueblo  se  dirije  sobre  el  cuartel  déla  guarni- 
ción.— Dudas. — La  tropa  fraterniza  con  el  pueblo. — Don  José 
Miguel  Carrera  es  proclamado  intendente  provisoriamente  i 
se  toman  las  primeras  medidas  para  asegurar  el  movimien- 
to.— Hefiecciones  políticas  sobre  el  levantamiento  de  la  Se* 
lena.—  Una  proclama   al  pueblo. 


Amaneció  en  la  Setena  el  7  ile  setiembre  de  1 8o I ;  i  una 
densa  niebla  se  arrastraba  sobre  la  ciudad,  como  si  la  natu- 
raleza, sensible  a  un  presajio,  hubiera  querido  prestar  aquel 
velo  misterioso  a  la  conjuración  de  lodo  un  pueblo.  La  pri- 
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mera  claridad  del  día  encontró  a  cada  uno  en  su  puesto. 

Pablo  Muñoz  habia  pasado  la  noche  en  vela,  en  medio  de  los 
afiliados  de  la  Suciedad  de  la  igualdad,  que  esla  vez  ya  no 
oían  el  eco  esforzado  del  tribuno,  sino  el  murmullo  sordo, 
las  ordenes  dadas  al  oido,  los  breves  i  ardientes  diálogos  do 
los  conjurados,  que  iban  llegando  a  una  casa  solitaria  en  el 
barrio  de  Santa  Lucia,  en  la  que  sus  jefes  les  habían  dado 
cita.  Uno  en  pos  de  otro,  disfrazados  i  por  rumbos  opuestos, 
fueron  entrando,  desde  que  oscureció  el  día  de  la  víspera,  al 
punto  do  reunión,  los  artesanos  comprometidos,  fieles  lodos 
a  su  consigna.  De  esla  suerte,  en  las  primeras  horas  de  la 
noche,  encontrábanse  ya  mas  de  cien  afiliados  reunidos  a 
Muñoz,  que  había  sido  el  primero  en  llegar,  dispuesto  a 
abrir,  a  la  luz  de  los  candiles,  aquella  última  sesión  del 
Club  Igualitario,  que  iba  a  tener  por  desenlace  la  victoria 
lanías  veces  invocada  i  lanías  veces  prometida,  la  victoria 
del  pueblo. — Arengólos  esla  vez  con  el  acento  concentrado  i 
palpitante  del  que  no  quiere  ser  escuchado  con  el  oido  sino 
del  que  pide  la  respuesta  del  corazón,  a  los  votos,  a  los  rue- 
gos, a  los  juramentos  que  se  arrancan  de  su  pecho  i  que  ya 
se  han  oido  en  el  ademan,  en  el  jeslo,  en  la  mirada,  antes 
que  el  labio  haya  concluido  de  enunciarlos.  Todos  juraron 
llenar  con  honor  el  puesto  que  su  caudillo  les  asignara,  fuera 
el  puesto  de  la  gloria,  fuera  el  del  martirio,  fuera  aun  el 
del  baldón,  si  en  este  baldón  había  abnegacíou  i  sacrifi- 
cio (I). 

Dispersáronse  entonces  i  volviéndose  a  juntar  de  nuevo, 
antes  que  la  media  noche  hiciera  sospechoso  su  transito  pol- 
las calles,  solitarias  desde  temprano  en  la  Serena,  organiza- 
ron sus  grupos  para  el  ulaque  de  la  mañana  siguiente.  Cin- 

I    Pablo  Mañoz.—A/eruoria/  citado. 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  C9 

cuenta  igualitarios  do  los  mas  resueltos  quedaron,  en  con- 
secuencia, apostados  en  una  casa,  vereda  de  por  medio  con 
la  que  ocupaba  el  arcedeano  Vera,  que  distaba  solo  una 
cuadra  del  cuartel  cívico,  situado  entonces,  plazuela  de  la 
Merced,  en  el  centro  casi  de  la  ciudad.  Este  grupo,  con 
Muñoz  a  la  cabeza,  debia  dar  el  asalto  del  cuartel.  Encon- 
trábanse dispersos  en  varios  otros  puntos  inmediatos  bandas 
aisladas  i  en  pequeño  número,  del  resto  de  los  afiliados, 
quienes  debían  o  bien  cooperar  al  asalto  de  Muñoz,  o  bien 
ocuparse  de  arrestar  en  sus  casas  a  los  caudillos  del  bando 
contrario,  a  cuyo  servicio  estaban  mas  especialmente  desti- 
nados. 

Algunos  de  los  mas  intrépidos  afiliados  de  estos  grupos 
dispersos  se  habían  reunido  desde  las  oraciones  en  casa  del 
ayudante  Verdugo,  quien  los  había  armado  de  puñales  i  ga- 
rrote-:. Capitaneábalos  Juan  Muñoz,  hermano  mayor  del 
presidente  de  la  igualdad,  mozo  valiente  i  en  cuyo  rudo 
pecho  cabía  empero  tanta  abnegación  que  morir  por  su  her- 
mano era  sentir  apenas  que  lo  amaba,  tan  decidida  era  su 
consagración,  tan  intensa  su  ternura.  El  joven  don  Faustino 
del  Villar,  vecino  de  Santa  liosa  de  los  Andes,  los  afiliados 
Lorenzo  Corlez  i  Abdon  Miranda,  con  el  negro  Sebastian, 
famoso  después  por  su  bravura,  eran  los  designados  para 
aquel  golpe  sin  gloria,  que  tenia  solo  el  oprobio  del  sacrifi- 
cio, mengua  del  hecho  o  del  hombre,  que  el  juicio  de  la 
historia  absuelve,  cuando  es  la  obediencia  de  la  abnegación 
la  que  lo  dicta.  Todos  habían  jurado  cumplir  la  orden  que 
se  impartiera  i   todos  aceptaron  sin  murmurar. 
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II. 


Asi  pasáronse  las  altas  horas  de  la  noche  i  las  primeras 
de  la  mañana,  hasta  que  la  población  se  puso  en  movimien- 
to. Era  un  domingo  (I).  Hacia  el  medio  dia  el  sol  apareció 
i  la  niebla  que  habia  tapado  la  rebelión  en  las  horas  silen- 
ciosas de  la  madrugada,  como  si  fuera  ya  innecesaria,  dio 
paso  a  una  brillante  claridad.  Las  galas  de  los  dias  festivos 
comenzaron  a  lucirse  pronto  en  las  limpias  veredas,  que  un 
sol  tibio  iluminaba. — Abríanse,  como  de  costumbre,  las  puer- 
tas de  las  casas,  los  sirvientes  regresaban  alegres  del  mer- 
cado i  el  trajín  del  campo  invadía  a  esa  hora  la  ciudad, 
mientras  las  campanas  daban  la  señal  de  la  misa  a  las  fa- 
milias que  se  dirijian  a  los  templos  en  diarieros  grupos, 
invitando  de  paso  a  las  amigas  para  marcharse  juntas  por 
la  tarde  al  grato  paseo  de  la  Alameda.  Cuantas  tímidas  con- 
juraciones déla  inquietud  i  la  esperanza  irían,  sin  embargo, 
en  aquellas  horas,  ocultas  bajo  el  mantón,  a  orara  Dios  por 
el  éxito  de  aquella  jornada,  a  la  que  la  madre,  la  hermana, 
la  beldad  habían  visto  partir  al  hijo  i  al  amigo  i  al  esposo, 
temiendo  no  verles  ya  otra  vez ! 

La  campana  do  la  catedral  acababa  de  dar  las  doce, 
cuando  concluía  la  misa,  de  que  la  elegancia  coquimbana 
había  hecho  como  la  aristocracia  de  su  culto.  Ningún  con- 
jurado cumplía,  sin  embargo,  en  esa   hora  con  el    precepto 

(1)  Se  había  divulgado  de  tal  manera  en  todas  las  clases  del 
pueblo  el  plan  de  la  revolución,  que  en  esa  mañana,  siendo  do- 
mingo i  7  de  setiembre,  oiáse  a  los  muchachos  decir  por  las  ca- 
lles, en  los  tambóSj  aludiendo  al  conocido  adajio  español— [Boa 
es  domingo %  siclcl 
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í  podía  decirse  que  !a  elegante  techumbre  de  la  iglesia  me- 
Iropolilana  prolejia  entonces  una  sesión  escasa,  pero  uná- 
nime, del  bando  que  iba  a  ser  vencido  en  breve  ralo.  Veíase, 
sin  embargo,  entre  los  asistentes  un  grupo  brillante,  pero 
que  acaso  no  seria  el  mas  devoto.  Eran  los  oficiales  del 
Yungay,  que  vestidos  de  gran  uniforme  acompañaban,  como  es 
de  estilo  en  guarnición,  al  mayor  de  su  cuerpo. 


ÍIT. 


El  ayudante  Verdugo  había  anticipado  su  convite  desde 
la  víspera,  de  manera  que  al  salir  de  la  iglesia,  el  mayor 
Lopelegui  tuvo  ocasión  de  recordar  a  sus  subalternos  que 
debían  ser  puntuales  a  aquella  cita,  que  les  prometía  el  solaz 
de  un  regocijo,  siempre  apetecido  del  soldado  en  los  días  de 
guarnición  i  de  fastidio. 

Separáronse  en  consecuencia  por  un  rato,  Lopelegui,  Arre- 
dondo i  el  teniente  Corléz,  en  dirección  al  cuartel  de  San 
Francisco;  Pozo,  Barceló  i  Guerrero,  hacia  la  casa  de  Verdu- 
go, en  el  barrio  opuesto  de  Sania  Inés.— De  los  alféreces 
Fernandez  i  Lastarria,  se  sabia  que  el  uno  estaba  de  guardia 
i  que  el  otro  había  partido  a  Ovalle  para  hacer  una  visita  de 
familia. 

Media  hora  después,  Lopelegui  i  Arredondo  se  reunían  a 
sus  camaradas  en  el  salón  del  festín. — Cortéz,  a  quien  se  re- 
prochaba un  carácter  seco  i  adusto,  se  había  negado  a  asistir 
i  ecbádose  a  dormir  la  siesta  en  su  aposento.  La  tropa  ha- 
bía recibido  puerta  franca  i  solo  estaban  sobre  las  armas  los 
piquetes  que  hacían  la  guardia  de  la  cárcel  i  el  cuartel. 

Era  el  mayor  Lopetegui  un  hombre  de  cuarenta  años,  sol- 
tero de  estado,  jovial  de  carácter,  hermosa  figura  de  soldado, 
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Inclinándose,  empero,  un  lanío  a  ser  obeso.  Sus  cantaradas 
le  querían  ¡  le  trataban  ron  familiaridad,  desde  que  enfada- 
do de  la  disciplina,  había  sido  osla  ochada  en  el  rincón  del 
eslrado,  en  que  el  placer  los  reunía.  Los  jóvenes  compro- 
metidos oslaban  tristes,  sin  embargo,  i  no  miraban  esta  vez 
a  su  jefe  sino  con  un  interno  embarazo,  que  este,  del  lodo 
desapercibido,  les  reprochaba  como  una  reserva  importuna. 
Estaban  los  convidados  en  los  preliminares  de  cortesía,  obse- 
quiados por  las  hijas  de  Verdugo,  inocentes  del  complot  que 
sus  sonrisas  encubrían,  como  la  flor  la  espina,  cuando  el  due- 
ño de  casa  finjíendo  una  estrepitosa  jovialidad  los  invitó  a  la 
mesa.  Los  oficiales  conjurados  dejaron  sus  morriones  i  desa- 
laron los  cintos  de  sus  espadas,  mientras  Lopetegui  salía  de 
Ja  sala  llevando  la  suya  ceñida,  fuera  por  olvido,  fuera  por 
pala  o  brusquedad.  Mas,  al  salir  del  umbral,  detúvole  débil- 
mente una  mano  que  atenlaba  al  broche  de  su  cinto  i  que 
acariciándole  con  la  sonrisa  tic  un  reproche,  le  pedia  con- 
fiase a  sus  manos  aquella  arma,  en  rehenes  del  venidero  pla- 
cer. Era  la  joven  Leonor,  la  hija  mayor  de  Verdugo,  graciosa 
morena  de  veinte  años,  que  dirijia  un  establecimiento  tiscal 
de  educación  i  que  habia  debido  a  la  intimidad  de  su  padre 
la  triste  confidencia  del  golpe  de  mano,  en  el  que  su  belleza 
iba  a  ser  cómplice,  no  menos  que  el  amago  de  los  hombres 
apostados.  El  mayor  se  dejó  desarmar  con  buen  humor  i 
otro  tanto  hizo  Arredondo,  soldado  terco,  mudo,  ocioso,  e 
irritado  siempre  con  sus  jóvenes  cantaradas,  que  le  miraban 
con  desden  i  le  acusaban  ademas  por  espirita  de  cuerpo, 
de  ser  ostra njero. 

Puestos  al  mantel,  las  copas  perdieron  su  opaco  color  i 
los  corchos  del  champagne  resonaban  en  el  aire,  aumentando 
el  bullicio  de  las  conversaciones  i  del  servicio.  La  cordiali- 
dad de  una  conGanza,  que  el  licor  hacia  casi  íntima,  reinaba 
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en  el  festín;  i  los  conjurados,  disipado  el  primor  cncojímicnlo 
del  engaño,  se  entregaban  sin  reserva  a  esa  alegría  de  los 
banquetes,  que  el  labio  apura  en  las  botellas  i  el  corazón  re- 
clama a  la  belleza.  Un  joven,  que  vivía  enlonces  proscripto 
en  la  Serena  i  que  en  aquella  hora  de  inquietud  había  aven- 
turado un  primer  paseo  por  las  calles  de  la  ciudad,  pasaba 
en  esos  instantes  per  las  ventanas  de  la  fatídica  sala,  i  al  oír 
la  algazara  de  las  conversaciones  i  el  estrépito  de  los  brin- 
dis, no  le  hubiera  sido  dable  sospechar  que  había  escondida 
en  ese  recinto  una  triste,  aunque  imprescindible  alevosía. 

La  hora  lardaba  ya  i  era  preciso  concluir  aquel  dogal, 
que  de  tiempo  en  tiempo  atajaba  los  manjares  en  los  labios 
délos  convidados,  el  dogal  de  la  traición.  De  repente,  vióse 
a  Verdugo,  que  presidia  la  reunión  a  la  cabecera,  dar  un  fuerte 
puñetazo  sóbrela  meza:  esclamando:  Platos  muchachos!  Tal 
era  la  señal  convenida. — A  esta  voz  precipitóse  del  cuarto 
vecino  un  grupo  de  hombres,  armados  de  sendos  garrotes, 
yendo  delante  Juan  Muñoz,  que  asestó  al  pecho  de  Lopclegui 
el  cañón  de  una  pistola,  intimándole  silencio.  El  sorprendido 
soldado  púsose  lívido,  pero  llevando  la  mano  con  ademan  re- 
suello a  la  guarnición  déla  espada,  encontróse  inerme  i  tiró 
de  un  cuchillo  que  vio  a  su  lado.  Asestóle  entonces  el  negro 
Sebastian  un  fuerte  golpe  en  la  frente,  que  le  abrió  una  an- 
cha herida,  aunque  aseguraban  otros  que  el  mismo  se  había 
lastimado  con  el  arma  que  tomó,  al  caer  al  suelo  enredado 
en  la  silla  que  tenia  a  su  espalda.  Arredondo  quedó  inmóvil 
de  sorpresa  i  de  terror  sobre  su  asiento  i  ahí  lo  amarraron 
sin  ofenderlo,  porque  Verdugo,  a  quien  uno  de  los  mocelones 
no  conocía,  recibió  en  la  cabeza  el  golpe  de  garrote  que  le 
estaba  destinado. 

Escurriéronse  en  el  acto  los  tres  oficiales  comprometidos 
i  tomando  sus  espadas  en  la  mano,  sin  alcanzar  a  ceñirlas, 

10 
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corrieron  a  su  cuartel,  dando  voces  de  revolución  i  a  las  ar- 
mas! Lopelégui  ¡  Arredondo  quedaron,  entretanto,  encerrados 
en  un  cuarto,  bajo  de  custodia  ( I ). 


IV. 


Un  vijia  apostado  dio  a!  instante  la  voz  al  grupo,  que  en  la 
vecindad  del  cuartel  cívico  tenia  organizado  Muñoz,  i  al  punto 
con  este  a  la  cabeza,  salió  de  tropel  corriendo  hacia  el  cuerpo 
de  guardia  para  encontrarlo  desprevenido.  Algunos  de  los 
conjurados  llevaban  hachas  i  puñales,  otros  escaleras  para 
asaltar  el  cuartel  por  la  espalda  en  caso  de  resistencia  i  unas 
pocas  armas  de  fuego  para  lasque  habían  fabricado  hasta  dos 
mil  balas,  en  la  ajilada  i  laboriosa  vijiíia  de  aquella  noche. 
El  primero  en  llegar  al  descuidado  centinela,  fué  un  músico 
del  mismo  cuartel,  llamado  Ramos,  muchacho  animoso,  quien 
puso  al  pecho  del  soldado  la  punta  de  un  puñal,  diciéndole 
entregara  el  puesto. — Muñoz,  que  venia  en  pos,  entró  al  za- 
guán, pero  el  sarjento  de  guardia  le  detuvo  el  paso,  tomando 
un  fusil  i  apuntándolo  a  su  pecho.  Una  instantánea  perple- 
jidad detuvo  en  ese  instante  al  compacto  grupo  que  llegaba 
i  que  veía  comprometido  a  su  caudillo;  poro  un  robusto  mi- 
nero que  pasaba  a  la  sazón,  eclío  sus  brazos  hercúleos  sobre 
el  centinela  i  apretándole  violentamente,  le  trajo  al  suelo 

(1)  Yo  mismo  vi  al  desgraciado  mayor,  cuando  pálido  i  tenida 
su  frente  de  sangre,  lo  llevaron,  pocos  minutos  después,  prisione- 
ro a  su  propio  cuartel.  Temí  (pie  sus  soldados  hubieran  hecho 
alguna  manifestación  peligrosa  al  verle  así  cautivo  i  maltratado, 
pero  los  centinelas  llevaron  apenas  la  mano  al  fusil,  cumpliendo 
solo  con  el  saludo  de  la  disciplina.  Tal  es  la  voluntad  mecánica, 
qae  la  ordenanza  militar  sustituye  en  el  soldado  a  la  voluntad 
de  la  razón  i  a  la  simpatía  del  alma  ! 
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junio  con  su  agresor  Ramos,  a  quien  abarcó  también  en  su 
pii¡ante  abrazo.  Esle  fué  el  primero  de  esa  familia  singular, 
que  se  Maman  en  nuestras  guerras  los  cantores  i  ascendió 
después  por  su  bravura  hasta  ser  sárjenlo  de  trinchera. 

Muñoz  i  sus  secuaces  habían  entretanto  atropellado  al  sar- 
jento,  desbaratando  la  guardia  que  se  formaba  i  héchose  due- 
ños del  cuartel,  sin  que  una  gota  de  sangre  se  hubiera  de- 
rramado, sin  que  se  oyese  otro  grito  que  el  de  :  Viva  la  Bepú- 
blica!  Viva  la  Igualdad! — Los  afiliados  vencedores  corrieron 
en  el  acto  a  las  cuadras  i  lomaron  los  fusiles,  aunque  solo 
36  de  estos,  que  servían  a  la  guardia,  estuvieran  montados 
i  completos;  desarrajaron  el  almacén  del  vestuario  i  mien- 
tras unos  se  vestían  i  se  armaban,  otros  sacaron  un  tambor 
a  la  plazuela  a  tocar  la  jenerala,  habiéndose  subido  a  la  to- 
rre de  la  Merced  unos  muchachos  i  puesto  a  vuelo  las 
campanas. 

Fué  esle  el  instante,  en  que  la  insurrección  se  hizo  jeneral 
en  todo  el  pueblo.  Habria  parecido  que  una  ráfaga  eléctrica 
hubiera  pasado  sin  tocar  la  tierra  i  a  la  altura  del  pecho  de 
los  ciudadanos  i  los  hubiera  arrojado  a  todos  a  la  calle  pú- 
blica, precipitándolos  a  carrera  tendida  hacia  el  cuartel.  Co- 
rrían por  todas  las  veredas,  los  soldados  de  la  guardia  na- 
cional, los  jóvenes  de  los  colejios,  niños  vagos  de  la  callo, 
viejos  inválidos,  grupos  de  campesinos  a  caballo,  mineros 
(jue  habían  bajado  la  víspera  al  pagamento  del  sábado.  Todas 
las  puertas  a  la  vez  se  abrían  con  estrépito  i  las  familias  se 
asomaban  en  grupos,  ya  inquietos,  ya  alborotados;  batían  las 
jóvenes  sus  pañuelos  desde  las  ventanas,  dando  voces  de  en- 
tusiasmo a  los  exaltados  transeúntes.  Los  arrieros  mismos  i 
los  vendedores  de  legumbres  dejaban  sus  cabalgaduras  i 
corrían  por  las  veredas,  haciendo  sonar  sus  espuelas  i  has- 
ta los  soldados  de  la  guarnición  del  Yungai,  se  molían  al 
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cuartel  da  cívicos  i  pedían  un  fusil,  sin  que  los  importara 
medirse  con  sus  cama  radas,  si  eslos  no  habían  do  oslaren 
eso  día  en  las  lilas  del  pueblo  f  I ). 

Nunca  buho  para  la  Serena  un  momento  do  mas  intonso 
regocijo,  de  un  orgullo  mas  lejilimo,  de  una  salisfaecion  mas 
suprema,  que  en  esa  hora  de  la  victoria  del  pueblo,  que  no 
tenia  combalo  ni  había  contado  un  solo  vencido.  Era  un  le- 
vantamiento en  masa,  uniforme,  irresistible, prodijio  déla 
libertad,  fruto  de  la  unión  de  un  pueblo,  que  se  ha  asociado 
para  amarse,  para  hacerse  fuerte,  para  triunfar. 


Los  pocos  hombres  déla  resistencia  habían  ido,  entretanto, 
a  abdicar  su  poder,  o  mas  bien,  su  impotencia,  casi  por  si 
solos.  Con  un  arrojo  personal  digno  do  alto  honor,  salieron 
lodos  desús  casas  a  la    voz  de  alarma  ¡  se  diiijieron,  unos 

(I)  Como  un  ejemplo  de  los  peligros  que  un  desconocido  puede 
correr  en  un  movimiento  revolucionario,  por  pacífico  que  sea, 
recordaré  aqui  algunas  incidencias  de  aquel  dia,  que  me  fueron 
personales.  Al  llegar  al  cuartel,  un  hombre  del  pueblo,  que  pare- 
cía fuera  de  sí,  me  puso  el  canon  de  su  fusil  sobre  la  garganta,  gri- 
tando expía!  traidor!;  i  sino  es  por  Pablo  Muñoz,  único  cutre 
los  presentes,  que  acaso  me  conocía  de  antemano,  no  sé  si  el  irri- 
tado artesano  me  hubiera  descargado  su  arma,  apesar  de  mi  pro- 
testa de  que  era  con  ellos. — Poco  mas  tarde,  una  partida  capita- 
neada por  el  sastre  Vidaurre,  me  llevó  preso  al  cuartel  de  donde 
acababa  de  salir  con  una  órdiui,  i  posteriormente  me  refirió  un 
joven  oficial  de  la  división  que  vino  a  Petorcai  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  que  al  ver  mi  lucha  con  el  artesano  había  estado  vaci- 
lando un  largo  rato  sobre  si  me  tiraría  un  pistoletazo  desde  una 
délas  ventanas  del  cuartel,  bajo  de  la  que  tenia  lugar  esta 
escena. 
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en  pos  de  otros  ¡  sin  previa  intelijencia,  al  cuartel  del  Yun- 
gai,  donde  confiaban  resistirse  o  dominar.  El  intendente  Mel- 
garejo, uno  de  los  primeros,  salió  de  su  despacho  con  una 
resolución  que  revelaba  el  ardor  del  soldado,  oculto  hasta 
entonces  por  la  indiferencia  del  político,  no  menos  que  por  la 
tolerancia  comedida  i  caballerosa  del  mandatario.  Su  primer 
medida  fué  el  ordenar  al  puesto  que  montaba  la  guardia  de 
la  cárcel,  situada  en  el  ángulo  opuesto  de  la  Intendencia,  el 
tomar  las  armas;  pero  el  sarjento  que  mandaba  el  piquete, 
un  mozo  de  20  años  llamado  Vicente  Orellana,  educado  en  la 
Academia  de  cabos  de  Santiago,  contestóle  que  él  i  su  tropa 
habían  puesto  sus  fusiles  a  disposición  del  pueblo  i  que  por 
tanto  no  le  reconocían  ya  por  Intendente,  rogándole  se  reti- 
rara. Indignóse  Melgarejo  del  desacato  i  corrió  al  cuartel,  pero 
al  entrar  arrestólo  su  propio  ayudante,  el  teniente  Sepúlve- 
da,  que  habia  llegado  anticipadamente  a  reunirse  con  sus 
compañeros. — Igual  suerte  corrieron  en  el  intervalo  de  unos 
pocos  minutos  el  decano  Yalenzuela,  el  comandante  Monreal, 
el  mayor  Concha,  el  oficial  déla  intendencia  Gregorio  Urízar 
i  uno  o  dos  mas  de  los  caudillos  o  de  los  ajenies  del  gobierno. 
El  teniente  Cortéz  había  sido  arrestado  en  su  propia  cama, 
dejándole  dormir  en  paz  su  siesta  dominical,  la  única  que 
acaso  se  dormía  en  ese  instante  en  la  Serena..,. 


VI 


Mientras  esto  sucedía  en  el  cuartel  del  Yungaí  i  se  formaba 
un  cuadro  en  el  centro  del  segundo  patío,  la  guardia  nacio- 
nal iba  llegando  al  toque  de  la  jenerala  i  se  organizaba  a  la 
puerta  del  cuartel  cívico  i  a  lo  largo  de  la  plazuela  inmediata 
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una  columna  de  doscientos  a  trescientos  hombres  armados 
de  fusil.  De  repente  oyóse  a  un  joven  desconocido,  que  con  su 
fusil  en  la  mano  i  la  cartuchera  terciada  sobre  el  pecho  ocu- 
paba la  cabeza  de  la  fila  i  que  en  alia  voz  esclamó. — ¿Quien 
manda  esta  columna  ? — ;  Yo  la  mando!  respondió  entonces  con 
el  Ímpetu  de  un  exaltado  denuedo  que  le  era  caracteriscor 
el  joven  don  Ricardo  Ruiz  i  desenvainando  la  única  espada 
que  entonces  se  veía  en  el  tumulto,  dio  la  voz  de  marcha  ( I  ). 

Dirijióse  este  grupo  de  ciudadanos  con  paso  resuelto  por  la 
calle  recta  que  conducía  al  cuartel  de  San  Francisco,  a  reunir- 
se con  las  fuerzas  del  Yungai.  Unos  pocos  solamente  eran 
sabedores  de  la  cooperación  de  aquella  tropa,  mientras  que 
la  masa  del  pueblo,  arrastrada  por  su  entusiasmo,  creía 
marchar  al  ataque,  deplorando  solo  el  que  sus  fusiles  no  tu- 
viesen ni  municiones  ni  siquiera  tornillos  pedreros. 

La  plazuela  de  San  Francisco  estaba  casi  desierta  i  la 
puerta  del  cuartel  completamente  cerrada.  Hubo  una  pausa 
cruel  para  los  ¿mimos.  Que  significaba  aquella  soledad  de- 
lante del  tumulto  de  los  que  invadían.  ¿Donde  estaba  la  tropa 

(1)  «Ahí  estabas  tú,  Benjamín,  dice  Santos  Cavada  en  su 
Memorial  cuido  *  &  te  cabeza  de  la  primera  división,  Kuizen  el 
centro  i  yo  a  retaguardia. — En  nuestra  marcha,  añade,  recorda- 
rás (pie  encontramos  al  capitán  Ignacio  Alfonso  con  la  cara  en- 
sangrentada de  señal  de  una  lucha  de  hombre  a  hombre,  que  aca- 
baba detener  con  el  teniente  de  policía  .Manuel  Antonio  Ordenes  » 
—  Las  pistolas  de  los  dos  combatientes  fallaron  a  la  ceba,  por  lo 
qué,  irritado  el  oficial  de  policía,  descargó  desde  a  caballo  un 
fuerte  golpe  con  el  cabo  de  la  pistola  sobre  la  cabeza  del  bizarro 
capitán.  Estaba  este  vestido  de  uniforme,  i  con  su  rostro  pálido, 
atada  la  cabeza  por  un  pañuelo  que  estancaba  su  sangre,  presen- 
tóse al  pueblo  en  la  puerta  de  su  casa,  donde  había  tenido  lugar 
el  encuentro,  siendo  recibido  con  entusiastas  aplausos  por  la  mu- 
chedumbre. Cuando  la  columna  del  pueblo  llegó  a  la  casa  de  Alfon- 
so, en  la  plazuela  de  San  Francisco,  Ordenes  había  huido  en 
dirección  al  puerto. 
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que  iba  a  recibirnos?  Donde  los  oficiales  comprometidos?  El 
pueblo  se  detuvo  indeciso  i  los  jóvenes  que  lo  conducían 
se  adelantaron  sorprendidos.  Mas,  cuando  llegaban  al  cuerpo 
de  guardia,  abrióse  la  puerta  de  improviso,  presentándose  en 
el  umbral  con  la  figura  radiosa  el  oficial  Sepúlveda,  que  abría 
los  brazos  con  la  espada  desnuda  para  convidar  al  pueblo  con 
el  triunfo. — Un  igualitario  llamado  Pedro  Real,  exaltado  por 
la  sospecha  hasta  el  furor,  sin  comprender  loque  significaba 
la  manifestación  de  este  oficial,  a  quien  creía  todavía  el  ayu- 
dante de  la  Intendencia,  precipitóse  sobre  él  i  apellidándole 
traidor!  tiróle  al  pecho  un  golpe  de  puñal,  que  el  atolon- 
drado joven  pudo  apenas  estorbar  con  la  guarnición  de  la 
espada,   lastimándose  la  mano. 

Por  el  postigo  entre  abierto  de  la  puerta  penetraron  enton- 
ces algunos  jóvenes  decididos,  quienes*  todavía  no  se  daban 
razón  de  su  duda  i  de  su  sorpresa  sobre  lo  que  pasaba  en 
el  interior  del  cuartel.  Iba  al  frente  de  ellos  Santos  Cavada, 
el  depositario  de  los  juramentos  de  lealtad  de  los  oficiales 
comprometidos  i  el  que  con  su  presencia  podía  recordárselos 
delante  de  las  filas. — El  resuelto  jóveu  cruza  en  silencio  el 
primer  patio  en  el  que  un  solo  soldado  se  veia  i  penetrando 
en  el  claustro  interior,  encusntra  el  cuadro  de  la  tropa,  a  la 
que  el  vehemente  oficial  Guerrero  proclamaba  a  nombre  del 
jeneral  Cruz  i  de  la  insurrección  del  pueblo.  Barceló,  que  se 
encontraba  en  ese  momento  fuera  de  la  fila,  hecho  sus  bra- 
zos a  Cavada,  i  cuando  éste  le  dijo  que  la  hora  e«'a  llegada, 
acercóse  Pozo,  que  había  asumido  el  mando  de  la  fuerza  i 
dio  al  cuadro  la  voz  de  destilar. 

Cuando  la  cabeza  de  la  columna  veterana  desembocó  so- 
bre la  calle,  el  pueblo  la  envolvió  enteramente,  a  los  gritos  de 
Viva  el  Yuntjai! — Yka  la  Igualdad! — Viva  Coquimbo!  i  obs- 
truyó de  tal  modo  el  paso  que  la  columna  hizo  alto  un  breve 


80  HISTORIA  DE    LOS  DIF.7.    AÑOS 

i  lisiante.  Mas,  pasada  la  primera  efusión  de  esla  ardiente 
confraternidad  del  pueblo  ¡  del  soldado,  marchamos  todos  al 
cuartel  cívico,  los  soldados  adelante  con  sus  oficiales  a  la 
cabeza  i  el  pueblo  a  retaguardia  (I). 


Vil. 


Junto  con  la  columna  del  Yungai  entraba  al  cuartel  cívico 
don  José  .Miguel  Carrera  i  uo  grupo  de  ciudadanos  respeta- 
bles, entre  los  que  se  hacían  notar,  por  su  delirante  entusias- 
mo, don  Juan  Nicolás  Alvarez;don  Nicolás  Munizaga,  sereno 
i  complacido ;  el  doctor  Vera  arcedeano  de  la  diócesis  i  el 
cura  párroco  de  la  Serena  don  José  Dolores  Alvarez.  Ilízose 
ahí  en  el  acto  una  proclamación  provisoria  de  la  nueva  au- 
toridad, subiéndose  el  redactor  de  la  Serena  sobre  una  tribu- 
na i  dando  a  conocer  a  la  tropa  i  al  pueblo  al  nuevo  Inten- 
dente don  José  Miguel  Carrera. 

Improvisóse  en  seguida  en  la  misma  mayoría  del  cuartel  el 
despacho  gubernativo,  i  haciéndose  unos  escribientes  i  otros 
oficiales  de  parles,  comenzaron  a  circularse  las  órdenes  nece- 
sarias para  ocupar  los  establecimientos  públicos,  como  el  es- 
tanco, la  casa  de  pólvora  i  la  Intendencia;  para  recojer  las 
caballadas  inmediatas  a  la  ciudad,  i  por  último,  para  lomar  las 
medidas  mas  urjentes  a  fin  deque  el  movimiento  se  jenerali- 
zara  en  el  acto  en  toda  la  provincia. 

El  primer  paso  dinjido  a  este  fin  que  se  dio  incontinenti,  fué 

(1)  «El  pueblo  salió  <1e  dudas  ¡  prorrumpió  en  elocuentes  ma- 
nifestaciones  de  triunfo.  Solo  tú,  aiuipo,  aun  dudabas  del  Yun- 
gai, pues   me  lo  comprueba   la  última    orden  que  distes  en 
momentos:  El  pueblo  a  rrlagaurdia!    i  asi  se  hi/.c,  desfilando  la 
tropa  a  la  cabeza.»— ¿autos  Cavada— Aíemoriai  diado, 
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el  de  destacar  al  teniente  Guerrero  con  un  piquete  de  25  hom- 
bres de  su  tropa,  que  marchando  a  toda  prisa  sobre  el  Puerto 
apoyase  el  movimiento,  que  debia  efectuar  ahí  la  brigada  cí- 
vica de  artillería  que  lo  guarnecía  (1).  El  joven  comerciante 
don  Salvador  Cepeda,  capitán  de  la  brigada  i  hombre  popular 
entre  los  changos,  como  sollaman  los  jornaleros  i  pescadores 
del  puerto,  que  componían  aquella,  debía  ponerse  ala  cabe- 
za do  sus  secuaces  tan  pronto  como  un  cañonazo  disparado 
desde  la  plaza  de  la  Serena,  le  anunciase  el  estallido  del  mo- 
vimiento en  la  ciudad. — Mas,  habia  sucedido  que  el  teniente 
de  policia  Ordenes,  perseguido  por  el  pueblo  después  de  su 
combate  con  Alfonso,  se  habia  dirijido  al  puerto  i  dado  a  la 
tropa  de  la  brigada  la  voz  do  alarma.  Formóse  esta  en  el 
acto,  i  cuando  un  oficial  Varas  prevenía  a  los  soldados  contra 
el  motín  que  había  estallado  en  la  Serena,  preséntase  Cepe- 
da con  la  espada  desnuda  ¡  es  recibido  con  estrepitosos  gritos 
de  Viva  el  jeneral  Cruz!  La  revolución  quedaba  en  el  acto 
dueña  del  puerto.— Guerrero  llegaba  tarde,  i  el  violento  Or- 
denes fugaba  hacia  la  campaña. 

Despacháronse,  al  mismo  tiempo,  espresos  en  todas  direc- 
ciones llevando  principalmente  a  Copiapó  i  a  la  capital  la 
noticia  del  movimiento,  i  al  cerrar  la  noche  se  nombraron 
comisionados  que  con  algunos  soldados  veteranos  debían  ocu- 

(1)  Al  atravesar  la  plaza  de  la  Serena  con  este  piquete,  Gue- 
rrero observó  un  grupo  de  vijilantes  que  estaban  apostados  ert 
una  esquina.  Gritóles  que  se  dieran  prisioneros  i  vinieran  a  en- 
tregar sus  armas,  mas  como  se  resistieran  a  hacerlo  i  dieran 
vuelta  las  riendas  para  huir,  los  soldados,  sin  que  su  jefe  pudie- 
ra contenerlos,  hicieron  una  descarga  cerrada,  cayendo  muerto 
al  suelo  uno  de  aquellos  infelices.  Fué  esta  la  única  víctima  déla 
revolución  de  la  Serena  i  contristó  no  poco  los  ánimos  de  los  que 
temiau  que  una  gota  desangre  derramada  en  la  senda  de  la  re- 
volución, dilatándose  con  esta,  habría  al  fin  de  ahogarla.  1  cuati 
cierto  fué  tan  triste  augurio! 

11 
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par  con  la  mayor  presteza  lodos  los  departamentos  de  la 
provincia  basta  lllapcl.  Eran  las  i  de  la  lardo,  ¡  la  revolución 
que  había  estallado  a  las  dos,  después  del  medio  día,  oslaba 
ya  completamente  consumada.  Veíase  la  ciudad  de  nuevo  tan 
tranquila,  tan  gozosa,  tan  engalanada,  que  a  un  estranjoro 
hubierais  parecido  la  larde  de  una  tiesta  cívica.  Oíase  solo 
los  alegres  repiques  de  las  campanas  i  flotaban  al  víenloen 
las  portadas  de  las  casas  i  en  las  galerías  de  las  torres  las 
banderas  que  el  pueblo  tremolaba  espontáneamente  en  señal 
de  su  triunfo.— Los  ciudadanos  habían  vuelto  a  entrar  a  sus 
domicilios  i  contaban  a  sus  esposas  i  a  sus  hijos  el  éxito  del 
dia  i  la  parle  de  esfuerzos  i  de  gloria  que  a  cada  uno  cupo 
en  la  jornada.  Veíase  a  las  familias,  niños,  señoritas,  amas 
festivas  que  cargaban  en  brazos  tiernas  criaturas,  vestidos 
lodos  de  gala,  ocupando  las  veredas  en  el  umbral  de  las  casas, 
interrogando  a  los  pasantes  sobre  las  peripecias  de  la  hora  i 
ostentando  cada  cual  en  su  rostro,  no  la  calma,  sino  la  ale- 
gría de  la  confianza. — Ninguna  puerta  se  había  cerrado; 
ningún  espanto  había  ganado  el  corazón  al  grito  de  u  las 
armas!;  ninguna  mano  había  hecho  violencia  a  la  propiedad, 
ni  siquiera  había  que  lamentar  un  solo  acto  de  esa  bruta] 
violencia,  que  se  atribuye  al  pueblo  cuando  la  embriaguez  de 
una  conquista  sobre  sus  opresores  desala  sus  pasiones  re- 
primidas. 

VIII. 

Pué  este  el  mas  bello,  el  mas  alto  i  grande  de  los  mo- 
ni. Milus  de  la  revolución  do  la  Serena,  i  no  hubo  en  verdad 
otro  semejante  en  toda  lacra  del  sacudimiento  político  do 
1851.  La   revolución  era  en  esos  instantes  el    derecho.  La 
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Voluntad  del  pueblo  había  sido  hecha  ¡  quedaba  por  lanío 
consagrado  el  derecho  de  su  soberanía  imprescriptible. — 
lina  fracción  de  la  nacionalidad  chilena  habia  reasumido  den- 
tro de  si  misma  el  poder  que  las  leyes  de  un  poder  mas  alio, 
pero  injusto  i  desautorizado,  habían  subordinado  hasta  allí: 
i  aquel  acto  de  soberanía  local  era  tanto  mas  justo  cuanto 
que  esas  leyes  habían  caducado  por  si  solas,  con  la  inobe- 
diencia espresa  del  pueblo  i  la  impotencia  moral  de  las  au- 
toridades que  podían  hacerlas  cumplir. 

El  dia  de  la  consumación  efectiva  de  esta  lei  del  pueblo, 
que  reemplazaba,  vigorosa  i  palpitante,  a  la  lei  caduca  del 
réjimen  vencido,  cumplíase  ya  dos  meses  desde  que  en  la  Se- 
rena no  habia  en  realidad  ni  lei,  ni  gobierno,  ni  poder  públi- 
co. Habia  solo  un  club  político  (el  del  Faro)  que  asumió  sobre 
la  intendencia  una  posición  especial,  que  podría  llamarse  la 
conjuración  de  la  resistencia,  i  este  club,  que  no  podía  ejecu- 
tar la  lei  porque  no  la  representaba,  tenia  solo  dos  fuerzas 
por  principio  i  por  misión  pública,  la  fuerza  de  la  candidatura 
impuesta  al  pueblo,  que  era  su  poder  moral,  i  la  fuerza  de  la 
tropa  veterana,  que  era  su  autoridad  de  hecho  ;  pero  como  el 
pueblo  habia  rechazado  esa  candidatura  i  como  la  guarnición 
so  habia  sometido  al  pueblo,  era  evidente  que  la  autoridad  de 
la  lei  escrita  habia  sido  convertida,  en  virtud  de  un  acto  do 
la  soberanía  popular  irresistiblemente  manifestada,  en  esa 
soberanía  misma.  La  insurrección  del  pueblo  habia  sido  por 
consiguiente  el  derecho  del  pueblo.  La  intervención  de  la 
fuerza  armada  era  solo  una  garantía,  un  elemento  secun- 
dario, que  el  pueblo  se  habia  sometido  a  si  propio  para  que 
el  uso  inmediato  de  su  voluntad  no  lucra  turbado  ni  conte- 
nido; pero  no  era  ni  el  oríjen,  ni  menos  la  causa  de  ese  acto 
supremo  de  la  voluntad  popular  que  se  llama  entre  nosotros 
una  revolución.  En  la  Serena  no  hubo  pues  molin.  La  insu- 
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rreceion  de  Coquimbo  no  fué  la  guerra  cicil.  Toda  la  provin- 
cia manifestó  la  misma  espontaneidad  de  acción,  de  derecho 
i  de  poder ;  i  la  violencia  solo  comenzó  cuando  las  fuerzas 
agresivas  de  la  capital  desalaron  la  guerra  en  los  limites  es- 
treñios de  la  provincia  con  la  invasión  de  Campos  Gozman 
por  el  sud,  de  Pablo  Vidala  i  Vicente  Neirol,  los  forajidos  que 
capitaneando  las  hordas  de  salvajes  de  las  pampas,  venían  por 
el  norte,  i  por  último,  con  la  cooperación  de  los  piratas  del 
mar,  estranjeros  también,  que  fueron  a  bloquear  la  soberanía 
chilena,  libre  i  saniamente  manifestada,  por  los  mándalos  o 
suplicas  de  la  centralización  chilena,  en  que  la  soberanía  do 
la  nación  estaba  ahogada.  De  suerte  pues  que  la  insurrección 
de  la  Serena  fué  justa,  fué  necesaria,  fué  autorizada,  e  hí- 
zosc  santa,  cuando  la  reacción  del  poder  central  marchó  a 
sofocarla,  porque  cnlónces  la  localidad  se  convirtió  en  el 
nacionalismo  i  la  handeía  de  la  rebelión  fué  desde  entonces 
la  bandera  de  la  patria  invadida,  de  Chile  insultado. 


IX 


Por  lo  domas,  lodos  ios  actos  del  pueblo  fueron  en  aquel 
dia  dignos  de  su  causa,  déla  solemnidad  de  la  situación  i 
del  respeto  que  una  victoria  tan  noble  inspiraba  por  sí  sola. 
I  na  proclama,  que  se  dio  en  esos  instantes,  contenía  la  con- 
sagración de  la  jornada  en  estas  palabras,  llenas  de  la  dig- 
nidad que  asume  un  pueblo,  que  se  habla  así  mismo  desdo 
la  tribuna  de  sus  derechos  conquistados. 

«¡Ciudadanos!  decía  esta  proclama.  Cuando  el  pueblo  so 
conquista  la  gloria  de  derribar  por  .-i  mismo  al  tirano,  debo 
ser  moral. 
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»  Vosotros  no  habéis  desmentido  las  virtudes  que  os  reco- 
miendan. 

»  En  los  movimientos  puramente  políticos  os  habéis  condu- 
cido con  honor  i  valentía. 

» Vosotros  debéis  cuidar  de  la  vida  i  de  los  intereses  de  los 
vecinos. 

»  Que  en  la  historia  se  diga  que  vosotros  habéis  sido  valientes 
para  derrocar  la  tiranía  i  magnánimos   después  del  triunfo. 

¡Viva  la  nueva  República! 

¡  Viva  el  soldado  heroico  del  Yungai ! 

¡Viva  el  Coquimbano  esforzado  i  jeneroso! 

«¡Pueblo  do  Coquimbo!  ¡hijos  heroicos  de  la  libertad,  ha- 
béis triunfado  sin  que  ni   sangre  ni  lagrimas  empañen  tu 
espléndida  victoria ! 
¡Adelante! 

»  Después  del  entusiasmo,  necesitamos  orden  para  realizar 
nuestra  obra,  la  grande  obra  de  vuestra  felicidad,  ¡pueblo 
desgraciado! 
¡Adelante ! 

»Enerjia,  prudencia,  orden  i  la  libertad  es  nuestra! 

¡Vamos!  ¡Imitad  en  el  orden    a  los  bravos  del  Yungai! 

¡Viva  la  guardia  nacional  de  Coquimbo!» 

Ningún  odio  ni  un  solo  grito  de  venganza  escuchóse  en 
aquel  dia  de  magnánimo  recuerdo.  E\  pueblo  estaba  a  la  al- 
tura del  derecho  que  había  recobrado.  La  alevosía  del  ban- 
quete de  Verdugo  no  había  manchado  su  frente ;  la  descarga 
que  había  hecho  la  sola  víctima  de  la  jornada,  habia  partido 
de  los  fusiles  de  la  guarnición,  i  por  último,  las  cadenas  que 
se  remacharon  a  algunos  de  los  caudillos  del  bando  contrario 
en  el  cuartel  donde  fueron  arrestados,  eran  un  acto  mezqui- 
no de  la  ira  personal  de  algunos  hombres,  que  no  tuvieron 
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por  cómplice  al  pueblo  en  esle  triste  castigo,  anticipado  al 
fallo  i  ademas  innecesario,  porque  el  pueblo  no  se  venga  con 
cadenas  ni  suplicios,  que  este  es  el  «derecho»  de  los  fuertes 
contra  el  pueblo,  ni  castiga  tampoco  con  la  violencia  antes 
que  el  proceso  de  su  conciencia  i  de  la  leí,  hagan  que  la 
justicia  intervenga  sobre  los  actos  del  individualismo. 

Los  calabozos  son  el  tribunal  del  poder.  El  pueblo  tiene  su 
foro  en  la  plaza  pública. 


CAPÍTULO  III. 


EL  GOBIERNO  REVOLUCIONARIO. 


Regocijos  públicos  del  pueblo.— Carácter  peculiar  de  la  revolu- 
ción de  la  Serena. — Proclamación  solemne  de  las  nuevas  auto- 
ridades.— José  Miguel  Carrera. — Su  rol  de  caudillo. — Acta  re- 
volucionaria,— Manifiesto  del  nuevo  intendente. — Defectuosa 
organización  del  gobierno  revolucionario. —  Espropiacion  del 
vapor  Firefly.— Violencias  cometidas  contra  el  vapor  Boitvia.-- 
Reclutamiento  de  voluntarios. — Escasez  de  recursos  militares. 
— Entusiasmo  de  la  juventud. — La  «Coquimbana» — Organiza- 
ción militar  de  la  división  espedicionaria. — Llegada  del  coronel 
Arteaga. — Su  azaroso  viaje  desde  Cobija. — La  división  se  pone 
en  marcha  para  el  Sud. 


Habíase  pasado  la  larde  de  la  insurrección  i  hasla  muí 
enlracla  la  noche,  en  los  activos  aprestos,  que  la  propagación 
i  seguridad  del  movimiento  reclamaban.  Con  pocas  horas  de 
intervalo  se  despacharon  destacamentos  montados  de  tropa 
veterana  sobre  los  departamentos  de  Ekjui  i  Ovallc,  llevan- 
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ílo  los  comisionados  <]ue  los  mandaban  las  necesarias  ins- 
trucciones. El  orden  quedaba  establecido  completamente  en 
la  población.  Las  autoridades  administrativas  habían  sido 
depuestas  en  el  departamento,  sustituyéndolas  por  personas 
do  confianza,  ¡  por  último,  se  dejaba  bajo  de  custodia  los  úni- 
cos ocho  o  diez  ciudadanos,  que  eran  hostiles  por  su  posición 
o  por  principios  a  la  revolución  (I).  Después  de  un  dia  de 
tanto  alborozo,  jamas  población  alguna  se  entregó  a  un  sueno 
mas  pacifico,  que  el  pueblo  de  la  Serena  en  la  noche  del  7  de 
setiembre. 

Al  dia  siguiente  mui  de  madrugada  encontrábase  reuni- 
do en  la  plaza  pública  el  batallón  cívico,  cuyo  mando  se  había 
oonOado  al  capitán  don  Ignacio  Alfonso,  herido  el  dia  ante- 
rior como  hemos  visto.  JSI  pueblo  so  agrupaba  entre  las  ti- 
las, la  juvoulud  formaba  corrillos  entusiastas,  los  soldados 
del  Yungai  se  mostraban  inermes  entre  la  muchedumbre, sin 
que  faltara  su  conlinjenle  de  belleza  i  de  gracia  disfrazada 
con  el  mantón  matinal,  en  aquella  primera  ovación  del  pue- 
blo a  la  libertad. 


(1)  Como  liemos  visto,  las  autoridades  i  las  personas  mas  in- 
fluyentes que  sostenían  al  gobierno,  baldan  ido  a  entregarse  por  si 
sulas  en  manos  de  los  revolucionarios,  de  modo  que  en  la  Serena 
no  fué  preciso  ejecutar  un  solo  arresto.  A  dos  caballeros,  que  por 
error  o  por  la  zana  del  pueblo  fueron  puestos  ¡en  prisión  (don 
Francisco  Astaburuaga  i  el  fiscal  don  Bernardino  Vjla),  se  les  dio 
pronto  soltura.  El  intendente  revolucionario  en  persona,  fué  a 
ofrecer  al  señor  Melgarejo  su  libertad,  sin  mas  garantía  que  su 
palabra  de  honor,  la  que  el  caballeroso  mandatario  rehusó  al  prin- 
cipio, si  no  se  otorgaba  i^ual  favor  a  sus  compañeros.  Estos  fueron 
enviados  al  Perú  en  un  buque  que  se  fletó  espresaménte,  que- 
dando el  intendente  en  su  propia  casa  en  la  Serena.  El  único  do 
los  vencidos,  a  quien  se  impuso  el  rigor  del  castigo  i  aun  de  la 
afrenta,  fué  el  decano  Valenzuela,  contra  quien  el  encono  de  sus 
adversarios  se  enzañú  particularmente. 
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El  entusiasmo  palpitaba  en  lodos  los  pedios,  la  alegria 
resplandecía  en  todas  las  miradas  i  el  regocijo  de  la  muche- 
dumbre desbordaba  con  gritos  i  Víctores  a  los  caudillos  déla 
insurrección.  Era  la  ¡majen  de  aquellas  juras,  en  que  el  pue- 
blo chileno  celebró  los  augustos  comicios  de  su  independen- 
cia! La  música  militar  saludaba  la  aparición  del  sol,  las 
campanas  de  la  ciudad  atronaban  el  aire  con  sus  alegres  re- 
piques i  el  pabellón  chileno  se  izaba  en  todas  las  bastas  de 
bandera.  De  improviso,  oyóse  una  voz  que  entonaba  el  him- 
no nacional;  otros  ecos  se  pusieron  a  repetirla,  i  en  breve 
un  coro  inmenso  saludaba  aquellas  espléndidas  mañanas  de 
setiembre  con  la  canción  de  la  patria. 

El  entusiasmo  por  la  causa  proclamada,  el  júbilo  del  éxito, 
la  confianza  del  porvenir,  tal  fué  la  impresión  que  esa  ma- 
ñana se  eslampó  en  el  corazón  del  pueblo  i  de  los  jefes  re- 
volucionarios, i  la!  fué  fatalmente  el  carácter  que  desde  ese 
instante  iba  a  prevalecer  en  sus  actos,  en  la  organización  de 
su  gobierno,  en  sus  consejos  ¡  resoluciones  posteriores.  Los 
coquimbanos  recibieron  ala  libertad  como  una  virjen  de  bel- 
dad, que  se  aparecía  en  su  suelo  de  amores  i  ventura,  lángui- 
da i  dulce  cual  su  clima,  hechicera  ¡  jentil  como  sus  hijas. 
Embriagados  do  dicha,  ofreciéronle  un  paraíso  de  flores 
i  la  convidaron  a  reposarse  blandamente,  como  al  huésped 
anhelado  de  su  adoración.  Pero  engañáronse.  La  libertad 
no  es  la  tímida  vestal  de  los  amores.  Matrona  augusta  cual 
la  razón,  severa  cual  la  justicia,  sus  dos  jómelas  divinas,  que 
se  sientan  al  pié  de  su  trono  entre  el  pueblo  i  su  cetro,  ella 
rechaza  los  pechos  que  suspiran  i  aparta  con  desden  los  bra- 
zos que  llevan  frájiles  guirnaldas  a  sus  sienes;  sus  hijos  son 
solo  los  fuertes,  que  arma  los  de  malla  i  calada  la  visera 
sobre  el  rostro  varonil,  se  agrupan  en  torno  de  su  escudo  para 
defenderla  i  morir.  Diosa  altiva,,  no    admite  en  su  concomo 

12 
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sino  a  los  que,  como  Júpiter,  llevan  el  rayo  entro  sus  manos 
¡  la  omnipotencia  en  la  frente  ceñida  de  laurel. 


II. 


£1  día  que  sucedió  a  la  revolución  había  sido,  como  hemos 
visto,  casi  exclusivamente  consagrado  al  entusiasmo  popular, 
pues  en  el  terreno  revolucionario,  lo  único  que  se  hizo  fué 
reiterar  en  una  pomposa  ceremonia  el  nombramiento  de  go- 
bierno provisorio,  que  se  había  proclamado  militarmente  el 
dia  anterior,  en  el  palio  del  cuartel. 

A  las  diez  de  la  mañana  abriéronse,  en  efecto,  al  pueblo  i 
a  las  autoridades  las  puertas  de  las  vastas  salas  del  Cabildo  i 
mas  de  trescientos  ciudadanos  de  todas  jerarquías  de  la  po- 
blación se  agruparon  en  su  recinto.  Veíase  bajo  el  docel  al 
juez  de  letras  don  Tomas  Zenleno  que  presidia  la  reunión,  i 
asistían  a  su  lado  la  municipalidad  i  el  cabildo  eclesiástico 
presidido  por  su  deán,  pues,  el  obispo  don  Agustín  de  la  Sie- 
rra había  fallecido  solo  hacia  una  semana ;  los  jefes  de  la 
guarnición,  los  oficiales  de  la  guardia  nacional  i  los  mas  res- 
petables vecinos,  tenían  en  pos  un  asiento  de  preferencia, 
mientras  que  la  barra  de  la  sala  estaba  invadida  principal- 
mente por  la  juventud  i  aun  por  los  alumnos  de  los  colejíos 
i  del  Instituto,  que  gozaban  esta  vez  de  un  paliiólico  asuelo, 
mientras  su  rector,  altamente  impopular  dentro  i  fuera  del 
aula,  estaba,  a  su  turno,  guardado  en  una  celda  del  cuartel. 
Abierta  la  sesión,  Zenleno  anunció  al  pueblo  que  el  objeto 
de  aquella  convocatoria  cía  clejir  legalmenle  las  autorida- 
des civiles  de  la  provincia,  acéfalas  por  la  cesación  del  go- 
bierno derrocado,  asi  como  las  eclesiásticas  que  se  hallaban 
vacantes  desde  el  fallccimieulo  del  Iluslrisimo  Sierra;  i  lo- 
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mando  el  nombro  del  ayuntamiento  i  del  pueblo,  propuso  para 
llenar  el  primer  puesto  al  ciudadano  don  José  Miguel  Carre- 
ra, i  en  nombre  del  cabildo  eclesiástico,  al  cura  rector  de  la 
catedral  de  la  Serena  don  José  Dolores  Alvarez  para  vicario 
capitular,  a  lodo  lo  que  la  concurrencia  prestó  unánime  e 
instantáneo  asentimiento. 

En  estos  momentos,  abrióse  una  puerta  lateral  i  penetró  en 
la  sala  un  joven  de  bizarra  presencia,  que  saludaba  a  la  asam- 
blea con  compostura  i  modestia.  Era  el  intendente  que  aca- 
llaba de  proclamarse,  don  José  Miguel  Carrera.  Una  emoción 
de  curiosidad  i  simpatía  animó  todos  los  semblantes.  El  pue- 
blo coquimbano  tenia  en  su  seno  al  vastago  único  de  aquel 
ilustre  caudillo  que  los  chilenos  saludan  con  amor  cuando 
recuerdan  las  primeras  glorias  de  la  patria  i  los  magníficos 
pero  malogrados  ensayos  de  sus  viejas  libertades.  Su  nombre 
era  un  preslijio,  su  modestia  una  garantía,  su  juventud  una 
esperanza.  Todos  los  votos  aceptaban  por  lanío  oficialmente 
su  autoridad  recien  creada,  lodos  los  corazones  le  ofrecían 
su  adhesión  i  el  joven  ¡aleúdente  era  ya  digno  de  aquella 
ovación  íntima,  porque  la  herencia  de  su  nombre  estaba 
ilesa  de  luda  mancha,  porque  su  modestia  era  sincera,  por- 
que su  juventud  había  sido  pura,  noble  i  trabajosa. 


III. 


Hijo  del  que  había  sido  el  primer  Dictador  chileno,  José 
Miguel  Carrera  tuvo  por  cuna  ol  toldo  de  un  montonero  i  vio 
la  primera  luz  en  las  soledades  salvajes  de  un  desierto  le- 
jano de  su  patria.  Su  padre,  errante  i  maldecido,  que  no  le 
viera  jamas,  quiso  acercarse  a  su  albergue  pasando  a  filo  de 
sable  las  huestes,  que  en  su  heroica  jornada  le  cerraban  todos 
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los  pasos;  pero  alcanzó  solo  a  saber  qué  aquel  había  nacido,  i 
como  fuera  el  primer  varón  que  su  esposa  le  ofreciera,  escla- 
mó  con  alborozo. — Es  mi  primer  recluía]  (I). 

El  cadalso  dejó  huérfano  al  infante  i  pendiente  del  agola- 
do seno  de  una  viuda,  vagando  todavía  en  el  desierto,  be- 
biendo con  la  leche,  las  lágrimas  del  desamparo  i  del  horror. 
Restituido  a  su  patria,  un  palacio  le  abrió  sus  antesalas,  siendo 
nombrado  edecán  de  honor  del  presidente  Pinto,  pero  el  aire 
de  los  despachos  sofocaba  su  pecho  adolescente,  que  tempranas 
emociones  habían  inflamado.  Dejó  entonces  el  postizo  boato 
de  una  posición  en  realidad  mezquina  i  descendió  las  esca- 
las del  palacio  para  ir  a  encontrar  en  un  albergue  escondido 
la  dicha  que  un  corazón,  sensible  como  el  suyo,  le  ofreciera. 
De  esta  suerte,  Carrera  era  ya  padre  cuando  las  ilusiones 
vienen  a  azotar  sus  alas  en  la  llama  naciente  ¡  deslumbrado- 
ra que  el  primer  amor  enciende  en  nuestro  pecho.  El  deber 
comenzaba  para  él  cuando  para  otros  se  inicia  la  esperanza, 
¡  aceptando  con  noble  rigor  las  ofrendas  de  la  ternura  i  del 
deslino,  consagróse  por  muchos  años  a  cumplir  la  severa  mi- 
sión, que  la  paternidad  i  el  honor  imponían  en  aquellos  tiem- 
pos a  los  que  recibían  sus  esposas  sin  otro  dote  que  el  ata- 
vio de  flores  de  sus  frontes  i  el  puro  i  casto  amor  de  sus 
almas.... 

Nunca  le  vimos  figurar  en  la  política  de  su  país.  Pero  cuan- 
do la  política  fué  solo  un  nombre  i  la  revolución  era  el  hecho 
de  esa  política,  él  fué  el  primero  en  prestarle  su  brazo,  su 
nombre  i  mas  que  todo,  su  escaso  patrimonio.  Comprometi- 
do en  todos  los  planes  de  insurrección  organizados  desde  me- 
diados de  1850  en  Valparaíso,  en  Aconcagua  i  en  la  capi- 
tal, fué,  con  el  coronel  l'rriola,  el  mas  inmediato  actor  de  la 

(I)  Véase  el  Ostracismo  de  los  Carretas. 
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jornada  de  abril,  cuyo  desenlace  arrastróle  a  un  calabozo. 
Fugado  de  la  capital  por  una  estratajema  ¡  oculto  desde  en- 
tonces en  la  Serena,  presenlábase  ahora  por  la  primera  vez 
ante  aquella  reunión  de  un  pueblo,  que  le  aclamaba  su  cau- 
dillo solo  por  el  reflejo  de  la  gloria  de  un  nombre  i  el  pre- 
sentimiento que  la  fascinación  de  esa  gloria  infunde  entre  los 
hombres. 


IV. 


Era  o  no  entonces  don  José  Miguel  Carrera  el  caudillo 
apropósilo,  que  la  revolución,  tal  cual  se  había  organizadoen 
la  Serena,  requería?  Si,  lo  era  i  en  alio  grado,  porque  reu- 
nía todas  las  doles  que  una  insurrección  hecha  por  el  pueblo 
i  por  la  juventud  podia  necesitar;  popularidad  i  juventud, 
enerjía  i  patriotismo.  Pero  era  o  no  era  el  intendente  de  Co- 
quimbo, revolucionario  en  el  sentido  que  los  grandes  sacu- 
dimientos políticos  de  una  nación  o  los  trastornos  sociales  de 
un  pueblo  establecen  como  base  esencial  i  punto  de  mira?  En 
esta  parte  la  balanza  de  los  hechos  se  equilibra  de  tal  suerte, 
que  la  duda  ataja  la  mano  del  historiador  al  escribir  su  fallo 
i  deja  en.  suspenso  el  juicio  entre  el  reproche  o  la  absolu- 
ción. Afable,  en  efecto,  i  blando  de  carácter,  aunque  irrita- 
ble por  accesos,  Carrera  no  tenia  aquella  voluntad  de  acero, 
ni  esa  actividad  de  espíritu  que  todo  le  crea  i  todo  lo  rea- 
liza, ni  ese  poder  de  organización  i  de  iniciativa,  que  allana 
como  el  fuego  los  obstáculos  o  ios  arrasa  cuando  resisten. 
Conciliador  mas  que  resuelto:  condescendiente  mas  bien  que 
imperioso,  frió  hasta  ser  flemático  (I)  se  dejó  enredar  por 

(1)  No  podemos  menos  de  consignar  aqui  como  un  rasgo  que  ca- 
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mil  embarazos  de  detalle,  que  al  fin  lo  hicieron  impútenle  í  Id 
arrastraron  por  un  acto  de  magnanimidad,  aun  no  compren- 
dida, hasla  ceder  su  puesto,  comprometido  por  dificultades, 
que  una  voluntad  decidida  habría  zanjado  en  tiempo. 

Cuéntase  que  al  entrar  en  la  sala  del  Cabildo,  aquella  ma- 
ñana, el  joven  caudillo  lijó  con  intensidad  sus  ojos  en  un  re- 
trato histórico  que  ocupa  todavía  la  testera  del  salón,  i  ba- 

racteriza  perfectamente  a  aquel  caudillo  una  anécdota  íntima. — 
Cupo  al  aulor  de  esla  historia  et  pasar  reunido  en  aquella  noche 
que  precedía  al  20  de  abril  en  una  casa  distante  un  cuarto  de 
cuadra  de  la  plaza  fie  armas,  donde  a  tas  dos  i  media  de  la  mañana 
debíamos  incorporarnos  al  batallón  Valdivia  i  emprender  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  la  capital  i  de  toda  la  República.— 
A  las  12  de  la  noche,  cuando  Carrera  hubo  terminado  tolos  sus 
aprestos  para  la  jornada  con  una  calma  imperturbable,  se  echó  a 
dormir  sobre  un  sofá  i  no  tardó  en  sumerjirse  en  un  letargo  pro- 
fundo, mientras  que  su  compañero  ocupaba  aquella  primera  velada 
revolucionaria  en  recorrer  con  intensa  emoción  las  pajinas  de  los 
Jirondinos,  que  Lamartine  consagra  a  la  muerte  de  aquellos  ilus- 
tres políticos. — Cuando  el  bullicio  de  la  plaza  nos  anunció  que  el 
Valdivia  había  ocupado  su  puesto,  fué  preciso  emplear  un  esfuer- 
zo violento  para  arrancar  de  su  tranquilidad  i  profundo  sueño  al 
segundo  del  coronel  Unióla,  quedebia  morir  en  este  dia.  Ksa  cal- 
ma estoica  es  el  razgo  mas  saliente  i  mas  constante  del  carácter 
de  Carrera,  i  al  contemplarle  yo  en  la  víspera  de  aquella  gran  ca- 
tástrofe, no  podia  menos  de  reíleccionar,  con  el  autor  cuyo  libro 
inmortal  ojeaba,  que  los  grandes  revolucionarios  no  tienen  al  sueño 
por  huésped  en  las  horas  de  los  conflictos  decisivos. 

Julio  de  1801.  Ahora  que  el  sueño  eterno  ha  cerrado  para  siem- 
pre aquellos  ojos,  cuya  última  mirada  se  fijara  en  la  mía  como  en 
un  sublime  adiós,  invoco  todavía  la  memoria  de  esa  sania  amistad 
para  declarar  ante  ella  que  es  cierto  i  leal  en  cuanto  a  mi  con- 
ciencia de  escritor,  cuanto  digo  aquí  i  diré  en  adelante  sobre  la 
misión  pública  de  aquel  noble  amigo,  en  cuya  estrecha  comuni- 
dad viví  el  decenio  completo,  que  ha  formado  mi  juventud  en 
las  prisiones  i  en  los  padecimientos  políticos.  Al  hacer  la  pintu- 
ra de  un  carácter  liislór'Co  en  cualquiera  de  'nuestros  escritos, 
jamás  se  nos  ha  ocurrido  borrar  una  sola  línea  de  nuestros  con- 
ceptos responsables. 
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jólos  instantáneamente,  cual  si  un  fúnebre  pensamiento  hu- 
biera asa!  lado  su  alma.  Era  el  retrato  de  San  Martin,  el  azote  de 
su  nombre,  el  eslerminador  de  su  sangre ! 

Pero  Carrera  no  debió  en  aquel  instante  dar  cabida  en  su 
pecho  a  la  amargura  de  aquella  ingrata  tradición.  Revoiü-* 
cionario,  i  con  las  armas  en  la  mano,  debió  contemplar  con 
respeto  la  frente  del  altivo  guerrero,  aquella  frente  en  que  la 
audacia  enjendró  la  mas  grande  i  la  mas  fecunda  de  las  re- 
voluciones que  dieron  libertad  a  la  América  del  Sud. 


V. 


Inmediatamente  después  de  entrar  ala  sala,  el  intendente 
proclamado  procedió  a  la  redacción  i  suscricion  del  acta 
revolucionaria  que  debía  servir  de  base  a  la  organización  po- 
lítica de  la  provincia.  Acordóse  que  aquel  nombramiento  de 
autoridades  tuviese  solo  un  carácter  provisorio,  por  cuanto 
tomaba  parte  en  él  el  solo  departamento  de  la  Serena,  apla- 
zándose la  formación  definitiva  del  gobierno  hasta  que,  adhe- 
ridos todos  los  deparlamentos  a  la  revolución,  nombrasen  una 
Asamblea  provincial,  la  que,  a  su  vez,  elejiria  una  Junta  pro- 
vincial de  gobierno,  hasta  que  la  República,  reconstituida  por 
una  gran  Asamblea  constituyente,  estableciese  la  nueva  forma 
de  poderes. — Cerca  de  300  ciudadanos  (1)  suscribieron  la 
acta  de  la  revolución,  cuyo  tenor  teslual  era  el  siguiente. 

«En  la  ciudad  déla  Serena,  a  ocho  días  del  mes  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  reunidos  los  Municipales 

(1)  Véase  la  lista  de  estos  ciudadanos  en  el  documento 
núm.  1. 
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don  Vicente  Zorrilla,  don  Nicolás  Osorio,  don  Juan  Jerónimo 
Espinosa,  don  Isidro  Campaña,  don  Pedro  Alvarez  i  don  José 
Antonio  Aguírre,  presididos  del  señor  Juez  de  Letras  de  la 
provincia  don  Tomas  Zenleno,  presentes  los  señores  Vicario 
capitular  don  José  Dolores  Alvarez,  el  venerable  Dean  i  ca- 
bildo de  esta  Catedral,  los  prelados  do  las  órdenes  regulares 
i  el  pueblo,  a  consecuencia  de  un  movimiento  protejido  por 
la  fuerza  dedos  compañías  del  batallón  Yungaí,  con  el  fin  do 
proclamar  la  verdadera  República,  considerando:  1."  Que 
la  elección  del  Presidente  Monlt  emanaba  directamente  del 
gobierno:  2.°  Que  para  llevar  acabo  esta  elección  rechazada 
por  los  pueblos,  se  habían  cometido  arbitrariedades  de  lodo 
jéncro  en  las  funciones  electorales,  que  se  había  impedido 
el  libre  ejercicio  del  derecho  do  sufrajío,  empleándose  la 
fuerza  i  derramándose  el  oro,  para  elevar  a  todo  trance  un 
candidato,  que  representaba  la  conservación  del  antiguo  sis- 
tema antidemocrático:  3.°  Que  en  los  veinte  años  de  opresión 
autorizada  por  un  código  calculado  para  anular  la  forma  re- 
publicana, se  habían  hollado  las  garantías  políticas  del  ciuda- 
dano con  mas  descaro  e  impudencia:  4«°  Que  la  necesidad 
de  hacer  efectiva  la  República  so  sentía  en  los  corazones 
chilenos:  S.°  Que  para  conseguir  este  objeto,  para  restaurar 
el  poder  soberano  de  la  nación,  no  tenían  otro  recurso  los 
pueblos  que  el  do  usar  de  sus  propias  fuerzas:  6.°  Que  vio- 
lado el  pacto  social  por  el  gobierno,  elijiendo  un  sucesor  para 
el  mando  supremo  por  la  violencia,  por  el  poder  del  sable, 
i  echando  por  tierra  la  Constitución,  los  pueblos  se  halla- 
ban en  el  caso  de  defender  su'dcrccho  soberano,  la  libertad, 
por  que  habían  derramado  su  sangre:  7.°  Que  la  nación  chi- 
lena para  representar  un  papel  digno  c  importante  entre  las 
que  marchan  a  la  vanguardia  de  la  civilización  en  el  présen- 
le siglo,  reconocía  la  imperiosa  necesidad  de  una  reforma 
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constitucional  que  afianzase  el  poder  sagrado  de  una  libertad 
discreta:  8.°  Que  para  arribar  a  esto  término,  donde  se  ha- 
llaba la  felicidad  social  que  buscaba  la  nación  chilena,  el 
último  i  esclusivo  medio  ora  una  revolución  noble,  enérjica 
¡juiciosa:  9.°  Que  sin  una  gota  de  sangre  chilena  podría 
darse  cima  a  un  pensamiento  que  abrazaba  el  bienestar  i 
prosperidad  de  la  nación  en  todo  sentido:  10.°  Que  todos  los 
vecinos  de  este  pueblo  están  resueltos  a  sacrificar  su  vida 
por  el  triunfo  de  la  verdadera  República:  Man  declarado  quo 
don  José  Miguel  Carrera,  hijo  del  ilustre  fundador  de  la  in- 
dependencia de  Chile,  reasuma  interinamente  el  poder  de  este 
pueblo,  a  fin  de  que  consume  en  la  provincia  la  obra  santa 
de  nuestra  rejeneracion  política:  asi  mismo  han  declarado 
que  pronunciados  todos  los  departamentos  por  la  causa  de 
la  República,  cada  uno  de  los  que  componen  la  provincia 
elija  dos  diputados,  cuyo  número  constituya  una  asamblea 
deliberativa  que  nombre  una  junta  de  gobierno  provincial 
mientras  se  reorganize  la  nueva  administración  democrática» 
Los  sefiores  Municipales  reunidos  i  el  pueblo  unánimemente, 
convinieron  en  estas  bases  de  la  rejeneracion  política  do 
Chile» . 

VI. 


Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  nueva  autoridad  de- 
bía ser,  en  consecuencia  de  esta  acta,  dar  a  conocer  al  pueblo 
sus  sentimientos  i  su  propósito  en  una  proclama  o  mas  bien, 
por  medio  de  un  maníliesto  breve,  pero  razonado  i  circuns- 
pecto. Esta  pieza  era  la  medida  del  carácter  de  Carrera  i  de 
sus  ideas  revolucionarias  ( l ). 

( 1 )  Esta  proclama  se  publicó  en  la  Serena  del  día  13  de  setiem« 
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líela  aquí  por  lanío: 

AL   PIEDLO  DK  LA  SEDEÑA  I  DE  LOS   DEPARTAMENTOS  PKOMiJiCIADOst 
POU    LACAISA   DE    LA  LIBERTAD. 

«La  alia  misión  con  que  se  me  ha  honrado  provisoria men- 
te  por  la  Municipalidad  i  el  pueblo  de  la  Serena,  miénlras  se 
reúna  la  Asamblea  provincial  que  nombrara  la  autoridad 
política  i  mili  lar,  aun  cuando  es  superior  a  mis  fuerzas,  pro- 
curaré desempeñarla,  a  fin  de  corresponder  en  lo  posible  a 
la  confianza  pública,  Justos  molivos  luvo  esle  heroico  pue- 
blo para  separarse  de  un  poder,  que  por  espacio  de  veinle 
años,  sebabia  burlado  de  la  soberanía  nacional.  No  habiendo 
sido  escuchados  los  reclamos,  i  convencidos  los  pueblos  do 
la  inutilidad  délos  medios  legales;  hollada  escandalosamente 
la  Constitución,  resolvieron  hacer  respetar  por  si  mismos  su 
poder  soberano.  Esle  pueblo,  de  acuerdo  con  toda  la  Repú- 
blica, mili  principalmente  con  la  ilustre  provincia  de  Con- 
cepción, teatro  fundamental  de  la  restauración  de  nuestra 
independencia,  ha  reasumido  noblemente  su  soberanía,  de- 
jando para  la  historia  un  hecho  glorioso,  que  quiza  sea  el 
primero  en  el  mundo  político.  La  voz  de  rejeneraeion  de  la 
Serena  tuvo  eco  en  los  departamentos  do  Ovallo  i  Llqui,  como 

bre.  Al  día  siguiente  de  la  revolución  so  ruó  a  luz,  sin  embargo. 
en  este  mismo  periódico  un  largo  manifiesto  con  el  título  de  A 
lot  pueblo»  de  Chile,  que  eJ   autor  de  este  libro  había   redactado 

con  una  semana  de  anterioridad  por  el  encargo  de  Carrera  i  que 
este  revisó  i  aprobó;  i  aun  creemos,  sin  recordarlo  con  exactitud 
tpie  puso  su  lirma  en  el  manuscrito.  Pero  por  error  de  la  impren- 
ta u  otro  motivo,  salió  a  luz  sin  este  requisito  (pie  le  quitaba  su 
autenticidad,  por  cuya  causa  i  por  su  ostensión  no  lo  publicamos 
entre  los  documentos  del  Apéndice.  Puede  leerse  en  la  Sarna  del 
(J  de  setiembre  i  en  el  Amigo  del  Pueblo  de  Concepción,  que  lo  re- 
produjo a  últimos  de  aquel  mismo  mes. 
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debía  esperarse  cíe  su  antiguo  ¡  distinguido  civismo.  EnCom- 
barbalá  e  Illapel  habrá  el  mismo  pronunciamiento  por  la 
fundación  de  la  verdadera  República.  ¿I  quien  podra  dudar 
del  buen  suceso  de  una  revolución  amparada  por  la  Provi- 
dencia, que  guarda  la  libertad  de  todas  las  naciones?  El  triun- 
fo de  Chile  ya  no  puede  ser  problemático:  es  un  hecho  que 
se  desenvuelve  en  todos  los  pueblos  con  la  enerjia  heroica 
de  los  patriarcas  de  la  revolución  colonial. 

»  jij  Valientes  Coquimbanosü !  no  desmayéis  en  la  grande 
empresa,  que  habéis  acometido  con  heroísmo.  Marchemos  al 
término  con  el  valor  que  dá  la  conciencia  de  la  justicia  de  la 
causa  nacional.  Si  se  nos  presenta  la  muerte,  no  creáis  que 
nos  arrebate  la  victoria.  Delante  de  ella,  seremos  mas  esforza- 
dos; cumplamos  la  misión  de  salvar  la  patria,  de  legarla  libro 
alas  jeneraciones  venideras.  Morir  antes  que  abandonar  el 
campo  de  la  gloria,  he  aquí  nuestro  deber,» 

Josí:  Miguel  Carrera. 


Vil 


Desde  los  primeros  pasos  del  nuevo  gobierno,  hácese  notai\ 
sin  embargo,  aquella  carencia  del  nervio  revolucionario,  que 
hemos  echado  de  menos  en  la  iniciativa  de  su  autoridad. 

En  vez  de  reasumirse  esta,  en  efecto,  cuanto  fuera  posible 
en  una  dictadura  puramente  militar,  como  era  preciso  i 
como  se  practicó  en  el  Sud,  vemos  al  contrario  que  su  acción 
se  dilata,  se  debilita  i  aun  se  desnaturaliza. 

Asi*  una  de  las  primeras  medidas  de  la  intendencia 
revolucionaria,  fué  asociarse  una  junta  con  el  nombre  de 
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Consejo  del  pueblo,  (1)  autoridad  no  solo  inútil,  en  gran  par- 
le, porque  solo  tendía  a  comprometer,  cidrias  timideces  i  u 
asegurar  la  irresolución  do  algunos  vecinos,  sino  embarazosa 
por  eslo  mismo  i  porquo  en  consecuencia  de  su  propio  lin, 
se  bahía  dado  acceso  en  ella  a  ciudadanos  por  domas  pací- 
ticos  comodón  Juan  María  Egaña,  o  que  no  ofrecían  una  so- 
gura  garantía  de  sus  compromisos,  como  el  juez  de  letras 
Zenteno,  cuya  resolución,  noblemente  probada  mas  larde, 
era  entonces  desconocida,  o  como  don  Nicolás  Osorio,  de 
triste  memoria  en  los  anales  de  la  lealtad  eoquimbana.  El 
pensamiento  era  pues  en  si  mismo  absurdo  i  fatal,  i  sino  dio 
desde  temprano  los  frutos  dañosos  quose  palparon  mas  tardo 
en  días  aciagos,  debióse  a  que  el  joven  intendente  lomaba 
sobre  sí  la  mayor  parte  del  trabajo  ¡  la  suma  do  toda  la 
responsabilidad.  Aun  para  la  organización  militar,  adoplóso 
este  funesto  partido  de  las  juntas,  característico,  empero, 
de  la  susceptibilidad  provincial,  creándose  (2)  una  junta  do 

(1)  Decreto  del  9  de  setiembre. 

(2)  Decreto  de  la  misma  fecha.  Por  decreto  del  dia  13  se  for- 
mó una  tercera  con  el  nombre  de  Junta  de  Seguridad,  a  cuyo 
cargo  se  puso  la  policía  de  la  población.— Compusiéronla  don  To- 
mas Zenteno  i  don  Nicolás  Osorio.  Tan  grande  era  la  confianza 
en  el  éxito  de  la  revolución  que  la  seguridad  de  la  capital  se  conlia- 
ha  precisamente  a  dos  hombres,  que  habían  pertenecido,  al  gobier- 
no cesante,  el  uno  como  Juez  de  Letras  i  el  otro  como  elector!  lio 
aquí  el  decreto  relativo  a  este  nombramiento. 

Serena,  setiembre  13  de  18oí. 
Consultando  esta  Intendencia  el  mayor  orden  i  seguridad  po- 
sibles en  este  pueblo,  ha  tenido  a  bien  nombrar  con  este  objeto 
una  comisión  compuesta  del  Juez  de  Cetras  don  Tomas  Zenteno 
i  Kejidor  Juez  de  policía  don  Nicolás  Osorio,  confiriendo  a  esla 
comisión  las  facultades  necesarias  para  cualquier  medida  que  tien- 
da a  este  fin.  Los  ajenies  de  policía  de  dia  i  nocturnos  se  pondrán 
a  disposición  de  esta  junta. 

Anótese  i  transcríbase.  Carrera, 
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guerra  cojtópuesla  de  ios  comandantes  de  los  escuadrones  cí- 
vicos del  departamento,  don  Juan  Jerónimo  Espinosa,  anti- 
guo militar  i  don  Antonio  Herreros,  i  del  instructor  de  ca-* 
ballena  Salcedo,  el  único  de  los  tres  que  tuviera  compromisos 
serios  i  anticipados  con  la  revolución,  Don  liicardo  Ruin  fué 
hecho  el  secretario  de  esta  junta. 

VÍIÍ, 

Bajo  la  inspiración  de  este  réjimcn  altamente  desacertado, 
pero  que  el  carácter  popular  del  movimiento,  el  prestijio 
provincial  de  sus  hombres  i  los  propios  medios  de  la  revolu- 
ción, hacían  disculpable,  comenzaron  a  darse  pasos  impru- 
dentes, cuyos  resultados,  que  no  envolvían  promesa  alguna 
de  provecho  para  la  revolución,  no  podían  menos,  al  contra- 
rio, de  serle  inmediatamente  adversos.  Fué  el  primero  de 
estos  la  espropiacion  forzosa  hecha  del  vapor  Firefiy  que 
navegaba  en  ól  cabotaje  bajo  el  pabellón  ingles,  i  sin  mas 
objeto  que  enviar  a  Concepción  la  nueva  del  levantamiento 
de  la  Serena  I  una  comisión  de  lujo  i  cortesía,  que  felicitara 
al  jeneral  Cruz. 

Verdad  es,  sin  embargo,  que  Carrera  pretendía  el  dominio 
del  vapor  para  enviarlo  al  Perú  en  busca  de  armas,  que  era 
el  elemento  mas  escaso,  i  aunque  el  paso  era  de  todos  mo- 
dos imprudente,  tenia  al  menos  de  este  modo  un  jiro  militar 
i  revolucionario. 

Acordada  esla  medida,  llamó  el  intendente  al  propietario 
del  buque,  el  opulento  e  industrioso  minero  don  Carlos  Lam- 
berl  i  ofrecióle  hasta  30,000  pesos  por  la  adquisición  del 
vapor.  Negóse  Lambed  con  cortesía  i  franqueza,  alegando  la 
fundada  escusa  de  ser  un  cslranjero,   al  que  la  contienda 


102  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

estaba  del  lodo  vedada  por  el  honor  ¡  las  leyes.  Hízose  pues 
preciso  ocurrir  al  aparato  de  una  violencia  ¡  ocupóse  con 
soldados  el  barquichueloestranjero,  (jue,  adenras  de  ser  inú- 
til por  su  lamaño  para  casos  de  guerra,  lenia  en  aquellos 
momeólos  su  maquinaria  del  lodo  desarreglada.  Entregóse 
en  consecuencia  el  vaporcillo  a  sus  propios  maquinistas  para 
que  se  hiciese  pronto  capaz  de  navegar  i  llevase  aTalcabua- 
no  la  nueva,  añeja  ya,  del  levantamicnío  (1). 


IX. 


No  fué  menos  imprudente  i  fuera  de  camino  el  paso  que  se 
dio  el  día  1 1  de  setiembre  con  el  vapor  de  la  carrera,  que 
llegó  esa  mañana  de  Valparaíso.  A  prcteslo  de  que  venían  a 

bordo  del  paquete  dos  pasajeros  de   importancia,   vecinos 
acaudalados,  pero  inofensivos,  de  la  Serena,  se  rodeó  el  bu- 

(1)  Carrera  porfió  en  que  no  se  mandase  el  buque  a  Concepción 
i  sí  al  Callao,  porque  ya  el  5  de  setiembre,  la  antevíspera  de  la 
revolución,  había  despachado  un  espreso  a  Santiago  con  la  noti- 
cia segura  i  anticipada  del  movimiento,  cuya  nueva  volvió  a 
repetirse  en  la  misma  tarde  del  levantamiento  Kl  primer  espreso, 
detenido  por  las  lluvias  i  la  insuliciencia  de  cabalgaduras,  solo  lle- 
gó a  Santiago  el  viernes  11  de  setiembre  por  la  noche  i  se  comu- 
nicó en  el  acto  al  Sud.  Condujeron  la  correspondencia  los  jóvenes 
don  Nicolás  Villegas  i  donjuán  Doren  i  la  entregaron  al  coronel 
Urrutia  en  el  Parral  el  dia  JG  por  la  tarde.  En  Concepción,  sin 
embargo,  solo  se  supo  positivamente  la  noticia  el  dia  19,  comunica- 
da por  el  gobierno  de  la  capital  al  intendente  Viel,  cuyas  notas  fue- 
ron recibidas  por  la  nueva  autoridad,  contra  cuyo  personal  iban 
inclusas  en  esos  mismos  despachos  órdenes  terminantes  de  prisión. 
Kl  gobierno  de  Santiago  no  supo  el  levantamiento  de  la  Serena 
sino  el  dia  13  o  14  por  las  comunicaciones  délos  gobernadores 
de  IV-torca  e  Illapel. 
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que  de  tropa  i  el  joven  Jluiz,  a  quien  encontraremos  siempre 
donde  haya  arrojo  i  jactancia  que  exhibir,  sostuvo  fuertes 
altercados  con  el  capitán  i  los  empleados  del  buque,  arran- 
cando de  cubierta  por  la  violencia  a  los  ciudadanos  don  Vi- 
cente Subercaseaux  i  don  José  Segundo  Gana,  que  se  resistían 
a  desembarcar  i  los  que,  a  despecho  del  comedimiento, 
fueron  enviados  del  puerto  a  la  Serena  bajo  una  formal  cus- 
todia.— Fué  falso  i  calumnioso,  sin  embargo,  el  rumor  que 
circuló  entonces  de  que  el  gobierno  revolucionario  habia 
amenazado  a  uno  de  estos  caballeros  con  eslraños  suplicios 
porque  se  negaba  a  erogar  una  contribución  forzosa.  Lo  que 
hubo  de  verdad  fueron  los  ofrecimientos  espontáneos  de  este, 
que  no  llegaron  a  ser  aceptados  por  de  pronto  i  cuyo  cum- 
plimiento solo  se  exijió  mas  tarde,  cuando,  a  ruegos  del  jeneral 
Cruz,  se  trató  de  reunir  unas  sumas  para  enviarle  al  sud  (I). 
El  vapor  Solivia  continuó  su  marcha,  llevando  a  Copiapó 
la  noticia  de  aquella  inusitada  violencia,  mientras  que  el 
Fireflij  se  hacía  a  la  vela  (13  de  setiembre)  al  mando  del 
joven  marino  don  liafael  Pizarro,  hijo  de  Coquimbo,  condu- 
ciendo por  único  ausilio  en  aquella  espedicion,  que  una  pro- 
vincia sublevada  enviaba  a  otra  que  estaba  ya  con  las  armas 
en  la  mano,  un  canónigo  i  un  periodista.  La  mar  de  Chile 
estuvo  destinada  en  1851  a  presenciar  todos  los  absurdos  ¡ 
también  todas  las  infamias,  pero  de  estas,  que  no  fueron  sino  a 
medias  de  un  bando  de  chilenos,  i  del  lodo,  de  los  represen- 
tantes de  una  nación  inicua  i  egoista,  no  tardaremos  en 
hablar. 


(I)  Esta  cantidad,  que  llegó  a  cuarenta  i  tres  mil  pesos,  se  envió 
al  Sud  en  libranzas  firmadas  por  el  señor  Subercaseaux,  las  que 
nunca  se  pagaron  por  haber  ¿ido  protestadas  en  Valparaíso. 
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X. 


Mientras  tenían  lugar  los  sucesos  que  dejamos  referidos, 
entre  el  7  i  el  13  de  setiembre,  la  Junta  de  guerra  se  ocu- 
paba con  cierta  tibieza,  (a  causa  principalmente  de  la  falla 
de  fusiles  con  que  armar  los  voluntario.-)  de  la  espedicion  que 
debía  organizarse,  sea  para  defender  la  provincia  en  caso' dó 
inmediata  invasión,  como  estuvo  a  punto  de  suceder,  sea  para 
conducirla  al  centro  de  la  República',  en  apoyo  de  los  planes 
que  se  había  de    antemano  acordado. 

Tropezábase  en  esta  empresa  con  obstáculos  de  mil  jéncros. 
La  provincia  do  Coquimbo  es  acaso  la  monos  belicosa  do 
nuestro  territorio  por  su  carácter  político,  por  su  tradición 
histórica  i  aun  por  su  topografía.  De  tal  manera  se  encon- 
traba, por  otra  parte,  destituida  de  recursos  militares,  que 
la  guardia  nacional  de  sus  departamentos  no  alcanzaba  a 
3000  hombres  i  apenas  tenia  mil  fusiles  por  lodo  armamen- 
to (I).  Sus  caballerías,  que  componen  la  mayor  parle  de  esta 
fuerza,  son  enteramente  inadecuadas  para  la  guerra  i  aun 
para  cualquier  servicio  militar  activo.  Compuestas  de  campe- 
sinos pacíficos,  dueños  la  mayor  parte  del  cortijo  que  cul- 
tivan, porque  en  los  valles  de  Coquimbo  es  donde  la  agri 
cultura  está  verdaderamente  subdividhla  en  pequeños  hiles 
de  terreno;  escasas,  por  otra  parle,  de  caballos  i  sin  eso 
espíritu,  que  la  guerra  i  la  conquista  han  creado  en  nuestras 
fronteras   meridionales,  las  milicias  de  caballería  son  Olí  el 

i    Mi  nmii  i  di  i  Mini-k'iio  de  la  Guerra  de  I8&0, 


i>E    LA    ADMINISTRACIÓN   MONTT.  10K 

norte  una  fuerza  puramente  pasiva,  aparente,  cuando  mas, 
para  servir  a  lá  localidad  a  que  pertenecen. 

La  única  sección  de  los  habitantes,  que  podía  haber  dado 
brazos  para  formar  una  división  respetable,  era  la  del  gremio 
de  mineros,  que  cuenta  hasla  cinco  o  seis  mil  individuos  (1) 
pero  este  recurso,  que  se  tocó  mas  tarde  con  un  éxito  tan 
singular,  dejóse  entonces  de  mano  por  no  perturbar  los  tra- 
bajos o  porque  no  se  juzgó  necesario,  o  acaso,  lo  que  es  mas 
probable,  norque  no  se  ocurrió  a  la  mente  de  las  autoridades. 

En  cuanto  a  los  recursos  propios  de  la  Serena,  era  preciso 
dejar  para  su  defensa  el  batallón  cívico,  que  constaba  hasta 
de  seiscientas  plazas  i  que  era  el  único  centro  de  una  com- 
binación militar  respetable,  de  manera  que  no  quedaban 
libros  para  alistarse  sino  los  hombres  sueltos  del  pueblo,  como 
los  jornaleros  de  la  población,  los  changos  de  la  cosía  i  los 
gañanes  délas  faenas  de  hornos  de  fundición,  cuyo  número, 
por  mas  que  se  abultase,  no  podría  pasar  de  1000  hombres. 
Este  núcleo  de  combatientes  i  aun  una  cifra  mayor,  corrió, 
sin  embargo,  a  las  armas,  mas  a  falta  de  estas,  solo  los  ser- 
vicios de  un  tercio  de  voluntarios  fueron  admitidos. 

En  cambio  de  esta  esterilidad  completa  de  elementos  de 
guerra,  abundaba  im  poder  altamente  belicoso,  pero  hasla 
cierto  punto  innecesario,  si  bien  noble  i  brillante:  era  esto 
la  juventud,  la  fuente  i  la  palanca  de  las  insurrecciones. 

De  (al  suerte  había  ganado  el  entusiasmo  el  pecho  de  estos 
nobles  mancebos,  que  cundiendo  hasta  en  los  claustros  délos 
colejios  i  aun  de  las  escuelas  primarias,  corrían  a  alistarse  do 
oficiales  o  soldados,  niños  de  todas  edades,  siendo  sinembar- 


(i)  Véasela  interesante  i  prolija  memoria  sobre  la  provincia  de 
Coquimbo,  publicada  en  ÍS'óo  por  el  intendente  don  Francisco 
Solano  Astaburuaga. 
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go,  la  mayor  parle  de  ellos  de  las  familias  notables  del  pueblo. 
Puede  decirse  que  la  juventud  eoquimbana  se  levantó  en 
masa,  ¡  tan  cierto  fué  esto  que  desde  los  primeros  (lias,  cuan- 
do se  babian  reunido  apenas  cien  soldados,  habia  ya  listo 
un  cuerpo  de  oficiales  que  pasaba  por  mucho  de  aquel  nüme- 
ro(  1 ).  No  era  posible  rehusar  tan  noble  esfuerzo  i  se  hizo  ne- 
cesario, en  consecuencia,  dar  a  la  división  que  se  alistaba,  una 
organización  mas  bien  patriótica  que  militar.  El  entusiasmo 
debia  suplir  a  la  disciplina  i  el  ardor  de  la  juventud  a  la 
presencia  de  los  caudillos, 


XI. 


Fué  on  estos  días  cuando  se  compuso  la  música  de  una 
canción  guerrera,  a  la  que  se  dio  por  titulo. — El  himno  patrió- 
tico del  ejército  de  Coquimbo,  pero  que  se  conoció  solo  bajo 
el  nombro  mas  popular  de  la  Coquimbána.  Era  el  verso  rudo 
pero  noble  i  la  música  acentuada  i  vigorosa,  imitando  un 
tanto  la  cadencia  del  a  Reproche»  de  Mallo  Orsini  en  la 
ópera  Lucrezia  Borgia;  conocíase  empero  que  la  mano 
del  compositor,  don  José  María  Chavo!,  el  maestro  de  capi- 
lla de  la  Catedral,  habia  sido  mejor  orgauizada  para  empuñar 

(1)  No  hubo  casi  una  sola  familia  en  la  Serena  que  no  enviara 
un  representante  a  esta  cruzada  patriótica  que  iba  a  emprenderse 
sobre  el  Sud.  Los  Larraguibel,  los  Herreros,  Munizaga,  Alfonso, 
Vicuña,  Várela,  Argandoña,  eran  apellidos  que  se  leian  escritos 
en  las  listas  de  los  aíiliados  de  cada  batallón.  De  una  sola  familia 
se  alistaron  cuatro  hermanos,  cuyos  nombres  eran  Pedro,  Gabriel, 
Pedro  Nolasco  i  Pablo  Real.  Véase  en  el  documento  núm.  "2  la  lista 
de  mas  de  setenta  oficiales,  que  en  un  imperfecto  apunte  redactó  el 
autor  de  esta  historia  en  un  alojamiento  en  la  marcha  de  la  divi- 
sión a  Petorca  i  que  ha  conservado   entre  su>  papeles, 
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el  sable,  en  cuyo  ejercicio  adquirió  en  verdad  mas  alta  fama 
en  el  curso  de  los  sucesos. 

Los  versos  de  la  Cor/uimbana  tienen  cierta  inspiración  ar- 
diente i  una  brusquedad  militar,  que  la  hacia  grata  en  los 
campamentos,  donde  los  jóvenes  oficiales,  agrupados  al  derre- 
dor de  los  fuegos  del  vivaque,  la  entonaban  al  son  de  las  ás- 
peras trompas,  que  componían  lodo  el  tren  musical  de  la 
división. 

lie  aquí  el  coro  i  las  estrofas  de  que  el  himno  se  compone: 

HIMNO  PATRIÓTICO  DEL  EJÉRCITO  COQUIMBANO. 


CORO. 


Incrustad  en  el  alma  el  principio 
De  la  santa,  fraterna  igualdad; 
De  la  patria  en  las  aras   divinas, 
De  los  Ubres  el  himno  entonad! 


Cara  patria,  la  atroz  tiranía 
Su  sangriento  pendón  elevó 
1  tus  glorias,  tus  Jeyes  divinas 
Con  desprecio  feroz  insultó; 

Mas  tu  grito  de  rabia  i  venganza 
Ya  Coquimbo  escuchó  con  ardor, 
1  en  sus  li ¡jos  un  muro  te  ofrece 
De  lealtad,  patriotismo  i  valor. 


Coro. — Incrustad. 


Esa  turba  servil  i  cobarde, 
Que  de  un  déspota  sigue  el  pendón 
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1  de  Chile  los  grandes  destinos 
Manchar  quiere  con  negro  baldón, 

Escarmiento  terrible  i  sangriento 
En  su  ruina  i  afrenta  hallará 
1  el  oprobio  del  inundo  indignado 
En  su  frente  esculpido  verá. 

Cono,— 'Incrustad* 


Al  eléctrico  grito  de  alarma, 
Hoi  Coquimbo  se  siente  inflamar ; 
Libertad  por  principio  proclama, 
Con  su  sangre  lo  hará  respetar. 

E4elema  divino  ennaltece 
De  los  pueblos  el  ínclito  ardor: 
Cuando  heroicos  SUS  lujos  defienden 
Sus  derechos,  su  espléndido  honor. 

Coro.— incrustad. 

jCóqliimbanns!  el  rlia  se  acerca 
Que  mostréis  con  heroico  civismo 
Cuan  suprema  es  la  fuerza  de  un  pueblo 
Oue  combate  contra  el  despotismo. 

¡Ciudadanos!  el  día  esta  cerca 
Que  en  sus  pajinas  de  oro  la  historia 
Vuestro  nombre  i  valor  inscribiendo, 
Solemni'/e  de  Chile  la  gloria. 

Coro.— /m  rtísiad, 
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Para  hacer  con  mas  rapidez  el  engancho  cíe  soldados  i  dar 
alguna  disciplina  a  los  pocos  ya  alistados,  resolvióse  establecer 
un  campamento  en  el  punto  de  las  Higueras,  vecino  al  puer- 
to de  Coquimbo  i  libre  del  contacto  de  las  poblaciones,  sim- 
pre  dañoso  al  recluta.  Organizóse  aquí  la  planta  de  la  división 
espedicionaria  i  las  fuerzas  que  debían  componerlas  so 
distribuyeron  del  modo  siguiente  en  las  tres  armas;  a  saber: 

Infantería — Tres  batallones  con  los  nombres  de  la  «Igual- 
dad», «Núrn.  1  de  Coquimbo»  i  «Restaurador». 

Caballería— Va  escuadrón  de  lanceros,  que  se  denominó  la 
«Gran  Guardia». 

Artillería — Una  brigada  de  tres  cañones  de  montaña. 

Dióse  el  mando  do  los  batallones  a  los  jóvenes  mas  entu- 
siastas i  comprometidos  en  la  revolución,  adjuntándose  a  cada 
cuerpo  uno  de  los  tres  oficiales  veteranos  del  batallón  Yungay 
que  habían  encabezado  la  revolución,  sirviendo  los  cuadros 
de  aquella  tropa  de  base  a  la  planta  de  cada  batallón.  Fueron 
hechos  oficiales  los  sarjentos  veteranos,  ¡  cabos  de  instrucción 
la  mayor  parle  de  los  soldados ;  i  de  esta  suerte,  la  tropa 
quedó  organizada  de  la  siguiente  manera,  en  cuanto  a  sus 
jefes. 

Batallón  Igualdad— Comandante  don  Pablo  Muñoz,  mayor 
don  Francisco  Barceló. 

Batallón  Núm.  1  de  Coquimbo — Comandante  don  Manuel 
Bilbao  ( I ),  mayor  don  José  Ramón  Guerrero. 

(1)  Este  joven,  ardiente  revolucionario,  habia  llegado  a  la  Serena 
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Batallón  Bes laurador — Comandante  don  Venancio  Barrasa, 
mayor  don  José  Agustín  del  Pozo. 

Escuadrón  de  la  Gran  Guardia — Coronel  don  Maleo  Salce- 
do, mayor  don  Faustino  del  Villar. 

Brigada  de  Artillería — Comandante  don  Salvador  Cepeda, 
mayor  don  José  Antonio  Sepúlvcda. 

Toda  la  fuerza  recibió  el  nombre  de  Ejército  Ucstauradow 
en  memoria  del  que  el  jeneral  Carrera  había  conducido  al 
Sud  contra  Pareja  en  IS13,  i  se  reconoció  virlualmenle  como 
jeneral  en  jefe  a  don  José  Miguel  Carrera.  Don  Nicolás  Muni- 
zaga  acepló  el  empleo  de  jefe  de  estado  mayor  i  el  antiguo 
oficial  de  ejército  don  Victoriano  Martínez  el  de  ayudante 
mayor  de  la  división.  Don  Bicardo  Ruíz  fué  nombrado  comi- 
sario de  guerra,  el  joven  don  Federico  Cobo  cirujano  mayor 
i  el  cura  Campaña,  capellán  castrense. 

Se  fijó  el  punto  de  las  Higueras,  como  ya  dijimos,  para 
cantón  de  disciplina  i  organización,  i  el  pueblo  de  (halle  como 
cuartel  jeneral. — Se  adelantó  también  a  organizarse  en  este 
punto  una  pequeña  compañía  de  cazadores  de  a  pié  llamada 
el  Hayo,  que  mandaba  provisoriamente  el  oficial  Sepúlveda. 
Esta  partida  volante  se  agregó  después  a  la  artillería,  sirviendo 
sus  soldados  de  fusileros,  para  prolcjcr  los  cañones. 

El  18  de  setiembre  se  trasladó  la  tropa  organizada  en  la 
Serena,  al  campamento  de  las  Higueras,  en  un  número  inferior 
a  300  plazas. 


desde  Copiapó,  después  de  abortadas  todas  las  tentativas  que  loa 
opositores  de  aquella  provincia  habían  puesto  en  planta,  sin  fili- 
lí» alguno. 
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Al  siguiente  d¡a  de  haberse  establecido  el  cantón  de  las 
Higueras,  desembarcaba  en  el  puerto  vecino  un  hombre, cuyos 
conocimientos  militares  habrían  sido  altamente  importantes  en 
aquellas  circunstancias,  si  en  realidad  hubieran  podido  en- 
contrarse a  mano  los  recursos  precisos  para  organizar  un 
ejército.  Era  este  el  coronel  don  Justo  Arteaga,  llamado  a 
desempeñar  un  rol  tan  conspicuo  en  los  sucesos  posteriores 
de  la  revolución  del  Norte. 

Espatriado  desde  la  jornada  de  abril,  en  la  que  cupo  a  su 
nombre  la  gloria  de  una  inspiración  jenorosa  i  que  habría  sido 
heroica,  si  hubiera  sido  duradera  como  fué  espontánea,  a- 
rrastraba  también  desde  ese  día  el  baldón  de  una  derrota, 
que  el  pueblo  maldecía  sin  comprenderla.  Errante  i  persegui- 
do desde  esa  hora,  encontró  al  fin,  después  de  mil  azares, 
un  refujio  en  el  puerto  de  Cobija,  al  que  el  vapor  Bolivia,  que 
había  pasado  el  II  de  setiembre  por  Coquimbo,  como  ya  vi- 
mos, no  tardó  en  llevar  la  nueva  de  la  revolución. 

El  coronel  Arteaga  recibió  con  intenso  regocijo  aquella  no- 
vedad, que  abria  un  campo  a  su  anhelo  por  recobrar  el  lus- 
tre de  su  nombre,  i  al  punto  resolvió  dirijírse  a  la  Serena 
embarcándose  en  el  vapor  Nueva  Granada,  que  venia  de  re- 
greso al  sud,  bajo  el  incógnito  de  peón  gañan,  tomando  pa- 
saje sobre  cubierta  con  su  compañero  don  Santiago  Herrera, 
en  medio  deesa  muchedumbre  de  peones  i  mineros,  que  emi- 
gran constantemente  de  un  punto  a  otro  de  la  costa. 

Violentados  pronto,  sin  embargo,  los  dos  viajeros  por  una  si- 
tuación tan  penosa  i  desagradable,  no  pudieron  guardar  sus 
ditraces  con  el  rigor  debido,  i  comenzaron  a  derramar  el  oro 
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entro  la  servidumbre  del  vapor,  a  fin  do  procurarse  algunas 
comodidades  o  siquiera  un  alimento  tolerable.  Estos  actos  im- 
prudentes provocaron  al  ¡nslanlo  el  rumor  do  que  dos  desco- 
nocidos de  importancia  venían  ocultos  en  el  vapor,  ¡  cuando 
este  ancló  en  Caldera,  era  ya  una  realidad  para  todos  los 
pasajeros  i  empleados  del  buque,  que  el  coronel  Artcaga  osla- 
ba abordo.  Escapado,  sin  embargo,  de  ser  exlraido  por  la 
neglijencia  o  jenerosidad  del  gobernador  del  puerto,  Gonza- 
los, continuó  aquel  su  viaje  hacia  Coquimbo.  Mas,  a  pocas  mi- 
llas de  este  puerto,  supo  con  sorpresa  indecible  que  el  buque 
hacia  rumbo  a  Valparaíso  ¡  que  no  tocaría  en  ningún  punto 
intermedio  a  protesto  de  la  violencia  que  se  había  hecho 
al  Bolivia  i  en  razón  del  peligro  que  se  creía  iban  a  correr 
los  caudales  que  traía  a  su  bordo.  Venía  por  acaso  entre  los 
pasajeros  del  vapor  en  esta  vez  el  ajenie  jencral  de  la  6'om- 
paítía  de  paquetes  del  Pacifico  Mr.  Wheclright,  hombre  in- 
dustrioso i  honorable,  que  tenia  en  toda  nuestra  cofia  el  cré- 
dito de  ser  un  distinguido  caballero.  A  él  resolvieron 
Arleaga  i  Herrera,  en  consecuencia,  dirijírsc  en  tal  conlliclo 
segundados  por  un  pasajero  amigo,  el  doctor  Bell.  Pero  lodos 
se  encontraron  con  la  irrevocable  voluntad  del  jefe  de  la 
compañía,  que  a  despecho  de  todos  los  ruegos,  de  las  amena- 
zas i  aun  de  retos  directos  de  hombre  a  hombro,  se  obstina- 
ba en  seguir  su  rumbo  a  Valparaíso.  Protestóle  Arleaga  a 
nombre  de  su  honor  que  ni  un  cable  de  su  buque  seria  to- 
cado por  las  manos  de  los  revolucionarios  i  aun  rogóle  con 
instancia  que  lo  dejara  con  su  compañero  en  cualquier  playa 
vecina,  facilitándolo  un  bote  por  unos  cuantos  minutos,  l'na 
cruel  negativa  fué  la  respuesta  a  esta  justa  solicitud.  El  ajen- 
ie ingles  parecía  resuello  a  asumir  el  rol  de  delator  para 
con  un  militar  proscripto  i  condenado  a  muerte  por  el  go- 
bierno de  la  Bepública,  desde  que  esta  negativa  era  solo  una 
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Irisle  escusa.  Los  dos  viajeros  Lomaron  en  consecuencia 
el  úllimo  partido  que  la  crueldad  de  los  jefes  del  buque  les 
dejaba  i  pusiéronse  a  sobornar  con  el  oro  i  los  alhagos  de  la 
revolución  a  los  esforzados  peones  que  venían  sobre  cubier- 
ta i  cuyo  número  era  mas  que  suficiente  para  apresar  en 
un  instante  a  todos  los  empleados  del  vapor  i  obligarlos  a 
torcer  su  rumbo  hacia  el  puerto  de  Coquimbo. 

Tasaba  ya  el  buque  a  la  vista  del  puerto,  a  distancia  do 
unas  pocas  millas  i  era  llegado  el  momento  de  apurar  la 
sublevación  de  los  pasajeros,  cuando  por  una  rara  fortuna  el 
vapor  de  guerra  británico  Goryon,  que  había  anclado  el  día 
anterior  en  la  bahía,  hizo  señal  de  detenerse  al  vapor  de  la 
carrera.  Desobedecióle  este  sospechando  sin  duda  un  lazo  i 
continuó  su  rumbo.  Disparole  entonces  aquel  un  tiro  de  canon, 
pero  el  vapor  no  se  detuvo,  hasta  que  fué  preciso  echar  al 
agua  dos  boles  armados  i  ordenar  su  persecución.  Solo  a  su  vista 
paró  el  vapor  su  máquina,  i  como  pronto  lo  rodearon  algunas 
chalupas  que  estaban  listas  en  el  puerto,  desde  que  se  había 
avistado,  pudieron  los  dos  prisioneros  del  vapor  ingles  em- 
barcarse en  una  de  estas,  descendiendo  por  un  cable,  a  es- 
condidas de  sus  guardianes  i  sin  tener  mas  tiempo  que  el 
de  enviar  a  su  sirviente  a  traer  sus  sacos  de  noche  que 
habían  dejado  olvidados.  El  obtener  eslos  costó  al  pobre 
doméstico  una  tunda  de  golpes  que  por  despecho  o.  insolen- 
cía  le  dieron  algunos  de  los  empleados  del  paquete. 

Tal  fué  la  peregrinación  del  coronel  Arteaga  desde  Cobija 
a  la  Serena  en  el  vapor  ingles  Nueva  Granada,  la  que  nos 
hemos  permitido  referir  con  tan  minuciosos  detalles,  porque 
era  el  primer  paso  que  los  súbdilos  ingleses  daban  en  las 
peripecias  de  nuestra  revolución,  que  ellos  debían  manchar 
en  breve  con  los  actos  mas  indignos  de  traición  i  piratería. 

Grande  fué  pues  el  gozo  de  Arteaga  al  encontrarse  salvo 

15 
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en  la  Serena.  Presentado  al  intendente  Carrera,  a  quien  no 
había  vuelto  a  ver  desde  la  madrugada  del  20  de  abril, 
echólo  los  brazos  al  cuello  i  díjolc  con  efusión:  «Debo  a  U. 
amigo,  mas  que  la  vida,  porque  le  debo  mi  honor,  que  U.  ha 
defendido.  Vengo  ahora  a  pedirle,  en  nombre  de  eso  honor, 
un  puesto  cualquiera,  aunque  sea  el  de  soldado»  (1). 

Carrera  aceptó  aquel  noble  ofrecimiento,  ¡  pocas  horas  mas 
larde  el  coronel  Arteaga  recibía  sus  des  pachos  provisorios  do 
jeneral,  firmados  por  el  intendente  de  la  provincia  con  la 
aprobación  del  Consejo  del  pueblo.  El  mismo  Carrera  había 
recibido  este  Ululo  del  Cabildo  de  la  Serena  i  a  nombre  del  pue- 
blo do  toda  la  provincia,  que  aquella  corporación  virlualmcnlo 
representaba. 

XIV. 


Acordada  con  el  coronel  Arteaga  i  el  consejo  la  campana  quo 
iba  a  abrirse,  se  ordenó  la  reunión  de  todas  las  fuerzas  en  el 
cuartel  jeneral  do  Ovalle,  i  al  efecto  salió  de  la  Serena  el  día 
19  el  batallón  Mra.  1  (*2).  El  20  marchó  a  incorporársele  el 

(1)  Esto  era  positivo»  Nos  consta  personalmente  (pie  Carrera 
se  empeña  siempre  en  desvanecer  los  reproches  (¡ue  se  hacían  al 
coronel  Arteaga  por  su  conducta  el  20  de  abril. — Carrera,  en 
efecto,  anunciaba  al  autor  la  llegada  del  coronel  Arteaga  en  carta 
del  21  de  setiembre,  (pie  tenemos  a  la  vista,  con  esta?  palabras: 
«lil  coronel  Arteaga  sale  para  esa  (lllapel)  en  dos  horas  mas  h 
ponerse  al  mundo  de  la  división  de  vanguardia,  animado  de  un 
entusiasmo  i  decisión  admirables.  Antes  de  ayer  llegó  de  Cobija 
pidiendo  se   le  colocase   aunque   fuera  de  soldado   para  pelear.» 

(2)  Antes  de  emprender  su  marcha  los  oficiales  i  soldados  de 
este  cuerpo  se  dieron  cita  para  despedirse  del  pueblo  de  la  Sere- 
na el  17  de  setiembre,    a    una  función  que   debía   tener   lugar 
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coronel  Artcaga,  como  jefe  de  la  vanguardia;  el  21  Carrera 
delegó  la  intendencia  en  su  sucesor  don  Vicente  Zorrilla  i 
el  23  se  puso  en  marcha  toda  la  Iropa  acantonada  en  las 
Higueras  bajo  el  mando  inmediato  del  coronel  Salcedo,  la  que 
haciendo  sus  jornadas  el  primer  dia  a  la  Junta,,  el  segundo  a 
Barrancas  i  el  tercero  a  Laijunilla,  llegó  el  cuarto  (26  de 

aquella  noche  en  el  teatro.— »«Vamos  a  cantar  por  la  última  vez, 
decía  la  proclama  de  invitación,  el  himno  de  la  patria.  Si  los 
tiranos  vencen,  esa  canción  quedará  escondida  en  nuestros  pe- 
chos .-.  Por  una  coincidencia  que  pudiera  llamarse  fatal  i  que  ya 
tenemos  indicada,  los  días  de  organización  i  de  labor  revolucio- 
naria eran  los  mismos  del  aniversario  de  la  independencia,  a  que 
el  pueblo  se  entregaba  ahora  con  mas  alborozo  (al  contrario  de  lo 
que  sucedía  en  Concepción),  descuidando,  por  tanto,  los  aprestos 
que  el  desarrollo  de  la  insurrección  bacía  indispensables.  Era 
forzoso  que  todas  las  noches  hubiese  iluminación,  que  la  banda 
de  música  recorriese  las  calles  seguida  de  tumultos  de  pueblo,  i 
aun  el  dia!8  se  ocupó  en  un  solemne  Te  Deum  que  tuvo  lugar  en  la 
catedral  con  asistencia  de  todas  Jas  autoridades.— Era  justo  que 
el  aniversario  de  la  independencia  se  celebrara  con  entusiasmo, 
poro  mas  conveniente  habría  sido  que  esa  conmemoración  délos 
viejos  dias  de  Chile  se  sacrificase  al  nacimiento  de  su  libertad. 
Por  lo  demás,  este  entusiasmo  contribuía  a  encender  el  ardor 
nacional  del  pueblo  i  de  la  juventud,  aunque  fuera  mui  sensibleque 
distrajese  las  atenciones  i  el  tiempo  de  las  autoridades.  La 
prensa  seguía  arrojando  proclamas  i  publicando  boletines,  que 
sembraban  esperanzas  nuevas  en  el  corazón  de  los  ciudadanos. — 
La  musa  coquimbana  no  estaba  tampoco  ociosa  i  circulaban  nu- 
merosos cantos  a  la  patria,  a  la  guerra,  a  la  libertad,  con  los  nom- 
bre de — Himno  de  Coquimbo — La  despedida  del  soldado — Mar- 
cha patriótica  etc.  etc. 

• 

La  letra  de  esta  última  es  como  sigue: 

MARCHA  PATRIÓTICA. 

Lauro  inmortal  os  espera, 
De  honor  al  campo  salid. 
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sclicmbrc)  a  la  villa  de  Ovalle,  donde  se  le  incorporó  aquel 
mismo  día  Carrera  que  había  salido  de  la  Serena  en  la  vís- 
pera con  don  Nicolás  Munizaga  i  el  oslado  mayor. 

La  campana  quedaba  abierta,  pero  habían  tenido  ya  lugar 
en  la  provincia  diversos  acontecimientos  militares,  que 
aunque  parciales,  nos  es  forzoso  recordar  con  anterioridad, 
porque  se  refieren  a  la  ocupación  de  toda  la  provincia  por 
las  fuerzas  revolucionarias!  a  la  pérdida  de  una  parte  do  ella, 
a  consecuencia  de  los  descalabros  que  estas  sufrieron,  lanío 
en  el  uorlc  como  en  el  sur  de  su  territorio. 


Sonó  la  trompa  guerrera; 
Hijos  de  Arauco,  a  la  lid! 

Coro  de  hombres. 
Mirad  esa  horda  salvaje 
Cual  respira  destrucción. 
1  sufriréis  que  se  ultraje 
Al  tricolor  pabellón? 

lilla  sus  miembros  cuenta. 
Contra  el  valor  no  hai  ardid. 
Caiga  en  su  frente  la  afrenta; 
Hijos  de  Arauco,  a  la  lid  ! 

Coro  de  mujeres. 
Amigos,  padres,  esposos, 
La  patria  os  llama;  venid. 
.Mostraos  pues  valerosos 
Hijos  de  Arauco;  a  la  lid ! 


CAPÍTULO  IV. 


OCUPACIÓN  DE  LA  PROVINCIA  DE  COQUIMBO. 

Se  adoptan  medidas  para  ocupar  los  departamentos  de  la  provin- 
cia.— Toma  de  Elqui. — Espedicion  al  Huasco. — El  autor  es  co- 
misionado para  tomar  posesión  de  los  departamentos  del  Sud 
hasta  Illapel. — Ocupa  a  Ovalle. — Medidas  gubernativas. — Or- 
ganiza una  fuerza  de  cien  hombres  i  marcha  sobre  Combarba- 
lá. — Entra  a  esta  villa. — Retirada  de  los  gobernadores  de  estos 
departamentos. — Entrada  triunfal  de  la  espedicion  en  Illapel. — 
El  comisionado  es  nombrado  gobernador  por  el  vecindario  i  dos 
comisionados  de  la  Serena. — Sus  múltiples  trabajos. — Inciden- 
cias peculiares  de  la  celebración  del  aniversario  de  setiembre 
en  Illapel, 


Dijimos  ya  en  el  capítulo  segundo  que  en  la  noche  del 
levantamiento  se  había  enviado  destacamentos  de  tropa  ve- 
terana i  comisarios  autorizados,  con  el  objeto  de  ocupar  los 
departamentos  de  la  provincia  de  Coquimbo  hasla  la  raya  de 
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II  la  peí  por  el  sud  ¡  hasta  la  villa  de  Vicuña  por  ol  oriente. 
Al  referir  los  recuerdos  tío  estas  dos  espediciones,  narraremos 
también  la  breve  ¡  estéril  campaña  de  la  que  ocupó  tem- 
poralmente el  valle  del  Huasco,  aunque  fué  un  tanto  posterior 
a  aquellas. 

II. 

El  movimiento  sobre  el  departamento  de  Elqui  tuvo  un 
desonlace  rápido  i  feliz.  Los  comisionados  de  la  Serena  don 
Manuel  Antonio  Alvarcz  i  un  seüor  Arcayaga,  vecino  de  El- 
qui, partieron  por  la  noche  dol  7  con  un  piquete  montado 
do  15  hombros  del  Yunga  i.  A  medio  camino,  adelantóse  Ar- 
cayaga i  entró  a  la  villa  cabecera  sin  oposición  alguna,  re- 
cibiéndose dol  gobierno  i  dol  cuartel  cívico  sin  tomar  ninguna 
medida  coercitiva  sobro  la  población.  Mas,  luego  que  hubo 
llegado  Alvarcz,  en  la  larde  dol  dia  8,  puso  en  arresto  al 
gobernador  don  Nicolás  Ossa  i  al  comandante  del  batallón 
cívico  don  Nicolás  Ansióla,  nombrando  gobornador,  en  virtud 
de  sus  instrucciones,  al  ciudadano  don  José  María  Gallo- 
so  (I).  En  el  acto  se  reunieron  las  oscasas  milicias  de  aquel 
distrito  i  se  organizó  una  compañía  do  fusileros  voluntarios, 
que  al  mando  del  joven  don  Juan  Luis  Rojas  se  agregó  des- 
pués al  batallón  igualdad,  reclutadoeo  la  Serena. 


(I)  Véase  en  la  Serena  del  18  de  setiembre  de  1851  el  parte 
oficial  de  don  Manuel  Antonio  Alvarez  al  intendente  de  la  pro- 
vincia, fechado  en  Vicuña  setiembre  8  de  1851. 
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III. 


La  espedicion  sobre  el  Huasco  partió  el  2G  de  setiembre. 
Mandábanla  el  oficial  de  cazadores  a  caballo  don  Domingo 
Herrera  (que  se  habia  desertado  de  su  escuadrón  acantona- 
do en  Copiapó,  tan  luego  como  se  lustraron  lodos  los  planes 
revolucionarios  en  aquella  provincia),  juntamente  €on  los  jó- 
venes coquimbanos  don  Miguel  i  don  Federico  Cavada.  Esta 
fuerza  constaba  solo  de  veinte  i  cinco  infantes  montados  i  un 
pelotón  de  treinta  a  cuarenta  lanceros  de  milicia. 

Proponíase  la  espedicion,  que  era  un  tanto  agresiva  e  im- 
prudente en  su  carácter,  desde  que  iba  dirijida  contra  una 
provincia  que  aun  no  se  habia  pronunciado,  dos  objetos  prin- 
cipalmente. £1  primero,  del  todo  ilusorio,  era  relativo  a  un 
rumor  que  habia  circulado  en  la  Serena  sobre  que  en  el 
puerto  del  Huasco  existía  una  cantidad  de  dos  mil  fusiles 
pertenecientes  al  jcneral  Ballivian,  i  a  mas  una  suma  de 
treinta  mil  pesos  en  la  Aduana  de  aquel  puerto,  de  la  mo- 
neda decimal  recien  sellada,  que  el  gobierno  habia  enviado 
a  aquel  departamento.  El  segundo  tenia  en  mira  levantar 
las  poblaciones  del  valle  del  Huasco  i  prolejer  en  lo  posible 
la  sublevación  del  escuadrón  de  Cazadores,  cuyos  oficiales  i 
tropa  se  suponía  del  todo  decididos  por  la  revolución.  En 
ambos  íines  la  espedicion  tuvo  un  fracaso  completo. 

Avanzando  rápidamente  por  el  camino  de  la  costa,  la  pe- 
quena  caravana  cayó  de  improviso,  en  la  tarde  del  28  de 
setiembre,  sobee  el  pueblo  de  Freirina,  que  se  adhirió  en  el 
acto  a  la  revolución,  destituyendo  a  su  gobernador  don  Ga- 
vino  Rojas,  que  fué  reemplazado  por  don  José  róblele,  pues 
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desde  Licrapo  airas  este  pueblo  mantenía  fuertes  compromi- 
sos con  los  caudillos  de  la  Serena  (I). 

Resforzado  aquí  con  el  escuadrón  do  Hua seo-bajo,  que  se 
sublevó  a  la"  vista  de  la  espedicion  coquimbana,  marchó  esta 
a  ocupar  a  Vallenar,  llegando  a  la  hacienda  de  la  Bodega 
situada  a  tres  leguas  de  aquel  pueblo,  en  la  madrugada  del 
dia  29.  El  gobernador,  don  Manuel  José  Avalos,  improvisó, 
sin  embargo,  una  vigorosa  resislencia  i  en  la  larde  de  aquel 
dia  deslacé  del  pueblo  una  fuerza  respetable  de  la  infantería 
cívica,  al  mando  dol  comandante  don  José  Domingo  Gonzalos; 
resíbrzada  por  un  escuadrón  de  arjenlinos  que  a  la  sazón  es- 
taba organizando  en  eso  departamento  don  Pablo  Videla.  A. 
la  vista  de  esta  fuerza,  Herrera  i  los  Cavada  juzgaron  pru- 
dente el  retirarse  sin  aventurar  un  combale  i  regresaron  a 
toda  prisa  a  la  Serena,  a  donde  llegaron  el  dia  2  o  3  de  octubre 
sin  mas  fruto  de  su  tentativa  que  unas  pocas  armas  ¡algunos 
eivieos,  que,  comprendidos  en  el  movimiento  de  Freirina,  ve- 
nían a  refujiarse  en  la  Serena,  junto  con  su  jefe,  el  sárjenlo 
mayor  de  ejército  don  Isidro  Adolfo  Moran. 


IV. 


Cupo  al  aulor  de  esta  historia  la  comisión  de  apoderarse  do 
los  departamentos  del  Sud  hasta  la  linea  del  rio  Choapa, 

(1)  «En  cuanto  a  la  jeneralidad  de  Freirina,  me  es  doloroso 
confesar  que  se  ha  estrávlado  lamentablemente'.  í*u-;  relaciones 
con  los  Coquimbanos  i  mas  que  todo,  la  Miflueiioía  de  alga  nos 
frailes,  han  corrompido  hondamente  las  ideas  políticas  de  aquel 
distrito.» — Nota  del  intendente  di;  Copiapó  don  Jote  Agustín  Fon- 
tana ai  Ministto  del  Interior,  fecha  deCopiapó  octubre  17  de  1851. 
Archivo  del  Ministerio  del   interior). 
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donde  se  pondría  al  habla  con  la  provincia  de  Aconcagua, 
sin  invadirla,  sin  embargo,  porque  el  propósito  inmediato  de 
los  revolucionarios  de  Coquimbo  se  reducía  solo  a  reasumir 
la  totalidad  de  la  soberanía  provincial  i  hacerse  en  esle  te- 
rreno lícito,  fuertes  por  e¿  derecho  i  la  legalidad.  Era  el  comi- 
sionado un  joven  estudiante  casi  adolescente  todavía  i  que 
apenas  había  sido  conocido  en  la  capital  por  algunas  ar- 
dientes dispulas  académicas  i  por  la  publicación  de  ciertos 
ensayos  literarios.  Ilecho  prisionero,  con  las  armas  en  la  ma- 
no, en  la  madrugada  del  20  de  abril,  fué  desde  entonces  el 
compañero  constante  de  Carrera  en  la  prisión,  en  la  fuga, 
en  su  refujio  en  la  Serena  i  por  último,  en  sus  trabajos  re- 
volucionarios, en  ios  que  aquel  desempeñaba  un  rol  íntimo 
i  reservado,  redactando,  como  hemos  visto,  parte  de  la  corres- 
pondencia, las  proclamas  i  el  manifiesto  público  que  debía 
dar  el  intendente  de  Coquimbo  a  la  nación  i  del  que  hemos 
hablado  en  una  nota  del  capítulo  anterior. 

Su  nombramiento  para  marchar  al  sud  fué,  sin  embargo, 
instantáneo,  porque  todo  lo  que  él  había  pedido  a  su  amigo 
era  un  puesto  de  capitán  de  tropa  en  las  filas  de  la  espedi- 
cíon,  que  una  vez  estallado  el  movimiento  debia  marchar 
sobre  la  capital.  Mas,  como  ocurrieron  el  dia  del  levantamien- 
to diversos  tropiezos  para  designar  la  persona  que  debia  de- 
sempeñar este  servicio,  acordó  Carrera  el  confiarlo  al  hombre 
que  tenia  mas  cerca  de  sí  i  cuya  juventud  lejos  de  ofre- 
cer un  inconveniente,  era  para  él  una  garantía.  No  todos 
pensaban,  sin  embargo,  co»mo  él  a  este  respecto,  i  la  elección 
de  aquel  mancebo  miróse  por  muchos  como  un  paso  desa- 
certado, atendida  su  corta  edad  i  la  importancia  de  la  em- 
presa. 


1G 
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V. 


A  las  cinco  de  la  larde  llamó,  en  efecto,  el  intendente  a 

su  desapercibido  compañero  para  anunciarle  esla  medida  ¡ 
a  las  ocho  de  la  noche  salía  ya  del  cuarlel  con  13  hombres 
de  la  fuerza  del  Yungai,  montados  a  lomo  desnudo  en  los  ca- 
ballos que  aquella  larde  se  habían  aporratado  a  la  lijera  en 
las  chácaras  vecinas. — Enlregósele  al  partir  un  pliego  de 
instrucciones  (I)  en  que  se  le  daban  facultades  omnímodas 
para  proceder  en  su  comisión,  tanto  en  el  arreglo  civil  délos 
departamentos  como  en  las  disposiciones  militares,  para  cuyo 
mayor  acierto  se  le  asoció  en  calidad  de  jefe  de  la  tropa  al 
ayudante  Verdugo,  promovido  ahora  a  sárjenlo  mayor  de 
caballería.  El  valiente  sárjenlo  del  Yungai  don  Alejo  Jiménez, 
ascendido  a  alférez,  iba  al  inmediato  mando  del  piquete  de 
liopa  veterana,  i  acompañaban  ademas  a  la  comitiva  en  ca- 
lidad de  cantores,  varios  jóvenes  entusiastas  i  entre  otros 
don  Ignacio  Macklury,  el  agrimensor  don  Enrique  Gormaz  ¡ 
algunos  vecinos  de  Coquimbo,  como  don  Maleo  Sasso,  don 
Diego  Romero,  don  Domingo  Carmona,  famoso  después  en  el 
asedio  de  la  Serena  i  un  joven  Lalapíatl,  niño  de  quince 
años,  hijo  del  coronel  de  este  nombre,  que  había  sentado  pla- 
za de  soldado  raso  el  día  de  la  insurrección. 

Desde  los  cerrillos  de  Pan  de  Azúcar,  el  comisionado  des- 
pachó a  Ovalle  un  espreso,  portador  de  una  correspondencia 
doble  díríjída  a  los  vecinos  liberales  de  aquel  pueblo,  en  la 
que  les  anunciaba  su  verdadera  misión  i  las  fuerzas  de  que 
disponía,  incluyéndoles  en  un  pliego  separado  noticias  abul- 

(1)  Véase  el  documento  núm.  3. 
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tadas  del  levantamiento  i  de  su  marcha,  para  que  llegase  esta 
nueva  a  oidos  de  la  autoridad  i  le  impusiese  temor.  Tal  me- 
dida tuvo  un  éxito  completo,  i  al  siguiente  dia,  cuando  el 
piquete  de  la  Serena  avistó  las  alturas  de  Ovalle,  después  do 
una  marcha  fatigosa  ien  medio  de  una  lluvia  desecha  que  se 
descolgó  desde  que  dejaron  la  portada  de  la  Serena,  el  go- 
bernador don  Francisco  Bascuñan  Guerrero  se  ponía  en  pre- 
cipitada marcha  hacia  el  sud,  dejando  formados  en  el  cuartel 
cerca  de  100  hombres  del  batallón  cívico.  El  mayor  Verdu- 
go, adelantándose  con  dos  hombres,  tomó  posesión  de  esta 
tropa,  mientras  que  el  comisionado  recibía,  en  las  lomas  que 
coronan  el  valle  en  cuyo  seno  está  situado  el  pueblo,  las 
comisiones  de  felicitación  que  le  salían  al  paso,  entre  las  que 
se  distinguían  por  su  cordial  espíritu  los  ciudadanos  de  Ovalle 
don  José  María  Pizarro,  don  Vicente  Larrain  i  los  jóvenes 
Barrios,  ricos  hacendados  de  la  costa  del  departamento.  Ve- 
nían estos  últimos  escollados  por  una  compañía  de  caballe- 
ría de  milicia  que  habían  acuartelado  aquella  tarde  en  el 
pueblo  vecino  de  la  Chimba. 

Eran  las  oraciones  cuando  la  columna  revolucionaria  pe- 
netraba en  la  población,  engrosada  extraordinariamente  por 
cerca  de  50  vecinos  que  habían  salido  a  su  encuentro  i  por 
una  inmensa  muchedumbre  que  venía  a  pié  victoreando 
a  Coquimbo  i  al  jeneral  Cruz.  Todo  el  pueblo  estaba  en  la 
calle  i  se  dejaba  arrebatar,  delante  de  aquel  espectáculo 
nuevo  i  singular,  por  los  transportes  de  una  alegría  entu- 
siasta i  comunicativa  que  mantuvo  toda  aquella  noche  la 
linda  villa  de  Ovalle  convertida  en  un  verdadero  campo  de 
fiesta. 

No  fué  preciso  tomar  ninguna  medida  de  violencia,  i  aque- 
lla noche  solo  se  procedió  al  nombramiento  de  gobernador, 
cargo  que  aceptó,  mediante  una  acta  levantada  por  los  mas 
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respetables  vecinos  del  pueblo,  ( I )  el  alcalde  de  primera 
elección  donViccnlc  Lar  rain,  hombre  popular  i  enérjico,  que 
con  el  respetable  vecino  don  José  María  Pizarro,  a  quien  ya 
bemos  nombrado,  dividía  el  preslijio  liberal  del  deparlamen- 
to, i  el  qué,  puesto  en  uso  por  ambos,  les  había  dado  el 
triunfo  legal  en  las  últimas  elecciones. 

El  comisionado  se  consagró,  por  su  parte,  esclusívamente 
ala  organización  de  la  fuerza  con  la  que,  atendiendo  a  sus 
instrucciones,  debía  marchar  sobre  Combarbala  c  Illapel.  El 
gobernador  nombrado  leausiliaba  con  eficacia,  pero  el  mayor 
Verdugo  cayó  desgraciadamente  enfermo  desdo  la  primera 
jornada,  a  consecuencia  de  laliuvia,  que  afectó  su  salud  un 
tanto  decrépita  ya  por  los  años.  La  compañía  de  este  vele- 
rano  iba  a  ser  por  lanío  inúlil  desde  aquel  día  en  la  división 
espedicionaría. 


vr 


Consliluido  Vicuña  en  el  cuartel  durante  lodo  el  tiempo 
de  su  residencia  en  Ovallc,  había  organizado  por  la  larde  del 
día  siguiente  de  su  llegada  (9  de  setiembre)  una  división  de 
100  hombres,  do  los  que  50  cían  ¡oíanles  i  la  otra  mitad  jinetes 
de  milicia.  Los  primeros  eran  voluntarios  del  batallón  cívico 
que  habían  salido  dos  pasos  al  frente  de  la  tropa  acuartelada 
a  la  voz  de  si  querían  o  no  marchar   libremente   sobre  Com- 


(1)  Véase  esta  acta  en  el  documento  núm.  k.  En  cuanto  a 
todos  los  sucesos  de  esta  espedícion,  pueden  verse  los  partes 
oficiales  del  comisionado  Vicuña  Mackenna  publicados  en  la  Se- 
rena del  mes  de  setiembre  de  1851,  de  los  que  damos  ahora  a  luz 
bajo  el  mismo  núm.  -i  unos  pocos,  sin  alterar  en  na  Ja  su  acele- 
rada redacción  en  los  lances  de  la  marcha. 
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barbalá  e  UTapel ;  los  otros  habían  sitio  clejídospor  el  gober- 
nador Larrain  entre  los  escuadrones  del  valle  reunidos  a  toda 
prisa. 

Al  dia  siguiente,  10  de  setiembre,  los  aprestos  de  la  mar- 
cha estaban  concluidos.  Vicuña  había  armado  i  municionado 
su  fuerza,  distribuyendo  los  únicos  doscientos  cincuenta  tiros, 
que  el  piquete  veterano  había  traído  en  sus  cartucheras  des- 
de la  Serena,  nombrado  oficiales  de  ella  entre  los  sarjcntos 
que  se  ofrecían  a  marchar  i  distribuido  los  13  hombres  del 
Yungai  que  le  acompañaban,  como  ciases  instructoras,  ha- 
ciendo ademas  ala  fuerza  espedicionaria  un  suple  anticipa- 
do i  veslídola  con  la   uniformidad  posible  (1 ). 

El  gobernador,  por  su  parle,  había  desplegado  una  activi- 
dad no  menos  eficaz,  reuniendo  caballadas  por  porra  tas,  co- 
lectando dinero  por  medio  de  contribuciones  forzosas  entre 
los  vecinos  i  los  opulentos  hacendados  del  valle  i  reuniendo, 
las  milicias  de  caballería,  numerosas  en  este  departamento, 
pero  inútiles  del  todo  a  falla  de  disciplina  i  de  armas,  no  me- 
nos que  por  la  calidad  de  los  soldados,  que  como  leñemos 
ya  dicho  al  hablar  de  las  milicias  del  deparlamento  de  la 
Serena,  son  del  todo  inadecuados  para  cualquier  servicio  ac- 
tivo, fuera  de  las  parroquias  en  que  habitan. 

A  las  cuatro  de  la  larde  del  dia  10,  Vicuña  lenia  ya  listos 
todos  los  elementos  de  movilidad  que  le  eran  precisos  i  quo 

(\)  Ocurrió  un  lance  curioso  a  este  respecto.  Habiendo  enviado 
un  ayudante  a  pedir  al  gobernador  una  cantidad  de  calzado  para 
que  la  tropa  que  llevaba  pudiese  hacer  el  servicio  de  infantería 
tijera,  el  oficial  portador  equivocó  el  mensaje,  o  no  lo  comprendió 
el  gobernador,  pues  el  calzado  que  recibió  fueron  cien  pares  de  za- 
patillas de  gamuza,  con  la  contestación  de  que  era  el  calzado  mas 
lijcro  que  se  encontraba  en  la  villa,  lo  que  bien  se  conocía;  piusa 
las  dos  lloras  de  marcha,  los  soldados  mostraban  «  lijeramentc» 
tos  dedos  de  les  pies  por  entre  la  frájil  zuela  de  las  zapatillas, 
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el  gobernador  sumim'slraba  con  mano  liberal  ¡  oportuna.  A 
esa  hora  emprendió  su  marcha,  llevando  en  las  pistoleras  do 
su  silla  dos  paquetes  de  onzas  de  oro,  que  hacían  una  suma 
de  dos  mil  doscientos  cincuenta  ¡  cinco  pesos,  colectados  aque- 
lla mañana  por  el  gobernador  con  otras  sumas  mas  considera- 
bles. Solo  el  propietario  déla  famosa  hacienda  de  Limarí,  don 
Calisto  Guerrero,  había  erogado  mil  pesos  i  los  SS.  Arislia  de 
la  hacienda  de  Solaqui  enviaron  espontáneamente  al  nuevo 
gobierno  la  suma  de  mil  quinientos  pesos. 

Vicuña  con  su  pequeña  división  marchó  a  acamparse  la 
noche  de  aquel  dia  en  el  pueblo  de  la  Chimba,  situado  al 
otro  lado  del  rio  que  cruza  el  valle  i  dos  leguas  hacia  la 
costa.  Acompañáronle  hasta  el  vado  que  separa  las  dos  po- 
blaciones los  vecinos  principales  de  la  villa  cabecera,  adhe- 
ridos sinceramente  al  movimiento  revolucionario.  Venían  en 
esta  lucida  comitiva,  el  gobernador,  algunos  municipales,  el 
influyente  vecino  don  Rafael  Muñoz,  algunos  de  los  jóvenes 
Valdivia,  acaudalados  propietarios  del  valle,  el  popular  don 
José  María  Pizarra  ¡  algunos  comerciantes  i  jóvenes  entu- 
siastas del  pueblo. 

Apenas  se  huirían  despedido  eslos  vecinos  en  la  ribera 
norle  del  rio,  cuando  en  la  orilla  opuesta  se  presentó  en  lila 
un  numeroso  escuadrón  de  caballería,  que  en  aquel  dia  i  el 
anterior  había  reunido  con  empeño  su  comandante  don  Mar- 
cos Barrios,  joven  patriota  i  rico  que,  como  sus  hermanos 
don  Valentín  i  don  Juan  Bautista,  había  sido  comprometido 
en  la  revolución  no  menos  por  sus  principios  que  por  la  in- 
fluencia intima  de  don  Nicolás  Kfunizaga,  de  quien  eran  pa- 
rientes. Gran  parte  de  las  fuerzas  de  aquel  escuadrón  habían 
sido  colectadas  en  la  hacienda  de  Frai  Jorje,  propiedad  do 
loa  SS.  Hamos  i  en  las  aldeas  de  Pacningo  i  Tongoy,  situa- 
das cu  el  litoral;  mus  como  luciuu  facundos  ¿us  servicios 
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por  entonces,  Vicuña  se  contenió  con  dar  las  gracias  a  aque- 
llos voluntarios  i  aceptó  solo  llevar  consigo  a  20  mozos  re- 
suellos que  salieron  a  su  voz  de  las  filas.  A  la  cabeza  de 
estos  adelantóse  un  joven  de  simpática  i  espresiva  fisonomía 
que  montaba  un  brioso  caballo  i  llevaba  a  la  cintura  un  sable 
bruñido  i  sonoro.  Era  este,  el  sárjenlo  José  Silvestre  Galle- 
glillos,  de  inmortal  memoria  en  los  anales  del  heroísmo 
coquimbano. 

Acampado  Vicuña  aquella  noche  en  las  casas  de  don  Mar- 
cos Barrios,  en  la  aldea  de  la  Chimba,  a  las  dos  de  la  ma- 
drugada siguiente  (II  de  setiembre)  emprendió  su  marcha 
hacia  Combarbalá,  llegando  a  dormir  aquella  noche  al  punto 
denominado  el  Huilmo,  después  de  atravesar  los  dilatados 
llanos  de  Punitaqui  i  la  áspera  cuesta  de  los  Hornos,  enlre 
cuyos  guijarros  quedaron  esparcidas  muchas  de  las  piezas 
lijeras  del  calzado  de  la  infantería.  La  jornada  había  sido 
recia,  pero  los  soldados  le  habían  hecho  complacer  marchando 
a  pié  no  menos  de  diez  leguas.  La  caballería  venía  a  las 
inmediatas  órdenes  del  joven  don  Juan  Caulista  Barrios,  que 
había  hecho  su  ayudante  al  oficial  Galleguillos,  a  quien  pro- 
fesaba un  gran  cariño  i  tenía  ocupado  de.  ante  mano,  junto 
con  su  hermano,  en  calidad  de  administrador  de  alguno  de 
sus  fundos.  Vicuña  en  persona  se  habia  hecho  cargo  de  la 
infantería.  En  cuanto  a  Verdugo,  nos  parece  haberle  dejado 
enfermo  en  Ovalle.  porque  solo  volvimos  a  verle  una  semana 
mas  tarde  en  Illapel. 

Vicuña  debia  ocupar  a  Combarbalá  en  la  larde  del  día 
siguiente  i  para  evitar  embarazos  habia  hecho  adelantarse  des- 
de Ovalle  al  día  siguiente  de  su  llegada  (el  día  9)  al  joven  don 
Ignacio  Macklury,  a  fin  de  poner  en  manos  del  gobernador 
de  aquel  departamento  don  Francisco  Campos  Guzman  una 
carta,  en  que  locando  iniíinas  simpatías  i  graves  empeños,  se 
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invitaba  a  aquel  jefe  a  asociarse  a  la  revolución.  El  emisario 
lanío  empero  tres  (lias  en  aquella  marcha,  que  debió  ser 
precipitada,  i  cuando  llegó  a  la  villa,  Campos  (¡uzman  ya  la 
había  abandonado,  después  de  inlenlar  un  simulacro  do  re- 
sistencia, que  un  soldado  llamado  Isidro  Hidalgo  desvaneció 
dando  un  grito  conlajioso  de  Viva  Cruz!  en  el  cuartel  en  que 
el  gobernador  les  arengaba  para  hacerse  fuerte  contra  los 
sublevados  do  Ovalle.  Aquella  misma  noche  llegaron  al  cam- 
pamento del  IJuilmo  otros  dos  emisarios,  que  venían  de  la 
Serena  con  encargo  de  inducir,  por  lo  menos  a  Ja  neutralidad, 
si  no  a  una  abierta  adhesión,  al  gobernador  Campos.  Era  uno 
de  estos  su  propio  hijo  don  Ambrosio,  que  arrestado  en  la 
Serena,  había  obtenido  su  libertad  bajo  la  garantía  de  esta 
misión  intima  i  de  honor.  Acompañábale  el  joven  don  Sanios 
Cavada,  pero  como  la  comisión  de  ambos  fuese  ya  tardía, 
regresó  este  ala  Serena  aquella  noche  i  Campos  se  adelantó 
a  Combarbalá,  ofreciendo  hacerse  útil  a  la  espedicion,  lo  que 
tan  lejos  estuvo  de  cumplir,  que  a  la  llegada  de  la  última, 
su  ji  fe  tuvo  a  bien  ordenarle  regrosara  a  la  Serena  en  el 
termino  de  dos  horas. 


VII. 


A  las  ti  de  la  tarde  del  12  de  setiembre  entraba  la  fuerza 
de  Ovalle  en  la  desmantelada  villa  de  Combarbalá,  viejo 
asiento  de  minas,  plantado  entre  agrios  i  desnudos  farello- 
nes con  algunas  callejuelas  bajas  i  torcidas  i  una  plaza,  en 
la  que  crecían  tan  espesos  matorrales  de  quísoos  ¡  de  quilos, 
como  bajo  la  sombra  de  un  bosque  salvaje.  Eos  callejones 
que  dan  acceso  al  pueblo  estaban  solitarios,  la  plaza  de- 
berla, los  caseríos  currados.  Muchos   habitantes  se  habían 
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dado  a  la  fuga  i  olios  se  quedaban  de  mala  gana,  porque 
no  podía  dudarse  que  Campos  era  una  autoridad  popular  en 
el  departamento,  en  el  que  vivía  como  un  emir  oriental,  no 
haciendo  ofensas  ni  daños  i  recibiendo  en  cambio  fáciles  pla- 
ceres. El  único  habitante  de  alguna  nota  que  salió  al  encuentro 
de  los  invasores,  fué  el  soldado  Isidro  Hidalgo,  cuya  patriótica 
insubordinación  hemos  referido  i  del  que  se  nos  dijo  por 
unos,  hiciera  aquella  proeza  estando  ebrio,  i  por  otros,  que  fué 
un  acto  de  entusiasmo  que  el  gobernador  quizo  castigar  or- 
denando se  le  hiciese  fuego.  La  tropa  habia  desobedecido,  i 
asegurábase  que  esta  habia  sido  la  causa  de  la  precipitada 
fuga  del  último.  Sea  como  quiera,  cuando  Hidalgo  se  presentó 
a  la  entrada  del  pueblo,  el  jefe  de  la  división  se  desmontó 
del  caballo,  i  echando  sus  brazos  al  cuello  de  aquel  héroe 
improvisado,  proclamóle  delante  de  la  tropa  alférez  de  la 
jentc  que  se  reclulara  en  Combarbalá,  intentando  dar  así, 
mas  que  una  recompensa  individual,  un  estímulo  a  los  ha- 
bitantes del  pueblo.  Tero  fallóle  este  propósito  tan  comple- 
tamente que  el  soldado  alférez  rechazó  el  honor  i  se  contentó 
con  pedir  con  vehementes  instancias  que  se  le  diera  un 
cerliíicado  por  escrito  do  haber  sido  fusilado,  lo  que  se  le 
otorgó  sin  dificultad.  El  pueblo  de  Combarbalá  estuvo,  por 
su  parle,  en  presencia  déla  revolución,  a  la  altura  del  alférez 
Hidalgo'. 

Cerca  de  48  horas  fueron  precisas  a  Vicuña  para  dejar 
levemente  organizado  aquel  deparlamento,  insignificante  en 
cualquier  sentido  i  nulo  del  lodo  bajo  un  punió  de  vista  mi- 
litar, pero  que  habia  manifestado  una  hostil  apatía  contra  el 
movimiento  revolucionario.  Consiguió  nombrar  gobernador 
al  alcalde  don  Pedro  Arancíbia  (hombre  libio  pero  honra- 
do, que  reunía  a  su  Ululo  consejil  todos  los  otros  empleos 
de  villa  como  juez  de  l.'  instancia  i  administrador  de  co- 

17 
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rreos)(l)¡  lomó  balance  al  administrador  del  estanco,  sujeto 
de  una  presencia  belicosa,  que  ostentaba  su  frente  partida 
en  dos  mitades  por.  un  golpe  de  machete,  que  él  decía  había 
recibido  en  sus  combates  contra  los  contrabandistas,  punto 
en  el  que  insistió  portiadamenlc  al  rendir  su   cuenta.  Es- 
ta, sin  embargo,  ¡  a  pesar  de  tanta  bravura,  dejó  solo  un 
saldo  liquido  de  catorce  pesos,  único  recurso  pecuniario  con- 
seguido en  el   departamento.    Juntáronse   también   algunos 
caballos,  se  levantó  bandera  de  enganche  ¡  solo  alcanzaron 
a  reclutarse  10  hombres;  se  descubrió  después  de  prolijas 
averiguaciones  i  terminantes  amenazas  el  paradero  de  TOO 
fusiles  que  el  gobernador,  al  fugarse,  había  dejado  ocultos,  i 
por  último,  para  hacer  una  ofrenda  al  pueblo,  se  sacrifico 
en  el  medio  de  la  plaza,  a  la  manera  antigua,  una  gorda 
'ernera  que  se  pagó  por  su  justo  precio  i  cuya  carne  se  re- 
partió a  lodos  los  pobres  que  quisieron  racionarse.  El  degüello 
de  la  ternera  fué  acaso  el  acto  mas  importante  i  mas  popular 
ejecutado  por  la  división  de  Ovalle,  en  la  villa   cabecera  del 
departamento  de  Combarbalá.... 

La  demora  de  Vicuña  tenia,  sin  embargo,  un  objeto  mas 
importante,  el  lomar  lenguas  de  lo  que  acontocía  en  el  de- 
partamento vecino  do  Illa  peí ,  cuya  ocupación  era  el  objeto 
mas  interesante  de  su  marcha,  i  recibir  al  mismo  tiempo 
auxilio  de  municiones,  que  habia  pedido  desde  Ovalle  a  la 
Serena  para  el  caso  que  se  le  opusiera  resistencia.  Estos  dos 
objetos  se  allanaron  en  la  mañana  del  14.  Se  recibió  tem- 
prano 2000  tiros  a  bala  i  1000  pesos  en  dinero,  enviados  por  la 
intendencia;  ijunloconlas  nuevas  que  los  espías  nos  traían  do 

1  La  apatía  de  este  vecino  hizo  que  el  coronel  Arteaga  a  su 
llegada  a  Combarbalá  lo  reemplazara  por  el  joven  don  Ignacio 
Macklurv, 
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estar  especulo  el  camino  hasta  Illapel,  llegó  de  la  Serena 
una  comisión  encargada  de  arreglar  pacificamente  el  some- 
timiento de  aquel  deparlamento,  cumplíosla  de  don  Pablo 
Argandoña  i  el  agrimensor  don  José  Várela,  quien  debía 
desposarse  en  breves  dias  con  la  hija  del  gobernador  exis- 
tente, don  Juan  Rafael  Silva. 

La  comisión  llegaba  larde,  sin  embargo,  porque  Silva, 
alarmado  por  las  nuevas  que  sucesivamente  le  habian  traí- 
do Rascuñan  i  Campos  i  temeroso,  por  otra  parle,  de  ser 
cojido  por  las  mismas  fuerzas  que  reunían  i  que  se  pronun- 
ciaban abiertamente  por  la  revolución  (I),  emprendió  su  fuga 
a  Pelorca  el  día  12  sin  haber  tenido  tiempo  al  montar  a 
caballo,  sino  para  ponerse  las  espuelas  i  ocultar  los  tornillos 
pedreros  de  los  fusiles,  precaución  universal  de  todas  las  auto- 
ridades de  aquel  tiempo,  que  creían  reducir  los  pueblos  a  la 
impotencia  sin  mas  que  quitar  un  resorte  a  los  fusiles. 

VIH. 

En  la  madrugada  del  16  de  setiembre,  después  de  una 
marcha  forzada  de  un  día  i  una  noche,  la  pequeña  espedí- 
cion  estuvo  en  el  pintoresco  i  agraciado  pueblo  de  Illapel, 
situado  como  el  de  Ovalle,  en  el  fondo  del  angosto  rio  que 
le  riega,  recibiendo  de  sus  entusiasmados  habitantes  la  ova- 
ción de  un  verdadero  triunfo. 

El  regocijo  del  pueblo  hacia  un  singular  contraste  con  la 
indiferencia  de  nuestro  recibimiento  en  Combarbalá,  i  el  le- 

(1)  «Este  día  (12  de  setiembre)  dice  el  gobernador  Silva  en 
oficio  al  Ministro  del  interior,  fechado  en  Petorca  el  18  de  se- 
tiembre, di  soltura  a  la  tropa  por  la  poca  confianza  que  me  ins- 
piraba».— (Archivo  del  Ministerio  del  Interior). 
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rror  que  había  sobrecojido  los  ánimos  de  los  campesinos  a  lo 
largo  do  la  desamparada  rula  que  habíamos  hecho  desdo 
©valle,  pues  los  gobernadores  fujitivos  nos  habían  piulado  en 
sn  Iránsilo  como  una  horda  de  forajidos  que  veníamos  ponien- 
do a  degüello  las  virjenes  i  los  niños,  ¡  enlregando  a  sacólos 
ranchos  de  los  pobres  sin  perdonar  siquiera  «los  dedales»  (I). 
El  entusiasmo  de  la  muchedumbre  desbordaba  con  mas 
exaltación  que  en  nuestra  entrada  a  Ovallc,  porque  sabedores 
los  habitantes  de  nuestra  aproximación,  desde  la  larde  an- 
terior en  que  habíamos  estado  acampados  a  dos  leguas  del 
pueblo,  tuvieron  tiempo  de  prepararse  para  aquella  tumul- 
tuosa acojída.  La  banda  do  música  del  batallón  cívico,  que 
tenia  una  maestría  notable,  había  lomado  sus  instrumentos 
i  ejecutaba  desde  la  madrugada  himnos  entusiastas  al  pió  de 
la  colina,  desde  la  que  desciende  el  camino  a  las  pintorescas 
alamedas  de  la  villa  ;  el  pueblo  se  agrupaba  en  la  senda  en  una 
masa  tan  compacta  que  era  casi  imposible  abrirse  paso;  las 


(I)  Estas  palabras  son  test  ti  ales  i  nos  las  repitieron  muchas 
veces  las  infelices  mujeres  de  algunos  ranchos  que,  habiendo  fu- 
gados sus  maridos  i  hasta  los  niños,  salían  temblando  a  recibir- 
nos. Tales  calumnias  que  solo  el  pánico  disculpa,  produjeron  un 
accidente  desgraciado,  que  prueba  el  terror  que  se  había  difundido 
por  las  autoridades  fujitivas  entre  los  habitantes  de  las  campa- 
ñas. En  nuestras  marchas  nocturnas,  a  lin  de  evitar  el  estravio 
de  los  soldados  por  aquellos  lugares  quebrados  i  /rayosos,  tenia» 
ni  os  la  [  recaUcion  de  hacer  sonar  cada  pucos  minutos  a  vanguar- 
dia de  la  columna  un  agudo  clarín,  al  que  contestaba  una  trom- 
peta que  venia  a  retaguardia,  cuyo  instrumento,  al  resonaren 
las  quebradas,  tenia  un  eco  particular,  lúgubre  i  melancólico. 
Sucedió*  pues  que  una  pobre  mujer  que  sufria  una  enfermedad 
del  corazón,  avivada  aluna  por  la  ansiedad  délos  rumores  que 
circulaban,  sintió  un  acceso  tan  violento  al  oír  eli  la  media  no- 
che aquellos  ecos  inusitados  i  fantásticos,  parecidos  según  laesnre- 
síon  de  los  soldados,  al  toque  del  juicio,  que  la  infeliz  cajú  muerta 
te  puro  temor  i  sorpresa. 
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companas  do  la  raaln'z  resonaban  con  una  chillona  alegría  ; 
uníanse  a  eslas  los  gritos  de  Viva  Cruz! — Vioan  los  Coquimbo,- 
nos!  con  que  los  grupos  de  pueblo  atronaban  el  aire,  ba- 
tiendo las  manos,  mientras  que  las  graciosas  illapclinas,  de 
donosa  í  delicada  fama,  vestidas  con  un  abandono  matinal, 
dejaban  caer  sobre  la  tropa  desde  los  balcones  í  las  venta- 
nas una  lluvia  de  flores  i  de  miradas  alhagadoras  de  contento 
i  felicitación.  Era  tal  la  presión  del  pueblo  sobre  los  soldados 
que  fuénos  preciso  conquistarnos  el  paso  con  un  espediente 
orijinal.  Saqué  de  mis  pistoleras  toda  la  moneda  sencilla  que 
llevaba  en  una  bolsa  i  entregúela  al  capitán  don  Enrique 
Gormaz  que  venía  a  mi  lado,  encargándole  que  la  arrojara 
en  puñados  a  la  distancia.  El  resultado  fué  maravilloso,  i 
sobre  aquellos  grupos  que  el  entusiasmo  comprimía  i  las  mo- 
nedas desparramaban»  entramos  a  la  plaza  ocupando  en  el 
acto  el  cuartel  de  la  villa,  situado  en  el  costado  sudde  aque- 
lla, i  en  cuya  sala  de  mayoría  se  encontraba  también  antes 
la  oficina  del  gobierno  departamental. 


IX. 


No  tardaron  en  reunirse  en  la  sala  del  despacho  algunos 
de  los  principales  ciudadanos  de  la  villa,  entre  los  que  lenian 
la  preminencia,  aparte  de  algunos  tímidos  i  otros  solapados, 
los  respetables  señores  Undurraga,  Monjes,  Solar  i  otros  an- 
tiguos i  distinguidos  liberales  del  deparlamento,  que  eran  los 
verdaderos  patricios  de  la  población,  a  la  par  con  la  numerosa 
familia  Gatica  comprometida  en  el  bando  contrario,  i  que  a  la 
sombra  del  poder  i  mediante  un  influjo  personal  cimentado  en 
los  negocios,  gozaba  de  un  eslenso  preslijio  en  toda  la  co- 
marca i  principalmente  en  sus  campañas. 
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Hizose  cuestión  previa  en  aquella  reunión  improvisada  el 
nombramiento  de  gobernador,  medida  que  urjía  para  atender 
a  todas  las  providencias  que  la  situación  hacia  indispensables. 
Vicuña  babia  ofrecido  este  puesto  desde  Combarbalá  a  cual- 
quiera de  los  miembros  de  las  familias  liberales  ya  mencio- 
nadas, i  los  comisionados  Várela  i  Argandoña,  que  tenían  las 
sufieientes  facultades,  reiteraron  esta  vez  aquella  promesa. 
Tero  nadie  de  los  presentes  se  atrevía  a  aceptarla.  La  cosa 
publica  es  mui  chica  en  los  departamentos  en  que  lodo  ve- 
jota  bajo  el  manto  de  plomo  de  una  centralización  agoviado- 
ra .—Los  espíritus  tardan  en  tomar  vuelo. — El  temor  se 
anida  en  los  rincones  del  hogar  i  en  los  pliegues  del  pecho. 
— La  idea  revolucionaria  que  palpita  en  un  hombre  necesita 
armarse  de  acero  para  entrar  en  lid  abierta,  mas  con  la  ti- 
midez de  los  que  le  rodean  que  con  los  amagos  de  las  fuerzas 
estertores  que  vienen  a  combatirla;  i  es  preciso,  por  esto, 
para  que  la  acción  sea  única,  que  la  responsabilidad  también 
lo  sea.  Vicuña  se  esforzó  en  vano  en  persuadirá  algunos  do 
aquellos  jóvenes  a  aceptar  un  puesto,  que  si  se  le  dejaba 
sobre  los  hombros  iba  a  embarazarle  gravemente  para  el  de- 
sempeño de  su  comisión  militar.— Pero  no  hubo  camino,  no 
hubo  persuacíon  posible,  i  fué  forzoso  que  un  joven  des- 
conocido en  el  departamento,  a  la  vez  ignorante  de  lodo 
lo  que  le  rodeaba  i  preocupado  constantemente  de  todos  los 
detalles  que  una  fuerza  militar  en  campana  exijo,  acoplara 
aquella  comisión  que  complicaba  sus   deberes. 

Jefe  de  la  fuerza,  tenia,  en  efecto,  que  estar  todo  ol  dia 
en  el  cuartel,  al  qué  el  asociado  Yerdujo,  alojado  en  la  casa 
de  un  «conocido»,  no  prestaba  atención  alguna,  a  causa  de 
su  enfermedad  reumática.  Gobernador  del  departamento,  lo 
era  preciso  entender  en  lodos  los  cambios  i  revolturas  de  los 
bubdelegados,  en  la  reunión,  de  las  milicias,   en  los  asuntos 
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de  la  municipalidad,  de!  ornato,  de  la  policía,  de  la  cárcel, 
en  los  empeños,  en  la  curiosidad,  en  las  conlribuciones  for- 
zadas, pasaportes,  guardias  de  los  caminos,  porra  las  de  ca- 
ballos, reclutas  de  enganche  i  todo  lo  que  la  autoridad  local 
habría  hecho.  Jefe  de  una  vanguardia  revolucionaria,   tenia, 
.por  otra  parte,  que  mantener  noche  i  dia  una  activa  correspon- 
dencia entre  las  dos  provincias  de  Aconcagua  i  Coquimbo, 
en  cuya  raya   divisoria  estaba  i  a  cuyos  planes  i  combina- 
ciones tenia  que  servir  de  un  activo  i  vijilanle  intermedia- 
rio. Debia  agregarse  a  esto  que  nadie  aceptó  tampoco  el  nom- 
bramiento de  jefe  del  batallón  cívico,  cuyo  cargo  fue  también 
a  caer  en  aquella  especie  de  Dictador  departamental,  hecho 
tal  por  la  apatía  del   vecindario  liberal,  que  tan  fuerte  con- 
traste hacia  con  el  entusiasmo  casi  delirante  del  pueblo.  Pro- 
clamóse por  bando  esa  misma  mañana  aquella  dictadura  quo 
gustaba  al  pueblo  i  que  el  joven  gobernador   asumió  con 
cabal  franqueza,  haciendo  presente  a  todos  Jos  vecinos  conr 
vocados  que  su  aceptación  de  aquel  puesto  estaba  cifrada  en 
un  poder  tan  absoluto  como  era  absoluta  la  responsabilidad 
personal  anexa  al  cargo. 

Tomamos  en  consecuencia,  en  el  curso  del  dia  (16  de  se-, 
tiembre),  las  mas  activas  medidas  de  organización;  se  desti- 
tuyeron los  subdelegados  hostiles,  principalmente  el  de  Choa- 
pa,  cuyo  distrito  se  confió  a  un  joven  capaz  i  decidido,  don 
José  Miguel  Larrain;  se  citó  al  pueblo  los  cuatro  escuadro- 
nes de  milicia  del  departamento;  se  acuarteló  el  batallón 
cívico  i  se  Je  dio  una  buena  paga  a  cuenta  de  sus  sueldos, 
quedando  desde  aquel  momento  en  servicio  activo;  se  co- 
menzó la  remonta  de  las  armas,  cuyas  piezas  se  hizo  en- 
tregar a  los  encargados  de  esconderlas;  se  despachó  es- 
presos a  todos  los  puntos  en  que  convenia  hacer  sabor  la 
ocupación  de  Illapel,  comisionándose  al  joven  don  Demetrio 


13G  HISTORIA    PE    LOS    DIEZ     AÑOS 

Figueroa  (uno  de  los  condenados  por  el  molin  de  San  Felipe, 
que  se  nos  había  reunido  en  Combar-bala  donde  eslaba  confi- 
nado) para  que  llevara  a  don  Ramón  García,  relenido  en- 
tonces en  Petorca,  los  planes  de  la  revolución,  acordados 
ségun  antiguos  compromisos  que  Carrera  al  fugarse  de  la 
prisión  había  establecido  con  aquel  vecino allamcnte  popular 
en  la  provincia  do  Aconcagua ;  se  recojió  las  pocas  armas 
que  había  en  el  pueblo  i  se  reunió  loda  la  pólvora  que  existía 
¡  que  no  pasaba  de  unas  pocas  libras;  se  compró  lodos  los 
briiies  que  se  encontraron  en  el  comercio  para  hacer  una 
muda  de  ropa  a  la  división,  cuyos  trajes  so  habían  destrozado 
en  la  marcha,  i  de  cuanto  cartón  se  pudo  reunir, se  trabajó 
una  partida  de  cien  gorras,  aforradas  en  paño  azul  con  fran- 
jas amarillas,  que  tenían  la  forma  de  los  antiguos  cascos 
griegos,  ¡  cuya  vistosa  apariencia  podía  indemnizar  a  los  sol- 
dados de  las  rasmilladuras  i  callos  que  las  célebres  zapati- 
llas ¡ijeras  les  habían  causado  en  las  jornadas;  se  envió  ajen- 
tes  seguros  a  vijilar  los  pasos  de!  ex-gobernador  Silva  quo 
se  había  retirado  con  sus  numerosos  correlijíonaríos  de  la 
familia  -de  Gálica,  a  la  hacienda  vecina  del  Tambo;  se  man- 
do interceptar  lodos  los  caminos  con  partidas  de  caballería, 
empleando  en  este  servicio  toda  la  tropa  de  esta  arma  que 
había  venido  de  (halle,  i  por  último,  aprovechándome  de  una 
limída  insinuación  de  los  vecinos,  que  me  indicaban  las  ha- 
ciendas de  que  pudiéramos  surtirnos  de  caballadas,  despaché 
en  el  acto  una  partida  a  la  hacienda  de  un  respetable  i  acau- 
dalado pariente,  el  señor  don  Pedro  Felipe  Iñiguez,  a  fin  de 
arrasar  sus  fundos  de  Guanlclanque  de  cuanto  caballo  en 
estado  de  servicio  pudiera  recojerse,  moslrando  a  mis  irre- 
solutos consejeros  una  orden  por  escrito  que  entregué  en  su 
presencia  al  oficial  que  mandada  la  partida,  a  fin  de  que  so 
condujera  presos  a  los  administradores  de  las  haciendas,  caso 
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de  oponer  la  menor  resistencia.  Aquel  aclo  de  enerjia  do- 
méslica,  que  podría  llamarse  heroica  en  nueslra  lierra,  me 
dio  un  decisivo  preslijio  entre  los  hombres  vacilantes  del 
pueblo.  La  Dictadura  comenzaba  por  casa! 

I  asegurada  ya  de  esla  suerle  su  misión  revolucionaria, 
invadida  toda  la  provincia  de  Coquimbo  en  una  jornada  que 
habia  durado  apenas  ocho  dias,  el  joven  comisario,  que  no  se 
había  sacado  las  botas  desde  su  partida  de  la  Serena  i  que 
habia  pasado  todos  sus  insomnios  en  el  lomo  del  caballo, 
fuese  a  dormir  blandamente  sobre  dos  pellones  que  le  deparó 
la  suerte  en  un  rincón  de  la  mayoría,  i  púsose  justamente  a 
soñar  con  aquella  hospitalidad  dictatorial  que  no  tenía  sába- 
nos ni  almohadas  i  de  cuyo  dulce  reposo  sacóle  a  la  madru- 
gada del  siguiente  dia  un  brusco  sacudón  que  le  daba  un 
vijilanle  del  pueblo,  para  decirle  cortezmenle:  Levántese 
mida  que  ya  el  caballo  eslá  ensillado!  Era  aquel  matinal  i 
comedido  asistente  el  lejítimo  dueño  de  los  pellones  del  go- 
bernador?— No  lo  sé;  pero  sí  puedo  asegurar  que  durante 
seis  u  ocho  dias  no  tuve  mas  cama  que  estos  pellejos  en  el 
suelo  de  Illapel,  hasta  que  la  señora  del  gobernador  cesante 
me  envió  con  tina  galantería  una  cama,  cuyos  recortes  i 
bordados  me  parecieron  de  un  lujo  digno  verdaderamente 
de  un  Dictador  Illapelino. 

X.(t) 

Pero  no  por  esla  especie  de  abandono  doméstico  en  que 

(1)  El  incidente  que  vamos  a  referir  solo  tiene  el  interés  de  lo* 
calidad,  de  ocasión  i  de  carácter  que  en  él  aparece  i  lo  que  lo  hace 
por  tanto  casi  estraño  a  la  unidad  de  esta  relación.  Puede  saltarlo 
el  que  lo.  desee,  dando  por  concluido  en  este  párrafo  el  presente 
capítulo. 

18 
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se  encontraba,  casi  a  su  sabor  el  gobernador  advenedizo, 
dejaban  los  patricios  delllapcl  de  tributarlo  los  honores  pú- 
blicos de  su  puesto.— Muí  al  contrario.— A  la  mañana  siguiente 
de  su  llegada,  víspera  del  clioziocho  de  setiembre,  acercóse 
al  dospacho  de  gobierno  una  comisión  del  Cabildo  para  ob- 
tener de  su  señoría,  su  previo  beneplácito,  a  fin  de  celebrar 
el  aniversario  do  la  patria  con  una  función  notable,  que  debía 
empezar  con  un  solemne  Te  J)eum  en  la  matriz  i  concluir  a  la 
noche  por  una  quema  jcneral  de  todos  los  fuegos  artificiales 
que  los  amigos,  fujitivos  ahora,  del  candidato  ¡Uontt  habían  he- 
cho aprontar  con  inusitada  pompa  para  celebrar  su  instalación 
en  la  silla. — No  hubo  impedimento  para  tan  justo  reclamo.— 
Se  ofició  al  cura,  i  este  en  el  acto  contestó  con  esa  pulida 
cortesía  que  parece  dejar  sobre  el  papel  la  blanda  impresión 
de  la  solana,  en  la  siguiente  esquela.  «.Casa  parroquial— 
Jllapel,  setiembre  M  de  1851. — El  que  suscribo  contesta  la 
nota  de  U.  S.  de  esta  fecha,  que  concerniente  a  lo  que  le 
habla  sobre  solemnizar  con  una  misa  de  gracia  el  dia  grande 
de  nuestra  independencia,  siente  con  U.  S.  igual  inspiración 
i  no  encuentra  óbice  a  su  verificativo,  ¡  como  a  U.  S.  le  sea 
mas  grato  se  pondrá  eu  obra.  Dios  guarde  a  U.  S. — José  To- 
mas O  liian». 

La  ceremonia  iba  a  ser  espléndida  f  del  «agrado  del  go- 
bernador» ;  pero  he  aquí  que  un  conflicto  casi  invencible  puso 
la  fiesta  a  dos  dedos  de  desvanecerse,  o  por  lo  menos  de 
quedar  mutilada. — Este  conflicto  era  nada  menos  que  «la 
facha»  del  gobernador  que  aquel  dia  iba  a  inaugurarse.  I 
de  que  modo?  Con  el  ayuntamiento  en  traje  de  ceremonia, 
en  la  iglesia  matriz,  llevando  por  escolta  un  batallón  que 
debía  rendirle  honores  supremos  disparando  tres  descarga! 
en  la  plaza  pública,  i  con  un  excelso  Te  Dcum  i  misa  do 
gracia,   todo  miniatura,  en  fin,   de  la  gran  ceremonia  qu o 
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en  aquel  mismo  día  i  en  aquella  hora  precisa  iba  teniendo 
lugar  en  el  templo  de  Santiago  al  llegar  la  hora  solemne  del 
traspaso  de  la  banda.... 

Era  pues  el  caso  que  el  gobernador  habia  salido  de  la  Se- 
rena sin  tener  mas  tiempo  que  para  echarse  encima  de  los 
hombros  un  levita  de  mezclüla  color  tierra,  la  que  con  la 
campaña  no  tenia  ya  con  ella  el  solo  parentezco  del  color; 
i  preocupado  después  de  mil  cosas.,  no  habia  cuidado  mas 
de  sus  arreos  militares  que  lo  que  sus  subditos  do  Illapcl 
habían  cuidado  de  la  cama  de  su  gobernador.  Se  encontraba 
pues  en  un  embarazo  grande  e  inesperado.  Como  asistir  sin 
casaca  a  la  misa  canlada?  Qué  diría  el  cura,  qué  diría  el 
cabildo,  qué  diría  la  posteridad  de  Illapel"?  Pero  como,  por 
otra  parle,  improvisarse  un  uniforme  de  parada  en  unas  pocas 
horas?  Materia  fué  esta  de  las  mas  profundas  cavilaciones 
que  la  conquista  de  Illapel  habia  traído  a  la  mente  del  go- 
bernador, i  no  debieron  ser  menos  afiladas  las  trazas  que 
se  dio  el  injenioso  Hidalgo  cuando  surcía  sus  medias  para 
presentarse  en  la  corle  de  la  duquesa  que  regaló  a  su  escu- 
dero el  gobierno  de  la  ínsula  Barataría.  Sacó  pues  a  luz  todo 
su  guarda  ropa,  llamo  a  un  sastre  llamado  Saavedra,  que 
ora  el  mas  de  moda  en  el  pueblo,  i  bajo  precepto  de  obe- 
diencia a  la  autoridad  departamental,  le  ordenó  que  Je  im- 
provisara un  uniforme  para  la  mañana  siguiente^  entregándole 
por  inventario  todas  las  piezas  de  su  atavio  militar,  esto  e?, 
unos  pantalones  grana  que  le  habia  obsequiado  el  capitán 
íle  caballería  don  José  Alaria  Pizarro  en  (halle,  'un  pale- 
to! de  invierno  que  le  cedió  en  Combarbalá  el  señor  don 
Francisco  Gómez,  antiguo  amigo  de  su  familia,  un  sombrero 
de  tres  picos  enviado  a  vender  por  un  oficial  del  batallón 
cívico  que  de  molu  propio  se  consideraba  dado  do  baja,  i 
otras  pequeñas  preseas  que  pudieron  haberse  a  la  mano,  como 
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corbatín,  guaníes  ¡  un  cinlo  nuevo  do  charol  para  la  espada. 
Pero  a  todo  eslo  faltaba  la  casaca,  la  insignia  suprema  de 
la  ceremonia  i  del  poder,  que  en  cuanto  a  la  banda  de  go- 
bierno, podía  dispensarse,  no  así  el  ir  al  Te  Deum  en  man- 
gas de  camisa.... 

£1  plazo  era  angustioso  i  el  buen  Saavedra,  que  entraba  l 
salía  del  cuartel,  no  atinaba  a  encontrar  aquella  imposible 
casaca,  sin  la  que  el  Diez  i  ocho  en  lllapel  iba  a  volverse 
una  agua  desabrida.  Al  fin,  se  acercó  un  vecino  sabedor  de 
aquellas  cuitas,  i  como  quien  fuera  a  contar  el  secreto  de 
una  conjuración,  llamó  al  gobernador  a  un  lado  i  dijale  al 
oklo  que  el  capitán  don  N.  (no  se  recuerda  el  nombre  de  este 
acreedor)  era  mas  o  menos  de  la  estatura  de  su  señoría  i 
debia  tener  una  casaca  flamante  para  estrenar  aquel  aniver- 
sario.—  «Mandamiento  de  embargo»!  dijo  la  autoridad  rebel- 
de en  el  momento,  i  el  cabo  de  guardia,  comisionado  a  guisa 
de  alguacil,  fué  a  pedir  a  la  madre  o  esposa  del  bizarro 
oficial  la  anhelada  prenda  que  cu  el  acto  fué  entregada;  Saa- 
vedra debia  pasaren  vela  toda  aquella  noche  con  dos  o  tres 
oficiales. 

Eran  las  diez  de  la  mañana  del  18  de  setiembre,  dia  claro 
de  sol  como  parece  de  ordenanza  en  toda  la  República,  cuan- 
do los  alcaldes,  rejidores,  el  secretario  i  tesorero,  procurador 
de  la  municipalidad  etc.  etc.  entraban  al  despacho  del  go- 
bernador i  le  presentaban  sus  manos  ceñidas  de  blanquísimos 
guantes,  haciéndole  una  cortés  reverencia. — El  batallón  cí- 
vico vestido  de  gran  uniforme,  estaba  formado  en  el  palio  del 
cuartel  con  la  bandera  desplegada,  mientras  las  campanas 
de  la  vecina  Matriz  repicaban  hasta  trizar  la  torre,  que  no 
tardó,  en  efecto,  en  venir  abajo,  poco  mas  larde.  El  rejidor 
decano  invito  al  gobernador  a  diiijirsc  al  templo,  porque  ya 
se  veia  en  la  puerta  al  solícito  párroco  rodeado  de  sus  acó- 
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li'los.  Envuello  en  un  grnpó  de  aquellos  corfeces  caballeros 
i  seguido  del  batallón  cívico,  que  marchaba,  música  a  la  ca- 
beza, sirviendo  de  escolla  de  honor,  atravesamos  la  plaza  i 
llegamos  al  umbral  de  la  Matriz.  Aqui, el  cura,  adelantándose 
unos  cuantos  pasos,  se  inclinó  lijeramente  i  tomando  de 
una  caldera  de  plata,  que  llevaba  un  monacillo,  un  gran 
hisopo  empapado  de  agua  bendita,  púsolo  en  las  manos 
del  imberbe  gobernador.  Ignorante  de  los  usos  eclesiásticos 
i  sin  el  auxilio  de  un  maestro  de  ceremonias,  iba  su  señoría 
a  descargar  sobre  el  rostro  del  buen  sacerdote  un  roció 
bendito,  cuando  este,  como  conteniéndole  el  brazo,  le  dijo 
con  agrado:  Dígnese  U.S.  bendecir  el  templo!  Hecho  lo  cual, 
entramos  a  la  iglesia. 

Una  doble  hilera  de  sillones  aguardaba  al  cabildo  i  en  me- 
dio de  estos,  en  el  centro  de  la  nave,  se  veía  una  rica  pol- 
trona de  terciopelo  carmesí  que  tenía  a  su  frente,  sobre  el 
suelo,  a  la  manera  de  alfombrilla  de  iglesia,  un  suntuoso 
cojín  color  grana  guarnecido  de  franjas  de  oro. — Una  emoción 
viva  ajiló  todo  el  concurso  en  este  instante  i  mil  ojos  bri- 
llantes asomaron  por  entre  los  pliegues  de  los  mantones  i  de 
los  velos  de  encaje.  Todo  el  mundo  elegante  estaba  ahí  i  el 
gobernador  decididamente  era  el  león  de  aquella  fiesta  cómico- 
católica.  Cada  uno  tomó  su  puesto  i  apenas  el  gobernador 
ocupaba  el  suyo,  cuando  un  dulzuroso  sacristán  presentóle 
ún  gran  cirio,  cubierto  de  una  red  de  cintas  de  varios  colores, 
que  terminaba  en  un  bouquet  de  flores  a  la  manera  de  can- 
deleja.— Paciencia!  pareció  decir  su  señoría  i  lomó  el  cirio, 
manteniéndolo  en  su  manohasla  que  concluida  la  función, cer- 
ca del  medio  dia, Virio  el  cortesano  cura  a  tomarlo  de  la  mano 
haciendo  los  honores  de  ía  despedida. — Al  salir  a  la  puerta, 
el  batallón  disparóla  tercer  descarga  i  la  ceremonia  quedó 
concluida. 
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Por  la  noche  una  inmensa  muchedumbre  invadió  la  plaza, 
las  señoritas  del  pueblo  concurrieron  a  la  sala  do  cabildo  i 
los  fuegos  artificiales  se  quemaron  con  un  estrépito  eminen- 
temente revolucionario  (1). 

XI. 

Pero  no  todo  sería  cómico  en  aquel  gobierno  impuesto  como 
en  penitencia  a  aquel  joven  revolucionario,  a  quien  se  conde- 
naba a  pasar  tres  horas  con  un  cirio  en  la  mano,  cuando  la 
revolución  palpitaba  en  todos  los  poros  de  su  vida. 

Una  semana  no  había  pasado,  en  verdad,  cuando  a  la  farsa 
oficial  sucedía  la  tiajedia  de  las  armas, 

Materia  será  ésta  del  próximo  capitulo. 


(1)  Por  lo  demás,  el  gobierno  departamental  hizo  esta  vez  un 
ahorro  considerable  en  los  gastos  del  aniversario,  para  el  que  se 
habia  presupuestado  una  suma  de  mas  de  trescientos  pesos,  pues 
solo  se  prendieron  los  fuepos  que  costaban  la  3.a  parte  de  esta 
cantidad. — Hé  aquí  el  curioso  apunte  de  la  tiesta  que  el  gober- 
nador cesante,  en  aquel  momento  errante  por  los  campos,  habia 
formado  para  aquella  festividad. 

PRESUPUESTO     PARA  LOS  GASTOS  DEL  18. 

Honorario  al  cura ps.  50 

Fuegos  artificiales 10Í  2   .] 

Premio  de  la  1.a  carrera  de  4  caballos.   .      17  2 

Id.  de  la  2.a     id.     id 8  5 

Un  rompe  cabezas ,   .  .  .       10 

Vi\  globo.    .   , 18  2   l 

Diario  al  batallón  cívico 32 

l'nas  once  el  19,  importan 54  4 

Hechura  de  un  tablado „  .  .   .        2 

J¿nero  para  cubrir  el   anterior.   ....         3 
Pintura  del  jénero i  •  «  •        3 

Total ps.  303 


CAPÍTULO  V. 


EL  COMBATE  DE  ILLAPEL.  i" 

Sale  de  San  Felipe  una  división  sobre  Illapel. — Aprestos  milita- 
res del  gobernador  Vicuña  para  resistirla. — Llega  su  hermano 
i  se  incorpora  en  las  fuerzas. — Se  organizan  estas  para  el  com- 
bate.— Campos  Guzman  se  aproxima  i  Vicuña  sale  a  esperarlo 
fuera  del  pueblo. — Escaramusas  nocturnas. — Vicuña  sereplega 
«abre  el  pueblo  i  emprende  su  retirada.  Combate  i  dispersión 
de  la  Aguada.— Vicuña  llega  fujitivo  a  Ovalle.— Su  conducta  i 
su  recepción  en  Ovalle.— Verdaderos  resultados  del  desastre 
de  Illapel. — Llegan  comunicaciones  que  anuncian  la  revolución 
del  Sud. — Entusiasmo  de  la  división  espedicionaria. — Nota  del 
jeneral  Cruz  al  intendente  Carrera  i  contestación  de  este. — Ofi- 
cio del  intendente  de  Concepción  al  de  Coquimbo. 


I. 

El  mismo  día  en  que  el  cura,  el  ayunlamienlo  i  el  gober- 

(t)  El  presente  capítulo,  como  el  anterior,  tiene  el  carácter  mas 
bien  de  una  relación  personal  que  de  historia  jeneral.  Pueden 
considerarse  mas  propiamente  como  fragmentos  de  «Memorias» 
intercalados  en  aquella.  Esto  esplicará  su  estilo  particular  i  el 
carácter  uu  tanto  íntimo  que  asumeu. 
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nador  de  Illapol  se  ocupaban  de  cantor  la  misa  de  gracia  de 
la  patria,  salia  de  San  Felipe  el  gobernador  de  Combarbalá 
Campos  Guzman  con  una  división  de  cerca  de 250  honibres(l), 
enlre  los  que  venia  la  mitad  de  un  escuadrón  de  Granade- 
ros, al  mando  del  capitán  Narciso  Guerrero,  con  el  objeto 
de  batir  las  fuerzas  que  habían  ocupado  a  Jllapcl  i  que  ama- 
gaban la  provincia  de  Aconcagua  i  mas  inmediatamente  a 
San  Felipe,  foco  ardiente  de  revoluciones. 

Acampado  en  la  vecindad  de  aquel  pueblo  la  noche  del -18, 
Campos  emprendió  su  marcha  a  la  mañana  siguiente,  llegando 
a  la  una  de  la  tarde  del  día  21  a  la  Plasilla  de  la  Ligua, 
distante  solo  tres  jornadas  de  Illa  peí . 


II. 


Vicuña,  entretanto,  aunque  ignorante  de  aquellos  movi- 
mientos i  aun  alhagado  por  los  nuevas  que  en  esos  mismos 
dias  circulaban  de  la  sublevación  que  se  decía  acertada  del 
batallón  Chacabuco  en  la  capital,  no  descuidaba,  empero,  los 
aprestos  militares  que  la  situación  requería,  i  precisamente 
el  día  21  en  que  las  fuerzas  del  Gobierno  ocupaban  el  Va- 
lle de  la  Ligua,  el  gobernador,  secundado  esta  vez  por  Ver- 
dugo, celebraba  en  la  plaza  de  1 II  a  peí  una  parada  jeneral 
de  todas  las  milicias  de  caballería  del  departamento,  las  que 
no  llegaban,  sin  embargo,  a  150  hombres.  Era  tal  el  influjo 

(1)  Componíase»  osla  fnorzn  de  00  hombros  del  escuadrón  <!e 
Granaderos  de  la  escolta,  llí)  de  un  escuadrón  de  carabineros  de 
I  s  Andes  ¡  50  fusileros  del  bata  Non  cívico  de  Putaendo,  en  lodo 
232  hombre». — Oficio  de  Campos  Guzman  ;il  Ministro  del  ínter 
rior.--S,u>  Felipe,  setiembre  I8de  1851.  (Archiva dd  Miniílerio 
del  Interior \ 
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de  ia  familia  de  Gálica  en  la  campaña  i  lanía  la  actividad 
de  los  emisarios  que  había  derramado  por  todo  el  deparla- 
menlo,  que  las  mas  eficaces  medidas  se  veían  cruzadas,  ais- 
lando lodos  los  recursos  de  la  revolución  en  los  limiles  del 
pueblo,  cuyos  habitantes  no  desmayaban  en  su  entusiasmo. 
Esle  complot  obligó  a  la  autoridad ,  desde  luego,  a  lomar  aque- 
llas medidas  de  violencia  sóbrelas  personas,  alas  que  hasta 
el  último  momento  se  había  negado. — Enviáronse  partidas 
a  sorprender  a  los  refujíados  en  la  hacienda  del  Tambo,  que 
era  el  cuartel  jeneral  de  la  resistencia,  i  dos  oficíales  fueron 
comisionados  para  tomar  posesión  de  las  haciendas  de  al- 
gunos vecinos,  cuyos  administradores  se  condujo  presos  a 
la  villa;  se  prohibió,  ademas,  rigorosamente  el  tránsito  por 
los  caminos  del  departamento,  sin  la  concesión  de  un  pa- 
saporte, i  por  último,  adoptando  el  consejo  de  los  vecinos 
adidos  a  la  causa,  se  impuso  a  lodos  los  habitantes  pudien- 
tes, sin  distinción  de  color  político,  una  contribución,  que  se 
llamó  voluntaria,  pero  que  se  cobró  militarmente,  poniendo 
un  centinela  armado  a  la  puerta  de  cada  contribuyente  con 
la  prohibición  de  no  permitir  dejar  la  casa  a  persona  alguna 
hasta  que  las  cuotas  asignadas,  que  variaban  entre  cincuen- 
ta i  doscientos  pesos,  no  fuesen  del  lodo  satisfechas  (I). 


(1)  Esta  gabela,  que  el  estado  de  la  caja  de  la  división  hacia 
indispensable,  se  impuso  por  una  lista  que  los  vecinos  libérale? 
del  departamento  entregaron  al  gobernador  i  en  la  que  ellos  mis- 
mas se  apuntaban  con  cantidades  iguales  o  superiores  a  las  seña- 
ladas a  los  individuos  del  bando  contrario.  El  resultado  de  esta 
colecta  ascendió  a  dos  mil  doscientos  veinte  i  cinco  pesos,  cuya 
suma,  agregados  los  dos  mil  doscientos  cincuenta  i  cinco  [usos 
que  se  me  liabia  entregado  en  Ovalle  i  mil  pesos  que  recibí  de  la 
intendencia  en  Combarbalá,  subió  por  todo  a  cinco  mil  cuatro- 
cientos ochenta  pesos,  que  fué  la  totalidad  del  dinero  invertido  en 
la  ocupación  de  la  provincia.   Mi  liberalidad  con  la  tropa  era  uno 

10 
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De  esla  suerte,  como  ya  decíamos,  se  había  reunido  el 
domingo  -2\  de  setiembre  las  suficientes  milicias  para  osten- 
tar en  la  plaza  de  lllapel  una  parada  militar.  A  medio  dia 
el  batallón  cívico  salió  del  cuartel  ¡  ejecutó  con  cierto  grado 
de  maestría  algunas  evoluciones,  mientras  que  dos  o  tres 
escuadrones,  animados  sus  jinetes  por  el  amplio  disfruto  de  un 
barril  de  chacolí  que  se  les  obsequió,  levantaban  en  el  re- 
cinto desempedrado  de  la  plaza  una  densa  polvareda,  hacien- 
do cargas  ¡  contra-cargas  contra  las  paredes  que  guarnecen 
el  circuito  i  alzando,  envuelta  cu  el  polvo,  una  tremenda  al- 
gazara de  gritos  i  clamores. 


III. 


Durante  la  ajitacion  de  aquel  bélico  simulacro  que  presi- 
dia en  persona  el  joven  gobernador,  acérensele  un  oficial 
aceleradamente  i  díjole  que  la  partida  que  guardaba  el  ca- 
mino de  la  costa  había  enviado  un  prisionero,  casi  niño  por 
su  aspecto,  el  que  se  encontraba  arrestado  en  la  mayoría 
del  cuartel.  En  alas  de  un  presentimiento,  voló  a  su  eucucu- 

de  mis  mejores  espedientes,  pero  los  oficiales  no  recibieron  sino 
suples  mui  insignificantes,  porque  torios  comíamos  Jo  que  comían 
los  soldados  en  los  puestos  de  cocinería  que  desde  nuestra  llegada 
rodearon  el  cuartel.  Debióse  a  esto  que  el  capitán  cajero  don  Eb« 
rique  Gormaz  partiese  entregar  en  la  caja  de  la  división  a  su  lie. 
Rada  a  Ovalle,  junto  con  sus  cuentas  (las  que  constan  de  mas  de 
cien  recibos  i  estados  que  se  encuentran  oríj males  en  mi  poder  , 
la  suma  de  sesenta  i  dos  onzas  sobrantes  de  nuestros  pastos.  El 
documento  relativo  a  esta  entrega  dice  así :  Núm.  100— Reí  ibí 
del  gobernador  de  lllapel  don  Benjamín  Vicuña  sesenta  i  dos  on- 
zas de  oro  (mil  sesenta  i  nueve  pesos  cuatro  reales]  cuya  suma  lia 
quedado  en  la  caja  de  la  comisaria  jeiieral. — Ovalle,  setiembre 
•2b  de  1851.— Ricardo  Ruiz. 
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tro,  ¡  cuando  él  i  yo  nos  hubimos  visto,  un  estrecho  abrazo 
nos  unió  por  largo  espacio,  hablando  nuestros  corazones  en 
Ja  mudez  de  nuestros  labios.  Era  mi  hermano!  Venia  del  ho- 
gar como  yo  había  venido  del  destierro  i  era  emisario  do 
tiernos  i  dulcísimos  mensajes  como  yo  los  traía  de  guerra  i 
desolación...  Venia  a  buscarme  porque  su  alma  so  sentía 
como  sola  lejos  de  la  mía  i  su  aparición  repentina  llenaba  en 
esta  ese  vacio  hondo  i  lastimoso,  que  en  la  ausencia  de  loque 
se  ama,  llenan  de  continuo  los  suspiros  i  empapan  lagrimas 
mudas...  Supliqué  a  Verdugo  hiciera  terminar  los  ejercicios 
militares  de  aquel  día  i  apartando  a  mi  huésped  de  aquel 
bullicio  que  también  fascinaba  su  alma,  desalamos  los  lazos 
del  recuerdo  i  de  la  esperanza  en  esos  diálogos  de  la  fra- 
ternidad, de  la  cuna  i  del  amor,  que  ofrecen  al  espíritu  mil 
consuelos  i  que  nunca  son  mas  gratos  que  cuando  la  ola  de 
encontradas  pasiones  i  de  ardientes  cuidados  nos  ajila  inte- 
riormente, a  la  manera  de  la  brisa  que  nunca  sopla  mas  dul- 
ce que  cuando  el  sol  irradia  sus  fuegos  desde  el  zenit  del 
ciclo  en  la  milad  del  día  abrasador. 


IV. 


En  medio  de  estos  preparativos  i  de  estas  treguas  de  la 
intimidad,  se  nos  anunció  la  aproximación  del  enemigo.  En 
la  mañana  del  22  de  setiembre,  el  vecino  don  Ignacio  Silva, 
hermano  del  gobernador  cesante,  se  presentó  en  el  cuartel 
asegurándome  que  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia,  la  división 
invasora  debía  acampar  en  (Juilimari ,  porque  la  víspera 
había  pasado  por  la  Ligua.  Un  espreso,  que  no  se  había  de- 
tenido en  toda  la  noche  del  dia  anterior,  acababa  de  traer- 
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le  aquella  nueva.  En  cuanlo  a  los  detalles,  solo  sabia  que 
mantlaba  las  fuerzas  el  gobernador  Campos  Cuzman  i  que 
venia  un  escuadrón  de  granaderos. 

Aquella  noticia,  aunque  era  la  primera  que  recibía,  era 
digna  de  toda  fé,  i  en  el  acto  procedí  a  lomar  medidas  pa- 
ra la  resistencia.  Despaché  una  partida  de  20  hombres  al 
mando  de  mi  hermano,  quien  llevaba  por  segundo  al  capitán 
(íallcguillos  ;  se  locó  jcnerala  i  se  acuarteló  el  batallón  cí- 
vico; se  citó  con  la  mayor  presteza  los  cuatro  escuadrones 
del  departamento  i  se  promulgó  un  bando  con  todo  el  estré- 
pito posible,  leyéndose  una  proclama  que  llamaba  a  los  illa— 
pelinos  a  lomar  las  armas  en  defensa  de  sus  hogares;  i  yo 
mismo,  por  último,  monté  a  caballo  i  recorrí  la  población, 
entusiasmando  al  pueblo  para  resistir  a  la  agresión  que  nos 
amenazaba. 

Dos  dias fueron  suficientes  para  organizar  una  fuerza  capaz 
de  lomar  el  campo  i  aun  batir  por  su  número  i  calidad  a  la 
que  venia  de  Aconcagua.  Reunidos  a  los  soldados  que  habia 
traído  de  Ovalle  i  a  los  que  se  habían  enganchado  en  el  pue- 
blo, 60  voluntarios  del  batallón  cívico,  tenia  de  esta  manera 
una  fuerza  de  150  fusileros  llenos  de  entusiasmo  i  ardor. — ■ 
Descansaba  con  confianza  en  esta  tropa,  pero  los  piquetes  de 
caballería  de  milicias  que  sucesivamente  iban  llegando,  pa- 
recían animados  de  un  espíritu  bélico  tan  pronunciado,  que 
no  lardé  en  creerme  el  jefe  de  una  columna  de  valientes 
soldados  de  las  dos  armas.  Con  160  fusileros  ¡  200  lanzas, 
sonaba  (sueño  de  la  niñez!)  arrollar  toda  resistencia  hasta  las 
mariones  mismas  del  río  Aconcagua... 

La  caballería  se  componía  de  los  50  hombres  que  el  coman- 
dante Barrios  habia  traído  de  Ovalle,  los  que  se  recojió  de 
lodos  lus  puntos  en  que  estaban  destacados  como  guardia,  i 
de  algunos  pelotones   de  milicianos  que  habían  venido  de 
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Jllapel  arriba,  Cuzcuz  i  Mincha.  De  esta  última  subdelegacion 
llegaron  72  hombres  al  mando  de  su  comandante  don  Mar- 
celino León,  anciano  de  setenta  años,  que  se  presentó  ufano  i 
vestido  de  gran  uniforme  al  frente  de  su  tropa.  El  escuadrón 
de  Choapa,  mucho  mas  numeroso  i  activo,  al  mando  del 
subdelegado  don  José  Miguel  Larrain,  se  puso  también  en 
marcha,  pero  no  alcanzó  a  reunírsenos  por  la  distancia  de  la 
jornada. 


V. 


En  la  mañana  del  25  de  setiembre  nos  encontrábamos  to- 
dos sobre  las  armas,  la  infantería  en  el  patio  del  cuartel  ¡ 
la  caballería  acampada  en  la  plaza  i  con  sus  caballos  ensi- 
llados, prontos  para  emprender  la  marcha.  Todos  los  pre- 
parativos del  combale  estaban  hechos,  pero  por  una  fatalidad 
casi  incomprensible,  nos  fallaba  un  elemento  esencialísimo  i 
el  que  solo  la  inesperieocia  podía  hacerme  mirar  como  se- 
cundario, a  saber,  las  municiones.  Toda  la  pólvora  que  se 
había  reunido  se  empleó  en  hacer  cartuchos  de  fogueo  para 
la  disciplina  de  la  tropa,  i  nunca  alcanzó  a  juntarse,  a  pesar 
de  muchas  dilijencias,  sino  unos  cuantos  tarros  de  pólvora 
de  caza  que  pesaban  diez  í  siete  libras  i  una  arroba  de  pól- 
vora mas  gruesa,  que  envió  Larrain  de  Choapa  el  dia  21. 
Abundaba  la  pólvora  de  mina,  pero  esta  era  inadecuada  para 
los  fusiles.  De  manera  que  no  podía  contar  sino  con  las  mu- 
niciones recibidas  de  la  Serena,  aunque  estas  se  habían  dismi- 
nuido de  tal  suerte,  que  cuando  llegó  la  hora  de  revistar  la 
tropa,  se  encontraron  muchas  cartucheras  vacias  ¡en  ningu- 
na mas  de  un  paquete  de  diez  Uros 
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Para  un  militar  esperimonlado,  aquel  hecho  debía  babor 
sido  eoneluyonle  en  el  sentido  de  lomar  la  resolución  de  evitar 
un  combate.  Pero  era  natural  que  para  mí  no  lo  fuese,  mu- 
cho menos  cuando  no  tenía  ningún  punió  de  apoyo  para 
verificar  una  retirada,  cuando  no  había  recibido  ninguna 
orden  i  cuando  junio  con  la  sangre  juvenil  que  bullía  ardiente 
en  el  pecho,  tenia  los  poderes  mas  omnímodos  para  proceder 
a  mi  albedrio.  Ni  por  un  instante,  lo  confieso,  me  asaltó  aque- 
lla triste  idea  de  una  retirada  a  la  vista  del  primer  amago 
de  un  enemigo,  que  nos  habíamos  acostumbrado  a  desdeñar, 
provocándolo  aun  desde  los  calabozos.  Era  imposible  volver 
la  espalda  al  gobernador  de  Combarbajá  que  hacia  solo  una 
semana  había  huido  a  media  rienda  hacia  la  capital ;  ni  re- 
troceder delante  de  los  Granaderos  a  caballo  a  quienes  se 
había  visto  el  20  de  abril  no  usar  mas  armas,  que  el  lazo  para 
amarrar  a  los  prisioneros;  ni  abandonar,  por  último,  sin  órde- 
nes terminantes,  el  puesto  que  la  revolución  de  la  Serena  nos 
había  encargado  de  asaltar  por  la  fuerza  (sino  hubiera  de 
entregársenos)  i  lauto  menos  ahora  que  ya  era  nuestro,  i  del 
que  un  enemigo,  a  quien  no  habíamos  provocado,  venia  a 
desalojarnos. — Retroceder,  en  el  arle  militar  puede  tener  un 
significado  honroso,  pero  en  una  cruzada  revolucionaría,  re- 
troceder era  huir,  i  la  fuga  delante  del  primer  encuentro 
era  una  derrota  de  ignominia,  mil  veces  mas  culpable  que 
la  derrota  de  las  armas. 

Pero  aun  bajo  un  punto  de  vista  estrictamente  militar,  si 
hubiera  dado  lugar  a  la  refleccion,  acaso  no  habría  adop- 
tado otro  partido  que  salir  al  encuentro  del  enemigo.  Mo 
encontraba  solo  i  aislado  en  un  departamento  abundante  en 
recursos,  cuya  posesión  nos  era  preciosa  i  casi  indispensable, 
porque  desde  el  principio  se  había  lijado  aquel  punto  como 
el  cuartel  jeneral  de  la  división  que  debía  marchar  al  Sud 
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desde  la  Serena.  Las  fuerzas  que  mandaba  eran  casi  csclu- 
sivamenle  de  tropas  del  departamento  que  se  habían  reunido 
a  nombre  de  la  defensa  de  este,  i  fuera  de  cuyo  terreno, 
perdiendo  su  espíritu  de  localidad,  iban  a  perder  también 
su  decisión  i  su  disciplina. 

Casi  no  cabia  resolución  de  otro  jénero  por  mas  que  so 
buscara  una  salida. 

A  mi  espalda,  las  40  leguas  de  páramos  que  se  eslienden 
entre  los  dos  valles  que  riegan  el  Choapa  i  el  Limari;  pisando 
en  terreno  propio  que  sus  habitantes  sabrían  defender,  i  por 
el  frente,  una  invasión  agresiva.  Tal  era  mi  situación. 

Respecto  de  lo  que  pasaba  a  mi  retaguardia,  yo  solo  sabia 
de  un  modo  vago  la  aproximación  de  una  fuerza  al  mando 
del  coronel  Arteaga,  que  debía  salir  el  21  a  22  de  la  Serena 
i  que  calculaba  se  encontraría  en  Ovalle  aquel  dia,  haciendo, 
por  tanto,  imposible  una  junción  oportuna. 

En  cuanto  al  vacio  de  las  cartucheras,  esto  no  me  importaba 
entonces.— El  fuego  que  rebosa  del  corazón  a  los  20  años, 
parece  que  pudiera  suplirlo  lodo  eu  derredor  nuestro,  aun 
el  fuego  de  la  pólvora. 


VI. 


A  las  3  de  la  larde  del  24  de  setiembre  monté  a  caballo, 
i  al  salir  del  cuartel,  un  miliciano  de  Ovalle  que  llegaba  en 
su  caballo  jadeante,  me  entregaba  un  papel.  Un  soldado  de 
disciplina  hubiera  encontrado  en  él  una  inspiración  pacífica, 
pero  su  lectura  sonó  en  mi  pecho  como  el  clarín  de  la  batalla. 
Era  una  carta  del  intendente  Carrera,  que  aunque  sin  fecha, 
debía  ser  escrita  el  dia  22  o  la  noche  del  21.— En  ella  me 
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decía  estas  palabras,  únicas  que  él  me  dirijicra  en  [oda  la 
campana,  pareciendo conlener  una  instrucción  vaga  sobre  mi 
conduela  militar. — «Te  recomiendo  la  calma  i  la  eslratejia,  me 
decia,  ánles  de  hacer  uso  de  las  armas.  No  olvides  que 
nuestra  misión  es  pacifica  antes  que  armada.  Es  preciso  evi- 
tar sangre  i  retardar  por  ahora  encuentros.  Evítalos  en 
cuanto  sea  dable,  sin  empuñar  el  pabellón  de  la  liber- 
tad!»  (I) 

El  pabellón  de  la  libertad!  I  no  era  una  mengua  i  una 
befa  hecha  a  esa  divisa  sagrada  el  arrollarlo  sobre  el  apa- 
rejo de  una  muía,  para  volverlo  atrás,  cuando  veía  mas!  o  flo- 
tar al  aire  embriagándonos  con  los  sueños  del  denuedo  i  la 
victoria? 

Al  leer  esas  líneas  hoi  que  lósanos  han  eníViadoel  recuerdo 
sobre  el  papel,  comoonfrian  también  la  sangre  en  las  arterias, 
podemos  acaso  cntreveer  en  ellas  un  encargo  grave  del  su- 
perior al  subalterno.  En  aquel  momento,  los  ojos  engañaron 
al  corazón,  i  este  triunfó. 

Casi  junto  con  el  despacho  de  Carrera,  recibía  sucesiva- 
mente, desde  los  puestos  avanzados  de  la  cuesta  de  Cabilolen, 
en  liras  de  papel  (en  las  que  aun  se  columbran  los  razgos 
inciertos  del  lápiz),  estos  partos  ardientes  en  su  propia  sen- 
cillez i  que  eran  un  llamamiento  sonoro  c  irresistible  que  nos 
pedia  salir  al  campo.  El  nombre  que  los  firma  era  por  si 
solo  un  grito  de  combale  !  «Mi  comandante,  decia  el  primero 
en  su  ruda  espresion,  que  se  reproduce  leslualmenle,  mu- 
cho siento  que  ya  nos  hayan  lomado  el  punió  de  encima  de 
la  cuesta.  Subieron  como  que  era  de  ellos  el  camino.  Yo 
siempre  vengo  entreteniéndolos.  Son  pocos,  se  vé  son  gomo 
ciento.  Los  caballos  si  que  son  hartos.  A  mime  encontraran. 

(1)  Cjrta  autógrafa  de  Carrera  que  existe  en  nuestro  poder. 
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en  el  rio  de  Choapa.  Los  que  habimos  acá  no  tenemos  mu- 
cho miedo.  De  U. 

Gallegiillos. 

«Mi  comandante,  (añadía  el  2.°  bolelin)  lo  que  pasé  el  rio, 
les  comenzó  a  hacer  fuego  i  quizas  creyeron  que  estaba  toda  la 
fuerza  aquí  i  sujetaron  su  marcha.  Me  porece  que  se  acam- 
paron en  la  puerta  de  aquel  lado  del  rio.  Yo  pienso  acam- 
parme en  la  boca  del  callejón  de  Cuzcuz,  porque  quizas  den 
vuelta  al  rio  i  por  esta  razón  voi  a  ponerme  donde  le  digo, 
si  U.  lo  tiene  a  bien,  o  de  no  me  pongo,  donde  me  ordene. 
Ellos  hasta  ahora  se  vienen  con  miedo,  porque  en  la  última 
casa  que  es  donde  ellos  están,  dije  que  era  mucha  desconside- 
ración de  mi  jefe  que  solo  me  mandaba  mil  hombres  cuando 
tenia  cinco  mil.  De  U. 

Galleglillos». 


VII. 


Eran  las  5  de  la  tarde  del  2i  de  setiembre  cuando  nos 
poníamos  en  marcha.  La  infantería,  compuesta  de  150  fusile- 
ros, iba  a  mis  inmediatas  órdenes  i  había  sido  dividida  en  tres 
compañías,  que  mandaban  los  capitanes  don  Demetrio  Figue- 
roa,  don  Nemecio  Vicuña  i  el  teniente  Jiraenes.  A  la  cabeza 
de  la  caballería  iba  Verdugo,  i  componíase  esta  de  los  50 
hombres  de  Ovalle  que  mandaba  el  comandante  Barrios,  de 
72  lanceros  del  escuadrón  de  Mincha,  a  las  órdenes  del 
anciano  don  Marcelino  León,  notable  por  su  sombrero  de  tres 
picos  i  su  galoneado  uniforme,  de  20  hombres  del  escuadrón 
de  Cuzcuz,  mandados  por  un  sárjenlo  Brilo,   sujeto  de  una 

grosura  tan  formidable  que  hacia  jadear  su  caballo  aun  antes 
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(lo  montarlo,  ¡  por  úllimo,  do  30  soldados  del  escuadrón  de  Illa- 
pcl,  que  había  conducido  otro  sárjenlo,  don  Alejandro  Araya, 
mayordomo  de  las  haciendas  de  la  familia  (¡ática,  de  la  que 
estos  milicianos  eran  inquilinos.  En  cuanto  al  escuadrón  do 
Choapa,  acaso  el  mas  importante  por  su  espíritu  i  la  decisión 
de  su  joven  comandante  don  José  Miguel  Larrain,  no  alcanzó 
a  reunirsenos,  como  hemos  ya  dicho. — La  división  constaba 
en  su  totalidad  de  322  hombres  de  los  que  1uO  eran  fusileros 
i  172  jinelcs. 

Batiendo  marcha  i  con  la  bandera  del  batallón  de  Illapcl 
desplegada  a  la  cabeza  de  la  columna,  salimos  del  cuartel, 
tomando  por  el  centro  de  la  plaza  la  dirección  que  conduce 
hacia  los  lomajes  de  Cuzcuz,  por  entre  cuyos  declives  i  las 
barrancas  del  rio,  corre  el  camino  real  que  va  hacia  el  sud. 
Lra  un  instante  de  supremo  entusiasmo  i  de  intensas  aílicciones 
al  mismo  tiempo.  La  población  entera  se  había  precipitado 
sobre  nuestros  pasos  i  envolvía  completamente  la  columna 
de  infantería  que  marchaba  por  el  centro  de  la  calle.  Mil 
jemídos  se  hacían  oír;  grupos  de  mujeres  pronunciaban  los 
nombres  de  los  soldados  con  la  voz  sofocada  por  los  sollozos, 
otras  se  adelantaban  hasta  asirlos  (Te  la  ropa  i  querían  de- 
tenerlos o  sacarlos  de  la  fila;  quienes  se  arrodillaban  a  los 
píes  de  los  oficíales  i  pedían  por  la  vida  de  un  hijo  o  de  un 
hermano,  que  aquella  jenle  tímida  i  sensible  esperaba  no 
volver  a  ver  después  de  la  jornada;  otras  llegaron  hasla 
tomar  las  riendas  de  mi  caballo  intimándome  que  no  era 
posible    fuera  yo  quien    llevara    los   suyos   a    la    matanza 

que  temían No  lardó  pues  en  sentirse  cierta  sensación 

en  los  rostros  de  los  animosos  voluntarios;  muchos  palide- 
cieron, dos  soldados  perdieron  los  sentidos,  quedando  tendi- 
dos en  el  suelo,  i  el  capitán  Araya  del  escuadrón  de  Illapel, 
bamboleando-:  sobre  su  montura,  vino  a  dar  parle  de  que 
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una  fatiga  mortal  le  impedía  seguir  la  marcha,  atestiguando 
con  violentos  vómitos  su  repentino  mal  estar.  Fué  preciso 
tomar  pronto  eficaces  medidas  porque  los  tumultos  femeninos 
nos  seguían  hasta  mas  allá  del  pueblo,  i  se  empleó  la  ca- 
ballería de  Ovallo  en  contener  i  dispersar  aquella  aflijida 
muchedumbre. 

Marchamos  durante  una  legua  por  los  ondulosos  lomajes 
de  Cuzcuz,  alegres  de  nuevo  sobre 'el  campo  i  animados  por 
los  marciales  aires  de  la  banda  de  música,  que  iba  a  la  ca- 
beza i  que  alternaba  el  himno  de  la  patria  con  la  mareta 
triunfal  de  «Belisarío»,  que,  estrechados  por  las  manos, 
oíamos  desde  a  caballo  con  mi  hermano. 

Al  cerrar  la  noche  llegamos  al  punto  militar  que  de  ante 
mano  habia  elejído  para  esperar  al  enemigo.  Era  este  el 
caserío  histórico  de  Cuzcuz,  situado  al  píe  de  las  colínas  i  en 
el  perfil  do  la  barranca  que  desciende  al  valle  i  sobre  la  que 
corre  un  tortuoso  callejón  de  solo  unas  cuantas  varas  de  lar- 
go, en  dirección  al  inmediato  paso  del  rio.  La  posición  era 
exelente  para  la  infantería. 

Las  mujeres  que  guardaban  la  casa  edificada  en  la  boca 
del  callejón,  como  para  cerrar  su  entrada,  se  negaban  a 
alojarnos,  por  lo  que  se  hizo  preciso  derribar  las  puertas  a 
culatazos,  a  fin  de  tener  acceso  al  huerto  i  a  los  corrales  de 
pirca  que  rodeaban  las  habitaciones  i  podían  servir  de  exe- 
lentes  trincheras. — Por  consejo  de  Verdugo,  tendimos  la 
linea  de  infantería  detras  de  una  barranca  corlada  por  las 
lluvias  en  las  faldas  de  una  loma  vecina,  colocándose  aquel 
con  la  caballería  en  la  cima  de  esta  loma  i  un  poco  hacia 
retaguardia,  donde  se  eslendia   un  suave  espía yado. 
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En  csla  aculad,  con  los  fusiles  al  costadoilas  riendas  en 
la  mano,  echada  la  tropa  sobre  alguna  paja  que  habíamos 
cslraido  de  la  casa  invadida,  esperábamos  que  con  la  ma- 
drugada del  siguiente  día  nos  atacara  el  enemigo.  Hasta  las 
diez  de  la  noche  sabíamos  por  los  avisos  de  Galleguillos  que 
la  división  Aconcaguina  no  pasaba  todavía  el  rio  de  Choapa 
por  el  vado  que  habia  ocupado  a  medio  día  i  que  distaba 
mas  de  dos  leguas  de  nuestra  posición ;  mas  hacia  la  media 
noche  i  cuando  el  sueño  aletargaba  un  tanto  los  espíritus,  el 
ruido  lejano  de  un  fusilazo  vino  a  sobresaltarnos  de  improviso. 
Siguióse  luego  otro  disparo  i  muchos  otros  en  pos,  hacién- 
dose cada  vez  mas  perceptibles,  hasta  que  en  pocos  minutos, 
los  sentíamos  a  dos  o  lies  cuadras  de  distancia  i  veíamos  los 
fogonazos  que  iluminaban,  como  rayos,  la  densidad  profunda 
de  la  noche.  Era  Galleguillos,  que  atacado  por  una  descu- 
bierta enemiga  de  i  granaderos  i  10  carabineros  de  los  Andes 
al  mando  del  intrépido  comandante  don  Pedro  Silva,  se  re- 
plegaba sobre  mi  fuerza  haciendo  en  retirada  un  vivo  fuego 
con  l)  o  G  fusileros,  que  aun  le  quedaban,  porque  todos  los 
milicianos  de  caballería  se  Je  habían  desbandado  en  el  cami- 
no. Los  tiradores  venían  montados,  pero  cargando  sobre  a 
caballo  i  al  galope,  echaban  pié  a  tierra  para  disparar, 
mientras  que  la  partida  enemiga,  armada  de  líjeras  carabi- 
nas, ganaba  terreno  rápidamente  i  caia  a  cada  alto  sobre  ellos. 
De  esta  manera  hirieron  a  sablazos  a  un  soldado  del  Yungay 
llamado  Ascendió  Retamal,  in>igne  pendenciero  i  el  bravo 
por  exclencia  entre  sus  cámara  das. 
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En  aquel  mismo  instante  bajamos  con  la  infantería  a  la 
casa  i  ocupamos  la  boca  del  callejón  por  donde  baja  el  ca- 
mino, que  era  la  llave  de  la  posición.  Apenas  habíamos  lle- 
gado i  me  ocupaba  en  perfilar  la  compañía  del  capitán  Fi- 
gueroa  sobre  aquella  entrada,  cuando  se  presentó  un  soldado, 
miliciano  de  caballería,  único  que  acompañaba  a  Galleguillos, 
pidiendo  a  gritos  municiones,  porque  su  comandante,  decia  él, 
estaba  cortado  i  pedia  un  refuerzo  cualquiera  para  protejerlo 
en  el  paso  del  rio.  Fué  preciso  obligar  a  unos  cuantos  soldados  a 
vaciar  sus  cartucheras  para  llevar  aquel  auxilio,  que  el  mi- 
liciano echó  en  su  manta,  volviendo  a  bajar  a  galope  por 
el  callejón  con  la  orden  de  decir  a  Galleguillos  que  se  nos 
reuniera  en  el  acto  i  que  en  esta  virtud,  no  le  enviaba  el 
refuerzo  de  tiradores  que  me  pedia.  Mas,  el  valiente  ofi- 
cial Jimenes  acérceseme  en  ese  instante  i  me  rogó  con  vivas 
instancias  lo  dejara  bajar  el  rio  con  cuatro  tiradores  del 
Yungay  para  socorrer  a  Galleguillos. — Acepté,  i  montando 
en  los  caballos  de  algunos  oficiales,  bajó  al  rio  con  los  solda- 
dos que  él  llamó  por  sus  nombres. 

Apenas  habia  partido,  cuando  se  sintió  en  el  vado  un  con- 
fuso rumor  de  gritos,  disparos  de  fusiles,  el  choque  de  armas 
blancas  i  ese  ruido  particular  del  agua  cuando  se  pasa  a 
galope  sobre  un  cauce  dilatado.  Un  minuto  después  llegaba 
Galleguillos  a  mi  lado,  con  la  cara  envuelta  en  un  pañuelo  quo 
él  se  alaba  de  una  manera  particular  i  arrastrando  casi  su 
caballo  al  que  una  bala  habia  quebrado  una  pata.  Acercóse- 
me  sereno  i  dijome  despacio  porque  no  oyeran  los  soldados: 
«El  enemigo  está  allí  abajo,  i  acaban  de  malar  a  Jimenes». 
I  apenas  acababa  de  decirme,  cuando  Son  ellos!  esclamó  al 
ver  un  pelotón  de  bultos  blancos  que  se  adelantaba  a  pocos 
pasos  de  nosotros.  A  la  súbita  voz  de  fuego!,  cayó  entonces  so- 
bre los  asaltantes  uo  granizo  de  balas,  siendo  para  mi  milagro- 
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so  el  que  no  hubiera  muerto  ningún  soldado,  pues  solo  la  in- 
cierta puntería  de  los  milicianos  ¡  la  oscuridad  «lela  noche, 
pudieron  malograr  aquella  nutrida  descarga  a  quema  ropa,  en 
un  callejón  do  cinco  varas  de  ancho  i  de  media  cuadra  de 
eslension. 

La  descubierta  enemiga  torció  bridas  i  el  silencio  vol- 
vió a  reinar  en  torno  nuestro.  Oíanse  solo  los  quejidos  do 
alguien  que  se  avanzaba  hacia  nosotros  por  el  lado  inte- 
rior de  las  cercas  que  cerraban  el  callejón.  Era  Jimcncs. 
Venia  empapado  de  agua,  porque,  asaltado  por  tres  o  cua- 
tro de  los  enemigos  lo  habían  derribado  del  caballo  en  el 
rio,  partiéndole  la  cabeza  de  un  sablazo  i  disparándole 
al  mismo  tiempo  un  pistoletazo  en  las  encías  que  le  derribó 
varios  dientes  i  le  dejó  la  bala  metida  en  la  mandíbula,  lo 
que  le  impedia  hablar,  exhalando  solo  contusos  alaridos.  A  la 
luz  de  un  fósforo  le  vimos  el  rostro  hecho  todo  un  cuajaron 
de  sangre  i  creyéndole  moribundo,  llevóle  yo  mismo  a  un 
rancho  vecino,  conliandole  al  cuidado  de  una  buena  mujer 
que  nos  abrió  la  puerta.  (I) 


(I)  La  honrada  jente  de  aquella  vivienda  cuidó  al  oficial  heri- 
do hasta  que  un  tanto  recobrado,  pudo  montar  a  caballo.  Knlón- 
ees  lo  condujeron  al  norte,  donde,  una  semana  mas  tarde, 
se  reunió  a  la  división  que  venia  de  Coquimbo.  El  cirujano  de  las 
fuerzas,  don  Federico  Cobo,  le  estrajo  la  bala  que  se  le  había  ro- 
dado al  centro  de  la  barba  ¡  le  pendía  sobre  el  cuello  de  una 
manera  singular,  en  la  forma  de  esas  señales  que  suelen  hacerse 
en  el  ganado.  Jimenes,  que  como  ya  hemos  dicho,  era  sobrino  del 
sárjenlo  Fuenles,  fusilado  en  abril,  apesar  de  sus  heridas,  volvió 
ii  tomar  servicio  activo  i  fué  hecho  prisionero  en  l'elorca.  Era 
un  valiente  mozo,  soldado  desde  niño.  El  tw>  del  licor,  a  que  so- 
lia  entregarse,  dclustraba  un  tanto  sus  bellas  cualidades  de  sol- 
dado. 


DE    LA    ADMINISTRACIÓN   MONTT.  159 


IX. 


Mientras  esto  sucedía,  había  bajado  al  callejón  el  mayor 
Verdugo  i  me  llamaba  por  mi  nombre  para  darme  una  eslra- 
üa  nueva.  Toda  la  caballería  illapelína  se  le  había  desban- 
dado desde  los  primeros  tiros  que  sintieron  en  el  bajo  i  solo 
quedaban  en  su  pueslo  los  50  hombres  de  Ovalle,  que  mandaba 
el  comandante  Barrios.  Aquel  suceso  había  consternado  pro- 
fundamente al  viejo  veterano,  i  con  voz  trémula  llegó  hasta 
decirme  que  me  salvara,  pues  todo  estaba  perdido.  Aquel 
consejo  me  indignó,  aunque  yo  no  tenia  motivos  para  acusar- 
lo de  cobarde.  El  mayor  Verdugo  en  su  mocedad  habia  sido 
un  valiente  a  toda  prueba  i  llevaba  en  la  manga  de  su  casaca 
un  parche  de  honor  por  haber  hecho  prisionero  en  persona 
sobre  el  campo  de  batalla  en  la  jornada  de  Máipú.al  famoso 
guerrillero  realista  don  Anjel  Calvo;  por  esto,  i  porque  aun 
a  aquella  insinuación  infame  acompañaba  en  aquel  momento 
un  consejo  que  me  pareció  atendible,  guardé  silencio  i  lo 
dije  solo  que  fuera  a  contener  a  los  soldados  que  aun  que- 
daban. 

El  consejo  del  viejo  capitán  consistía  en  una  insinuación 
para  que  me  replegara  sobre  el  pueblo,  porque  la  intención 
del  enemigo,  decía  él,  al  atacarnos  con  tanta  obstinación 
por  aquel  lado  a  media  noche,  no  podía  ser  otra  que  el  dis- 
traer nuestra  atención  a  íin  de  ganar  la  villa  por  la  ribera 
sud  del  rio,  e  hízome  notar,  al  efecto,  el  ruido  de  muchos 
ladridos  que  se  hacían  sentir  en  aquella  dirección,  como 
señal  probable  de  que  alguna  partida  cruzaba  aquel  ca- 
mino. 
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Tal  advertencia,  empero,  nos  perdió.  Me  hacia  fuerza  la 
refleccion  de  Verdugo  i  por  oirá  parle  veia  que  en  un  Tiroteo 
de  escaramuza  habíamos  perdido,  por  lo  menos,  la  cuarta 
parlo  de  nuestros  cartuchos;  que  se  había  inutilizado  el  ofi- 
cial de  mas  aliento  que  tenia  en  la  infantería,  i  que  do  los 
13  tiradores  del  Yungay,  no  tenia  en  las  filas  sino  la  mitad, 
porque  los  otros  habían  sido  muertos  o  hecho  prisioneros, 
pues  de  los  que  bajaron  al  rio  con  Jimcnes  solo  vi  regresar 
a  un  muchacho  llamado  Lorenzo  Muñoz,  que  había  perdido 
cu  el  encuentro  su  fusil  i  su  capole;  la  caballería  del  depar- 
tamento, por  otra  parte,  había  fugado  en  masa  i  aquel 
ejemplo  desalentaba  a  los  milicianos  del  pueblo.  Emprendi- 
mos, en  consecuencia,  la  retirada. 

Pero  aquella  contramarcha  nos  hacia  perder  la  poca  ven- 
taja que  aun  nos  quedaba,  la  de  la  posición  militar  i  la  del 
aliento  del  soldado,  que  siempre  so  disipa  cuando  se  le  ordena 
volver  airas  por  el  mismo  que  le  ha  conducido  al  campo. 
Asi  fué  que  al  ocupar  de  nuevo  la  plaza  de  Illa  pe! ,  con  el 
alba  del  (lia  que  asomaba,  pude  ver  que  el  espirita  de  la 
tropa  estaba  enteramente  decaído. — La  vijilía,  la  doble  mar- 
cha de  la  noche,  la  falta  de  raciones  ¡  mas  que  lodo,  el 
encontrarse  otra  vez  cada  uno  a  la  puerta  de  su  casa,  hacían 
que  ya  no  se  pensara  como  la  víspera  en  ver  ¡  asaltar  al  in- 
vasor.— Verdugo,  Galleguillos,  Barrios,  mí  hermano,  estaban 
o  mi  lado  i  mi  irresolución  era  grande.  Cómo  defender  el  pue- 
blo en  sus  propias  calles?  Lo  consentirían  los  soldados? — Era 
licito  i  noble  traer  el  fuego  sobro  las  habitaciones  de  los 
vecinos,  después  de  haber  abandonado  una  posición  militar 
en  el  campo?  Ráfagas  de  rubor,  de  despecho  i  amargura 
comenzaban  a  inundar  mi  pecho  sumiéndome  en  el  desalíenlo, 
cuando  vinoseme  a  la  memoria  el  vago  aviso  que  había  reci- 
bido de  que  el  coronel  Arleaga  se  había  puesto  en  marcha 
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desdo  la  Serena  para  reunírscnos  i  formar  en  IIkipcl  la  divi- 
sión de  vanguardia.  Al  momento  resolví  replegarme,  i  la 
infantería  con  conocido  desgano,  seguida  por  el  pelotón  do 
milicianos  de  Ovalle,  tomó  el  camino  que  conduce  al  norte. 


X. 


Era  ya  claro  el  dia  i  yo  me  había  apeado  del  caballo  en 
la  cumbre  de  la  loma  que  domina  al  pueblo,  para  escribir 
sobre  el  arzón  de  la  silla  una  esquela  al  coronel  Arleaga 
anunciándole  mi  situación,  a  fin  de  que  volara  en  mi  auxilio, 
i  acababa  de  entregarla  al  oficial  don  Aníbal  Verdugo,  hijo  del 
mayor,  mozo  despierto  i  de  clara  intelijencia,  cuando  veo 
llegar  a  escape  í  pasar  adelante  a  los  oficiales  Barrios  i  Gor- 
maz  que  me  gritaban — ¡El  enemigo  está  encima!  Miro,  en 
efecto,  sorprendido  hacia  atrás  i  diviso  con  asombro  que  un 
grupo  de  Granaderos  galopaba  a  menos  de  una  cuadra  da 
distancia,  dirijiéndose  sobre  mi  con  un  oficial  a  la  cabeza, 
que  batia  un  pañuelo  blanco  i  me  llamaba  a  voces  por  mi 
nombre.  Era  el  capitán  don  Narciso  Guerrero,  animosísimo 
soldado,  que  me  conocía  desde  niño.  Apenas  tuve  tiempo  do 
montara  caballo  i  a  toda  prisa  me  reuní  a  la  infantería  que  iba 
un  buen  trecho  hacia  adelante.  Enconlrela  en  el  mayor  des- 
orden disparando  los  fusiles  en  todas  direcciones  i  avanzando 
en  confusión,  mientras  un  tambor  llamado  Aliaga  locaba  a 
degüello  solo  por  sus  buenas  ganas  o  su  deseo  de  pelear.  El 
empuje  de  esta  carga  era  recio,  sin  embargo,  i  como  los  Gra- 
naderos llegaban  en  pelotones  con  los  caballos  jadeantes, 
volvieron  las  espaldas  para  replegarse  al  grueso  de  la  fuerza 
que  venia  con  Campos  algo  airas, 

Al  ver  aquel  movimiento  retrógrado,  Verdugo  creyó  que 
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[rabia  llegado  su  momento,  ¡  formando  en  el  fondo  de  la 
quebrada  en  que  nos  encontrábamos,  que  es  conocida  con  el 
nombro  de  la  Aguada,  los  50  milicianos  de  Uvalle,  dio  una 
carga  furiosa  al  arrancar  de  los  caballos,  pero  que  fué  mode- 
rándose en  la  embestida  tan  visiblemente,  que  solo  dos  esforza- 
dos muchachos  llegaron  sobre  los  granaderos  con  sus  lanzas 
en  ristre  derribando  uno  un  soldado  i  otro  un  caballo,  pero 
siendo  rodeados  en  el  acto  i  hechos  ambos  prisioneros.  Los 
otros  se  dispersaron  como  una  bandada  de  pájaros  por  entre 
jos  matorrales  de  las  faldas  inmediatas,  no  presentándoseme 
después  de  aquel  momento  sino  un  solo  jinete. — Era  esto 
Galleguillos,  que  venia  de  la  carga  sonríéndose  de  la  alga- 
zara i  haciendo  jiros  en  el  aire  con  una  lanza  de  sus  soldados 
fujitivos,  único  trofeo  del  asalto. 

Entretanto,  la  infantería  que  había  visto  el  descalabro  do 
los  jinetes,  s*e  babia  formado  en  cuadro  por  sí  sola,  (pues  ya 
no  obedecía  voz  alguna),  cuando  un  petulante  sárjenlo  lla- 
mado Camus  (I),  que  se  preciaba  de  gran  táctico  porque  ha- 
bía hecho  la  campaña  del  Perú,  comenzó  a  gritos  diciendo  que 
estábamos  cortados,  palabra  favorita  en  los  encuentros,  i 
que  si  el  enemigo  nos  ganaba  la  altura  inmediata,  eramos 
perdidos.  Vano  fué  el  intento  de  hacerlo  callar  amenazándolo 
aun  de  matarlo,  porque  ya  la  tropa  no  obedecía  sino  al  que 
gritaba  mas  alto  i  yo  estaba  ronco  hasta  no  oírseme  la  voz 
a  dos  pasos  de  distancia. 

El  ceno  en  que  estábamos,  a  la  izquierda  de  la  quebrada 
de  la  Aguada,  iba  empinándose  en  mesetas  sucesivas  hasta 
una  elevada  cima  que  daba  sus  caídas  hacía  el  camino  1  la— 

(  I]  Este  mismo  individuo  fué  el  autor  del  tumulto  que  tuvo 
lugar  en  Chafiarcíllo  el  18  de  setiembre  de  1839. — Preso  i  puesto 
en  capilla  por  aquel  motivo,  suponemos  haya  alean z  ido  su  liber- 
tad con  Ja  reciente  amuistia, 
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mado  de  la  costa,  que  es  el  mas  directo  enlrc  la  capital  i 
Coquimbo.  Lo  que  CamUs  quería  era  ganar  la  mas  alta  de 
estas  mesetas  para  no  verse  asi  cortado,  i  asi  era,  que  apenas 
llegábamos  a  una  de  estas  i  nos  esforzábamos  por  asegurar 
la  resistencia*  cuando  el  láctico  que  habia  sustituido  a  Ver- 
dugo i  a  mí  mismo,  descubría  otras  mesetas  mas  altas,  por 
las  que,  según  él,  íbamos  a  ser  flanqueados  ¡  luego  asados 
vivos  entre  dos  fuegos....  De  meseta  en  meseta  íbamos  de 
esta  suerte  acercándonos  a  la  cima,  cuando  los  Granaderos, 
habiendo  mudado  caballos  en  los  propios  nuestros  quo 
arriábamos  por  delante  en  la  marcha,  ^comenzaron  a  estre- 
charnos tan  de  cerca,  que  hacían  sus  punterías  con  lodo 
reposo,  marcando  con  especialidad  mi  caballo  que  resallaba 
por  su  color  blanco  i  una  manta  lacre  que  yo  llevaba  ter- 
ciada sobre  el  pecho. 

Al  fin,  era  cierto  el  pronóstico  del  alferes  Camus  i  ya 
en  realidad  estábamos  cortados....  Quise  ver  lo  que  pasaba 
al  otro  lado  del  cordón,  en  cuyo  perfil  creía  que  Verdugo 
hubiera  contenido  a  los  fujitívos,  pero  encontré  solo  al  co- 
mandante Barrios  que  venia  hacia  mí,  gritándome  que  me 
dejara  salvar  por  él,  que  andaba  bien  montado  i  era  práctico 
de  los  caminos. — Díjelecon  despecho,  que  por  qué  solo  ahora 
se  me  acercaba,  cuando  ningún  oficial,  esceplo  mi  hermano, 
habia  permanecido  a  mi  lado,  i  que  sin  él  no  me  volvía. 
Esle  venia  el  último  de  todos,  trayendo  en  ancas  un  soldado 
herido  que  se  obstinaba  en  no  bajarse,  hasla  qne  hube  de 
derribarlo  tirándolo  de  lámanla.  Desembarazado  mi  hermano 
de  aquella  carga,  pusímosnos  a  bajar  la  cuesta  hacia  el  lado 
opuesto,  llevando  los  caballos  a  media  rienda,  cuando  vi 
que  el  que  él  montaba  cayó  al  suelo,  no  supimos  si  herido  o 
eslenuado  del  cansancio,  dando  lugar  apenas  al  jinete  para 
ganar  un  matorral  vecino.  Las  Granaderos  que  llegaban  en 
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eso  instante  dando  voces  do  entregarse,  no  so  apercibieron 
ile  su  presencia,  apesar  de  estarcí  caballo  lirado  en  la  senda, 
lo  que  fué  un  caso  verdaderamente  eslraordinario. 


XI. 


La  derrota  había  sido  pues  completa  i  el  combate  de  la 
mañana  merece  solo  el  nombre  de  un  triste  simulacro  mili- 
tar, en  el  que  hubieron  menos  victimas  que  en  el  tiroteo 
obstinado  de  la  noche.  Por  nuestra  parle,  nosotros  no  contamos 
mas  trofeo  que  un  paquete  do  té  que  un  soldado  del  Yungay, 
llamado  José  María  Pérez,  sacó  de  las  pistoleras  do  un  her- 
moso caballo  tordillo  negro,  que  montaba  el  alférez  de  (lia— 
muleros  don  Tomas  lavar  i  que  al  tiempo  de  la  carga  de 
nuestra  caballería  se  disparó  derribando  al  jinete  (I). 

(1)  El  botín  del  enemigo  consistió  en  91  soldados  tomados  con 
sus  armas  i  en  ciento  i  tantos  caballos.  Véase  el  parle  oficial  do 
Campos  Guzman  al  Gobierno  de  Santiago  en  el  documento  núm.  .'i. 
A  las  once  de  aquel  dia  entró  al  pueblo  la  división  vencedora, 
arriando  por  delante  a  los  prisioneros,  cuya  mayor  parte  fué  des- 
nudada del  modo  mas  vergonzoso  (como  sucedió  en  Petorca), 
por  los  milicianos  de  Aconcagua.  Al  frente  de  la  columna  triun- 
fal vióse  en  las  calles  de  lllapel  con  una  lanza  en  la  mano  al 
cura  de  Clioapa  frai  Francisco  Cambil,  un  fanático  español  que 
se  habia  tolerado  en  el  departamento,  apesar  de  su  violenta  con- 
ducta. Contestando  a  una  amonestación  del  gobernador,  esto 
habia  sabido  encubrir  su  ardimiento  con  estas  palabras  de  linjida 
moderación,  contenidas  en  el  siguiente  oficio. 

«Salamanca,  setiembre  23  de  1851. 

)>En  contestación  a  la  nota  de  l'S.  ficha  de  ayer,  debo  decir- 
le que  mi  conducta  es  obedecer  al  que  manda,  respeto  las  auto- 
ií (ladea  constituidas,  i  jamás  despego  mis  labios  para  propalar 
ideas  subversivas  ni  contrarias  al  orden  actual,  porque  sea  cual 
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XII. 


Después  de  aquel  momento,  el  gobernador  de  Illapel  no 
era  sino  uii  infeliz  peregrino,  perdido  en  el  campo,  con  el 
caballo  cansado  entre  unas  peñas  i  rodeado  de  partidas  que 
seguían  su  huclia  por  todos  los  senderos.  Confió  su  suerte 
a  la  Providencia  de  los  tristes,  i  vagando  de  hospitalidad 
en  hospitalidad,  éntrelos  dispersos  campesinos  que  habitan 
aquellas  soledades,  i  siguiendo  el  rumbo  de  los  cordones  de 
las  fragosas  cerranias  do  Alelcura,  Quillaisillo,  Quile  i  los 
Hornos,  llegó  por  iin  a  Ovalle  el  dia  27  de  setiembre  por  la 
tarde,  después  de  una  marcha  incesante  de  tres  días  i  dos 
noches.  Su  hermano  se  le  reunió  dos  días  mas  tarde,  habien- 
do corrido  iguales  aventuras.  El  comandante  Barrios  i  el  ca- 
pitán Galleguillos  habían  llegado  pocas  horas  antes  i  referido 
con  verdad  i  aun  con  lisonja  para  su  jefe  los  sucesos  de  la 
derrota  de  la  Aguada. 

A  las  noticias  anticipadas  por  estos  oficiales  debió  el  cx-go- 
bernador  do  Illapel  una  acojida  no  solo  favorable  sino  bené- 
vola de  parte  de  sus  jefes.  El  mismo  coronel  Artcaga,  nombrado 
de  antemano  comandante  jeneral  de  la  vanguardia,  i  que  por 

sea  mi  opinión,  sé  positivamente  el  silencio  que  me  impone  mi 
carácter,  i  permítame  U.S.  le  diga  que  lian  sido  abultadas  las 
noticias  que  le  han  dado  sobre  mi  persona,  pues  Iiai  sujetos  en 
este  punto  que  tienen  un  placer  en  indisponer  i  causar  el  tras- 
torno, aun  en  las  relaciones  mas  sagradas  de  la  vida  social;  por 
último,  mis  hechos  en  adelante  serán  la  garantía  mas  efectiva 
de  la  solemne  protesta  que  le  hago. 

Dios  guarde  a  US. 

Fn  u  Francisco  Camml. 
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la  nueva  exajerada  do  aquel  descalabro  so  había  visto  for- 
zado a  replegarse  sobre  Ovallc  con  el  batallón  Núm.  1  de 
Coquimbo,  desde  un  punto  distante  solo  10  leguas  de  Illapel, 
depuso  su  enojo  profesional  i  abrazando  al  joven  derrotado. 
dijole  «que  aunque  era  cosa  resuella  entre  los  jefes  do  la 
división  el  formarle  un  consejo  de  guerra  por  aquel  suceso, 
él  lo  absolvía,  no  solo  en  sucarácler  de  militar,  puesto  que 
no  había  recibido  orden  superior  de  ninguna  especie  (I),  sino 
que  como  jefe  revolucionario  aplaudía  su  conducta  personal 
(mi  e!  encuentro)).  Otro  tanto  díjóronlc  Carrera  ¡  los  jefes  anti- 
guos de  la  división,  Salcedo,  Martínez,  i  el  mismo  Mimizaga, 
tan  celoso  del  honor  de  las  armas  coquímbanas.  (2) 

(I)  Ln  orden  de  replegarme  al  norte,  que  según  se  dijo,  me  envió 
p1  coronel  Arteaga  desde  Cornbarbalá,  llegó  a  Illapel  inedia  hora 
des>pues  tle  haberlo  ocupado  Campos  (Juzman,  quien  recibió  aque- 
lla comunicación.  Por  esto,  aquel  jefe  salió  en  el  acto  de  Illapel 
hacia  el  norte,  creyendo  que  Arteaga  continua ria  avanzando.  He 
aqtii  como  cuenta  el  mismo  coronel  Arteaga  mi  retirada  i  la  de 
Bilbao  sobre  Ovalle.  «Al  salir  de  este  pueblo  (Cornbarbalá),  dice 
en  una  carta  de  fecha  reciente  (San  Luis  de  Paipai,  noviembre 
150  de  18o8),  dirijida  a  una  persona  de  su  familia,  un  oficial  que 
galopaba  rápidamente  me  trajo  la  noticia  de  la  toma  de  Illapel 
por  el  comandante  Campos  Guzman,  no  obstante  los  heroicos 
esfnerzos  con  que  la  había  defendido  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna.  Agregó  el  oficial  que  luego  de  haberse  difundido  esta  no- 
ticia entre  la  tropa  de  Bilbao,  había  sido  ganada  por  el  desa- 
liento,  por  cuya  circunstancia  i  no  teniendo  ya  objeto  su  marcha 
a  Illapel,  habia  determinado  regresar.  Aprobé  desde  luego  su  re- 
solución i  seguí  mi  marcha  para  alcanzar  a  interponerme  en  su 
camino.  A  media  noche  \í  repelidos  disparos  de  fusil  que  me  hi- 
cieron pensar  que  Dilbao  habia  sido  atacado.  Pero  al  poco  andar, 
encontré  dos  soldados  que  me  dijeron  eran  señales  que  hacían  en 
la  marcha  i  pronto  me  reuní  con  el  señor  Bilbao,  regresando  a 
Ovalle  despu<s  de  encontrar  en  la  marcha  dos  piezas  de  artillería 
que  liize  también  volver  a  Ovalle  por  estar  mui  mal  acondicio- 
nadas.n 

-!    Un  Ij  S.rcna  la  noticia  de  aquel  suceso  se  recibió  sin  mués- 
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Hube,  apesar  de  lodo,  si  no  desobediencia  e  insubordinación, 
lijereza  ¡  temeridad  en  aquel  movimiento  malogrado  de  Vicu- 
ña. Mas,  tal  falla  cometida  a  los  20  años,  cuando  se  avistaba 
por  ¡a  primera  vez  sobre  el  campo,  para  medirse  de  igual  a 
igual,  aquel  poder  altanero  que  tantos  años  había  hecho  mofa 
de  los  derechos  por  que  combatíamos  i  habia  contestado  a 
nuestros  lícitos  reclamos  con  la  cárcel  i  el  garrote,  tal  falta, 
que  el  triunfo  habría  hecho  gloriosa,  si  pudo,  cuando  un  desas- 
tre la  puso  en  evidencia,  oscurecer  con  el  pesar  la  frente  de  su 
autor,  no  la  linó  jamas  con  la  estampa  del  rubor,  como  dijo- 
tra alguna  de  desaliento  i  al  contrario,  considerándolo  bajo  un 
punto  de  vista  revolucionario,  diéronle  el  carácter  de  una  ven- 
taja obtenida  en  la  marcha  del  movimiento. — Una  proclama  de 
la  intendencia,  publicada  aquel  mismo  dia,  el  2  de  octubre,  de- 
cía así: 

«Valientes  de  la  división  del  sud  !  Por  el  parte  oficial  que  he  re- 
cibido, he  visto  la  conducta  heroica  que  habéis  observado  en  los 
primeros  ensayos  de  la  campaña  por  la  restauración  de  la  Repú- 
blicas.Dignos  descendientes  de  aquellos  héroes  que  dieron  Hombra- 
día a  la  provincia  de  Coquimbo,  habéis  seguido  su  ¡lustre  ejemplo. 

»EI  esforzado  capitán  Galleguillos  ha  merecido  de  la  patria  una 
corona. 

«Vosotros  seguiréis  su  ejemplo,  porque  en  vuestros  pechos  arde 
el  fuego  sagrado  de  la  libertad. 

"Continuad  impertérritos  en  la  carrera  de  gloria  que  el  tirano 
os  ha  preparado,  exitando  con  sus  hechos  la  revolución  nacional. 

«Buscad  al  enemigo  con  la  frente  erguida  i  serena  i  batidle  don- 
de le  encontréis,  sin  olvidarosde  que  sois  nobles  i  jenerosos  como 
es  todo  valiente  en  la  guerra  de  la  justicia  i  de  la  libertad.  La 
patria  que  ha  pedido  vuestro  sacrificio,  os  observa.  Su  mano 
está  alzada  para  obsequiaros  el  laurel   glorioso. 

Vicente  Zorrilla.» 

El  Gobierno  de  la  capital  celebró  por  su  parte,  con  dianas  i  re- 
dobles de  tambor,  aquel  primer  triunfo  de  sus  armas,  cuya  nueva 
llevóle  aceleradamente  el  activo  joven  don  Juan  Pablo  Urzúa,  que 
venia  agregado  a  la  división  de  Campos  Guzman,  en  calidad  de 
secretario  del  comandante  en  jefe. 
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lo,  hablando  do  csle  suceso,  don  Manuel  Bilbao,  en  un  bos- 
quejo histórico  que  en  ia  proscripción  i  la  desgracia  dedicaba 
a  sus  compañeros  de  infortunio....  Vicufia,  que  hasla  aquel 
día  Labia  tenido  solo  el  grado  de  capilan  de  infantería,  fué 
elevado  a  teniente  coronel  graduado  i  hecho  primer  ayudante 
del  jefe  de  la  espedicion. 

Por  otra  parte,  el  conflicto  de  Ulapel  no  había  producido 
ningún  mal  efecto  moral  en  la  división,  a  no  ser  por  la  vio- 
lenta c  innecesaria  retirada  del  batallón  Núm.  4,  que  man- 
daba el  mismo  Bilbao.  La  pérdida  efectiva  ocasionada  consistía 
solo  en  ios  150  fusiles  quitados  a  la  tropa,  un  centenar  de 
caballos  i  seis  soldados  del  Yungay  muertos  o  prisioneros  (I). 
En  cuanto  a  la  caballería  de  milicias,  se  había  visto  cuan  com- 
pleta era  su  inutilidad  en  todos  los  valles  del  norte,  i  su  fuga 
hasta  el  último  hombre  en  Illapel,  confirmó  la  idea  deque 
aquel  recurso  militar  era  del  todo  vano.  Respecto  de  los  sol- 
dados de  la  guardia  nacional  de  las  poblaciones,  sabíamos 
que  siempre  estarían  de  nuestra  parte  i  que  ninguno  lomaría 
armas  con  el  enemigo  (2). 

(1)  Estos  fueron  conducidos  a  Valparaíso  juntos  con  el  capitán 
don  Demetrio  Figueroa  i  el  alferes  Camus,  siendo  estos  últimos 
los  únicos  oíiciales  hechos  prisioneros.  Los  otros  se  incorporaron 
a  la  división,  escepto  Verdugo,  que  continuó  su  marcha  a  la  Se- 
rena, de  donde  emigró  para  San  Juan,  en  las  provincias  arjentinas, 
cuando  la  división  de  Copiapó  amagó  aquella  plaza.  Este  desgra- 
ciado oficial,  al  que  sus  años  i  sus  enfermedades  habían  arrebatado 
gran  parte  de  sus  antiguos  hrios,  murió  en  Lima  sumido  en  la 
miseria.  Su  hijo  don  Aníbal  publicó  a  su  fallecimiento  una  sen- 
tida queja,  que  circuló  en  Chile  como  una  protesta  contra  la 
crueldad  del  Gobierno  que  se  oponía  a  la  amnistía.  Verdugo  fué 
uno  de  los  3G  chilenos,  víctimas  de  la  proscripción,  que  sucum- 
bieron en  el  Perú  hasta  IS'JT. 

(2)  Tan  cierto  es  esto  que  dos  días  después  del  desastre  de  Illa- 
pel, el  gobernador  Campos  Guzman  disolvió  todas  las  milicias  de 
aquel  departamento.  (Véase  el  documento  núm.  (i.) 
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Pero  una  gran  nueva,  esperada  ya  con  ansiedad  por  su 
tardanza,  debia  borrar  hasta  la  mas  lijera  sombra  dejada 
por  aquel  contraste  en  los  ánimos  del  pueblo  de  Coquimbo 
i  acrescenlar  el  ardor  bélico  de  las  fuerzas  espedicionarias. 
El  mismo  dia  de  la  llegada  de  Barrios,  Galleguillos  i  Vicuña  al 
cuartel  jeneral  de  Ovalle  (27  de  setiembre),  desembarcaba 
furtivamente  en  la  playa  de  Fíat  Jorje,  vecina  a  la  bahía  de 
Tongoy,  el  capitán  del  Firef.ij,  don  Rafael  Pizarro,  huyendo 
de  la  persecución  de  un  buque  ingles.  Pizarro  era  portador 
de  los  pliegos  oficiales  que  anunciaban  la  revolución  estallada 
en  el  sud  el  13  de  setiembre.  Una  emoción  de  profundo  re- 
gocijo respondió  a  aquel  anuncio  en  lodo  el  territorio  del  nor- 
te, ocupado  por  el  gobierno  revolucionario  de  la  Serena, 
i  desde  ese  momento  todos  los  ciudadanos,  los  políticos,  los 
mandatarios,  los  jefes  i  los  soldados,  los  irresolutos  i  aun  los 
adversarios  de  la  revolución,  se  persuadieron  deque  esta  iba 
a  leuer  un  desenlace  pronto,  escaso  de  sangre  i  de  dolores, 
pero  henchido  de  grandes  promesas  para  la  patria  i  el  por- 
venir de  la  República. 

En  la  mañana  del  28  de  setiembre  se  recibieron  estas 
nuevas  en  el  cuartel  jeneral  de  Ovalle  con  indecible  conlento. 
Los  oficiales  de  cada  cuerpo  se  reunieron  en  un  solo  grupo, 
llevando  la  música  a  la  cabeza,  i  entonando  en  coro  la  Co- 
quimbana,  fueron  a  felicitar  a  la  tropa  en  sus  cuarteles. 

Los  despachos  oficiales  contribuían  no  menos  que  los  de- 
talles privados  que  nos  traia  la  correspondencia  epistolar, 

a  hacer  esperar  aquel  éxito  pronto  i  completo.  El  jeneral 
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Cruz  anunciaba  que  la  vanguardia  do  su  ejército  estaría  ánlcs 
de  15  diasen  la  vecindad  de  la  capital! 

Por  lo  demás,  abundaban  los  nobles  sentimientos  ¡  un  an- 
helo esforzado  ¡  jeneroso  en  el  pecho  del  viejo  campeón,  a  cu- 
ya lealtad  i  a  cuyo  patriotismo  la  República  confiaba  su 
suerte,  i  la  causa  de  la  libertad,  basada  en  la  reforma  do 
las  instituciones,  su  garantía  i  su  verdad. 

He  aqui,  en  efecto,  la  nota  oficial  en  que  el  jeneral  Cruz 
comunicaba  sus  planes  i  sentimientos  al  intendente  de  Co- 
quimbo (I). 

CUARTEL  JENERAL  DE  LOS  LIBRES. 

Concepción,  setiembre  22  de  1851. 

«Me  es  grato  contestar  al  jefe  nombrado  por  los  cívicos 
¡  soberanos  habitantes  de  la  provincia  de  Coquimbo  mi  acep- 
1  ación  al  honroso  cargo  de  jefe  superior  de  armas  que  me 
han  cometido  con  los  de  esta  provincia,  cuyos  esfuerzos,  con 
los  que  no  tengo  duda  continuarán  haciendo  las  demás  de 
la  República,  mp  permitirán  llenar  la  tarea  superior  a  mis 
fuerzas  que  me  han  encargado. 

»De  mi  parte  no  economizaré  sacrificio  para  corresponder 
al  alto  honor  con  que  me  veo  honrado,  i  mis  esfuerzos,  unidos 
a  la  eficaz  cooperación  de  lodos  los  patriotas,  me  hacen  pro  - 
sajiar,  con  el  favor  del  cielo,  la  ventura  que  veremos  lucir 
con  el  establecimiento  de  los  principios  democráticos  que 
afianzen  para  siempre  la  verdadera  República  i  el  mas  libre 
sufrajio,  que  haga  constituir  el  gobierno  del  pueblo,  tan  arbi- 
trariamente contrariado. 

1 1  Véase  en  el  documento  7  la  interesante  correspondencia  entre 
el  gobierno  revolucionario  de  Concepción  i  la  Comisión  enviada 
por  el  pueblo  de  la.  Serena. 
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» Al  despedir  la  comisión  que  me  ha  trasmitido  los  pen- 
samientos que  abriga  ese  gobierno,  en  consonancia  con  los  de 
Jos  ciudadanos  que  lo  han  erijido,  cuidaré  de  trasmitir  el  plan 
de  operaciones  que  debe  combinarse  para  el  acierto  que 
haya  de  demandarnos  la  campaña,  pudiendo  anticipar  desde 
luego  que  antes  de  quince  dias  estará  cerca  de  la  capital 
gran  parte  de  la  fuerza  que  me  hallo  reuniendo  para  empren- 
der la  marcha,  i  que  si  dispongo  el  regreso  del  vapor  que 
condujo  la  comisión,  es  por  evitar  las  dudas  o  ansiedad  que 
debe  producir  su  demora;  i  que  teniendo  armado  en  guerra 
el  vapor  nacional  «Arauco,»  partirá  en  dos  dias  mas  con- 
duciendo a  los  señores  que  la  componen,  bien  instruidos  da 
la  combinación  que  dejo  indicada. 

»E1  entusiasmo  i  recursos  que  prestan  estas  provincias  de 
todo  elemento  de  guerra, me  hacen  presajiar  que  no  careceré 
del  número  de  valientes  que  anonaden  a  los  que  pertinazmente 
quieren  continuar  la  conducta  torcida  que  nos  pone  las  armas 
en  la  mano;  pero  escaseando  los  recursos  pecuniarios,,  ele- 
mento indispensable  para  obrar,  me  atrevo  después  de  haber 
oido  a  los  comisionados,  a  insinuar  esta  necesidad,  para  que 
se  preparen,  mientras  que  con  mas  tiempo  puedo  acordar  los 
medios  con  que  puedan  ser  facilitados  i  remesados. 

»  Como  la  comisión  me  ha  asegurado  que  se  dirijió  por  ese 
gobierno  aviso  a  los  jefes  i  oficiales  que  se  hallaban  en  el 
Perú,  entre  los  que  habrá  venido  el  coronel  Arteaga,  me 
prometo  que  contará  ya  esa  provincia  con  los  conocimientos 
de  este  jefe  acreditado  i  con  la  cooperación  de  los  demás  que 
le  habrán  acompañado;  pero  si  no  hubiese  sucedido,  lo  re- 
comiendo con  especialidad;  mientras  con  la  citada  comisión 
proveeré  del  modo  posible  a  facilitar  esta  medida  tan  indis- 
pensable para  el  acierto  de  la  campaña. 

»B  gobierno  civil  que  me  cometen  los  pueblos   i  quedo 
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hecho  deben  ejercer  las  autoridades  nombradas  por  ellos, 
debe  continuar  hasta  que  reunida  una  convención  de  Pleni- 
potenciarios de  todas  las'provineias,  dispongan  lo  conveniente, 
a  cuya  soberana  disposición  quedamos  todos  sometidos.» 

Dios  guarde  a  U.  S. 

José  María  de  la  Cruz. 

Al  señor  Intendente  de  la  Provincia  de  Coquimbo. 


XIV. 

Carrera,  por  su  parle,  no  se  escusaba  en  aceptar  la  mi- 
sión de  cumplir  aquellos  deslinos  confiados  directamente  a  su 
responsabilidad  por  una  fracción  de  la  República,  sujetando 
su  albedn'o,  (bien  qile  bajo  cierta  reserva  i  una  subdivisión 
condicional),  al  poder  superior  que  provisoriamente  asumía 
el  jeneral  Cruz,  poder  que  este  como  aquel,  se  reservaban 
delegar  en  la  Asamblea  de  los  pueblos  libres,  que  debia  cam- 
biar las  leyes  del  pais  i  asignar  a  la  vez  un  puesto  público 
a  los  hombres  de  la  revolución. 

He  aqui  la  digna,  franca  i  leal  respuesta  que  Carrera  dio 
a  la  nota  que  hemos  copiado  del  jeneral  Cruz. 

Cl'ARTEL  JENERAL   DEL   EJERCITO   RESTAURADOR. 

Ovalle,  setiembre  29  de  l.S.'iT. 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  l .  S.  fecha  22  del 
presente,  que  pone  en  noticia  de  este  gobierno  la  aceptación 
que  U.  S.  ha  hecho  del  glorioso  encargo  de  jefe  superior  del 
ejército  restaurador  de  la  República. 

Confio  que  las  lisonjeras  esperanzas  que  me  manifiesta 
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l".  S.  respecto  del  éxito  del  movimiento  que  liemos  empren- 
pido,  tendrán  la  mas  cumplida  i  gloriosa  realización,  mediante 
el  esfuerzo  de  los  soldados  heroicos  que  manda  U.  S.  i  de  la 
cooperación  que  encontramos  donde  quiera  que  lata  un  cora- 
zón verdaderamente  chileno. 

Respecto  de  las  recomendaciones  que  U.  S.  se  digna  dirijir 
a  esta  autoridad  para  el  señor  Arleaga,  tengo  la  satisfacción 
de  comunicar  a  U.  S.  que  ya  se  encuentra  entre  nosotros 
i  que  ha  recibido  de  esta  honorable  provincia  el  grado  de 
jeneral,  al  que  sus  talentos  i  decisión  le  hacian  sobradamente 
acreedor. 

En  cuanto  a  los  demás  oficiales  que  se  encuentran  en  el 
Perú,  diré  a  U.  S.  que  deben  reunírsenos  mui  pronto,  pues 
han  sido  llamados  con  la  debida  anticipación. 

Igual  espíritu  que  el  que  anima  a  esa  ilustrada  provincia 
se  siente  en  esta  respecto  de  la  inmediata  convocación  de  una 
Asamblea  Constituyente  que  sancione  los  grandes  principios 
por  los  que  hemos  tomado  las  armas  icón  los  cuales  se  cons- 
liluirá  enteramente  el  gobierno  de  los  pueblos,  burlado  por 
tantos  años  por  el  mas  horrendo  despotismo. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

José  Miguel  Carrera  (1). 


XV. 


Como  ya  hemos  visto,  el  ejército  de  Concepción  estaría 
en  breves  días  a  las  puertas  de  Santiago,  o  al  menos,  en  los 
lindes  de  su  provincia.  Era  preciso  marchar  al  sud  con  paso 

(!)  Esta  comunicación  está  tomada  de  un  borrador  existente 
en  poder  del  autor,  que  la  redactó^ 
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acelerado  ¡  el  mismo  <l¡a  de  la  llegada  de  los  pjiegosal  cuar- 
tel jcneral,  se  dio  la  orden  de  partir.  La  división,  en  con- 
secuencia, emprendió  su  marcha  aquella  misma  larde,  acam- 
pándose en  la  villa  de  la  Chimba  a  las  órdenes  del  coronel 
Salcedo.  Carrera,  Arleaga  i  Munizaga,  con  el  estado  mayor, 
no  partirían  sino  al  dia  siguiente  (I), 


(l)  Copiamos  aquí  el  oficio  en  que  el  gobierno  local  deCon- 
cepcion  anunciaba  al  de  la  Serena  el  levantamiento  de  aquella 
provincia* 

Concepción,  selietnbre  2-í  de  18al. 

«Este  gobierno,  aun  antes  que  llegara  la  comisión  de  esa  pro- 
vincia cerca  del  señor  Jeneral  Cruz,  sabia  la  gloriosa  revolución^ 
allí  ejecutada  el  7  del  corriente,  El  gobierno  de  Santiago  en  sus 
alarmas  habia  impartido  esta  noticia  a  todas  las  provincias  i  el 
19  por  la  mañana  llegó  a  Concepción  con  la  orden  de  tomar  presos 
a  todos  los  que  infundieran  recelos  a  la  autoridad.  Pero  aquí  nos 
habíamos  anticipado,  haciendo  una  igual  revolución  a  la  de  Co- 
quimbo el  13  en  la  noche,  la  que  se  consumó  sin  la  menor  des- 
gracia, apesar  que  hubo  que  tomar  al  vapor  «  Arauco  »,  que  traia 
mil  doscientas  onzas  del   gobierno  de  Santiago. 

))El  señor  Jeneral  de  división  don  José  María  de  la  Cruz  fuó 
proclamado  supremo  jefe  político  i  militar  de  la  provincia,  i  la 
comisión  de  Coijuimbo  lo  ha  aceptado  en  este  carácter  firmando 
la  acta  aquí  levantada.  Por  este  medio  iremos  reorganizando  las 
muchas  relaciones  que  deben  existir  entre  las  varias  provincias 
de  la  República,  a  fin  de  evitar  la  anarquía  i  cooperar  unánimes 
al  objeto  santo  de  libertar  la  patria  de  la  opresión  en  que  ha  je- 
mido. 

bPero  por  la  nota  que  transcribo  a  U.  S.,  de  este  jefe,  verá  no 
aopta  sino  el  poder  militar,  hasta  que  tas  provincias  libres  iioui- 
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bren  Plenipotenciarios  que  orgnnizen  un  gobierno  conforme  a  la 
acta  aquí  relebrada.  Creo  que  esa  provincia  debe  nombrar  dos  i 
otro  tanto  harán  Concepción,  Maule,  Chillan  i  Talca,  i  con  diez 
Plenipotenciarios,  podremos  iniciar  la  obra  de  nuestra  rejenera- 
cion,  nombrando  un  jefe  político  i  haciendo  una  nueva  leí  de 
elecciones,  que  no  dudo  aprobarán  las  otras  provincias  cuando  re- 
conquisten su  soberanía. 

»El  pueblo  de  Concepción  ha  proclamado  al  jeneral  Viel  In- 
tendente i  a  mí  interino  hasta  que  aquel  jefe  acepte.  Por  mi  parte, 
he  procurado  llenar  la  confianza  que  en  mí  se  hacia  i  me  he  con- 
sagrado a  organizar  la  provincia  en  un  estado  de  guerra.  El 
jeneral  Cruz,  investido  de  un  poder  discrecional,  a  pesar  de  hallarse 
enfermo,  ha  venido  a  tomar  una  parte  activa  i  decidida.  Su  pre- 
sencia ha  dado  a  la  revolución  impulso  estraordinario  ;  su  nombre, 
sus  servicios  i  su  carácter  auguran  un  triunfo  seguro  ¡  estas 
poblaciones  se  levantan  en  masa  para  ir  a  anonadar  la  tiranía  de 
la  capital.  Contamos,  entre  veteranos  i  milicias,  nueve  mil  sol- 
dados, i  de  esta  fuerza  saldrán  de  aquí  bien  armados  i  en  com- 
pleta disciplina. 

«Contamos  con  jefes  acreditados  ¡  llenos  de  valor,  como  el  je- 
neral Baquedano,  el  coronel  Urrutia,  el  coronel  Zaíiartu,  el  coman- 
dante Ruiz,  el  mayor  Urízar  i  otros  jefes  i  oficiales  tan  valientes 
como  republicanos. 

«Los  comisionados  de  esa  provincia  han  llenado  debidamente, 
su  puesto  i  se  han  hecho  acreedores  por  su  patriotismo  i  decisión 
a  la  gratitud  nacional. 

«Cumplimento  a  la  provincia  de  Coquimbo,  en  la  que  tengo 
íntimas  relaciones  i  amigos,  por  medio  de  V.  S.,  por  su  noble  de- 
cisión, tanto  mas  gloriosa  cuanto  no  ocupa  una  posición  militar 
como  esta.  Le  cabe  también  a  Concepción  la  gloria  de  haber  he- 
cho una  revolución  que  creia  impulsar  sola  en  los  primeros  mo- 
mentos i  que  ahora  se  complace  en  sostener  reunida  con  la  que 
V,  S.  dirije. 

«Sírvase  V.  S.  aceptar  mis  consideraciones  de  aprecio. 

Pedko  Félix  Vicuña.» 

>>r.  Intendente  de  Coquimbo. 


CAPITULO  Vi. 


ÜN  CRIMEN  DE  LESA  PATRIA. 

Un  crimen  de  lesa  patria. — Situación  de  la  marina  nacional  de 
gurrra  en  1851. — Fuerzas  de  las  estaciones  navales  estranjeras 
en  Valparaíso. — Importancia  revolucionaria  de  las  comunica- 
ciones marítimas.— Pánico  del  Gobierno  de  la  capital.— El  encar- 
gado de  negocios  de  Inglaterra,  Estevan  Enrique  Sulivan. — Sus 
antecedentes,  su  carácter  i  su  odiosidad  contra  el  partido  de- 
mocrático en  Chile. — Su  complot  con  el  Gobierno  para  diríjir 
las  operaciones  de  mar  contra  la  revolución.— Parte  para  Val- 
paraíso i  decide  las  vacilaciones  del  almirante  Moresby.— Envía 
el  vapor  Gorgon  a  Coquimbo. — Uefleccíones  de  derecho  inter- 
nacional sobre  la  intervención  de  los  ingleses. — Tono  insolente 
de  las  comunicaciones  de  Sulivan  con  el  Gobierno  de  Chile. — - 
Una  nota  oportuna  del  Ministro  de  Estados-Unidos. — El  Gorgon 
se  apodera  del  Firefly  i  del  ylrawco  i  pone  bloqueo  al  puerto 
de  Coquimbo,  a  nombre  i  por  autoridad  del  gobierno  ingles. — 
El  comandante  Pynter  celebra  un  convenio  con  el  intendente 
de  Coquimbo.— El  almirantazgo  ingles  desaprueba  la  conducta 
de  sus  ajenies  en  Chile.— Como  el  presidente  Montt  recompensó 
Ja  complicidad  de  los  ingleses. 


1 


Vamos  a  escribir  la  pajina  mas  negra  de  los  anales  de  lulo 
i  de  desastres  que   narramos  en  estas  memorias,  la  pajina 
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de  la  traición!  Ejemplo  acaso  único  en  nuestra  liisloria,  en  que 
la  arrogante  lealtad  del  chileno  fué  vendida  por  el  pavor  al 
eslranjero  i  enajenados  por  una  vil  intriga  los  fueros  santos 
do  la  patria  a  una  bandera  do  depredación  i  de  insolencia. 
El  rubor  nos  intimada  el  callar,  pero  la  voz  de  la  conciencia 
nos  dicta  el  que  acusemos,  mientras  que  por  otra  parte,  la 
dignidad  de  hombres  i  de  ciudadanos  nos  prescribe  como  un 
deber  el  ser  inexorables.  Oiga  pues  la  República,  oiga  el 
mundo  como  la  nación  chilena  era  tratada  por  el  gobierno 
que  le  fué  impuesto  cu  1851,  ¡  falle  entonces  entre  la  abso- 
lución o  el  anatema. 

Nosotros,  entretanto,  solo  pedimos  justicia  a  ese  fallo  de- 
lante de  las  pruebas  irrecusables  que  vamos  a  someter  a  su 
criterio,  pruebas  de  eterno  baldón  para  sus  autores,  que  su 
propia  imprudencia  o  su  ceguedad  puso  un  dia  en  evidencia, 
pues  la  mayor  parle  de  las  piezas  oficiales  que  vamos  a 
citar  fueron  publicadas  en  los  periódicos  de  la  época  a  que 
pertenecen. 


II. 


Por  esa  incuria  tan  antigua  como  culpable  de  nuestros  go- 
biernos centralistas,  el  país  había  carecido  tío  una  mediana 
marina  de  guerra  desde  que  los  restos  gloriosos  de  su  «Primera 
Escuadra  Nacional»  fueron  vendidos  al  eslranjero,  i  aquella 
se  encontraba  en  1851  en  un  estado  completo  do  inutilidad 
por  el  deterioro  de  la  fragata-pontón  Chile  i  la  carencia  ab- 
soluta de  buques  a  vapor.  Solo  dos  o  tres  embarcaciones 
menores,  la  Janerjuco,  el  Meteoro  i  la  Constitución  estaban 
efl  servicio.  Unos  pocos  marineros  indisciplinados  i  una  bri- 
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gada  de  cien  fusileros  oran,  por  olra  parte,  toda  la  fuerza  ma- 
rítima de  que  podía  disponerse  para  las  operaciones  de  una. 
campaña  en  nuestras  costas  ( 1 ). 

Por  un  contraste  que  el  ojo  previsor  déla  política,  ornas 
bien,  de  la  diplomacia  europea  hace  comprender,  las  esta- 
ciones navales  estranjeras  acantonadas  en  Valparaíso  i  parti- 
cularmente la  inglesa,  contaban  un  número  considerable  do 
vapores  de  guerra  i  aun  de  navios  de  alto  bordo.  El  navio 
Porlland  era  de  estos  últimos  i  los  vapores  Gorgon  i  Driver 
se  contaban  en  el  número  de  aquellos,  a  los  que  perteneció 
también  luego  el  vapor  Virago.  La  estación  francesa  se  com- 
ponía, entre  otros  buques,  de  la  fragata  Presidente  i  la  cor- 
beta Brillante  i  la  de  Estados-Unidos  de  la  corbeta  Saint 
Mary  i  de  uno  o  dos  buques  mas,  también  de  vela. 


IV. 


Los  revolucionarios  que  habían  lomado  las  armas  en  el 
norte  i  sud  de  la  República,  comprendieron  desde  luego  la 
debilidad  marítima  del  Gobierno,  por  una  parte,  i  la  impor- 
tancia do  la  rapidez  de  las  comunicaciones  entre  las  dos  es- 
tremidades  insurreccionadas,  por  la  otra.  Por  esto  el  asalto 
del  vapor  Arauco  había  sido  la  señal  de  levantamiento  de 
Concepción,  en  la  noche  del  12  de  setiembre,  i  por  esto  lam- 

(1)  El  vapor  Cazador,  cuyos  servicios  a  la  causa  del  Gobierna 
fueron  de  tal  magnitud  durante  la  revolución  ,  que  el  escritor 
Jotabeche,  al  proponer  un  brindis  en  su  honor,  lo  llamó  «la  Pro- 
videncia de\  Gobierno»,  fué  adquirido  muchos  dias  después  de  esta- 
llada la  revolución  en  el  sud  i  en  el  norte.  Su  nombre  era  el 
Jeneral  Castilla,  i  el  Gobierno  lo  compró  a  su  propietario,  un  ne- 
gociante francés,  por  una  fuerte  suma  de  dinero. 
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bien  la  autoridad  revolucionaria  de  la  Serena  no  había  lar- 
dado en  echar  mano  del  pequeño  vapor  F'uefly.  Las  calderas 
de  eslos  buques,  constantemente  encendidas,  serian  el  lazo  do 
fuego  que  iba  a  alar  las  combinaciones  revolucionarias  quo 
debían  marchar  hacia  el  centro,  trabándose  mutuamente  i  ha- 
ciendo oportunos  sus  pasos  i  seguro  su  éxito.  El  vapor  iba 
a  salvar  la  revolución.  La  topografía  de  Chile  solo  deja  esta 
única  alternativa  al  triunfo  de  las  insurrecciones  populares, 
a  saber:  o  un  levantamiento  decisivo  en  la  capital:  o  la  ma- 
rina a  vapor,  cuando  el  fuego  ha  prendido  en  los  confines. 


El  Gobierno  de  Santiago  comprendiólo  también  asi,  í  se  sin- 
tió perdido  al  saber  la  loma  del  Arauco.  Su  pavor  era  tan 
profundo  que  para  calmarlo,  la  traición  a  la  patria  no  seria 
ciertamente  un  obstáculo,  i  era  tan  fundado  al  mismo  tiempo, 
que  la  esperiencia  de  tres  meses  de  campana  probó  con  cer- 
tidumbre el  hecho  de  que  sin  el  uso  de  la  marina,  la  causa 
del  Gobierno  se  habría  perdido  cien  veces.  En  tal  conflic!o>  el 
deslino  deparó  a  la  administración  un  medio  adecuado  do 
salvarse.  Era  este  la  presencia  en  la  capital  de  uno  de  esos 
diplomáticos  europeos,  que  la  ola  impura  de  los  favoritismos 
oligárquicos  arroja  en  lejanos  países,  donde  la  distancia  de 
los  mares  parece  que  veda  el  acceso  a  la  vergüenza  i  al  es- 
cándalo. 

VI. 

Encontrábase  cu  Santiago,  desde  hacia  pocos  meses,  del- 
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empeñando  el  destino  de  Encargado  de  Negocios  de  Ingla- 
terra, el  honorable  Eslevan  Enrique  Sulivan,  sobrino  carnal 
de  Lord  Palmerston  por  una  hermana  favorila  del  nom- 
bre de  Temple,  que  es  el  apellido  de  familia  de  aquel  cé- 
lebre ministro.  A  este  solo  título  habia  debido  su  elevación. 
Hombre  de  corazón  grosero,  de  costumbres  disolutas,  cínico 
por  carácter,  petulante  en  su  ademan  i  rebosando  de  un  in- 
sensato orgullo  por  la  aristocracia  de  su  nombre,  que  era  un 
barniz  i  por  la  posición  de  su  lio,  que  era  la  impunidad,  ha- 
bia paseado  el  escándalo  i  el  desenfreno  por  la  mayor  parte 
de  las  Cortes  de  Europa,  hasta  que  poruña  especie  de  rubor 
oficial  fué  apartado  de  los  centros  de  la  diplomacia  i  relegado 
a  Sud-América.  El  desprecio  con  que  miran  los  gabinetes 
europeos  a  nuestros  países,  o  mas  bien,  a  nuestros  gobiernos, 
hace  frecuente  la  mengua  de  este  insulto.  Brazos  desconoci- 
dos suelen,  sin  embargo,  vengar  tan  hondo  agravio,  dejando 
pendiente  en  el  misterio  del  alentado  la  justificación  o  la 
culpa  del  castigo 

Sulivan  habia  llevado  entre  nosotros  la  osadía  de  su  in- 
moralidad hasta  provocar  un  duelo  público  por  sus  villanías 
domésticas,  i  aun  le  vimos,  con  el  rubor  del  desdoro  asoma- 
do a  nuestra  frente,  tomar  su  asiento  en  el  teatro,  en  medio 
de  un  grupo  de  mujeres  públicas,  que  daban  las  espaldas 
a  nuestras  madres  i  a  nuestras  hermanas.... 

Pero  en  el  pecho  de  aquel  insolente  diplomático  cabían 
causas  de  otro  jénero  que  predisponían  su  animo  a  buscar, 
encima  de  la  sociedad  que  insultaba,  un  apoyo  que  diera 
sombra  a  su  libertinaje  i  garantía  a  su  impuuidad  oficial. 
A  un  orgullo  casi  delirante,  bebido  en  su  cuna  i  alimentado 
por  la  ponzoña  de  las  cortes,  anadia  un  desprecio  sincero, 
pero  brutal,  por  las  formas  republicanas  i  por  los  sistemas 
liberales,  que  su  tradición  de  familia,  su  educación  i  su  em- 
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pico  lo  hacían  odiosos.  lTn  acontecimiento  casual  había 
agnado  su  encono  contra  todo  lo  que  fueía  republicano 
i  democrático,  dando  a  su  odio  la  forma  de  un  recuerdo  ner- 
vioso que  le  exaltaba  hasta  el  frenesí.  Este  suceso  había 
consistido  en  una  formidable  vapulación  que  descargó  sobre 
la  inmunidad  de  sus  espaldas  en  un  Hotel  de  Lima  el  distingui- 
do americano  Sabdíel  Potlcr,  que  venía  desde  Panamá  en  su 
compañía,  nombrado  cónsul  de  Estados-Unidos  en  Valparaíso, 
i  que  castigó  de  esta  sumaria  i  característica  manera  algu- 
nos groseros  desmanes  del  ministro  ingles  para  con  él  i  para 
con  su  señora,  que  también  le  acompañaba. 

Desde  aquel  mCmento,  los  nombres  de  república  i  demo- 
cracia sonaban  en  el  oido  del  aristócrata  ingles  como  el  chas- 
quido del  látigo,  i  es  fama  que  se  enfurecía  hasta  el  vértigo 
solo  cuando  se  colocaba  en  una  de  estas  dos  situaciones: 
o  la  ebriedad  del  champagne,  que  era  consuetudinaria,  o 
las  discusiones  sobre  el  sistema  de  gobierno  do  la  América 
del  Norte. 

Sus  relaciones  con  el  ministro  americano  Mr.  Baile  Pcylon, 
hombre  instruido  i  honorable,  se  habían  mantenido,  en  con- 
secuencia, en  el  pié  de  una  frialdad  seca,  sino  insolente; 
i  cuando  por  el  desenlace  del  veinte  de  abril,  el  ministro 
americano  se  encontró  en  el  caso  de  manifestar  una  hidalga 
simpatía  por  la  causa  de  los  liberales  de  Chile,  asilando  en 
su  casa  al  coronel  Artcaga,  el  encono  de  su  rival  subió  do 
punto  i  se  acostumbró  a  confundir  en  su  rabia,  su  desprecio 
por  las  instituciones  democráticas  de  los  Estados-Unidos  con 
sus  prevenciones  por  los  republicanos  chilenos.  El  coronel 
Püller  i  el  coronel  Arleaga  eran  para  él  la  personílicacion 
do  esta  odiosidad  mortal  concentrada  en  su  pecho,  pero  que 
el  uso  inmoderado  de  licores  fuertes  hacia  desbordar  casi 
diariamente. 
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VIL 


Fué  pues  a  las  manos  de  esle  hombre  a  las  que  el  Go- 
bierno confió  su  salvación.  Para  oprobio  eterno  del  nombre 
de  Chile,  su  suerte  iba  a  jugarse  en  una  alianza  infame  del 
miedo  impotente  i  de  la  brutalidad  impune.  La  historia,  que 
es  el  proceso  comprobado  de  los  grandes  crímenes,  califi- 
cará este  entre  los  mas  graves,  entre  los  mas  odiosos,  entre 
los  mas  indignos.  Desde  la  traición  de  Figueroa  en  1811,  que 
debió  entregar  nuestro  suelo  a  la  España,  no  se  menciona 
un  atentado  mas  atroz.  El  presidente  Montt  i  su  ministerio 
vendieron  el  honor  de  Chile  a  la  Inglaterra! 


VIII. 


Apenas  llegaron,  en  efecto,  las  primeras  noticias  déla  su- 
blevación de  la  Serena,  cuando  el  gobierno  de  Santiago  se 
puso  al  habla  con  el  Encargado  de  negocios  de  Inglaterra, 
sirviéndole  de  intermediario  el  Ministro  de  Hacienda  Urme- 
neta,  cuyo  conocimiento  del  idioma  ingles  garantía  el  secre- 
to i  la  espedicion  de  los  conciliábulos. 

Desde  la  primera  entrevista,  el  ministro  Sulivan  se  entregó 
completamente  al  servicio  del  Gobierno,  i  este  fió  a  su  direc- 
ción discrecional  el  manejo  de  aquella  vil  intriga,  que  ponía 
nuestra  nacionalidad  en  la  cartera  de  un  emisario  eslranjcro 
i  tiraba  el  honor  de  la  República  debajo  de  los  cañones  de 
los  buques  ingleses. 

En  el  acto,  Sulivan  impartió  orden  al  almirante  de  la  es- 
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tacion  de  Valparaíso,  Mr.  Fairfax  Moresby,  un  anciano  auslero 
pero  manejable,  que  puso  alguna  vacilación  en  cumplir  las 
órdenes  desacordadas  de  su  jefe,  pero  que  al  fin  se  sometió 
a  sus  planes,  haciéndose  su  mas  dócil  instrumento. 

Como  Moresby  hiciera  algún  reparo  a  las  primeras  ins- 
trucciones de  Sulivan,  esto  se  puso  en  marcha  incontinenti 
para  Valparaíso  i  ahí  sentó  sus  reales  como  un  omnipotente 
pirata.  El  navio  Portlandlbn  a  servirle  de  cuartel  joneral, 
mientras  el  Gorgon  se  desempeñaba  como  su  división  do 
operaciones  en  e!  norte  i  el  Driver  en  el  sud. 


IX. 


Pero  una  vez  sabida  la  ocupación  del  Firefly  por  los 
ajentes  del  gobierno  ingles  en  el  Pacífico,  i  aun  reagravada 
aquella  falla  internacional  con  los  ultrajes  hechos  al  paque- 
te británico  Boliuia  a  su  paso  por  Coquimbo  el  11  de  se- 
tiembre ¿cuál  era  la  línea  de  conducta  que  el  derecho  de 
jenles,  el  honor,  la  justicia  i  la  equidad  pública,  regla  supre- 
ma entre  las  naciones,  trazaban  de  consuno  al  representante 
de  la  Gran  Bretaña? 

Procedería  de  oficio  en  virtud  de  autoridad  propia  sobre 
daños  inferidos  a  los  intereses  i  a  las  personas  de  sus  subdi- 
tos? La  lei  internacional  le  prescribía  entonces  la  manera  de 
tomar  satisfacción  de  los  perpetradores  del  atentado,  a  los  que 
por  el  acto  mismo  de  la  reparación  oxijída  o  de  la  queja  enla- 
biada, les  reconocía  ya,  como  era  de  estricto  rigor  en  derecho, 
cierta  jurisdicción  do  hecho,  innegable  por  otra  parle,  i  cierta 
representación  internacional  para  entender  en  los  reclamos 
aducidos. 

Iba  a  solicitar  un  resarcimiento  de  daúos  a  requisición  del 
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agraviado?  Pero  esla  no  existia,  i  el  caso  quedaba  reducido 
a  la  alternativa  anterior,  i  aun  habiéndose  evidenciado  aque- 
lla, la  cuestión  no  salia  del  terreno  internacional  en  que  la 
liemos  colocado. 

Pero  lo  que  es  positivo  es  que  ni  el  ministro  ni  el  almi- 
rante ingles  se  lanzaron  en  aquella  via  de  estorciones  i  de 
verdaderos  delitos  internacionales  por  su  propio  ministerio, 
ni  por  exijencias  de  los  subditos  de  su  nación.  Fué  el  culpa- 
ble gobierno  de  Chile  el  que,  arrodillado  como  un  mendigo  a 
quien  se  lanza  con  desprecio  de  la  puerta  que  ha  golpeado, 
■vino  en  su  cobardía  i  en  su  nulidad  a  pedir  el  amparo  de 
la  protección  eslranjera!  De  manera  pues  que  si  delante  de 
la  razón  universal  i  a  la  luz  de  lodos  los  derechos  reconoci- 
dos en  el  pacto  de  las  naciones,  los  ajentes  británicos  no 
podían  proceder  a  ningún  acto  de  violencia,  ni  siquiera  a 
simples  medidas  de  hecho,  contrarias  a  los  intereses  de  aque- 
lla fracción  de  la  República  que  se  había  insurreccionado, 
sin  violar  por  ello  de  una  manera  flagrante  los  mas  obvios 
principios  del  derecho  internacional  ( I ),  era  mas  evidente 


(1)  El  tratadista  Bello,  uno  de  los  autores  mas  consumados  i 
respetables  de  derecho  internacional,  dice,  en  efecto,  hablando 
de  los  derechos  anexos  a  una  insurrección  organizada,  estas  tes- 
tuales  palabras  en  la  páj,  263  de  su  tratado:  «Las  guerras  civiles 
empiezan  a  menudo  por  tumultos  populares  i  asonadas  que  en 
nada  conciernen  a  las  naciones  estranjeras;  pero  desde  que  una 
fracción  o  parcialidad  domina  un  territorio  algo  estenso,  leda 
leyes,  establece  en  él  un  gobierno,  administra  justicia,  i  en  una 
palabra  ejerce  actos  de  soberanía,  es  una  persona  en  el  derecho 
de  jentes  i  por  mas  que  uno  de  los  partidos  dé  al  otro  el  título 
de  rebelde  o  tiránico,  las  potencias  estranjeras  que  quieren  man- 
tenerse neutrales,  deben  considerar  a  entrambos  como  estados 
independientes  entre  sí  i  de  los  demás,  a  ninguno  de  los  cuales 
reconocen  por  juez  de  sus  diferencias»  I  luego,  refiriéndose  a  los 
derechos  i  obligaciones  estrictas   de- la  neutralidad,    en  la    páj. 

24 
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lodavia  que  estos  actos  se  agravaban  ¡  constituían  lo  que  se 
llama  en  derecho  una  verdadera  piratería,  en  el  mar  ¡  un 
sálico,  en  tierra,  aun  cuando  tales  actos  se  hubieran  consuma- 
do a  petición  de  las  autoridades  que  rejian  la  otra  fracción  en 
que  estaba  dividido  el  territorio,  por  la  acción  de  la  guerra 
civil.  En  el  primer  caso,  no  existiendo  reclamo  de  parle  in- 
teresada, había  abuso  i  eslralimitacion  de  derechos.  En  el 
segundo,  siendo  la  connivencia  un  acto  espontáneo  del  ajenie 
ingles,  había  complicidad. 

1  de  no,  así  como  el  almirante  ingles  procedió  contra  los 
buques  de  la  insurrección  en  virtud  de  un  decreto  que  de- 
claraba piratas  a  esos  buques  i  a  las  tripulaciones  que  los 
montaban,  ¿no  habría  procedido  también  con  igual  titulo  e 
idéntico  derecho  contra  las  tropas  de  tierra  de  la  insurrección, 
una  vez  que  el  gobierno  las  hubiera  declarado  por  otro  de- 
creto fuerzas  de  bandidos  quo  se  habían  sustraído  de  la  pro- 


296,  añade  estas  líneas,  no  minos  adecuadas  que  las  anteriores 
al  caso  que  nos  ocupa. 

«La  imparcialidad  en  todo  lo  concerniente  a  la  guerra,  consti- 
tuye la  esencia  del  carácter  neutral,  i  comprende  dos  cosas.  La 
primera  es  no  dar  a  ninguno  de  los  belij erantes  socorro  de  tro- 
pas, armas,  buques,  municiones,  dinero  o  cualquiera  otros  artí- 
culos que  sirvan  directamente  para  la  guerra.  No  solo  les  es 
prohibido  dar  socorro  a  uno  de  los  belijerantes,  sino  ausiliar 
igualmente  a  uno  i  otro;  porque  esto  seria  poner  la  misma  pro- 
porción entre  sus  fuerzas  i  esponer  la  sangre  i  los  caudales  de 
la  nación  a  pura  pérdida,  o  alejando  quizá  la  terminación  de  la 
contienda;  i  porque,  ademas,  no  será  fácil  guardar  una  exacta 
igualdad,  aun  procediendo  de  buena  fé,  pues  la  importancia  de 
un  socorro  no  depende  tanto  de  su  valor  absoluto,  como  de  las 
circunstancias  en  que  se  presta.  La  segunda  cosa  es:  que  en  lo 
que  tiene  relación  con  la  guerra  no  se  debe  rehusar  a  ninguno 
de  los  belijerantes  lo  que  se  concede  al  otro;  lo  cual  tampoco  se 
opone  a  las  preferencias  de  amistad  i  comercio,  fundadas  cu  tra- 
tados interiore!  o  eo  razones  de  conTeoieucii  propia», 
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tcccion  de  las  leyes  nacionales  por  el  hecho  tic  haber  toma- 
do las  armas?  La  lójica  habría  sido  la  misma,  porque  el  go- 
bierno había  declarado  a  una  parte  de  sus  conciudadanos 
fuera  de  la  lei  patria,  para  ponerse  él  mismo  bajo  el  amparo 
de  la  lei  estranjera. 


X. 


I  tan  cierto  es  este  cargo  de  ignominia  hecho  a  la  autori- 
dad superior  de  aquella  época,  que  el  ministro  ingles  no  se 
contentaba  con  proceder  por  su  solo  albedrio  en  los  actos 
de  hostilidad  consumados  contra  las  autoridades  revolucio- 
narias, sino  que  adelantaba  su  insolencia  hasta  calificar  los 
derechos  de  la  insurrección,  constituyéndose  juez  en  la  con- 
tienda i  aun  llegaba  basta  calumniar  a  los  jefes  de  la  revo- 
lución que  desconocía,  permitiéndose  usar  a  la  faz  de  la  na- 
ción i  del  gobierno  el  lenguaje  de  la  amenaza. 

«El  almirante  Moresby,  decía,  en  efecto,  el  ministro  Su- 
livaneu  un  despacho  al  gobierno  de  2i  de  setiembre,  aludien- 
do a  la  loma  del  Firefly,  se  está  preparando  para  lomar 
medidas  mas  coercitivas  contra  las  personas  que  se  atribu- 
yen autoridades  en  Coquimbo  i  ordenaron  la  captura  de  aquel 
buque,  luego  que  el  gobierno  de  Chile  me  esprese  su  carencia 
de  medidas  para  protejer  los  intereses  estranjeros  en  aquel 
puerto))  (l). 

Pero  el  gobierno  de  Chile  no  solo  recibía  estas   notas  infa- 

(!)  Véase  en  el  documento  núm.  8  tanto  esta  nota  como  la 
aprobación  esplícita  i  terminante  que  dio  el  gobierno  de  Santiago 
al  bloqueo  i  embargo  del  puerto  de  Coquimbo,  «en  razón  de  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  gobierno  de  prestar  la  debida 
protección  a  los  intereses  británicos». 


188  HISTORIA    DE   LOS    DIEZ    AÑOS 

mantés, ''sino  quo  las  contestaba  con  humildad  ¡  llevaba  su 
cinismo  o  su  indignidad  hasta  darlas  a  luz  en  el  periódico 
oficial!  Mengua  inconcebible,  pero  no  estrafia  !  Esc  mismo 
gobierno  no  tardó  en  aceptar  la  triste  insinuación  del  minis- 
tro británico  i  le  significó  su  carencia  de  medios  para  prote- 
jer  los  intereses  estranjeros,  esto  es,  los  fardos  de  lienzo  ¡ 
las  tablazones  desús  buques,  declarando  pirática  la  bandera 
de  Chile,  ese  tricolor  de  gloria  i  de  lealtad  que  nos  legó  la 
independencia  con  una  estrella  al  centro,  como  el  símbolo  de 
un  deslino  augusto,  al  que  en  el  pánico  de  una  hora,  una 
autoridad  desatentada  echó  un  borrón  de  eterno  desdoro. 


XI. 


Autorizado  ampliamente,  el  ministro  ingles  procedió  a  eje- 
cutar su  plan,  i  el  27  de  setiembre  despachó  el  vapor  Gorgon 
al  mando  del  comandante  Pynter,  a  poner  bloqueo  i  embar- 
go sobre  el  puerto  de  Coquimbo,  publicando  esta  providencia 
como  de  propia  autoridad,  por  un  anuncio  en  la  pizarra  de 
la  Bolsa,  que  reprodujeron  los  periódicos  de  Valparaíso. 

Éranoslos  actos  tan  estraños,  tan  absurdos,  tan  contrarios 
al  honor  nacional  í  a  la  jurisdicción  misma,  representada  por 
el  gobierno  de  la  capital,  que  el  ministro  de  Estados-Unidos 
no  pudo  menos  de  dirijír  al  Gobierno  una  nota  en  quo  mani- 
festaba su  sorpresa  i  pedia  espiraciones  sobre  si  los  actos 
del  comandante  Pynter  en  la  Serena  significaban  o  no  una 
hostilidad  declarada  al  Gobierno  de  Chile  (I ).  Harto  castigo 
fué  esta  comunicación  inesperada  para  tamaño  desmán  en  un 

(i)  Véase  esta  nota  i  la  contestación  del  Gobierno,  en  el  do- 
cumento núm.  9. 
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gobierno  que  parecía  abjurar  todo  principio  de  orgullo  patrio 
i  que  esta  vez  i  precisamente  sobre  esta  incidencia  diplomá- 
tica, tuvo  el  triste  descaro  de  reconocer  en  un  documento 
público  la  importancia  de  la  cooperación  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas en  el  bloqueo  del  puerto  de  Coquimbo! 


XII. 


El  vapor  Gorgon  llegó  el  28  de  setiembre  al  puerto  do 
Coquimbo,  habiendo  avistado  el  día  anterior  al  Firefíy,  al 
que  también  el  paquete  británico  de  la  carrera  de  Panamá, 
Nueva  Granada,  se  puso  a  perseguir  de  propia  autoridad, 
siendo  un  simple  buque  mercante  i  ejecutando,  por  tanto,  un 
acto  de  verdadera  piratería,  i. asta  obligar  al  capitán  Pizarro, 
que  mandaba  el  buque  perseguido,  a  saltar  a  tierra  en  la 
costa  de  Fray  Jorje,  dejando  su  buque  presa  del  Gorgon  que 
lo  amarró  a  su  costado.  El  vapor  Arauco,  que  al  mando  del 
capitán  Ángulo  echó  anclas  aquella  misma  mañana  trayendo 
de  regreso  de  Talcahuano  la  comisión  de  Coquimbo,  fué  tam- 
bién apresado,  retenidos  sus  pasajeros  í  embargados  sus  pa- 
peles (|1).  El  bloqueo  del  puerto  quedó  desde  aquel  momento 

(i)  Venia  a  bordo  del  Arauco,  en  calidad  de  emisario  de  los 
revolucionarios  del  sud,  i  en  reemplazo  de!  coronel  Puga  que  no 
tuvo  a  bien  aceptar,  el  ciudadano  don  Francisco  Prado  Aldunate, 
una  de  las  primeras  víctimas  de  los  sacudimientos  políticos  de  la 
época,  ascendido  ahora  a  teniente  coronel  de  ejército  por  el  je- 
neral  Cruz. 

El  objeto  principal  de  su  misión  era  enviar  recursos  pecunia- 
rios al  sud,  pues  los  comisionados  Vera  i  Alvarez  los  habían  ofre- 
cido en  grande  escala  con  no  poca  ponderación  i  menos  prudencia. 
Mas,  encontrándose  exhausto  el  tesoro  de  la  Serena,  solo  se  remi- 
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declarado  en  el  nombre  i   por  la  autoridad  del   gobierno 
ingles. 

Pero  el  comandante  del  Gorgon,  al  intimar  su  bloqueo  del 
puerto,  no  podía  escusar  un  acto  público  que  implicaba  el 
reconocimiento  de  las  autoridades  provinciales,  por  el  solo  he- 
cho de  hacerle  saber  la  notificación  de  aquella  medida,  i  asi 
fué  que  apesar  suyo  i  a  despecho  de  sus  dobles  instrucciones 
del  almirante  ingles  ¡  del  ministro  do  relaciones  exteriores 
de  Chile,  el  comandante  Pynter  tuvo  que  prestarse  a  entrar 
en  avenimiento  con  las  autoridades  revolucionarias  de  la  Se- 


tieron  ocho  libranzas  por  la  suma  de  40  mil  pesos,  que  como 
sabemos,  fueron  protestadas  en  Valparaíso. 

Sucedió  ademas  que  el  Arauco,  una  vez  en  franquía,  fugó*  del 
puerto  por  una  falsa  alarma,  sin  llevar  correspondencia  ni  del 
gobierno  provincial  ni  del  comisionado  Prado  Aldunate,  lo  que 
desazonó  de  tal  manera  al  jeneral  Cruz,  que  con  sobrada  justicia 
preguntó  «si  habia  gobierno  o  desgobierno  en  la  provincia  de 
Coquimbo». 

Habia  sucedido  que  el  comandante  Ángulo,  al  saber  que  se 
dirijia  una  fragata  de  guerra  a  toda  vela  sobre  el  puerto,  juzgó 
que  era  la  Chile  i  al  punto  levantó  sus  anclas,  haciendo  rumbo 
al  sud,  sin  aguardar  las  órdenes  de  la  intendencia  revolucionaria. 

He  aquí  como  un  actor  en  estos  sucesos,  el  comisionado  Prado 
Aldunate,  refiere  la  impresión  que  aquella  alarma  infundada 
causó  en  la  entusiasta  i  patriótica  Serena,  en  una  carta  que  ól 
dirijió  en  octubre  de  1851  á  uno  de  sus  correlijionarios  polí- 
ticos. 

«A  la  sena  del  telégrafo  de  fragata  de  guerra  a  la  vista,  ardió 
Troya  en  el  puerto  i  la  Serena.  Todo  el  mundo,  niños  i  mujeres 
se  armaban  para  resistir,  creyendo  que  era  la  fragata  Chile  que 
venia  a  desembarcar  jente  al  puerto.  En  este  conllicto,  fui  nom- 
brado comandante  de  armas  de  la  plaza  e  incontinenti  hizo  to- 
car jenerala  i  ordené  retirar  todo  elemento  de  guerra  del  puerto 
a  la  ciudad,  para  hacemos  fuertes  en  este  punto.  A  la  tarde  i 
mui  tarde  de  este  día,  vinimos  a  desengañarnos  que  no  era  la 
Chile  la  fragata  que  se  habia  avistado,  sino  que  era  la  fragata  de 
guerra  inglesa  Ttíié  (Portland?)  que  venia  a  relevar  al  Gorgow. 
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rena,  las  que  habían  sido  esplícilamenle  desconocidas  por  el 
ministro  ingles. 

El  intendente  don  Vicente  Zorrilla,  hombre  prudente,  ciu- 
dadano popular,  mandatario  celoso  i  activo,  se  apresuró  a 
venir  al  puerto  en  compañía  de  don  Tomas  Zenteno,  tan 
luego  como  supo  la  aparición  del  Gorgon,  la  captura  del 
Fire/ly,  el  bloqueo  de  la  bahía  i  el  apresamiento  escanda- 
loso del  Arauco,  que  comprometía  seriamente  los  planes 
combinados  de  la  revolución.  Usando  de  maña  i  sin  abdicar 
su  dignidad,  atrajo  al  comandante  Pynleraun  arreglo. amis- 
toso, firmándose  aquel  mismo  dia  un  convenio  de  satisfacción 
i  resarcimiento,  en  que  si  hai  alguna  nota  que  empane  el 
honor,  no  es  sin  duda  la  de  los  que  cedieron  a  la  violencia 
i  al  desafuero,  sino  de  los  que  compraron  el  honor  del  pabe- 
llón de  Inglaterra  al  precio  vil  de  una  suma  injente  do  di- 
nero (I). 

Pactóse  una  indemnización  de  30,000  ps.  por  el  apresa- 
miento del  Firefly,  que  valia  escasamente  la  tercera  parle  de 
aquella  suma,  i  como  este  buque  se  declarara  presa  de  guerra 
de  los  oficiales  del  navio  Poríland,  se  formó  otra  partida  de 
cargo  doble,  por  la  que  debía  pagarse  a  dichos  oficiales  la  suma 
de  10,000  ps.  Esta  era  una  espléndida  muestra  de  saqueo  in- 
ternacional, pero,  por  fortuna,  no  pasó  mas  allá  del  papel  en 
que  fué  escrito,  porque  asi  lo  consintió  el  curso  de  los  suce- 
sos i  mas  que  todo,  la  declaración  del  Almirantazgo  britá- 
nico, que  ordenó  poco  después  la  devolución  de  los  buques 
apresados,  sentenciando,  como  una  fulminante  condenación 
para  el  gobierno  de  Chile,  que  este  gobierno  no  había  tenido 

(I)  Véase  en  el  documento  núm.  10  este  contrato  i  la  nota  in- 
solente en  que  el  cónsul  ingles  i  los  estranjeros  residentes  en  la 
Serena  felicitaban  al  comandante  Pyjiter  por  aquella  indigna  i 
vergonzosa  estafa. 
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derecho  de  declarar  piratas  los  buques  de  su  nación  ¡  que 
los  jefes  de  la  estación  naval  no  habían  tenido  tampoco  fa- 
cultades para  apresarlos  como  tales.  Sirva  este  fallo  de  noble 
compensación  al  gobierno  ingles  por  los  abusos  de  crueldad, 
de  egoísmo  i  menosprecio  que  sus  ajenies  perpetran  en  nues- 
tra playas,  débiles  i  sustraídas  al  ojo  del  mundo  i  en  las 
que  en  aquel  año  infausto  do  1851  se  ejecutaron  los  mas  graves 
i  desautorizados  escándalos!  (1)  Verdades,  sin  embargo,  quo 
el  Presidente  llontt  se  apresuró  a  paliar  estos,  rindiendo  ho- 
menaje a  sus  autores  con  una  visita  oficial  hecha  a  bordo  del 
Porlland,  en  agravio  de  los  jefes  de  las  otras  estaciones 
navales,  libando  su  copa  en  un  convite  posterior  con  el  almi- 
rante Moresby,  que  le  saludaba  como  «al  hábil  piloto  quo 
habia  sabido  gobernar  i  vencerla  tempestad»  (2)  i  por  último, 
ofreciendo  una  cartera  del  despacho  a  un  dependiente  del 
comercio  eslranjero  de  Valparaíso,  que  le  habia  secundado 
con  tanto  celo  en  sus  propósitos  sobro  el  mar  i  las  costas  do 
la  República. 

Pero  nos  apresuramos  ya  a  cerrárosla  penosa  narración  do 
tanta  mengua  para  nuestra  patria,  que  hemos  trazado  a  la 

(1)  Aludimos  a  la  captura  del  vapor  chileno  Arauco  hecha  en 
Talcahuano  por  el  vapor  ingles  Gorgon,  a  consecuencia  de  un 
decreto  del  gobierno  de  la  capital  en  que  declaraba  pirata  aquel 
buque.  Véase  en  el  documento  núm.  11  este  decreto  i  las  igno- 
miniosas notas  cambiadas  a  consecuencia  de  aquel  atentado  ende 
el  ministro  ingles  i  el  gobierno  de  Chile. 

(2)  Palabras  testuales  del  almirante  Moresby  en  el  banquete 
ofrecido  al  Presidente  Montt  por  el  comercio  estranjero  de  Val- 
paraíso el  9  de  marzo  de  1852.  (Véase  el  Mercurio  núm  7,351). 
E\  presidente  llegó  a  Valparaíso  el  27  de  febrero,  siendo  saludado 
ton  una  salva  por  la  escuadra  inglesa,  i  apenas  se  halda  reposado 
un  dia,  cuando  hizo  una  visita  de  honor  al  navio  Porlland  (1.°  de 
marzo ),  haciendo  una  escepriou  con  los  otros  buques  almirante! 
existentes  en  la  bahía. 
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lijera,  como  si  la  febril  ansiedad  del  rubor  i  del   despecho 
hubiera  empujado  nuestra  pluma  (1). 


(  1  )  Revisado  este  capitulo  después  de  cerca  de  tres  años  de 
haber  sido  escrito,  no  hemos  podido  borrar  uno  sulo  de  sus  amar- 
gos conceptos,  ni  aun  mitigar  el  ardor  de  sus  frases.  Al  contrario, 
la  indignación  que  nos  dictó  ese  lenguaje  palpita  todavía  en  nues- 
tro pecho  i  lo  encenderá  siempre,  mientras  conservemos  el  amor 
a  nuestro  suelo  ¡  el  sentimiento,  indestructible  en  los  chilenos, 
del  honor  nacional.  Hará  contraste  este  capítulo  con  la  templanza 
de  todas  las  otras  pajinas  de  este  escrito;  i  la  razón  de  esta  di- 
ferencia es' que  en  este  nos  ocupamos  solo  de  la  guerra  civil, 
i  hablamos  siempre  entre  hermanos;  mientras  que  en  el  presente 
caso  la  cuestión  es  con  el  estranjero,  i  a  propósito  de  un  crimen, 
estranjero  también,  que  tiene  por  cómplice,  no  al  pais,  sino  a  la 
autoridad,  contra  la  que  aquel  se  habia  levantado  en  masa.  Este 
capítulo  será  rejistrado  en  verdad  en  los  futuros  anales  de  Chile, 
no  como  una  pajina  de  sus  discordias,  sino  como  un  fragmento 
tristísimo  de  su  historia  internacional. 

Sanliayo,  julio  Je  186L 
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CAPITULO 


LA  MARCHA  AL  SUD. 

Acthidad  del  movimiento  revolucionario  en  los  últimos  (lias  de 
setiembre. — Medidas  administrativas  en  la  Senena.— La  divi- 
sión deja  su  cuartel  jeneral  de  Ovalle.^ — Número  de  sus  fuer- 
zas.— Topografía  jeneral  del  territorio  del  norte.— Verdadero 
carácter  de  la  espedicion  revolucionaria. — Marcha  desde  Pufli- 
taqui  a  la  cuesta  de  Valdivia. — Movimientos  de  Campos  Guz- 
nuui. — Ocupación  de  lila  peí. — Funesta  demora  i  recargo  de 
equipajes  de  la  división. — Marcha  hasta  la  Mostaza.— Movimien- 
tos del  enemigo  i  concentración  de  todas  sus  fuerzas  en  Quili- 
mari. — Se  reúne  un  consejo  de  guerra  i  se  resuelve  un  movi- 
miento oblicuo. — Descontento  de  la  tropa  i  siniestros  rumores 
que  circulan. — Se  reciben  en  Pupio  noticias  de  la  invasión  de 
la  Serena  por  los  arjentinos  de  Copiapó,  i  una  junta  de  guerra 
resuelve  no  retrogradar. — Reflecciones  sobre  la  invasión  revo- 
lucionaria de  la  división  del  norte. — El  enemigo  descubre 
nuestro  derrotero  en  el  cajón  de  Tilama. — Paso  nocturno  de 
la  cuesta  de  las  Palmas. — Vicuña  ocupa  a  Petorca  sin  resis- 
tencia.— Se  combina  un  plan  para  la  invasión  simultánea  del 
valle  de  Putaendo. — Vicuña  emprende  su  marcha  a  vanguardia 
por  las  Jarillas. — El  coronel  Arteaga  recibe  orden  de  marchar  por 
las  cuestas  de  Cultunco  i  de  los  Anjeles. — Ultima  jornada  de 
la  división  de  Coquimbo. — Asombroso  movimiento  transversal 
de  Vidaurre.»-Su  pánico  i  la  calma  de  los  jefes  revolucionarios. 

I. 

Los  sucesos  de  la  revolución  del  norte  se  desenlazaban, 
como  hemos  visto,  con  estraordinaria  rapidez.  Cada  dia  era 


IDO  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

un  nuevo  progreso  o  una  contrariedad  vencida.  Los  últimos 
(lias  de  setiembre  habían  tenido  un  interés  casi  dramático 
por  su  exilacion.  Asi,  el  26  había  llegado  al  cuartel  jcncral 
de  Ovalle  la  división  de  las  Higueras,  el  27  desembarcaba 
en  la  playa  de  Frai  Jorje  el  capitán  Pizarro  con  las  comu- 
nicaciones del  sud,  i  el  28  había  tenido  lugar  el  triple  acon- 
tecimiento de  la  llegada,  apresamiento  i  rescate  del  vapor 
Arauco. 

Pero  mientras  el  gobierno  de  la  Serena  se  preocupaba  de 
salvar  con  medidas  oportunas  los  compromisos  i  embarazos 
que  lo  rodeaban,  sea  por  la  intervención  inglesa,  sea  por  los 
socorros  de  dinero  solicitados  por  los  revolucionarios  del  sud, 
sea,  en  fin,  por  las  exijencias  locales  de  la  provincia,  como 
ia  seguridad  pública,  el  reclutamiento  de  fuerzas  i  los  prepa- 
rativos para  la  elección  de  la  Asamblea  provincial,  que  según 
el  acta  revolucionaria  del  8  de  setiembre,  debia  convocarse 
para  nombrar  definitivamente  el  gobierno  de  la  provincia  (1); 

(11  El  gobierno  sustituto  de  la  Serena  no  fue  del  todo  feliz 
en  la  combinación  de  estos  trabajos  de  organización.  Hemos  visto 
que  ya  bahía  entregado  el  manejo  de  la  policía  a  personas  que  en 
aquel  momento  no  ofrecían  la  garantía  suficiente.  Pero  a  pesar 
de  la  absoluta  tranquilidad  del  pueblo,  creó  todavía  un  nuevo 
cuerpo  que,  a  imitación  de  la  Guardia  del  orden  de  las  poblacio- 
nes en  que  rejía  el  Gobierno,  se  denominó  Guardia  de  seguridad 
i  hacia  de  nuche  el  servicio  de  patrullas.  Se  compuso  este  cuerpo 
fantástico  de  210  ciudadanos  divididos  en  diez  compañías  de  a  20 
hombres,  que  mandaban  algunos  de  los  vecinos  mas  pacíficos  de 
la  Serena,  como  don  Juan  María  Egaña,  «ton  Nicolás  Osuno,  don 
Kainon  Solar,  el  escribano  don  Narciso  Melendez,  don  Hamou 
Mnnizaga  i  otros.  Don  Antonio  Larraguibel  era  el  comandante 
de  esta  guardia,  i  don  Santos  Cavada  el  mayor. 

Al  misino  tiempo  que  se  adoptaban  eslas  medidas  del  todo  inú- 
tiles i  que  hacían  presentir  un  peligro  imajiuario  i  una  inquietud 
absurda,  se  dictaba  un  decreto  verdaderamente  despótico,  que 
ofendía  el  espíritu  de  lu  revolución.    Era  este  el  bando  publicado 
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miéniras  se  había  hecho  todo  oslo,  decíamos,  en  el  sentido  de 
la  paz  en  la  capital,  se  ejecutaban  en  el  cuartel  jeneral  de 
Ovalle  las  últimas  operaciones  para  emprender  la  campaña 
i  llevar  la  revolución  o  la  guerra  ala  provincia  de  Aconcagua 
i  a  la  capital  misma. 

El  28  de  setiembre  se  puso,  en  efecto,  en  marcha,  la  di- 
visión invasora,  acampándose  el  29  en  la  aldea  de  Punilaqui, 
antiguo  asiento  de  minas  de  oro  i  azogue,  distante  siete  le- 
guas al  sud,  donde  se  le  reunió  el  jeneral  en  jefe  i  el  estado 
mayor  el  29  a  las  diez  de  la  noche. 


II. 


Aquella  fuerza,  sin  embargo,  que  se  ha  denominado  pom- 
posamente, unas  veces  Ejército  del  Norte,  i  otras  División 
de  Coquimbo,  i  que  tenia  el  título  oficial  de  Ejército  restau- 
rador, era  solo  una  pequeña  columna  revolucionaría,  menos 
fuerte,  bajo  un  punto  de  vista  militar,  que  cualquier  batallón 

el  21  de  setiembre  para  que  nadie  pudiese  hospedar  eti  la  ciudad 
a  ningún  estraño  sin  dar  aviso  a  la  autoridad  en  el  término  de  12 
horas,  bajo  la  pena  de  10  pesos  de  multa  o  lo  dias  de  prisión.  Solo 
un  pueril  temor  por  las  maniobras  de  los  espias  enviados  desde 
Copiapó  podia  hacer  concebible  esta  medida. 

En  cuanto  a  las  elecciones  de  la  Asamblea  provincial,  es  triste 
persuadirse  de  que  el  gobierno  no  estuvo  a  la  altura  de  su  misión 
revolucionaria  i  de  su  deber  público,  si  hemos  de  estar  a  la  cons- 
tancia de  los  documentos  que  entonces  publicó  un  diario  de  la 
capital  (La  Civilización  núm.  32).  El  intendente  envió,  en  efecto, 
a  todos  los  gobernadores  de  departamento  una  circular  en  la  que 
indicaba  la  persona  que  debían  elejir,  añadiendo  estas  palabras  de 
estrecha  i  absurda  política:  «Convendría  que  el  nombramiento 
que  allí  deba  hacerse,  recaiga  precisamente  en  personas  de  esta 
ciudad». 
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disciplinado  do  los  que  entonces  componían  el  ejército  nacio- 
nal. Aunque  parezcan  sorprendentes  i  del  lodo  nuevos  estos 
asertos,  eran,  empero,  la  realidad  desnuda  ¡comprobada  pol- 
la inspección  ocular,  muchas  veces  reiterada,  del  que  ahora 
los  emite  como  hechos  lastimeros  e  indisputables. 

La  división  de  la  Serena  no  contaba  positivamente  mas  de 
500  soldados  en  sus  filas,  i  estos,  ademas  do  ser  bisónos, 
carecían  de  toda  disciplina  i  estaban  armados  do  una  mane- 
ra por  demás  insuficiente. 

Solo  su  denuedo,  su  entusiasmo  i  el  ardor  de  la  numerosa 
juventud  que  se  había  alistado  en  sus  cuadros,  le  prestaban 
alguna  respetabilidad  i  ofrecían  a  sus  jefes  una  débil  perspec- 
tiva de  buen  éxito. 

Las  fuerzas  estaban  distribuidas  del  modo  siguiente: 

Infantería. 

Batallón  Igualdad 145  plazas. 

»         Restaurador 400  » 

»         Num.  1  de  Coquimbo.  ....  90  » 

335  infantes. 
Caballería. 
Escuadrón  de  la  Gran  Guardia GO  jinetes. 

Artillería. 
Brigada  de  3  piezas  de  a  i,  con  30  ar- 
tilleros i  30  fusileros GO  artilleros. 

Total  jcneral.  .  .  455 

Este  número  podía  subir  a  G00  hombres  con  la  oficialidad 
de  los  cuerpos  que  llegaba  a  corea  de  150  individuos,  con 
los  conductores  de  bagaje  i  otros  empleados  del  parque, 
hospital  militar  etc. 
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Tristes  vaticinios  surjian  ciertamente  del  primer  examen 
de  aquella  división  destinada  a  intentar  empresas  de  tan 
abultada  magnitud,  como  eran  la  invasión  de  la  provincia  de 
Aconcagua  i  la  ocupación  subsiguiente  de  la  capital.  Faltaba 
número,  fallaba  disciplina,  organización,  el  orden  estricto 
de  la  ordenanza  en  campaña,  faltaban  recursos  en  armas, 
en  dinero,  en  elementos  de  movilidad;  i  el  terreno,  por  otra 
parte,  ofrecía  en  la  distancia  de  cerca  de  cien  leguas  que 
debia  recorrerse,  solo  esterilidad,  cansancio  i  peligros. 


III. 


La  topografía  de  la  comarca  que  se  esliende  entre  el  valle 
de  Coquimbo  i  el  de  Aconcagua,  no  se  presta  ciertamente 
ni  a  prolongarla  guerra  por  la  estratejia  ni  a  alimentarla  por 
los  recursos.  Cadenas  de  montañas  aplastadas  i  estériles  que 
se  estienden  a  veces  en  suaves  planicies  i  se  alzan  otras  en 
cumbres  mas  órnenos  ásperas,  como  la  de  la  cuesta  de  Cali- 
lolen,  que  cierra  el  valle  de  Choapa,  la  de  las  Palmas,  en  la 
cadena  que  encierra  el  riachuelo  de  Quilímari,  i  por  último, 
la  formidable  de  \os  Anjeles  que  guarda  el  valle  de  Putaendo, 
i  unos  cuantos  vallecitos  entrecortados  en  la  cima  de  estas 
ondulaciones,  cada  veinte  o  treinta  leguas,  hé  aquí  la  fiso- 
nomía del  territorio  en  que  iba  a  jugarse  la  campaña  del 
norte.  Escasos  de  poblaciones,  ingratos  a  la  agricultura,  po- 
bres en  caballos  i  bestias  de  transporte,  i  mas  que  todo,  con 
habitantes  del  todo  inadecuados  para  el  servicio  de  las  armas, 
aquellos  parajes  no  ofrecían  ninguna  ventaja  a  los  invasores, 
sino  cuando  se  hubiesen  acercado  por  rápidas  marchas  a  los 
ricos  valles  de  Aconcagua, 

t 
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IV. 

4 


Pero  existía  en  medio  de  aquel  puñado  de  recluías  un 
eleraenlo  que  lo  hubiera  hecho  capaz  de  llenar  su  deslino  con 
la  misma  eficacia  que  un  cuerpo  numeroso  i  arreglado  de 
tropas,  si  ese  elemento  se  hubiera  comprendido  i  pesado  en 
lodo  su  valor  i  en  toda  su  oportunidad.  Era  este  el  entusias- 
mo del  soldado  i  la  rapidez  de  los  movimientos  que  debía 
segundar  el  esfuerzo  de  aquel  ardor,  aprovechándose  de  su 
mismo  impulso  para  llevarlo  con  acierto  a  un  pronto  desen- 
lace. Esta  inspiración  revolucionaria  era  la  única  salvación 
posible  de  la  columna  espedicionaria.  El  marchar  a  paso  de 
trole  hasta  las  riberas  del  rio  de  Aconcagua,  sin  cuidarse 
absolutamente  de  ningún  otro  propósito;  he  aquí  todo  el  plan 
de  campaña  que  era  posible  realizar  con  fruto  en  aquella 
coyuntura  i  con  tales  elementos.  Desgraciadamente,  fué  eslo 
lo  que  no  se  hizo.  La  división  avanzó  con  lodo  el  método 
de  la  marcha  regular  en  una  campaña,  lomándose  todas  las 
pretenciosas  precauciones  de  la  cslratéjia  militar,  i  aun  mas, 
haciendo  concesiones  que  llegaron  hasta  la  puerilidad,  a  la 
holganza  de  los  oficiales  i  al  bien  pasar  de  los  soldados.  Los 
jefes  de  la  división  de  Co  quimbo  iban  a  obrar  como  militares 
i  no  como  revolucionarios.  Este  error  los  perdió,  como  vamos 
a  verlo  dia  por  día,  en  el  curso  de  los  sucesos  i  en  la  jornada 
de  cada  marcha. 

V 

Va  hemos  fisto,  en  verdad,  que  la  división  que  había  par- 
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Hdo  de  Ovalle  en  la  tarde  del  28,  permanecía  estancada  en 
el  asiento  de  Punilaqui  por  cerca  de  cuatro  dias,  pues  solo 
el  1.°  de  octubre  a  las  dos  de  Ja  tarde,  se  dio  la  orden  de 
marcha,  la  que  comunicada  a  los  cuerpos  al  son  de  la  mú- 
sica i  de  las  aclamaciones  de  los  oficiales,  fué  recibida  con 
muestras  de  un  júbilo  ardiente  que  la  tardanza  hacia  des- 
bordar. En  Punilaqui  no  se  había  hecho  mas  operación  que 
pudiera  llamarse  de  provecho  que  una  falsa  alarma  dada  en 
los  acanlonamientos  en  la  media  noche  del  30  de  setiembre 
i  un  remedo  de  parada  militar  ejecutada  por  todas  las  fuer- 
zas. Uno  i  otro  dejaron,  empero,  una  advertencia  provechosa, 
si  hubiera  de  haberse  atendido,  a  saber;  la  sorpresa  noctur- 
na, una  muestra  del  ardor  de  los  soldados  para  aceptar  el 
combate,  asi  como  la  revista  de  la  mañana  evidenciaba  el 
completo  desgreño  de  la  tropa  en  el  manejo  de  las  armas  i  la 
pésima  calidad  de  estas. 

La  marcha  del  primer  dia  (l.°de  octubre)  fué  bastante 
esforzada,  transmontándose  aquella  tarde  la  áspera  cuesta 
de  los  Ilornos  hasta  la  posesión  del  Huilmo  o  Zapallo,  cinco 
leguas  al  sud  de  Punitaqui,  donde  la  división  se  acampó 
cómodamente  por  la  noche.  El  grato  reposo  de  aquella  pri- 
mera jornada  de  la  marcha  emprendida  sobre  el  enemigo, 
era  solo  interrumpido  por  el  patriótico  quién  vive?  de  los 
centinelas.  En  la  orden  jencral  de  aquel  dia  se  había  dispuesto 
que  se  respondiera  a  aquella  voz  con  el  grito  de  Coquimbo! 

Al  siguiente  dia  se  hizo  solo  un  movimiento  lento  i  pesa- 
do. Auuque  emprendida  a  las  seis  de  la  madrugada,  hízose 
preciso  detener  la  marcha  a  medio  camiuo  i  antes  de  las 
dos  déla  tarde,  para  aprovechar  las  comodidades  en  forrajes 
i  provisiones  que  ofrecía  el  establecimiento  de  fundición  de 
cobre  de  Peña-blanca,  que  tenia  (ademas  de  sus  potrerillos 
de  alfalfa  i  de  sus  hornos  de  coser  pan)  el  atractivo,  entonces 

26 
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Icnlador,  de  ser  propiedad  de  un  adversario  declarado  de  la 
revolución,  don  Jacinto  Yasquez.  Por  otra  parle,  era  difícil 
encontrar  en  aquellas  agrias  méselas  un  campamente  apro- 
pósilo  anles  de  cerrar  la  noche,  de  modo  que  la  división  solo 
avanzó  seis  leguas  esle  dia. 

La  jornada  del  3  de  octubre  fué  todavía  mas  ingrata»  Des- 
de las  siete  de  la  mañana  a  las  cuatro  de  la  larde,  se  babia 
recorrido  solo  un  espacio  de  cuatro  leguas,  hasta  llegar  al 
declive  sud  de  la  aplastada  cuesta  de  Valdivia,  La  vista  leja- 
na de  una  descubierta  enemiga,  enviada  desde  Illapel  el  dia 
anterior,  contribuyó  a  esta  tardanza,  preocupados,  no  solo  los 
jefes  sino  los  mismos  subalternos,  del  modo  como  podría 
capturarse  aquella   fuerza. 

El  día  4  llovió  con  una  fuerza  cslraordinaria  para  aquella 
latitud  i  en  aquella  estación.  Aclaró,  sin  embargo,  el  tiempo 
hacia  el  mediodía  para  hacer  mas  brillante,  con  la  humedad, 
la  perspectiva  de  los  campos  cubiertos  det  tapiz  de  la  pri- 
mavera', que  en  esle  año  eslraordiuariamenlc  lluvioso  en  el 
norte,  tenia  un  lujo  delicioso  de  vejetacion,  de  sombras  i 
perfumes.  La  tropa  no  había  desmayado  en  lo  menor  por  lo 
recio  del  temporal,  i  antes  bien,  la  mejor  parle  de  la  mar- 
cha se  hizo  aquel  día  en  lo  mas  crudo  de  la  lluvia,  acá  le- 
pándonos temprano  en  el  punió  llamado  la  Canela,  para 
tener  lugar  de  limpiar  las  anuas  i  secar  los  veslidos  i  el 
parque,  pues  nos  encontrábamos  solo  a  una  jornada  «Je 
Illapel,  donde  presumíamos  nos  aguardaba  Campos  Guzman, 
ufano  todavía  con  mi  fácil  triunfo  de  la  Aguada, 

VI 
La  división  del  Gobierno  se  había  retirado,  sin  embarga, 
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el  día  anterior,  de  su  posición  en  Iilapel,  retrocediendo  al 
siul.  Sabedora,  al  principio  por  una  comunicación  del  coro- 
nel Arleaga  a  Vicuña  (que  como  ya  dijimos  cayó  en  manos 
de  Campos  Guzman  pocos  momentos  después  del  combale 
de  la  Aguada)  de  que  aquel  venia  con  una  fuerza  en  ausiiio 
de  la  división  de  Iilapel,  se  adelantó  al  día  siguiente  de  aquel 
encuentro  para  esperar  la  aproximación  de  este  refuerzo, 
pero  como  Artcaga  hubiera  retrocedido,  Campos  regresó  al 
pueblo  aquel  mismo  dia  (26  de  setiembre)  a  las  6  de  la 
tarde. 

Volvió  a  avanzar  hacia  el  norte  el  dia  28  habiendo  re- 
puesto los  caballos  de  sus  Granaderos,  llevando  la  dirección 
de  Combarbalá,  pero  teniendo  noticia,  según  refiere  él  mismo 
en  sus  parles  oficiales,  por  la  descubierta  que  nos  había  avis- 
tado el  dia  3  en  la  cuesta  de  Valdivia,  de  que  las  fuerzas  de 
Coquimbo  pasaba  de  1000  hombres,  retrocedió  aquel  mismo 
dia  sobre  Iilapel  i  continuó  replegándose  hacia  el  sud.  El  4 
se  acampó  en  la  hacienda  de  las  Vacas  i  el  5  retrocedió 
hasta  la  aldea  dcQuilimari,  en  el  vallocilo  de  este  nombre, 
que  desemboca  sobre  el  puerto  de  Pichidangui.  Desde  aqui 
oficiaba  al  Gobierno  el  dia  6  solicitando  con  ansiedad  cuantos 
auxilios  pudieran  colectarse  en  los  departamentos  inmediatos, 
los  que  él,  desde  aquel  instante,  cesó  de  mirar  con  desden, 
«porque,  decia,  ahora  creo  muí  diversas  las  circunstan- 
cias» [  I). 


(I)  Oficio  de  Campos  Gu&man  al  Ministerio  ríe  la  Guerra,  del 
6  de  octubre.  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. — Todos  los  da- 
tos sobre  los  movimientos  de  la  división,  tanto  de  Campos  Guz- 
man como  del  coronel  Vidaurre,  están  tomados  de  las  comunica- 
ciones oficiales  de  estos  jefes  con  el  Gobierno  de  la  capital, 
existentes  en  los  archivos  de  los  ministerios  de  la  guerra  i  del 
interior. 
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VII. 


Antes  de  amanecer  el  5  de  octubre,  el  infatigable  Gallegui- 
llos,  que  había  sido  ascendida  al  grado  de  mayor,  se  ade- 
lantó con  una  partida  para  practicar  un  reconocimiento  sobre 
Illapcl  i  regresó  temprano  con  el  aviso  de  que  el  camino 
quedaba  espedilo.  El  autor  de  esta  narración  recibió  en  el 
acto  la  orden  de  reasumir  el  mando  de!  departamento  i  de 
adelantarse  a  la  villa  para  preparar  los  alojamientos  conve- 
nientes a  la  división.  Esta  entró  al  pueblo  a  las  siete  de  la  noche, 
teniéndose  esla  precau  cion  para  que  las  sombras  aumentaran 
el  número,  i  aun  se  hizo  des  filar  dos  veces  un  mismo  batallón 
para  obtener  este  resultado,  imitando  la  táctica  singular  de 
aquellos  jefes  de  los  klanes  de  las  montañas  de  Escocia,  do 
que  nos  habla  Walter  Scott. 

Los  pueblos  que  un  ejército  encuentra  en  su  marcha  le  son 
siempre  fatales,  mucho  mas  cuando  sus  soldados  son  bisónos 
i  sus  cuerpos  de  oficiales  se  componen  de  una  juventud  que 
no  reconoce  mas  réjimen  militar  que  el  ardor  de  sus  pechos 
i  el  denuedo  de  sus  voluntades.  Sucedió  pues  que  se  per- 
dieron tristemente  dos  dias  completos  en  Illapcl,  sin  haberse 
alcanzado  otro  fruto  que  la  perpetración  de  algunos  desórde- 
nes de  la  tropa,  que  fueron  en  el  acto  severamente  reprimi- 
dos por  los  jefes.  El  coronel  Arteaga  castigó  con  la  culata 
de  un  fusil  i  por  su  propia  mano  a  dos  soldados  que  se  ha- 
bían introducido  en  casa  de  un  vecino  para  robarle,  i  Ca- 
rrera despidió,  sin  oir  disculpa,  a  un  oficial  Alvarez,  que  con 
otro  de  sus  camaradas  había  promovido  un  desorden  en  el 
cantón  del  batallón  núm.  I  de  Coquimbo.  El  gobernador  hizo 
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salir  también  en  el  término  de  dos  horas  a  uno  de  esos  can- 
tores aristocráticos,  que  con  el  titulo  del  parentezco  sehabia 
agregado  al  cuerpo  de  ayudantes  del  jefe  de  la  división  i  que 
habiá  sido  sorprendido  infraganli  haciendo  presa  de  guerra 
de  varias  piezas  de  plata  del  servicio  de  los  señores  Gatica,  cuya 
casa  aquel  individuo  habrá  hecho  desarrajar  de  propia  auto- 
ridad. Por  lo  demás,  el  placer  de  los  jóvenes  oficiales  al  verso 
festejados  por  las  bellezas  illapelinas,  la  reputación  de  cu- 
yos atractivos  pasa  en  proverbio  en  todo  el  norte,  no  parecía 
tener  mas  límites  que  la  importuna  i  forzosa  orden  de  ponerse 
en  marcha,  pues  en  la  primera  noche  de  permanencia  en 
aquella  pequeña  Capua,  llegaron  hasta  diputar  una  comisión 
a  su  camarada,  el  joven  gobernador,  a  fin  de  recabar  su  empe- 
ño en  la  celebración  de  un  baile  de  suscripción  que  debiera  te- 
ner lugar  a  la  noche  siguiente.  Mas  la  autoridad  local,  asumien- 
do una  voz  de  austera  severidad,  respondió  que  en  aquellos 
momentos  «prefería  el  rol  de  Scipion  al  de  Aníbal». 


VIII. 


No  sín  una  especie  de  violencia  salió  pues  de  Illapel  la 
división  coquimbana  en  la  tarde  del  7  de  octubre,  acampán- 
dose por  la  noche  en  el  casorio  de  Cuzcuz,  el  mismo  punto 
militar  que  Vicuña  habia  ocupado  algunos  dias  airas.  Una 
gran  parte.de  la  oficialidad  i  el  jefe  de  estado  mayor  don  Nico- 
lás Munizaga,  cuyos  servicios  de  disciplina  eran  casi  nomi- 
nales, durmieron,  sin  embargo,  aquella  noche  en  las  blandas 
camas  de  la  villa,  lo  que  era  de  un  efecto  altamente  per- 
nicioso. 

Vióse  esto  mas  claramente  a  la  siguiente  mañana,  llegando 
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osla  vez  la  condescendencia  hasla  dejencrar  en  una  verda- 
dera necedad,  pues  por  no  desairar  un  opíparo  almuerzo  que 
un  hidalgo  hacendado  del  valla  de  Choapa,  don  llamón  Montes, 
lia!)¡a  preparado  para  los  oliciales  coquinibanos,  se  hizo  un 
rodeo  de  mas  de  una  legua  hacia  las  casas  de  la  hacienda  do 
Pi atacara,  donde  en  brindis  i  cortesías  se  perdieron  las  horas 
mas  adecuadas  para  la  marcha.  Solo  lies  leguas  se  avanzaron 
osle  dia,  i  aun  nos  vimos  obligados  a  establecer  nuestro  cam- 
po en  una  hondonada,  al  pié  de  ¡a  cuesta  do  Cabilolen,  por 
habérsenos  cerrado  la  noche  en  aquel  punto,  mas  a  propósito 
para  panteón  que  para  campamento  de  guerra.  Sabíase  ape- 
sar  de  esto,  desde  la  noche  anterior,  que  el  enemigo  estaba 
acampado  en  la  falda  opucsla  de  aquella  cadena. 

La  demora  en  Illa  peí  fué  irreparable  i  no  tuvo  escusa.   U 
espíritu  de  la  división  decayó  no  poco  con  el  contacto  de  los 
fáciles  goces  de  un  pueblo,  en  que  todo,  hasta  el  placer,  pa- 
recía haberse   adquirido   por  derecho   de   conquista,  i  esto 
acontecía  precisamente  cuando  se  presentaba  a  los  jefes  la 
mejor  coyuntura  para  haber  puesto  la  división  en  un  pié 
estrictamente  militar,  haciendo  a  Illapel  el  cuartel  jeneral  do 
todos  los  almofreces  i  petacas,  que  en  número  prodijioso,  em- 
barazaban la  marcha  i  acortaban   las  jornadas,  pues  solo  en 
el  carguío  de  los  equipajes  se  empleaban  cada  dia  no  menos 
de  dos  horas.  Si  se  hubiera  tomado  aquel  partido  salvador, 
nadie,  estamos  de  ello  seguros,  ni  aun  los  mas  susceptibles  en- 
tre los  oliciales,  habría  levantado  un  eco  de  murmuración,  ¡  sí, 
al  contrario,  de  alabanza,  cuando  se  les  hubiera  hecho  presen- 
te que  era  preciso  marchar  sin  mas  atavíos  que  la  espada, 
porque  el  enemigo  estaba  ya  a  la  vista.  Malograda  esta  ocasión, 
el  acarreo  de  los  equipajes  so  hizo  un  mal  necesario  que  de- 
bía, por  cierto,  pagarse  bien  caro. 
Al  siguiente  dia  (9  de  octubre),  después  de  malgastar  las 
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mejores  horas  de  la  mañana  en  el  carguío  de  los  equipajes, 
operación  siempre  tardía  i  que  esta  vez  parecía  interminable 
por  la  disposición  de  las  muías  ¡  la  mala  voluntad  de  los 
arrieros,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  contratados  de  en- 
tre las  haciendas  hostiles  de  la  comarca,  hicimos  la  travesía  do 
la  empinada  cuesta  dcCabiloIen,  llegando  a  puestas  del  sol  al 
punto  llamado  la  Mostaza,  a  seis  leguas  de  la  aldea  de  Qui— 
liman,  i  situado  como  esta  en  la  vecindad  de  la  confluencia 
de  un  pequeño  riachuelo  (el  Conchalí)  con  el  mar.  Este  sitio 
ofrecía  una  posición  militar,  casi  inespugnable,  haciendo  un 
vivo  contraste  con  la  hoya  en  que  habíamos  dormido  la  noche 
anterior.  La  división  se  formó  esta  vez  en  línea  de  batalla  en 
la  einia  de  una  encumbrada  meseta,  i  se  recomendó  a  los 
comandantes  do  los  cuerpos  una  estríela  vijílancia,  porque 
aquella  misma  tarde  supimos  por  nuestros  espías  i  los  partes 
de  la  descubierta  del  mayor  Galleguillos,  que  el  enemigo,  re- 
forzado considerablemente  por  tropas  llegadas  el  dia  anterior 
de  la  capital,  nos  esperaba  en  una  fuerte  posición,  en  el  cos- 
tado sud  del  estrecho  i  profundo  valle  de  Quilimari,  cuyo 
angosto  paso  barrían  sus  cañones. 


IX. 


He  aquí,  en  efecto,  lo  que  había  sucedido,  i  como  por  nues- 
tra tardanza,  de  una  parle,  i  por  la  actividad  eslraordinaría 
del  gobierno  de  la  capital,  por  la  otra,  la  pequeña  columna 
de  Campos Guzman  se  habia  trasformado, corno  de  improviso, 
en  una  división  respetable  i  cambiado  de  un  solo  golpe  la 
perspectiva  de  la  campaña. 

La  nueva  de  la  revolución  de  la  Serena  habia  llegado  el 
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dia  12  de  setiembre  a  la  capital.  La  primera  idea  del  Gobier- 
no babia  sido  lanzarse  con  celeridad  i  firmeza  a  sofocarla  en 
su  propio  centro,  embarcando  con  eslo  fin  el  batallón  Cha- 
cabuco  i  otras  fuerzas  que  debia  mandar  en  jefe  el  coronel 
(jana.  Mas  la  sublevación  de  aquel  cuerpo,  el  dia  13,  re- 
lardó  eslo  plan,  que  era  sin  duda  bien  concebido  i  so  despa- 
chó a  Valparaíso  el  batallón  Buin,  destinado  a  ejecutar  aquel 
plan,  a  las  órdenes  del  coronel  (jarcia,  desembarcando  en  el 
puerto  de  Coquimbo  i  ocupando  inmediatamente  la  Serena 
que  se  suponía  indefensa.  El  gobernador  Campos  Guzman 
recibió  entre  tanto  la  comisión  de  adelantarse  por  tierra, 
como  hemos  visto,  con  parte  de  las  tropas  que  se  habían 
colectado  en  San  Felipe,  a  consecuencia  del  levantamiento 
del  Chacabuco. 

Mas  en  los  momentos  mismos  en  que  el  Buin  era  embar- 
cado para  ser  conducido  al  norte,  el  Gobierno  recibió  comu- 
nicaciones apremiaules  del  jcneral  Búlnes,  en  que  pedia  la 
pronta  presencia  de  aquellas  tropas  en  el  sud,  por  lo  que  se 
adoptó  el  partido  medio  de  remitir  una  parte  en  el  acto  a 
Constitución,  reservando  la  mitad  del  batallón  para  las  ope- 
raciones que  debían  ejecutarse   sobre  Coquimbo  (I). 

En  consecuencia,  se  organizó  en  Valparaíso  una  división  de 
mas  de  600  hombres  veteranos,  compuesta  de  tres  compa- 
ñías del  batallón  Buin  (27 1  hombres),  a  las  órdenes  del  ma- 
yor Peñailíllo,  de  la  Brigada  de  marina  (53  hombres),  con  su 
segundo  jefe  el  mayor  Aguirre,  dos  compañías  del  dísuello 
batallón  Chacabuco  (que  se  encontraban  en  Valparaíso  a  las 
ordenes  del  mayor  Pinto  cuando  la  sublevación  de  aquel  cuer- 
po i  que  servían  ahora  de  base  a  un  nuevo  batallón  denomi- 
nado el  núm.  5)  i  de  una  brigada  de  artillería,  bajo  la  dírec- 

(1)  Véase  la  Memoria  del  Ministerio  déla  Guerra  de  1852. 
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cion  del  espitan  don  EmilioSotomayor.  Ademas,  se  despacharon 
por  lierra  numerosos  cuerpos  do  milicia  de  la  provincia  de 
Aconcagua  que  fueron  llegando  sucesivamente  i  cuyo  princi- 
pal deslino  era  proporcionar  movilidad  a  la  división  de  mar. 
Embarcada  esta  en  la  fragata  Chile  i  en  la  corbeta  Cons- 
titución el  i  de  octubre,  fué  echada  a  tierra  en  el  puerto  del 
Papudo  el  6,  el  mismo  dia  que  nosotros  pasábamos  en  ocio 
completo  en  Illapel.  En  tres  dias  de  marcha  forzada,  llegó 
en  seguida  a  reunirse  en  Quilimari,  la  noche  del  9  de  oc- 
tubre, con  la  vanguardia  de  Campos  Guzman.  Junto  con  las 
fuerzas,  llegaron  los  coroneles  Garrido  i  Vidaurre,  que  habian 
partido  el  6  de  la  capital,  aquel  como  director  de  la  cam- 
paña i  el  último  como  comandante  en  jefe  de  la  división. 
Campos  Guzman  quedaba  separado  de  todo  mando  activo, 
habiéndosele  nombrado  intendente  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, en  recompensa  de  sus  primeros  servicios  al  abrirse 
la  campaña.  La  misma  noche,  pues,  en  que  nosotros  nos 
acampábamos  en  !a  Mostaza,  el  coronel  Vidaurre  era  dado  a 
reconocer  como  jefe  de  las  fuerzas  del  gobierno  cu  Quili- 
mari. 


X 


Tales  fueron  las  nuevas  que  a  la  mañana  siguiente  (10  de 
octubre)  llegaron  mas  o  menos  confusamente  a  nuestro  cam- 
po ;  pero  en  lo  que  todos  los  emisarios  estaban  contestes 
era  en  ponderar  el  número  de  las  fuerzas  i  lo  ventajoso  do 
la  posición  en  que  oslaban  acampadas. 

El  jiro  de  la  campaña  revolucionaria  quedaba  de  hecho 
cambiado  por  aquella  noticia.  La  bisoña  pero  intrépida  co- 
lumna del  norte  debía  abandonar  desde  aquel  instante  su 
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rol  agresivo  (único  que  pudo  salvarla*  si  la  agresión  hubiera 

.sillo  rápida  i  ardicnle)  para  mantenerse  a  la  defensiva.  De- 
secho el  prospecto  del  denuedo,  era  forzoso  el  tentar  los 
recursos  de  la  cslralejia  i  obtener  por  una  maniobra  opor- 
tuna lo  que  antes  se  había  confiado  enteramente  a  la  bra- 
vura del  soldado  en  el  combale.  Caviloso  el  jefe  de  la  división 
con  estas  rcfleccioncs,  llamó  temprano  a  su  tienda,  en  la 
madrugada  del  10  de  octubre,  a  su  ayudante  mas  íntimo, 
(cual  lo  era  el  autor  de  esta  relación)  i  díjole  que  era  lle- 
gado el  momento  de  ocurrir  a  la  prudencia  i  apagar  por  al- 
gunos dias  el  ardor  juvenil  que  animaba  a  todos  por  que 
llegara  cuanto  antes  la  hora  de  un  encuentro  decisivo.  «No 
dudo,  añadió  con  su  calma  habitual  el  joven  caudillo  de  la 
revolución  del  norte,  que  al  lin  salvaremos  por  entre  la 
metralla  i  el  granizo  de  las  balas,  Jos  desfiladeros  que  cie- 
rran el  paso  de  Quilimari,  pero  nua  vez  estrechados  con  el 
enemigo  en  la  orilla  opuesta,  el  número  nos  acosará  i  do 
todas  suertes  seremos  perdidos;  pues  aun  en  el  caso  do 
éxito,  el  enemigo  tiene  cspedila  la  retirada  a  sus  buques, 
apostados  en  la  rada  de  IMchidanqui,  a  la  desembocadura 
del  valle  de  Quilimari».  Ordenóle,  en  consecuencia,  que  citara 
a  consejo,  i  en  el  acto  se  reunió  este  al  aire  libre,  teniendo 
muchos  de  los  jefes  la  rienda  de  sus  caballos,  prontos  ya  para 
emprender  la  marcha,  que  aquel  dia  debía  ponernos  en  pre- 
sencia del  enemigo. 

Las  rcfleccioncs  i  datos  de  Carrera  eran  concluyenles  i 
la  unanimidad  iba  a  reinar  para  emprender  un  movimiento 
oblicuo  que  flete  pusiera  éa  el  caso  de  sacar  al  enemigo  do 
su  fucile  posición  o  de  emprender  directamente  nuestra  mar- 
cha sobre  Aconcagua,  cuando  una  voz  se  opuso  a  esta  rúBO- 
I  ación,  insistiendo  con  ti  nueza  en  marchar  de  frente  sobre  el 
enemigo.  Era  este  voto  el  del  coronel  Arloaga,  cuyos  hondos 
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agravios  por  las  interpretaciones  dadas  a  su  conducta  en  la 
jornada  de  abril,  le  hacían  mirar  con  un  sincero  disgusto 
lodo  plan  que  tendiera  a  evadir  el  encuentro  del  enemigo  o 
retardar  un  combale.  La  resolución  de  la  mayoría  decidió 
lo  contrario,  e  inmediatamente  se  dio  la  orden  de  emprender 
la  marcha,  en  línea  casi  recta  hacia  el  oriente,  retrocedien- 
do algunas  cuadras  por  el  valle  de  Conchalí,  que  habíamos 
recorrido  el  dia  anterior,  para  lomar  el  cajón  de  las  Vacas, 
que  baja  casi  horizontalmente  desde  los  últimos  declives  do 
la  cordillera  hasta  la  vecindad  del  mar,  pues  es  esta  latitud 
una  de  las  zonas  mas  angostas  de  nuestro  territorio. 

Como  este  movimiento  tuviera  la  apariencia,  al  menos  en 
el  primer  instante,  de  ser  una  marcha  retrógrada,  una  sorda 
murmuración  cundió  por  toda  la  'tropa  i  se  hicieron  oir  que- 
jas i  recriminaciones  dirijídas  precisamente  al  jefe  que  había 
repudiado  aun  el  preteslo  de  toda  acusación  con  su  voto  en 
el  consejo  celebrado  en  la  mañana.  Pero  es  tan  cierto  que 
una  impresión  profunda  grabada  en  el  vulgo  no  se  desvanece 
sino  por  el  golpe  do  olra  impresión  contraría,  que   la  fama 
militar  del  coronel  Arleaga  estuvo  siempre  empañada  do  una 
espesa  sombra,  durante  toda  la  campaña  del  norte  i  aun  en 
los  mejores  días  del  sitio  de  la  Serena.  líasenos  referido,  por 
olra  parte,  que  aquella  misma  mañana  i  como  una  protesta 
absurda  i  criminal  contra  la  resolución  del  consejo  de  guerra, 
se  habían  reunido  en  conciliábulo  secreto  algunos  oficiales, 
presididos  por  el  mismo  coronel  Arteaga,  para  deponer  a 
Carrera  ¡entregar  a  aquel  el  mando  de  las  fuerzas.  Aun  en 
medio  del  confuso  rumor,  único  veslíjío  que  ha  quedado  de 
esta  trama  siniestra,  llegóse  a  indicar  algunos  nombres,  co- 
mo el  del  teniente  coronel  Prado  Aldunale,  que  habia  sido 
enviado,  como  hemos  visto,  desde  Concepción  por  el  jeneral 
Cruz,  en  calidad  de  emisario  confidencial  de  sus  planes  de 
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campaña  ¡  en  cuya  calidad  se  nos  habia  reunido  en  íllapel, 
el  de  don  Manuel  Bilbao,  comandanle  del  núm.  1  de  Coquim- 
bo, i  el  de  algunos  oficiales  de  menor  ñola.  Tero  apesar  de 
vivas  indagaciones,  nunca  nos  fué  dable  cerciorarnos  de  la 
verdad  de  aquel  triste  complot,  i  si  consignamos  aqu¡  su 
narración  no  es  cierta-mente  a  nombre  de  una  sospecha,  sino 
como  un  escrúpulo  de  fidelidad  histórica.  Nuestra  impresión 
propia  es  de  que  el  rumor  fué  falso  i  nació  de  algunas  con- 
versaciones imprudentes  del  despecho,  la  inesperiencia  ju- 
venil, o  acaso  de  una  ingratitud  solapada  que  ya  aparecía 
en  jérmen. 

La  división  marchó  aquel  dia  con  leson  por  el  cómodo  le- 
cho del  espacioso  cajón  de  las  Vacas  i  cerca  de  las  oraciones 
llegó  al  pueblo  dcPupio,  otro  viejo  asiento  de  minas,  situado 
al  pie  de  los  últimos  perfiles  de  las  cadenas  secundarias  que 
descienden  de  las  cordilleras.  Nuestra  marcha  habia  sido 
enlerauícnte  hacia  el  oriente  por  un  espacio  de  7  a  8  leguas, 
pues  fué  esta  una  de  las  mas  vigorosas  jornadas,  i  como  la 
hubiéramos  ocultado  del  lodo  al  enemigo  (mediante  la  acti- 
vidad i  denuedo  del  mayor  Galleguillos,  que  con  unos  pocos 
jinetes  se  adelantó  hasta  cerca  de  Quilimari,  persuadiendo 
al  enemigo  con  la  osadía  de,  sus  movimientos  que  su  desta- 
camento era  la  descubierta  de  la  división),  sucedía  que  ha- 
bíamos adquirido  desde  luego  una  inmensa  ventaja  estraté- 
gica sobre  la  posición  militar  del  coronel  Vidaurre.  El  retroceso 
de  la  campaña  se  había  rescatado  esta  vez,  en  parle  al  menos, 
por  el  lino  i  celeridad  de  este  movimiento,  cuya  ejecución  c 
iniciativa  pertenecen  exclusivamente  al  celo  i  dilíjencía  de 
Carrera. 
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XI. 


Una  nueva  imprevista  i  desagradable  vino  a  turbar,  em- 
pero, nuestro  reposo  en  el  campamento  de  Pupio.  Un  espreso 
de  la  Serena  llegó  aquella  noche  trayendo  comunicaciones 
del  intendente  Zorrilla  en  que  anunciaba  la  invasión  de  la 
provincia  poruña  fuerza  considerable  de  arjenlinos,  enviada 
desde  Copiapó,  i  en  consecuencia  solicitaba  con  empeño  el 
que  la  división  contra-marchara  para  llegar  oportunamente 
a  su  socorro.  El  patriota  don  Nicolás  Munizaga  provocó  al 
instante  la  reunión  de  un  consejo  de  guerra  i  aun  insinuó 
la  idea  de  retrogradar  en  defensa  de  su  pueblo,  al  que  al 
menos  debia  un  voto  por  su  suerte.  Pero  su  propósito,  ape- 
nas iniciado,  se  estrelló  contra  la  resolución  irrevocable  de 
los  otros  jefes  que  consideraban  ya  demasiado  comprometida 
la  campaña  para  desbaratarla  i  acaso  perderla  con  una  re- 
tirada de  cerca  de  100  leguas.  Por  otra  parte,  no  habrían  en 
la  Serena  pechos  animosos  i  brazos  esforzados  que  vengarían 
la  patria  de  un  ultraje  estranjero  i  capaces  por  si  solos  do 
salvar  sus  mansiones  del  pillaje  i  el  honor  de  sus  hijas  de  la 
infamia?  Creyóse  asi,  i  se  abandonó  a  su  suerte  (suerte  de 
gloria!)  a  aquella  indita  ciudad. 

Acordóse  marchar  con  vigor  en  consecuencia,  i  al  día  si- 
guiente (11  de  octubre)  hacia  las  3  de  la  tarde,  la  división 
bajaba  al  valle  de  Quilimari  en  el  punto  llamado  Tilama,  10 
leguas  en  línea  recta  al  oriente  de  la  posición  que  el  enemigo 
ocupaba  en  el  mismo  valle  hacía  la  costa.  Este  estaba  en 
aquella  hora  del  todo  ignorante  de  nuestro  derrotero,  i  por 
consiguiente,  habíamos  adquirido  sobre  él  una  superioridad 
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eslráléjica  que  casi  compensaba  sus  ventajas  en  número  í 
disciplina. 

Desde  Tilama,  en  efeelo,  estábamos  colocados  en  esta  al- 
ternativa, que  nos  ofrecía  una  ventaja  revolucionaria  por  un 
lado  o  una  ventaja  militar  por  otro,  pues  podíamos  o  lan- 
zarnos a  marchas  forzadas  sóbrela  vecina  provincia  de  Acon- 
cagua, dejando  al  enemigo  10  leguas  a  retaguardia  c  inter- 
ceptado por  cadenas  fragosas  i  pasos  casi  intransitables,  o 
descendiendo  por  el  angosto  valle  hacíala  costa,  eramos  due- 
ños de  caer  sobre  un  flanco  de  su  posición,  burlando  asi  sus 
aprestos  para  recibirnos  por  el  frente,  a  lo  largo  del  camino 
real  de  la  costa. 

Acampados  solo  para  reposar  la  tropa  al  derredor  do  las 
casas  de  la  estancia  do  Tilama,  se  citó  a  consejo  para  adop- 
tar uno  u  otro  de  aquellos  partidos,  i  como  el  primero  fuera 
por  mucho  el  mas  oportuno  i  el  que  prometía  amplio  fruto 
al  movimiento  emprendido,  adoptóse  incontinenti  i  por  una- 
nimidad. 

El  equilibrio  de  la  campaña  quedaba  desde  este  momento 
tan  bien  establecido,  que  aunque  las  fuerzas  del  Gobierno  eran 
casi  tripjcs  en  número  sobre  las  de  Coquimbo,  no  podía  de- 
cirse con  fijeza  de  que  parle  se  inclinaría  la  suerte  do  las 
armas. 

XII. 

Acaso  ha  llegado  el  momento  de  justificar  la  revolución 
del  norte  de  un  cargo  grave  que  se  le  ha  hecho  de  continuo, 
después  de  su  fracaso,  esto  es,  el  de  haber  traído  sus  armas 
a  un  terreno  que  le  era  hostil  i  haber  acometido  la  empresa 
de  someter  la  capital  con  un  puñado  de  reclutas,  Los  que 
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asi  raciocinan,  no  comprenden  lo  que  es  una  rebelión  polí- 
tica i  confunden  las  cruzadas  revolucionarias  con  una  cam- 
paña militar.  Las  revoluciones  armadas  solo  tienen  dos  ele- 
mentos de  triunfo:  la  audacia  i  la  celeridad.  El  número  de 
tropas,  el  dinero,  el  preslijio,  son  secundarios  cuando  aquellas 
cualidades  imperan  en  un  movimiento.  Asi,  la  primera  inva- 
sión hasta  Illapel  se  hizo  con  solo  13  hombres,  i  tres  gober- 
nadores huyeron  despavoridos,  dejando  centenares  de  soldados 
en  sus  cuarteles;  pero  esa  invasión  se  hizo  en  8  dias;  ¡  si 
en  vez  de  detenerse  a  orillas  del  Choapa,  por  instrucciones 
mal  concebidas,  se  hubiera  adelantado  sobre  Petorca  i  Pu- 
taendo,  ¿quién  puede  decir  que  no  habrían  sido  suficientes 
aquellos  trece  fusileros,  para  servir  de  lazo  revolucionario 
a  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  Aconcagua  ¡  después  de 
Valparaíso  i  de  la  capital,  acaso  de  toda  la  República?  La 
historia  está  llena  de  estos  casos,  que  encierran, por  otra  parle, 
una  lójica  certera  entre  el  desarrollo  del  hecho  i  la  causa 
ardiente  que  lo  provoca.  Cuando  el  pábulo  de  la  pira  está 
dispuesto,  una  chispa  que  lo  loque  levanta  pronto  las  llamas 
de  la  hoguera. 

Dudar,  detenerse,  retrogradar,  equivale  a  la  muerte  por 
inanición,  en  las  revoluciones  populares.  Perdido  el  primer 
arranque  de  los  espíritus,  la  incertidumbre  los  turba  i  el  temor 
los  anonada.  El  levantamiento  que *se  hace  en  un  cuartel 
es  un  molin  :  el  motin  que  se  hace  en  la  plaza  pública  es  una 
revolución,  i  cuando  una  revolución  invade,  es  un  derecho; 
cuando  ataca  es  un  poder;  cuando  vence  es  la  leí,  es  la  na- 
ción, es  la  patria. 

Sí  la  insurrección  de  la  Serena  se  hubiese  encerrado  mez- 
quinamente en  su  provincia,  asemejándose  a  esos  insectos 
de  mar  que  solo  pueden  vivir  dentro  de  sus  conchas,  la  his- 
toria trazaría  apenas  el  pálido  cuadro  de  una  rencilla  domes- 
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tica.  Pero  desde  que  la  división  del  norle  pisó  el  territorio 

de  Aconcagua  i  amagó  a  la  capital,  se  hizo  nacional  en 
su  propósito  i  en  su  acción,  i  cuando  la  Serena  resistió  la 
invasión  de  Copiapó,  selló  esa  nacionalidad  con  un  ejemplo 
que  un  día  los  fastos  de  la  gloria  chilena  colocarán  entre  los 
mas  altos  timbres  de  honor  para  la  patria. 

En  lo  que  los  revolucionarios  del  norle  se  engañaron,  no  fué 
pues  en  los  medios  ni  en  el  fin  de  su  invasión,  fué  en  el  tiempo, 
fué  en  la  hora.  Si  la  división  improvisada  en  la  Serena  hu- 
biera  podido  caer  sobro  la  raya  de  Pe  torca  o  la  Ligua,  en  los 
lindes  selcnlrionales  de  Aconcagua,  en  un  término  preciso  de 
quince  dias  contados  desde  ol  levanlamicnlo,  como  pudo  ¡ 
dohió  sor,  la  marcha  era  la  revolución,  la  invasión  era  ol 
triunfo;  pero  habiendo  tardado  un  mes,  como  tardó,  la  mar- 
cha era  la  guerra  civil,  la  invasión  érala  derrota  dcPetorca. 

Pero  volvamos  a  la  narración  de  nuestro  derrotero. 

XIII. 

Resuella  ya  por  el  consejo  de  guerra  la  marcha  rápida 
sobre  Aconcagua,  iba  a  impartirse  la  orden  de  levantar  el 
campo  i  proseguir  la  jornada  para  trasmontar  aquella  noche 
Ja  encumbrada  i  áspera  cuesta  de  las  Palmas  que  cerraba 
el  valle  de  (Juilimari  por  nuestro  frente  hacia  el  sud,  cuando 
oyéronse  en  la  distancia  dos  tiros  de  carabina  que  el  eco  de 
la  montaña,  i  el  pecho  de  los  soldados  sorprendidos  parecía 
repercurlir  a  la  vez.  Que  significaban  aquellos  disparos  en 
aquel  sitio,  hacia  abajo  del  tortuoso  valle?  Seria  el  enemigo, 
cuyas  descubiertas  avistaban  ya  nuestro  campo  i  daban  la 
señal  de  alarma?  Asi  pensóse  en  aquel  momento,  i  confir- 
mólo un  oficial  avanzado  que  llegaba  jadeante,  habiendo  per- 
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ditlo  su  gorra  ¡  su  caballo,  anunciando  quo  una  partida  ene- 
miga había  dispersado  el  destacamento  de  su  mando.  Mas, 
disipada  !a  primera  ráfaga  de  sorpresa,  el  entusiasmo  ganó 
el  pecho  de  los  soldados  que  corrieron  a  la  fila  al  toque  de 
jenerala  con  un  ardor  casi  delirante. 

Nunca  se  formó  una  linea  de  batalla  con  mas  precisión, 
con  mas  celeridad,  con  mas  denuedo.  Nunca  tampoco  el  ins- 
tinto del  soldado  elijió  una  posición  mas  ventajosa  para  un 
combate  de  resistencia.  La  tila  cubría  el  fondo  del  angosto 
valle  desde  un  flanco  a  otro  de  las  cadenas  paralelas  que  los 
encajonaban,  un  cañón  protejia  ambas  eslremídades,  otro 
barría  el  frente,  i  la  caballería  se  agrupaba  en  pelotón  a  re- 
taguardia. Todo  esto  se  había  hecho  instantáneamente,  ape- 
sar  de  que  el  coronel  Arleaga,  aunque  algo  sobresaltado, 
ocurría  a  cada  punto  con  una  empeñosa  actividad. 

Mientras  aquel  jefe  arreglaba  la  linea  de  batalla,  Carrera 
se  adelantaba  a  reconocer  la  partida  enemiga,  seguido  desús 
ayudantes  i  de  un  destacamento  de  soldados  veteranos  que, 
como  hemos  dicho,  el  teniente  coronel  Prado  Aldunate  ha- 
bía organizado  en  la  marcha  para  servir  como  partida  vo- 
lante de  caballería,  armada  de  carabina  i  sable,  i  que  se  dis- 
tinguía del  resto  de  la  división  por  unas  mantas  de  baile- 
tilla  verde  que  aquel  les  habia  dado  por  distintivo  al  orga- 
nizados en  Illapel.  La  descubierta  enemiga  no  tardó  en  pre- 
sentarse a  la  vista,  haciendo  brillar  sus  sables  a  los  últimos 
rayos  del  sol  poniente,  mientras  que  el  pedregal  del  riachuelo 
resonaba  al  golpe  de  la  herradura  de  los  caballos  que  se  avan- 
zaban al  trote.  Carrera  fijó  su  anteojo  por  un  instante  en  la 
partida  i  esclamó :  son  Granaderos!  i  volviéndose  al  punto 
a  un  lado,  dio  a  su  primer  ayudante,  el  narrador  de  esta 
historia,  la  orden  de  avanzar  con  el  destacamento  de  los  Ver- 
des, como  se  llamaba  nuestra  partida  de  caballería  lijera. 

28 
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llízolo,  en  efecto,  el  joven  oficial,  lanzándose  a  galope  sobre 
el  sendero  que  bajaba  por  el  valle;  mas  como  la  descubierta 
enemiga  volviera  gurupas,  casi  al  encontrarse  una  ¡  otra,  pú- 
sose en  su  persecución  (juzgando,  como  lo  pensaban  todos  en 
aquel  momento,  que  el  grueso  del  enemigo  estaba  a  corla 
distancia)  para  reconocer  este  en  cumplimiento  de  la  Arden 
que  había  recibido,  suponiendo  con  razón  que  el  enemigo, 
advertido  en  tiempo  de  nuestro  movimiento  oblicuo,  intentaba 
ahora  salimos  al  paso,  corlando  hacia  el  oriente  por  el  fondo 
del  cajón  de  Quilimari,  plan  que  sin  duda  alguna  habría  adop- 
tado a  haber  sabido  con  oportunidad  nuestro  derrotero. 

La  descubierta  enemiga  retrocedía,  sin  embargo,  con  una 
precipitación  cslraordinaria,  i  como  cayera  luego  la  noche, 
el  jefe  de  la  partida  coquimbana  resolvió  hacerla  regresar 
adelantándose  solo  con  cuatro  soldados  i  el  mayor  Gallcgui- 
llos,  que  nunca  se  separaba  de  su  lado  en  tales  lances,  hasta 
adquirir  noticias  ciertas  de  los  movimientos  del  enemigo. 
De  esta  suerte  bajó  por  el  valle  en  dirección  a  Quilimari  has- 
ta las  8  de  la  noche,  andando  la  mitad  de  la  distancia  que 
separaba  ambas  fuerzas,  i  una  vez  que  hubo  adquirido  dalos 
positivos  de  lo  que  pasaba,  regresó  a  su  campo  a  las  11  i 
inedia  de  la  noche. 

Lo  que  había  sucedido  aquella  tarde,  trayendo  tanta  alar- 
ma a  nuestra  jenle,  era  de  muí  fácil  esplicacion.  El  coronel 
Vidaurrc,  que,  como  se  ha  dicho,  habia  tomado  el  mando  de 
la  división  de  Quilimari  el  10  de  octubre,  cuando  se  sabia 
que  nosotros  estábamos  en  la  Mostaza,  seis  leguas  mas  al 
norte,  se  preparé  para  recibirnos  de  pié  firme  en  la  larde 
de  aquel  uia.  .Mas,  sorprendido  de  no  vernos  llegar,  i  enga- 
ñadas sus  avanzadas  del  camino  directo  de  la  cosía  por  las 
escaramuzas  de  (ialloguillos,  resolvió  enviar  diversas  partidas 
que  lomaran  lenguas  de  nuestro  derrotero.  Esta  providencia 
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feliz  salvó  la  división  del  Gobierno.  La  pa elida  que  nos  había 
sorprendido  enTílama  era  un  deslaeamenlo  de  2o  granaderos 
mandados  por  el  ayudante  don  Alejo  San  Martin,  i  la  celeri- 
dad con  que  se  había  replegado  sobre  su  campo,  esplicaba 
la  importancia  i  la  oportunidad  decisiva  de  la  nueva  de  que 
era  portador.  San  Martin  llegó  a  Quilimari  casi  a  la  misma 
hora  en  que  Vicuña  regresaba  al  alojamiento  de  Tilama. 
Aquel  llevaba  la  funesta  nueva  de  que  el  enemigo  había 
ganado  terreno  10  leguas  a  vanguardia  i  el  último  la  noticia 
positiva  de  que  esta  ventaja  era  segura  porque  el  enemigo 
no  se  habia  movido  hasta  aquel  momento  de  sus  posiciones. 
El  servicio  de  Vicuña,  apesar  de  esto,  no  habia  parecido 
ser  del  agrado  del  segundo  jefe  de  la  división,  porque  espe- 
rábale a  la  entrada  de  una  puerta  de  tranqueros,  vecina  a 
la  casa  de  Tilama;  i  cuando  se  le  hubo  presentado,  lo  apos- 
trofó con  vehemencia  por  su  tardanza,  dirijiéndole  algunos 
de  esos  denuestos  militares,  que  solo  cuando  son  de  su- 
perior a  subalterno,  no  pueden  reputarse  como  injuria.  De- 
cíale que  habia  desobecido  la  orden  de  su  jefe,  que  habia 
maltratado  inútilmente  los  mejores  caballos  que  contaba  la 
división,  que  se  habia  espueslo  a  ser  sacrificado  en  una  ace- 
chanza nocturna,  i  por  último,  que  su  demora  habia  retardado 
la  marcha  de  la  división  hasta  la  media  noche.  Pero  el  coro- 
nel Arleaga  no  tenia  justicia  para  hacer  aquella  acusación, 
a  la  que  dio  entonces  i  ha  seguido  dando  posteriormente, 
una  importancia  estraña.  Vicuña,  en  efecto,  no  habia  deso- 
bedecido la  orden  de  Carrera,  como  lo  declaró  este  aquella 
noche,  pues  habia  sido  aquella  la  de  reconocer  al  enemigo, 
lo  que  habia  practicado  hasta  averiguar  con  certeza  su  po- 
sición; no  habia  tampoco  fatigado  inútilmente  los  caballos, 
porque  los  habia  devuelto  temprano,  llevando  consigo  solo 
cuatro  jinetes,  i  por  último,  ni  su  peligro  ni  su  demora  per- 
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sonal  podían  en  nada  influir  en  la  marcha  o  paralización  de 
la  columna  (I).  Esta  detención  durante  las  mejores  horas  de 
la  noche,  solo  debe  atribuirse  en  realidad  a  las  vacilaciones 
i  falla  de  nervio  que  desde  aquel  momento  comenzó  a  notar- 
se en  los  jefes  de  la  división,  achaque  funesto  que  en  el  solo 
trascurso  de  dos  dias  iba  a  dar   tan  amargos  resultados. 


XIV. 

A  las  doce  de  la  noche  el  campo  se  puso  en  movimiento 
en  dirección  a  la  cuesta  de  las  Palmas,  a  cuya  falda  seteu- 

(I)  He  aquí  como  el  señor  Arteaga  refiere  este  suceso  en  un 
documento  escrito  por  él  con  relación  a  la  publicación  de  esta 
historia  en  el  que  (aparte  de  algunas  lisonjeras  exajeraciones  i 
délos  yerros  que  dejamos  esclarecidos)  el  suceso  está  referido 
con  imparcialidad.  «El  señor  Vicuña  Mackenna,  dice,  se  ofreció 
(no  me  ofrecí,  pnesto  que  fui  mandado)  para,  ir  a  practicar  un  re- 
conocimiento i  llevó  consigo  para  el  efecto  como  unos  30  hom- 
bres de  caballería  que  yo  habia  conseguido  con  gran  dificultad 
reunir;  todos  habían  sido  soldados  delinea  ¡  a  mi  juicio,  valían 
mas  estos  30  que  el  escuadrón  cívico.  El  señor  Vicuña,  practi- 
cando el  reconocimiento  con  el  ardor  que  le  es  característico,  ¡ 
sin  dejar  punto  por  examinar,  descubrió  enemigos  en  el  bosque, 
los  cargó  i  persiguió  por  espacio  de  muchas  leguas,  volviendo 
muí  tarde  al  campamento,  donde  yo  cuidadoso  por  él  ¡  su  tropa, 
estaba  muí  inquieto.  Asi  es  que  cuando  se  incorporó,  desaprobé 
su  tardanza  que  contrariaba  la  disciplina  i  me  inrilé  por  el  esce- 
so de  fatiga  que  se  habia  impuesto  a  los  únicos  caballos  regula- 
res (estos  eran  solo  cuatro)  que  teníamos,  aprobando  no  obstante 
en  mi  interior  el  denuedo  del  señor  Vicuña.  Mientras  este  hacia 
su  escursion,  reconocimos  con  los  señores  Carrera  i  Munizagalos 
alrrededores  de  la  posición  que  ocupábamos,  ¡  hecho  esto,  nos 
preparamos  a  la  defensa,  pues  presumíamos  al  enemigo  a  muí 
corta  distancia  de  nosotros».  Carta  del  coronel  Arteaga  auna 
prrsona  de  su  familia,  fecha  de  San  Luis  de  Paipai,  noviembre 
30  Je  1838. 
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trional  estábamos.  La  marcha  fué  espantosa.  La  montaña 
era  áspera  i  encumbrada;  el  sendero  tortuoso  i  casi  invisible 
en  la  profunda  oscuridad  de  aquellas  horas ;  una  eslraña  i 
densa  electricidad  hacia  tan  compacto  el  aire  como  una  mura- 
lla de  acero,  que  redoblaba  el  cansancio  i  cargábalos  párpa- 
dos con  un  sueño  invencible ;  las  muías  de  carguío  rodaban 
en  la  oscuridad  i  obstruían  de  trecho  en  trecho  la  senda 
practicable  ;  los  soldados  cedían  a  la  fatiga  e  iban  tirándose 
entre  las  rocas  en  grupos  considerables,  que  se  negaban 
resueltamente  o  evadían  la  orden  de  marchar;  los  oficiales 
mismos  descendían  de  sus  caballos,  sin  poder  resistir  aque- 
lla somnolencia  eléctrica  que  aletargaba  como  un  narcótico,  i 
de  tal  manera  se  hacia  esta  jornada,  que  cuando  después  do 
cuatro  horas  de  camino  avistamos  la  cumbre  del  cordón, 
podíamos  contemplar  a  la  primera  luz  de  la  alborada  el  des- 
greño completo  de  la  división.  No  se  veían  cuatro  soldados 
reunidos,  i  veinte  i  cinco  enemigos  habrían  bastado  para 
aniquilarnos  aquella  fatal  noche  hasta  el  último  hombre.  Solo 
fué  digna  de  notarse  la  enerjia  i  constancia  con  que  el 
comandante  Prado  Aldunate  cerró  la  retaguardia  de  aquella 
marcha  con  el  piquete  de  los  Verdes,  que  venia  a  sus  órde- 
nes. Merced  a  esta  medida,  pudo  reunirse  la  mayor  parte  do 
la  tropa  en  la  falda  meridional  de  la  cuesta  a  las  dos  de  la 
tarde  del  siguiente  día  (12  de  octubre),  acampando  por  la 
noche  en  la  casa  de  la  hacienda  de  Pedegua  a  tres  leguas 
de  Pelorca  (I). 


(1)  Posteriormente  a  la  época  de  los  sucesos  que  narramos,  se 
nos  lia  asegurado  por  personas  competentes  que  la  división  del 
norte' pudo  ahorrarse  ventajosamente  el  paso  déla  cuesta  de  las 
Palmas,  que  le  hizo  perder  cuatro  horas  preciosas,  tomando  un 
camino  practicable  que  por  el  cajón  de  Tilama  arriba  i  la  hacien- 
da de  Ghincolco,  conduce  directamente  a  las  nie¿da5  del  Aira- 
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XV. 


Desde  el  pié  do  la  cuesta  se  destacó  a  vanguardia  al  aulor 
de  esla  historia  con  30  hombres  a  tomar  posesión  de  la  villa 
de  Pelorca  i  sorprender,  si  era  posible,  las  fuerzas  de  mili- 
cias que  guarnecían  aquel  pueblo.  Caminando  con  empeño, 
el  comisionado  llegó  a  las  9  de  la  noche  a  los  suburbios  de  la 
villa,  i  sabiendo  que  el  gobernador  Silva  ligarle  habia  huido 
i  que  las  milicias  se  habian  retirado  aquella  mañana  hacia 
Pulaendo,  dejó  la  tropa  acampada  en  la  quinta  del  honrado 
liberal  don  José  A.  García,  a  algunas  cuadras  de  distancia,  i 
entró  solo  al  pueblo  para  ponerse  en  contacto  con  el  hermano 
de  aquel  don  Ramón  García,  el  antiguo  i  popular  intendente 
ile  Aconcagua,  confinado  ahora  en  aquel  lugar  por  los  suce- 
sos que  en  noviembre  do  1850  habian  tenido  lugar  en  San 
Felipe. 

La  triste  villa  de  Pelorca,  aunque  situada  en  un  valle  fértil 
i  hermoso,  no  ofrecía  ningún  recurso  de  guerra,  escoplo  unos 
picos  caballos  que  se  aporrataron  en  las  chácaras  do  los  ve- 
cinos hostiles  i  en  la  casa  del  cura  párroco,  que  tenía  para 
su  servicio  una  exelento  pesebrera.  Pero,  a  falla  de  eslos 
auxilios,  Vicuña  acertó  a  combinar  con  el  ex-inlcndenle  Gar- 
cía un  plan  de  marcha  para  la  ocupación  inmediata  del  valle 
de  Pulaendo,  que  no  podía  menos  de  ser  el  mas  espedilo  i 
oportuno, 

Consistía  esle  en  que  Vicuña  prosiguiese  su  marcha  por  el 

san,  vecinas  a  Pulaendo.  Si  esto  es  cierto,  no  podemos  ocultarnos 
que  la  'división  del  norte  hubiera  penetrado  pii  Aconcagua,  qui- 
sa el  na ¡siu  i  día  en  q<i"  fué  alcanzada  i  desecha  en  IVturea. 
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camino  directo  de  Pclorca  a  Putaendo,  que  pasa  por  Aliea- 
hue,  la  cuesta  de  las  Jarillas  i  las  esplanadas  del  Arrayan, 
que  van  a  morir  sobre  el  valle  de  Putaendo,  mientras  que 
el  grueso  de  la  división  lomaría  la  cuesta  de  Cullunco,  que 
se  levanta  sobre  la  cadena  sud  del  valle  de  Pctorca,  en  frente 
del  cajón  de  Pedegua,  i  da  acceso  a  la  fragosa  cuesta  de  los 
Anjeles,  cuya  senda  va  a  desembocar,  a  su  vez,  sobne  el 
valle  de  Putaendo,  un  tanto  mas  abajo  del  Arrayan.  De  esta 
suerte  dividíamos  la  atención  del  enemigo  que  venia  en  nues- 
tra persecución,  hacíamos  mas  apresurada  nuestra  marcha, 
i  por  último,  caíamos  simultáneamente  sobre  dos  puntos  dis- 
tintos del  valle,  distrayendo  las  fuerzas  que  pudieran  cerrar- 
nos el  paso  i  ocupando  de  un  golpe  una  considerable  línea 
del  territorio  de  Aconcagua. 

Envióse  en  el  acto  a  Carrera  un  espreso  comunicándolo 
esta  idea,  que  fué  recibida  con  aprobación  i  se  resolvió  po- 
ner por  obra  en  el  acto.  El  correo  llegó  al  campamento  de 
Pedegua  a  la  media  noche,  i  al  amanecer  del  siguiente  día 
(13  de  octubre),  Carrera  se  puso  en  marcha  sobro  Petorca 
con  un  grupo  de  oficíales  sacados  de  los  diferentes  cuerpos 
para  llevar  a  cabo  aquel  proyecto. 

Arteaga  recibió,  en  consecuencia,  la  orden  de  tomar  la 
cuesta  de  Cullunco  i  dióse  a  Vicuña  la  de  seguir  por  la  de 
la  Jarillas  con  su  piquete  de  22  fusileros  cscojidos,  10  lan- 
zeros  i  un  cuadro  de  oficiales,  que  debían  ponerse  a  la  ca- 
beza de  las  milicias  que  a  toda  prisa  se  esperaba  reunir  en 
los  valles  de  Putaendo  i  San  Felipe. 

XVI. 

Vicuña  partió  con  su  pequeña,  pero  refucila  columna,  dan- 
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do  un  abrazo  de  adiós  que  debía  durar  largos  años  al  noble 
amigo  que  «hora  era  su  jefe*  i  que  había  sido  su  constante 
camarada  en  lodas  las  peripecias  de  la  era  revolucionaria. 
Su  hermano  quedó  en  Pelorcá  desempeñando  al  lado  de  Ca- 
rrera el  puesto  de  primer  ayudante  que  aquel  dejaba  por 
su  separación.  IÜI  mayor  Galleguilios  solicitó  el  acorapaflar  a 
su  antiguo  jefe  i  a  la  una  de  aquel  día,  atravesando  el  pue- 
blo al  son  de  un  clarín,  el  destacamento  de  vanguardia  tomó 
el  camino  do  Putacndo  al  que  llegó  al  amanecer  al  si- 
guiente día  después  de  una  marcha  forzada,  pero  infructuo- 
sa, (h  cuyas  tareas  no  hablaremos  ya  sino  después  de  haber 
contado  sucesos  harto  tristes  i  dolorosas  aventuras  perso- 
nales, 

XVII. 


Entre  lanío  el  coronel  Arleaga  no  habia  dado  cumplimien- 
to a  la  orden  o  mas  bien  encargo  de  Carrera  'porque  entre 
ambos  jefes  lodas  las  medidas  se  lomaban  con  un  cordial 
i  reciproco  acuerdo)  de  marchar  sobre  la  cuesta  do  Cullunco, 
i  se  malogró  asi  la  oportunidad  de  aquella  combinación  que 
nos  prometía  un  éxito  casi  seguro,  i  que  al  menos  habría  aho- 
rrado el  desasiré  de  Pelotea  (t),  o  retardándolo  algunos  días, 

(1)  El  mismo  coronel  Arteaga  asevera  la  faifa  de  cumplimiento 
a  esta  orden  en  un  documento  auténtico.  «Recuerdo  (dice  en  una 
(arta  que  escribió  a  don  Manuel  Jtilbao  para  rectilicar  algunos 
errores  sobre  la  campaña  del  norte  en  1851,  referida  por  aquel 
« -critor,  en  un  folleto  publicado  en  Lima  en  18oí)  recuerdo  que 
Carrera  me  envió  a  decir  que  le  parecía  mejor  tomara  la  división 
el  cimillo  de  la  cuesta,  (  Cullunco)  i  no  el  de  los  desfiladeros  que 
había  adoptado,  a  lo  que  le  respondí  que  era  el  único  apropó-ito 
cu  la  a.tuutiuu  en  qu-.*  se  hall.iba  nuestra  tropa,  pues  le  era  impo- 
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ofreciendo  a  la  invasión  del  norte  una  última  esperanza  de 
salvarse. 

Carrera  llevó  su  disgusto  hasta  la  cólera  cuando  supo  las 
vacilaciones  del  coronel  Arleaga  i  su  tardanza  en  avanzar, 
sea  sobre  Cul tunco,  sea  sobre  Pelorca.  La  jornada  de  aquel 
dia  fué  solo  de  tres  leguas,  recorridas  por  el  espacioso  i  có- 
modo camino  de  las  chácaras,  que  se  estiende  desde  Pede- 
gua  i  el  pueblo  de  Hierro— viejo  hasta  Pelorca. 

Nunca  se  encontrará,  aun  por  el  anhelo  de  la  mas  ealra- 
ñ'able  benevolencia,  disculpa  capaz  de  paliar  el  error  funesto 
o  la  tardanza  culpable  de  aquel  dia,  mas  digna  de  lamentarse 
que  el  constraste  de  la  mañana  subsiguiente,  pues  en  este 
al  menos  hubo  gloria  i  en  aquel  solo  una  torpeza  estraña  o  un 
descuido  incomprensible.  Se  ha  dicho  para  atenuar  esta  fatal 
jornada  que  la  división  pasó  seis  horas  refrescándose  bajo  los 
naranjales  i  limoneros  del  Hierro-viejo,  pero  si  fué  de  esta 
manera  como  se  perdió  aquel  precioso  tiempo,  bien  se  concibe 
que  la  división  del  Gobierno,  que  en  aquella  hora  avanzaba 
con  infatigable  tesón  por  entre  montañas  casi  inaccesibles, 
se  hacia  acreedora  al  fácil  triunfo,  que  la  pereza  de  sus  con- 
trarios iba  a  ofrecerle. 

XVÍIÍ. 


El  corone!  Vidaurrc,  apenas  había  sabido,  en  efecto,  por  la 
descubierta  de  San  Martin,  nuestro  movimiento  a  vanguardia, 
cuando,  lleno  de  alarma,  se  puso  en  nuestra  persecución,  to- 

sible  tomar  et  camino  do  la  cuesta  a  causa  de  ia  casi  completa 
carencia  de  cabalgaduras  que  Carrera  habia  prometido  aumenta/, 
como  también  reemplazar  las  inútiles,  lo  que  no  habia  hecho, 
i  no  obstante  espesé  su  última  resolución,   que  no  vino!  !» 

29 
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mando  un  camino  transversal  por  las  estancias  de  Marmali- 
cin,  el  Guaqueo  i  Longotoma,  aprovechándose  tle  los  servi- 
cios do  buenos  prácticos  i  de  los  caballos  de  la  milicia 
aooneaguína,  para  movilizar  sucxcelenle  infantería  (I). 

Caminando  toda  aquella  noche,  había  acampado  a  las  seis 
de  la  mañana  del  día  II  en  la  hacienda  de  Marmalican,  i 
continuando  a  las  dos  de  la  larde  la  jornada,  con  estraordi- 
nario  esfuerzo,  había  llegado  a  la  nocho  al  rincón  del  Gua- 
quen,  después  de  haber  pasado  la  cuesta  de  don  Pedro.  Su 
prosleza  no  calmaba,  sin  embargo,  su  inquietud,  i  una  especie 
de  pánico  se  habia  apoderado  de  aquel  jefe  tan  intrépido 
como  activo,  pero  que  juzgaba  un  crimen  de  desobediencia  a 
la  autoridad  suprema,  de  quien  era  el  mas  leal  servidor,  la 
maniobra  acertada  que  habia  puesto  a  su  vanguardia  la  di- 
visión de  Coquimbo.  Así  es  que  desde  el  Guaqueo  pedía  por 
un  espreso,  que  despachó  a  Valparaíso^  las  doce  de  la  no- 
che, lodo  jénero  de  ausilios.  Aunque  ignoraba  la  posición  de 
Carrera,  que  en  aquel  momento  estaba  acampado  enPedegua 
a  seis  u  ocho  leguas  de  distancia,  el  coronel  Vidaurre  anun- 
ciaba en  este  parte  que  a  su  entrada  a  Petorca,  la  división 
de  Coquimbo  no  le  habría  ganado  sino  ciuco  a  seis  leguas 
en  su  camino  sobre  Aconcagua,  i  sin  poder  ocultar  su  pavor, 
decía  a  este  propósito  al  intendente  do  Valparaíso  las  siguien- 
tes palabras  de  duda  i  conflicto:  «En  este  concepto,  l'.  S. 
conoce  mui  bien  lo  que  interesa  a  mis  operaciones,  i  es  que 
se  hostilizo  (desde  Valparaíso!)  o  al  menos  se  enlteleiuja  al 

(!)  Tres  años  después  de  escrita  esta  pajina,  en  febrero  del 
presente  año,  he  recorrido  espresamen te  en- compañía  di;  don  Ru- 
perto O  val  le  los  sitios  por  los  que  el  coronel  Vidaurre  hizo  este 
movimiento,  i  verdaderamente  que  asombra  su  celeridad  i  la 
pujanza  de  la  tropa  para  recorrer  aquellas  fragosidades,  que  an- 
tes i  después,  solo  ha  transita  lo  con  dificultades  el  rudo  minero 
de  aquellas  comarcas. 
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enemigo  ¡  que  se  me  facilite  por  medio  de  los  escuadrones 
de  caballería  cívica  o  por  otro  que  esté  al  alcance  de  U.  S., 
cuanta  movilidad  sea  posible  (1)». 

Mientras  los  coquimbanos  pasaban  las  horas  del  medio  dia 
a  la  sombra  de  las  arboledas  de  Hierro  viejo,  la  división  del 
gobierno,  marchando  desde  las  tres  de  la  mañana,  había  bajado 
al  cajón  de  Pedegna  a  las  tres  de  la  larde,  después  de  ha- 
ber trasmontado  la  cuesta  del  Ajial  i  Montenegro.  Los  fue- 
gos dejados  porArteaga  aun  estaban  encendidos;  i  asi  la  tropa 
de  Vidaurre  preparó  su  acelerado  rancho  de  la  tarde,  revi- 
viendo la  llama  de  los  tizones  que  habían  servido  en  la  ma- 
ñana al  tranquilo  almuerzo  de  los  coquimbanos.  El  dia  13, 
la  división  del  gobierno  había  marchado  doce  horas  consecu- 
tivas i  salvado  dos  ásperas  cuestas.  La  división  de  Coquimbo 
había  lardado  dos  horas  en  recorrer  el  sendero  de  verjeles 
i  plantíos,  que  serpentean  por  el  valle  de  Pelorca,  desde  Pe- 
degua  a  la  villa,  con  la  sola  interposición  de  unos  pocos  pe- 
dregales. 

En  la  noche,  Vidaurre,  que  apenas  se  había  reposado,  se 
adelantó  con  la  brigada  de  marina  i  los  granaderos  a  caba- 
llo sobre  Petorca.  Arteaga,  entretanto,  dormía  tranquilamente 
en  un  alojamiento,  doce  cuadras  al  oriente  de  Petorca,  del 
que  solo  a  las  diez  de  la  mañana  siguiente  se  preparaba  a 
parlir,  después  de  haber  cargado  con  toda  tranquilidad  el 
numeroso  equipaje  de  la  división. 

Vamos  pues  a  ver  cual  fué  el  fruto  de  este  contraste  do  la 
indolencia  confiada,  por  un  lado,  i  de  la  actividad  de  la  zozo- 
bra i  de  la  responsabilidad,  en  el  otro. 


(1)  Véase  esto  oücio  en  el   Mercurio  do  Valparaíso   núra.  7223. 


CAPÍTULO  YIII. 


LA  BATALLA  DE  PETORCA. 

Batalla  de  Petorca, — Inacción  del  coronel  Arteaga  antes  del  com- 
bate.—Posiciones  militares  que  pudieron  aprovecharse.— Disposi- 
ción jeneral  del  terreno. — Primeros  movimientos  de  Arteaga 
a  la  aparición  del  enemigo  — La  vanguardia  de  la  división  del 
Gobierno  empeña  el  combate  i  es  obligada  a  retirarse. — Se  ma- 
logra de  nuevo  la  ocasión  de  ocupar  una  posición  ventajosa  para 
la  defensa. — Arteaga  forma  su  línea  de  batalla. — El  enemigo 
avanza  en  columna  por  el  pueblo  i  forma  su  línea. — Arteaga 
retrocede  a  su  segunda  posición. — Se  empeña  el  combate  en  la 
ala  derecha. — El  batallón  Igualdad  resiste  heroicamente  en  el 
costado  izquierdo. — Marcha  en  su  auxilio  el  Núm.  1,  pero  en 
el  acto  de  desplegarse  aquel,  comienza  la  derrota. — Sangrienta 
persecución  de  los  Granaderos  i  saqueo  de  los  equipajes  por  las 
tropas  de  Aconcagua. — Fuga  de  Arteaga  i  de  Carrera. — Ueílec- 
ciones  sobre  esta  jornada. — Prisiones  i  trofeos  del  combate.-*» 
Regocijos  oficiales  en  la  capital  i  proclama  del  presidente  Montt. 
— El  cor.onel  Salcedo,  su  heroica  muerte  i  sus  exequias. — 
Cuentas  del  hospital  de  sangre  i  del  cementerio  de  Petorca. 


fíase  dado,  por  hábito,  el  nombre  de  baldía  al  encuentro 
de  Petorca,  cuando  fué  mas  bien  la  heroica  captura  de  un 
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puñado  de  reclutas.  Los  captores  eran,  cu  efecto,  eu  triplo 
número  ¡  dos  veces  mas  fuertes  cu  disciplina,  en  la  costum- 
bre de  la  pelea  i  cu  el  material  de  combate.  La  columna  de 
Coquimbo*,  cual  prisionero  escapado  de  su  celda,  encontróse 
en  el  campo,  cercada  de  repente  por  una  doble  tila  de  per- 
seguidores. Entregarse  era  un  baldón.  Pelear  era  morir.  Los 
Goquimbanos  supieron  clejir  el  último  partido. 


II. 


El  coronel  Arteaga  había  sabido  en  el  Ilicrro-viejo  la  mar- 
cha forzada  de  Vidaurrc  con  el  grueso  de  la  división;  en  la 
media  noche  del  13  fué  avisado  de  que  esta  había  llegado 
a  Pedegua,  i  al  amanecer  supo  el  avance  de  aquel  jefe  con 
la  vanguardia.  Una  calma  estraña  reinó  en  sus  deliberacio- 
nes; pero  el  mismo  ha  confesado  después,  i  era  una  verdad 
incuestionable  en  aquel  momento,  que  era  tan  profunda  su 
convicción  del  desastre,  desde  que  el  enemigo  diera  alcance 
a  la  división,  que  parecíale  inútil  toda  medida  que  no  fuera 
la  de  formar  la  línea  de  batalla  para  hacer,  al  menos,  alarde 
de  honor  ¡  de  bravura,  arrostrando  los  fuegos  enemigos.  «Me 
decidí  a  empeñar  el  combale,  dice  el  mismo  Arteaga  en  un 
documento  que  ya  hemos  citado  (I),  mirándolo  como  el  único 
partido  que  nos  era  dado  adoptar,  pues  siéndome  de  lodo 
punto  imposible  continuar  nuestra  marcha  por  la  completa 
escasez  de  bagajes,  no  menos  que  por  la  mala  calidad  de  las 
tropas,  creí  valía  mas  encomendar  los  intereses  de  nuestra 
causa  a  la  voluble  suerte  de  las  armas,  que  al  menos  dejaba 
una  esperanza  en  pié,  que  verlos  lodos  por  tierra,  empren- 

(I)  Carta  del  coronel  Ai  Loga  a  dun  Manuel  Bilbao. 
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(lida  la  retirada».  Tal  desconfianza  era  certera  e  inevitable 
en  el  espíritu  do  nn  hombre  do  guerra.  Pero  la  inacción  no 
parecía  ser  en  aquellos  instantes  el  rol  de  un  jefe  revolu- 
cionario, que  debería  esperar  el  desenlace  mas  bien  del  en- 
tusiasmo de  sus  recluías  voluntarios  que  de  la  firme  punte- 
ría de  los  pocos  veteranos  enrolados  en  las  filas.  La  resig- 
nación al  males  una  virtud,  cuando  o!  mal  ha  sobrevenido, 
pero  cuando  hai  solo  augurios  que  lo  anuncian,  la  resignación 
es  una  falta.  I  esta  cometiéronla  por  completo  en  aquella 
crisis  los  dos  inesperlos  caudillos  revolucionarios,  Arteaga  i 
Carrera. 

Había,  en  efecto,  medidas  do  eslralejia,  oportunas,  sino 
salvadoras,  que  lomar.  A  pocas  cuadras  del  pueblo  de  Petorca, 
Inicia  el  poniente,  cierra  el  valle  un  desfiladero  llamado  la 
Falda  del  monle ,  q\iQ  estrecha  el  paso  de  tal  suerte  que  cua- 
tro jinetes  no  pueden  caminar  a  la  vez  por  el  sendero,  sin 
esponerse  a  rodar  por  la  barranca  que  cae  sobre  el  no.  Una 
imprevisión  fatal  no  hizo  advertir  aquellos  farellones  ines- 
pugnables  que  habrían  sido  las  Termopilas  del  ejército  de 
Coquimbo,  si  un  Leónidas  hubiera  existido  en  sus  cuadros. 

Pero  olvidado  este  reparo  formidable,  en  el  que  100  fusileros 
i  un  cañón  habrían  bastado  para  contener  i  acaso  destrozar 
la  columna  enemiga,  aun  quedaba  una  posición  ventajosísima 
para  resistirla,  tal  era  la  que  ofrecía  el  mismo  pueblo,  lo- 
mando su  vanguardia  para  apoyarse  en  sus  caseríos  i  calles 
estrechas,  que  quedaban  a  la  espalda.  En  esto  se  habría 
practicado  solo  una  operación  sencillísima  do  guerra,  que  la 
láctica  aconseja  aun  en  los  casos  ordinarios;  pero  no  solo 
no  se  ocupó  el  pueblo,  sino  que  se  le  dejó  espedito  al  enemigo, 
que  no  lardó  por  cierto  en  aprovechar  tan  grave  ventaja,  for- 
mando su  columna  en  la  propia  plaza  de  la  villa,  i  haciendo 
servir  aquella  posición  de  eje  de  sus  movimientos  de  ataque, 
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asi  como  le  habría  servido  para  rehacerse  en  caso  do  ro- 
lirada. 

Pero  si  no  bahía  mas  camino  que  pelear  para  salvar  el  honor 
de  las  armas,  quedaba  lodavia  un  medio  de  conseguirlo  con 
ventaja.  Tal  era  parapetarse  en  el  mismo  alojamiento  en  qué 

oslaba  acampada  la  división,  cuyos  corrales  de  pirca  i  espa- 
ciosos edificios  ofrecían'  un  baluarte  de  difícil  acceso  a  los 
asal lautos  enemigos. 

Pero  nada  do  esto  se  ejecutó,  i  se  hizo  precisamente  aquello 
que  debia  malograr  los  mejores  esfuerzos  del  denuedo,  dán- 
dole, empero,  campo  para  que  pudiera  inmortalizarse  por  la 
impotencia  misma  de  vencer  en  que  se  colocaba  a  los  sol- 
dados. 

A  las  9  de  la  mañana,  asomó  por  la  calle  recia  i  principal 
de  Pelorca  la  vanguardia  de  Granaderos  con  la  brigada  do 
marina  a  la  gurupa,  a  las  órdenes  del  coronel  Vidaurre, 
anunciando  su  presencia  con  disparos  de  carabina  i  movi- 
mientos de  guerrilla  que  provocaban  desde  luego  al  combale. 


III. 


El  campo  en  que  la  refriega  iba  a  trabarse,  era  el  mismo 
angosto  valle,  por  el  que  corre  el  rio  de  Pelorca,  encajonado 
por  agrias  i  empinadas  cadenas,  que  se  levantan  casi  i\v^\^ 
el  bordo  de  la  barranca  del  torrentoso  cauce  (I  ).  Sobre  una 
sinuosidad  estrecha,  al  pié  de  la  montaña  del  norte,  está 
tendida  la  villa  en  una  hilera  de  caseríos  derruidos,  que  se 

(¡  Véase  el  plano  de  la  batalla  de  Petorca  acompañado  en  el 
testo  ¡  i¡  i  •  hem  <s  dispuesto  di;  acuerdo  c  .1  los  da!o>  mas  segu- 
ros, ¡  ¡:a  mejor  iutelijeucía  Ul J  lector. 
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eslienden  por  seis  a  ocho  cuadras  entre  la  cadena  ¡  el  rio. 
El  camino  carretero  pasa  por  la  calle  principal  del  pueblo, 
que  es  casi  la  sola  de  que  se  compone,  i  al  desembocar  hacia 
el  oriente,  cae  sobre  un  pequeño  esplayado  que  cruza  aquel 
en  linea  recia,  para  encorbarse  después  en  las  sinuosidades 
de  los  cerros  que  siguen  encumbrándose  al  órlenle.  El  rio 
está  de  por  medio  con  su  cauce  casi  enjillo,  sus  manchas 
espesas  de  chilcaks,  esla  elerna  cabellera  de  lodos  nuestros 
ríos  ¡  torrentes,  mientras  que  gruesos  pedrones  arrastrados 
por  las  creces,  sirven  de  movedizo  lecho  a  las  corrientes.  En 
el  opuesto  lado  del  sur,  se  repite  esta  misma  fisonomía  del 
terreno,  escepto  que  la  montaña  es  menos  agria  i  no  hai  ca- 
mino que  la  cruce.  El  alojamiento  en  que  se  habia  acampado 
la  división  de  Coquimbo,  estaba  en  este  costado  a  10  o  12 
cuadras  de  la  plaza  de  Petorca. 


IV. 


Cuando  se  présenlo  Vidaurre  sobre  el  campo,  se  dispuso 
la  formación  de  nuestra  línea  sobre  aquel  terreno,  si  puede 
llamarse  línea  el  fatal  fraccionamiento  de  los  cuerpos  que  se 
practicó  para  hacer  frente  al  enemigo. 

El  coronel  Arteaga  pasó  el  rio  con  los  batallones  rúm.  1 
i  Restaurador,  la  caballería  del  coronel  Salcedo  i  dos  piezas 
de  artillería,  dejando  en  el  costado  izquierdo  al  batallón  Igual- 
dad, bajo  la  dirección  de  Carrera,  con  una  de  las  piezas  de 
montaña  al  mando  del  comandante  de  artillería  Cepeda,  por 
vía  de  reserva.  La  partida  lijera  de  los  Verdes  quedó  en  el 
fondo  del  río  al  mando  de!  oficial  de  Cazadores  a  caballo  don 
Domingo  ííerrera,  que  se  nos  habia  reunido  en  Illapel  después 
de  su  desgraciada  empresa  sobre  el  Huasco,   acompañado 

30 
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ahora  por  el  cirujano  del  ejército  don  Federico  Cobo,  que  ilió 
maestras  osle  dio  de  una  intrepidez  singular,  llevando  en  sus 
manos  una  bandera  blanca  <[iic  tenia  en  el  centro  una  erut 
roja,  símbolo,  no  de  paz  sino  de  confralernizacion,  que  se  quería 
mostrar  a  los  soldados  enemigos  con  la  esperanza  de  que  se 
pasaran  a  nosotros  durante  la  refriega.  Esperanza  ilusoria ! 
El  soldado  chileno  jamás  se  pasa,  sino  con  la  punta  de  su 
bayoneta  al  otro  lado  de  las  filas  que  sus  jefes  le  mandan 
romper ! 

Como  la  vanguardia  enemiga  continuara  avanzando  por  el 
esplayado  que  se  dilata  al  salir  del  pueblo  i  que  es  cono- 
cido con  el  nombre  del  Calvario,  Arleaga  ordenó  al  batallón 
núm.  1  que  marchara  a  contenerlo,  formándolo  el  mismo  en 
la  cima  de  una  loma  que  se  abre  a  la  cabeza  de  aquella  on- 
dulación de  la  montaña.  La  caballería  de  Salcedo,  que  no 
tenía  mas  atribulo  de  guerra  que  el  color  rojo  de  sus  mantas 
de  bayeta,  so  situó  en  un  flanco  a  la  falda  del  cerro,  cuya 
aspereza  parecía  apenas  capaz  de  contener  el  anhelo  vehe- 
mente de  la  fuga,  pues  aquel  cuerpo  se  había  hecho  por 
su  inutilidad  en  la  campaña,  el  objeto  de  la  risa  de  la  división, 
siendo  su  propio  jefe,  el  coronel  Salcedo,  el  que  mas  despre- 
cio sentía  por  sus  famosos  Colorados.  Salcedo,  que  había 
nacido  en  el  país  en  que  las  lanzas  son  como  una  planta  in- 
díjena,  sabia  que  en  el  norteño  hai  masjcnlc  adecuada  para 
la  guerra  que  la  que  sabe  manejar  el  combo  i  la  y  ancana. 

La  Brigada  de  marina,  que  había  descendido  de  los  caba- 
llos de  los  Granaderos,  se  avanzó  en  el  acto  que  se  formaba 
el  Núm.  1,  rompiendo  un  vivo  fuego  do  guerrilla.  Los  reclutas 
de  Coquimbo  no  tardaron  en  contestarlo,  i  en  un  momento, 
animándose  unos  a  otros  con  gritos  de  entusiasmo  ¡  esc  reto 
de  guerra  particular  a  nuestra  ¡ente,  llamado  el  chivateo, 
lanzáronse  adelante  sin  orden  de  su  jefe,  cargando  en  con- 
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asion,  poro  con  estraqrtfínario  denuedo.  El  capitán  de  caza- 
dores don  Juan  Antonio  Salazar,  que  había  servido  en  el 
ejército  de  linca,  se  arrojó  al  fíenle  de  su  compañía  com- 
puesta de  24  hombres,  i  viendo  que  la  corneta  de  los  mari- 
nos sonaba  fuego  en  retirada,  se  avanzó  tan  adelante  que 
fué  cortado  por  los  granaderos  i  hecho  prisionero  con  toda  su 
tropa  compuesta  de  24  voluntarios.  Contábanse  entre  estos 
el  alférez  Navea,  un  valiente  i  honrado  artesano  de  la  Sere- 
na que  fué  herido  en  el  rostro  de  un  sablazo,  i  el  esforzado 
mozo  don  Francisco  Pozo,  que  sin  embargo  de  pertenecer  a 
los  cuadros  de  fusileros  del  Núm.  1,  se  incorporó  en  los  ca- 
zadores, lomó  un  fusil  i  se  lanzó  a  la  cabeza  de  aquel  pu- 
ñado de  bravos,  peleando  como  soldado  i  con  un  heroísmo 
tal  que  rehusó  rendirse  i  solo  entregó  su  arma,  con  la  que 
se  defendía  a  culatazos,  cuando  un  granadero,  atrepellándolo 
con  el  caballo,  lo  derribó  al  suelo,  asestándole  un  golpe  en 
la  cabeza.  De  los  24  cazadores,  tres  fueron  muertos,  veinte 
iban  heridos  de  sable  o  contusos,  i  el  único  ileso,  fué  inmo- 
lado en  la  calle  do  Petorca  porque  no  apresuraba  su  marcha 
o  acaso  porque  dio  signos  de  querer  escaparse.  Salazar  tan 
aslulo  como  intrépido,  interpelado  por  Garrido,  a  quien  en- 
contró en  la  plaza,  sobre  el  número  de  los  sublevados,  pon- 
deróle aquel  inmensamente,  i  en  el  acto  fué  conducido  con 
sus  soldados  al  cementerio  del  pueblo,  que  se  hizo  en  aquel 
dia  el  depósito  de  prisioneros. 

Alentado  por  esla  presa  i  observando  la  confusión  en  que 
avanzaba  el  resto  del  Núm.  1,  Vidaurre  dispuso  una  carga 
de  los  Granaderos,  i  el  valiente  capitán  don  Narciso  Guerre- 
ro, que  mandaba  aquel  medio  escuadrón,  no  tardó  en  obe- 
decer, cayendo  sable  en  mano  sobre  la  fila,  o  mas  bien,  sobre 
el  pelotón  de  los  reclutas;  pero  fué  tal  el  denuedo  de  estos 
bravos,  que  se  trabaron  cuerpo  a  cuerpo  con  los  asaltantes, 


236  HISTORIA     DE    LOS    DIEZ    ANOS 

¡  observando  muchos  que  sus  fusiles  uo  lenian  armada  la 
bayoneta,  los  lomaron  por  la  boca  ¡  se  defendieron  a  cula- 
tazos, derribando  al  suelo  a  muchos  de  sus  agresores,  doce 
de  los  cuales  quedaron  fuera  de  combate,  retirándose  los  otros 
en  desorden.  «Esta  carga,  dice  el  mismo  Vidaurre  en  su  ¡jar- 
te oficial  de  la  batalla,  dada  sobre  un  terreno  desigual  i  pe- 
ñascoso, sin  el  suficiente  espacio  para  lomar  los  aires  de 
táctica,  'fué  lan  valientemente  ejecutada  i  resistida,  que  de 
los  treinta  i  cuatro  granaderos  empeñados  en  ella,  quedaron 
doce  fuera  de  combale  por  efeclo  de  los  bayonetazos  Huegos, 
que  recibieron  a  quema  ropa  (I)». 

Volvía  a  reorganizarse  Vidaurre,  cuando  asomó  en  la  loma 
de  que  habia  descendido  el  Núm.  1,  el  batallón  Restaurador, 
que  Arlcaga  ordenó  avanzar  en  ausilio  de  Bilbao,  mientras 
que  los  Verdes  se  adelantaban  por  el  rio.  A  su  vista,  turba- 
do el  jefe  enemigo,  ordenó  la  retirada,  i  desprendiéndose  él 
mismo  de  la  tropa  con  un  ordenanza,  cruzó  el  pueblo  a  ca7 
riera  tendida  en  busca  del  grueso  de  las  fuerzas,  que  habia 
quedado,  en  la  noche,  tres  leguas  a  retaguardia.  Los  Gra- 
naderos siguieron  este  movimiento  rehogado  i  mas  airas,  la 
Brigada  de  marina,  que  entró  jadeando  de  fatiga  a  la  plaza 
del  pueblo,  sin  tener  mas  aliento  que  para  echarse  al  sucio 
a  descansar.  Kl  jefe,  denotado  en  este  primer  encuentro,  no 
ha  disimulado  su  fracaso  en  la  relación  oficial  del  combate. 
«  Previendo,  dice,  que  el  enemigo  diese  una  conira-carga  con 
la  fuerza  de  refresco  que  a  la  inmediación  tenia,  i  que  la  Bri- 
gada de  marina  se  veía  acosada  i  fuertemente  comprometida, 
ocurrí  en  el  acto  a  ordenar  la  retirada». 


(t)  Parle  de  lat  operaciones  de  la  división  del  norte,  pasado  al 
Gobierno  por  el  coronel  Vidaurre  con  fecha  de  17  de  febrero  de 
18Ó2.  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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Aquel  primer  encuentro  fué  pues  una  victoria  para  los 
nuestros;  el  enemigo  había  retrocedido,  la  confianza  ganaba 
los  ánimos,  i  io  que  es  mas,  nuestro  escuadrón  de  mantas 
coloradas,  dándose  por  derrotado  al  principiar  los  fuegos,  ha- 
bía emprendido  la  fuga  en  todas  direcciones,  liberta ndo  la 
división  de  aquel  estorbo.  SjIo  el  bravo  Salcedo  quedó  firme 
en  su  puesto;  mas  como  no  tuviese  soldados  que  mandar, 
pasó  el  rio  i  fué  a  colocarse  al  frente  del  batallón  Igualdad, 
para  sellar  su  heroísmo  con  la  muerte. 


El  movimiento  a  vanguardia  del  coronel  Vidaurre  había 
sido  altamente  imprudente  i  comprometido,  hasta  cierto 
punto,  la  suerte  del  dia.  Separado  por  una  legua,  al  menos, 
del  grueso  de  su  división,  su  ataque  le  espuso  a  ser  corlado 
i  aun  envuelto  en  su  retirada  al  través  de  los  desfiladeros 
del  valle,  poniendo  en  igual  peligro  a  la  masa  de  la  columna, 
que  marchaba  en  desorden  por  el  angosto  sendero. 

Pero  los  jefes  de  la  división  del  norte  no  atinaron  a  com- 
prender en  tan  crítico  instante  las  ventajas  de  aquel  movi- 
miento retrógrado,  ni  persiguieron  al  enemigo  (bien  quo 
para  esto  no  tuvieron  suficiente  caballería),  ni  ocuparon  las 
calles  del  pueblo,  ni  siquiera  tomaron  una  posición  venta- 
josa para  la  resistencia,  pues  bien  sabían  que  no  les  era  dado 
atacar,  sino  apenas  defenderse. 

Lo  mas  que  hizo  el  coronel  Arteaga,  i  que  era  acaso  lo 
menos  que  de  él  se  esperaba,  fué  formar  una  bizarra  linca 
de  batalla  enfrente  del  pueblo,  los  oficiales  en  sus  puestos 
i  los  soldados  con  el  pecho  a  descubierto  i  la  bayoneta  en  la 
boca  del  fusil,  parahusarse  a  la  carga  a  la  primera  aparición  del 
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enemiga.  Los  batallones  Restaurador  <¡|\úm.  1  formaban  en  el 
terreno  que  hemos  descrito  i  el  Igualdad  en  la  opuesta  ba- 
rranca del  rio.  Dos  cañones  prolcjian  los  flancos  de  aquella 
primera  línea,  uno  do  los  cuales  dirijía  sus  punterías  desde  el 
camino  carretero  sobro  la  calle  principal  del  pueblo.  La  par- 
tida de  carabineros  ocupaba  siempre  el  fondo  dol  rio,  como 
para  servir  do  punto  de  comunicación  a  las  dos  alas,  sepa- 
radas por  un  pedregal  de  dos  o  tres  cuadras  de  es  tensión 
en  su  mayor  anchura.  Tal  formación  era  una  arrogante  pa- 
rada, cual  la  deseaban  los  valientes  que  formaban  en  su  lí- 
nea, pero  no  era  ni  militar  ni  adecuada  al  terreno  i  al  número 
de  las  fuerzas,  porque  estaban  estas  divididas  on  dos  por- 
ciones i  separadas  poruña  distancia  considerable  que  no  les 
permitía  prolcjerse  mutuamente.  Quedando  ademas  el  lecho 
del  rio  sin  mas  defensa  que  un  destacamento  de  caballería 
volante,  no  sería  difícil  al  enemigo  el  avanzar  con  sus  nu- 
merosos escuadrones  i  cortar  completamente  la  retirada  do 
los  nuestros,  a  la  vez  que  interceptaba  toda  comunicación 
entre  sus  alas. 

No  lardó  el  enemigo  en  aprovecharse  ampliamente  de  estas 
desventajas,  pues  su  número  le  permitía  el  maniobrar  con 
todo  desembarazo,  asi  como  la  confianza  del  triunfo  le  daba 
tiempo  para  completar  sus  preparativos.  Ya  lo  hemos  dicho: 
el  desenlace  de  aquel  encuentro  consistía  en  la  sola  pre- 
sencia de  una  i  otra  división,  porque  por  mas  que  se  desfi- 
gure la  verdad,  quedará  consignado  como  un  hecho  eviden- 
tísimo que  en  Pe  torca  pelearon  mas  do  1000  veteranos,  per- 
fectamente armados, contra  M)0  reclutas, ¡de  losque  una  ter- 
cera paite,  al  menos,  tenían  sus  fusiles  fuera  de  servicio  (I). 


('i)  Véase  en  el  documento  núm.    12  el   estado  oficial   de  las 
fuerzas  del  Gobierno  que  tomaron  parte  on  el  combate  de  Petor- 
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VI. 


Reunido,  en  efecto,  Vidaurre  a  la  columna  que  venía  en 
marcha  muchas  cuadras  de  distancia  por  el  valle  ahajo, 
acordó  con  el  coronel  Garrido  el  redoblar  el  paso  i  atacar  en 
el  instante  al  enemigo.  Mas  do  dos  horas  se  pasaron,  sin 
embargo,  antes  de  que  su  línea  estuviese  formada  en  frente 
de  la  nuestra,  lardando  todoeste  tiempo  en  llegar  al  pueblo  i 
organizarse,  después  de  reposar  la  tropa,  agovíada  de  can- 
sancio, en  la  plaza  de  la  villa,  de  la  que  la  Brigada  de  ma- 
lina había  guardado  posesión  impunemente  hasta  ese  instante. 
Al  salir  de  esta  i  tomar  la  calle  recta,  a  cuyo  frente  el  co- 
ronel Arteaga  había  hecho  colocar  un  cañón  que  la  barría, 
ordeñó  Vidaurre  al  mayor  del* Ruin  don  Cesario  Poflailillo, 
arrogante  soldado,  formar  su  tropa  en  columna,  diciéndole 
que  «impusiera»  de  esta  suerte  al  enemigo.  Iba,  empero,  él 
advertido  oficial  a  observarlo  que  aquella  formación  podía 
serlo  fatal  en  el  centro  do  una  calle,  cuando  ya  los  tambores 
balían  marcha  i  toda  la  división  comenzaba  a  desembocar 
desde  la  plaza  en  una  columna  compacta. 

Aquella  torpe  i  temeraria  medida  no  lardó  en  ser  notada 
do  los  nuestros,  i  una  voz  unánime  se  hizo  oír  entre  los  ofi- 
ciales que  acompañaban  al  coronel  Arteaga,  para  disparar 

ca.  Según  esta  pieza,  concurrieron  a  la  acción  04*2  hombres  de 
tropa,  i(.)  oficiales  i  10  jefes,  en  todo,  mas  de  mil  hombres,  sin 
contar  muchas  milicias  i  destacamentos  sueltos,  que  sin  duda  no 
se  han  incluido  en  este  estado.  La  fuerza  de  Coquimbo,  por  el 
detalle  que  hemos  dado  ya,  no  llegaban  a  500  hombres,  pero  con 
la  partida  de  50  infantes  i  lanceros  con  que  se  adelantó  Vicuña  i 
la  dispersión  del  escuadrón  de  caballería,  no  pudieron  entrar  en 
combate  bino  de  350  a  400  hombres, 
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sobre  la  columna  el  cañón  do  la  izquierda  que  la  enfilaba  en 
linea  recia,  i  que  con  un  solo  disparo  la  bañaría  de  metralla, 
poniéndola  en  instantánea  confusión.  El  coronel  seopuso,  em- 
pero, a  aquel  golpe  tan  certero,  por  respeto  a  la  población, 
dicen  unos,  o  por  la  esperanza  de  que  el  enemigo  se  pasara, 
según  oíros.  El  coronel  Arleaga  ha  aseverado,  por  su  parle, 
que  en  esas  circunstancias  la  columna  estuvo  fuera  de  tiro 
de  canon;  pero  en  nuestro  concepto,  fué  aquella  resistencia 
l'rulo  solo  de  una  tlucluacion  del  ánimo,  natural  sin  duda 
en  tal  momento. 

Produjo  este  lance  un  desaliento  profundo  en  derredor  det 
jefe  irresoluto;  muchos  de  sus  ayudantes  se  retiraron  del 
campo,  quedando  solo  el  capitán  Vicuña  i  uno  o  dos  mas  do 
sus  amigos.  Los  soldados  murmuraban  i  el  teniente  don  Pe- 
dro Cantío,  sárjenlo  de  artillería  de  linea,  instructor  de  la 
brigada  de  Coquimbo,  tiró  .su  manta  debajo  de  las  ruedas 
del  cañón  i  la    pisoteó  de  despecho  a  presencia  de  su  jefe. 


VII. 


Ileso  el  enemigo  en  su  imprudente  marcha,  formo  su  linea 
a  su  sabor,  fuera  del  pueblo  i  en  fíenle  de  nuestras  posicio- 
nes. Una  vez  desenvuelta  la  columna  enemiga,  la  victoria  era 
suya  i  no  tenia  sino  avanzar  para  cojerla.  Ilizolo  así  al  ¡lis- 
iante. 

Deslacóso  al  capitán  don  Rafael  Fierro  con  una  compañía 
del  Iluin,  para  que  haciendo  un  rodeo  por  el  ílanco  derecho 
de  la  linea  de  Arleaga,  le  acosara  en  esla  dirección,  mien- 
tras que  Peñailillo  con  las  oirás  dos  compañías  de  aquel  cuerpo, 
i  el  mayor  Aguirre  con  la  brigada  de  marina,  mas  a  reta- 
guardia, lo  atacaban  por  el  frente,  sostenidos  por  um\  pieza 
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de  artillería  que  el  capilan  don  Emilio  Sotomayor  colocó  con 
destreza  delras  de  unas  pircas  sólidas  de  piedra.  El  mayor 
Pinto  recibió  orden  de  pasar  el  rio  con  sus  dos  compañías 
del  número  5,  sostenido  por  un  piquete  de  16  Granaderos, 
para  alacar  de  frente  al  batallón  Igualdad  que  se  veía  en 
aquella  dirección,  mientras  que  las  caballerías  de  milicia  se 
eslciMÜan  en  líneas  paralelas  por  el  angosto  cauce  del  rio. 

En  esta  disposición  se  empeñó  el  ataque  jeneral. 

Mas,  otra  medida  oportuna,  si  bien  ya  tardía,  del  coronel 
Arleaga,  debilitó  en  parte  la  pujanza  misma  de  la  resistencia» 
porque  al  avanzar  el  enemigo,  hizo  retroceder  su  línea  a  un 
estrecho  desfiladero  (marcado  en  el  plano  como  su  segunda 
posición),  donde  la  infantería  podia  abrigarse  de  los  fuegos 
enemigos  i  jugar  a  la  vez  sus  cañones  con  mejor  acierto. 
Consultóse  ademas  con  esta  operación  el  dar  facilidad  a  la 
deserción  en  masa  del  enemigo,  según  aseguró  después  el 
mismo  Arteaga,  i  al  propio  tiempo  poner  a  cubierto  el  flanco 
derecho  de  aquella  línea  que  era  amagada  en  el  llano  por  la 
caballería  enemiga  i  la  compañía  del  capitán  Fierro.  Pero 
aquel  movimiento  retrógado,  en  tan  crítico  momento,  desalentó 
la  tropa  en  alto  grado,  quebróse  ademas  la  cureña  de  un 
cañón,  i  resultó,  por  último,  que  el  sitio  elejido  era  tan  es- 
trecho qne  solo  podía  formar  el  batallón  Restaurador,  dividi- 
do en  pelotones,  mientras  el  Número  \  se  veía  compelido 
a  colocarse  en  el  bajo  del  rio,  delras  de  una  alameda  que 
bajaba  del  camino. 

Hubo  también  en  este  paso  otro  mal  mas  grave,  i  fué  el  de 
que  el  batallón  Igualdad,  paralelo  antes  a  la  primera  línea, 
quedó  ahora  a  vanguardia  ¡  de  tal  modo  aislado  que  no  pudo 
replegarse,  apesar  de  las  órdenes  que  se  le  enviaron  i  de  las 
señales  que  se  le  hacían  para  retroceder. 

En  tal  conflicto,  el  combate  no  lardó  en  hacerse  recio  con- 
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ira  la  posición  do  Arteaga,  asaltada  por  cuádruples  fuerzas, 
mientras  quo  Piulo  aparecía  con  ol  número  5  por  el  opuesto 

eoslailo,  coronando  la  altura  en  cuyo  declive  estaba  formado 
el  Igualdad.  A  su  vista,  el  denonado  Muñoz,  impaciente  por 
su  inacción  en  la  jornada  i  la  posición  un  tanto  secundaria 
quo  se  liabia  asignado  a  su  tropa,  dejada  como  de  reserva, 
ordena  el  calar  la  bayoneta  i  a  paso  de  carga  se  lanza  a  la  altu- 
ra sobre  el  enemigo.  Trabóse  en  esla  ala  un  mortífero  combalo, 
que  la  pieza  de  Cepeda  sostenía  ;  pero  apenas  había  hecho 
tres  disparos,  cuando  fué  desmontada  por  los  certeros  tiros 
que  Solomayor  le  asestaba  desde  la  opuesta  orilla  ¡que  ahora 
dirijió  a  la  infantería.  Pcñailillo,  por  otra  parte,  que  había 
avanzado  por  el  frente  i  se  preocupaba  poco  de  la  resistencia 
de  Arteaga,  reducida  ya  a  la  única  pieza  que  a  ésto  le  que- 
daba i  que  bizarramente  servia  él  en  persona,  volvía  tam- 
bién sus  fuegos  sobre  aquel  grupo  de  valientes,  ametrallado 
i  cernido  de  balas  por  su  flanco  derecho  i  por  su  frente 
i  que  no  cedía  por  esto  un  palmo  de  terreno.  Carrera,  que  se 
mantenía  impasible,  pero  sombrío,  al  pié  de  la  pieza  de  Ce- 
peda, hasta  que  esta  fué  desmontada,  i  el  coronel  Salcedo 
que  se  liabia  incorporado  a  esta  fuerza,  después  de  la  dis- 
persión de  sus  malhadados  jinetes,  animaban  con  su  ejemplo 
a  los  soldados,  i  fué  en  estos  momentos  cuando  el  último  do 
aquellos  jefes  cayó  derribado  de  su  caballo  por  una  bala 
que  le  atravesó  el  pecho  en  la  rejion  inferior  del  corazón, 
siendo  conducido  al  hospital  de  sangre  por  su  sobrino  el  ca- 
pitán don  Aniceto  Labra,  que  se  encontraba  a  su  lado  en 
esc  ¡oslante.  El  esbelto  talle  i  el  poncho  de  paño  lacre  quo 
cenia  el  pecho  del  viejo  soldado,  habían,  sin  duda,  marcado  la 
puntería  del  soldado  que  le  trajo  a  tierra. 
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vni. 


Arlcaga,  entretanto,  que  observaba  el  denuedo  con  queso 
baliael  Igualdad,  destacó  en  su  auxilio  al  Núm.  I,  que  hemos 
vislo  oslaba  inactivo  por  falta  de  terreno  en  que  formar  con 
ventaja ;  pero  la  aparición  de  este  cuerpo  en  la  falda  opuesta, 
decidió  la  derrota  do  la  jenle  de  Muñoz,  que  Pinto  i  Pefiailillo 
acosaban  en  todas  direcciones.  Quiso  Muñoz,  en  efecto,  reple- 
garse sobre  el  refuerzo  que  venia,  pero  al  volver  la  espalda  al 
enemigo,  el  pánico  se  apoderó  de  los  soldados/i  al  llegar  al 
Núm.  1,  lo  arrastraron  también  en  desorden,  comenzando  en 
este  instante  la  derrota  jeneral  de  los  coquimbanos. 

Los  Granaderos  se  lanzaron,  en  consecuencia,  arrollando 
nuestro  valiente,  pero  reducido  destacamento  de  carabineros, 
que  se  habia  mantenido  en  la  caja  del  rio,  haciendo  fuego  en 
dispersión.  Fué  inmolado  en  esta  carga  el  soldado  Emilio 
Pcñalosa,  antiguo  i  esforzado  contrabandista  de  Combarbala, 
i  una  de  las  figuras  mas  hermosas  que  un  hombre  de  guerra 
podrá  jamas  lucir.1 

Siguieron  a  los  sableadores  de  Guerrero,  a  quienes  este  daba 
el  ejemplo  con  su  brazo,  los  escuadrones  aconcaguinos,  ávi- 
dos de  pillaje,  i  a  la  verdad,  nunca  lo  disfrutaron  mas  amplio, 
desbaldando  por  completo  el  rico  equipaje  de  la  oficialidad  co- 
quimbana.  Fué  este  el  único  i  misero  trofeo  de  los  soldados  de 
aquella  provincia  valerosa  i  tan  notable  por  su  espíritu  adelanta- 
do, pero  a  la  que  no  cupo  en  1851  sino  una  triste  gloria,  la  glo- 
ria del  botin,  que  es  una  mengua  sin  nombre,  cuando  no  la  ha 
hecho  previamente  escusaole  la  gloria  o  la  embriaguez  del 
combale. 


244  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS 

Ocupada  la  caballería  tlel  saqueo,  los  jefes  de  la  división 
i  algunos  de  sus  ayudantes,  que  habían  intentado  hacerse 
fuciles  sujetando  los  dispersos,  pudieron  escapar,  pues  Inda 
persecución  concluyó  en  los  almofreces  i  baúles  que  oslaban 
en  el  Alojamiento  en  que  aquella  había  acampado  aquella  no- 
che, El  coronel  Arteaga  fué  el  úllinio  en  abandonar  su  puesto 
en  la  orilla  derecha  del  rio,  i  aun  mandó  decir  a  Carrera  con  su 
ayudante  Vicuña  que  lo  aguardara  en  el  alojamiento  a  fin  do 
intentar  un  último  esfuerzo.  El  joven  ayudante  cumplió  aque- 
lla orden,  última  que  se  diera  i  que  se  intentara  en  ol  desas- 
tre, mas  vino  a  encontrar  a  Carrera  esforzándose  en  contener 
a  los  soldados,  amenazándoles  con  su  sable  desnudo  para 
hacerse  obedecer,  pues  su  voz  enronquecida  no  era  ya  escu- 
chada.. Fueron  precisos  muchos  ruegos  para  obtener  de  Ca- 
rrera el  que  abandonase  lodo  propósito  de  una  última  defensa, 
i  aun  le  obligaron  sus  ayudantes  a  montar  en  el  caballo  do 
un  oficial  colchaguinodel  nombre  de  Baeza,  que  hizo  en  aquel 
acto  crítico  el  servicio  jeneroso  de  cederlo. 

Arteaga  se  vio  también  forzado  a  huir  por  un  sendero  casi 
impracticable,  dirijiéndose  a  la  par  con  las  diversas  comitivas 
de  oficiales  que  lograban  escaparse,  hacia  el  rumbo  déla  cor- 
dillera, por  los  cordones  de  cerro  que  ciñen  el  rio  en  esa  di- 
rección. 


IA 


Tal  fué  el  combale,  o  mas  bien,  como  hemos  dicho,  la 
captura  de  Po torca.  No  se  averiguo  si  hubo  deooedo  en  el 

encuentro,  porque  eran  chilenos  los  que  de  una  parlo  i  otra  so 
atacaban;  pregúntese  solo  a  quien  cupo  la  victoria  por  el 
numero.  La  división  del   gobierno  tuvo  esta  ventaja,  i  suyo 
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fué  por  eslo  el  lauro  del  tlia.  De  los  jefes  i  oficiales  de  ambas 
fuerzas  no  pueden  contarse  hechos  de  elojio,  i  solo  referirse 
proezas  del  soldado,  heroicas  por  si  mismas,  pero  acaso  mas 
notables  en  el  recluta  del  norte  que  en  los  soldados  aguerri- 
dos del  opuesto  ejército.  Era  escasa,  en  verdad,  la  gloria  de 
un  combate  tan  desigual,  i,  por  tanto,  no  cabía  gran  porción 
de  sus  timbres  a  los  jefes  que  de  una  i  otra  parte  dirijieron 
el  combate.  El  coronel  Yidaurre  llenó  su  puesto  con  honor, 
miéntraseljefe  de  estado  mayor  Garrido,  cuya  misionera  mas 
diplomática  que  militar,  se  guardaba  del  fuego  en  el  recinto 
de  la  plaza  de  la  villa.  El  coronel  Arteaga  padeció,  por  su 
parte,  todas  las  vacilaciones  de  un  carácter  menos  guerrero 
que  conciliador,  pero  lavó  sus  yerros  de  jefe,  cuando  se 
acordó  que  era  un  viejo  artillero  i  tomó  parte  en  el  conflicto 
como  simple  subalterno,  mandando  hasta  lo  último  la  única 
pieza  disponible  que  quedaba.  En  cuanto  a  Carrera,  él  había 
relegado  todas  sus  funciones  militares  en  su  segundo,  reser- 
vándose para  sí  solo  el  rol  de  simple  voluntario.  Como  tal, 
fué  digno  de  su  puesto  i  de  su  nombre,  esponiendo  su  vida 
como  cualquier  soldado  i  manteniéndose  durante  el  conflicto 
sobre  el  terreno  en  que  morían  los  valientes,  pues  el  infeliz 
Salcedo  cayó  herido  de  muerte  cerca  de  sus  brazos. 

Pero  si  no  hubo  mucha  míes  de  gloria  para  los  que  ven- 
cieron, no  la  hubo  tampoco  de  mengua  i  de  responsabilidad 
para  los  vencidos.  Apenas  es  de  justicia  el  hacer  un  solo 
cargo  por  aquel  combate,  pues  la  derrota  no  estuvo  en  el 
encuentro  de  las  armas,  sino  en  la  lentitud  de  las  marchas 
antes  indicadas. 

X. 

Los  trofeos  alcanzados  en  el  campo  fueron  espléndidos  i 
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completos  (I).  Toda  la  infantería,  las  armas,  el  parque  ¡  los 
bagajes,  cayeron  en  manos  de  la  división  del  gobierno,  contán- 
dose cnlre  los  prisioneros  treinta  oficiales,  que  eran  casi  la 
totalidad  de  la  dotación  del  Núm.  I  i  del  Restaurador,  inclusos 
sus  comandantes  Bilbao  i  Pozo,  pues  el  último  mandaba  aquel 
cuerpo  desde  Ovalle,  de  donde  se  retiró  el  comandante  Bar  rasa 
por  enfermo  (2).  Do  los  muertos  del  enemigo,  solo  so  ha  di- 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  13  el  Parle  oficial  de  laba- 
1alla  de  Poíorca,  enviado  por  el  coronel  Vidaurre  al  gobierno  de 
Ja  capital  en  el  momento  de  concluir  el  combate. 

(2)  He  aquí  la  lista  de  los  oficiales  prisioneros  en  Petorca  to- 
mada del  Araucano  núm.   1,292, 

,  Coronel. 

Mateo  Salcedo. 

Tenientes  coroneles. 

Manuel  Bilbao. 
Federico  Cobo,  cirujano. 

Sarjentos  mayores. 

Agustín  del  Pozo. 

Baívino  Cornelia. 

Juan  Herreros. 

Ignacio  Macklury. 

Domingo  Herrera,  herido  de  bala. 

Capitanes. 

Carlos  Vavar,  herido  de  sable. 

Nicolás  Vavar. 

Ser mój enea  Vicuña. 

Jacinto  Carmona. 

Pablo  Villarino. 

Tenientes. 

José  María  Chavot. 
Manuel  José  Solar. 
Demetrio  Flores. 
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chode  5  hombro*  en  los  dalos  oficiales,  i  do  32  do  la  olra 
parle,  pero  en  este  cómpulo  hai  acaso  algo  de  esc  error 
intencional,  que  en  las  guerras  civiles  ocurre  con  frecuencia 
en  esla  clase  de  cuentas.  Lo  que  es  efectivo,  sin  embargo,  es 
que  el  número  de  los  enfermos  que  quedaron  en  el  hospital 
de  sangre  de  Pelorca,  liego  a  cerca  de  70,  i  que  de  eslos  solo 
murieron  5,  pues  ¡a  mayor  parte  fueron  heridos  de  sable  en 
la  persecución   i   contaron,    ademas,  con  los  recursos  de  la 


Miguel  Gregorio  Alvarez. 
Tristan  Latapiatt. 
Alejo  Ji menos,  herido. 
Andrés  Argandoña. 
José  Gonzales. 

Subtenientes. 

Buenaventura  Barrios. 
Ignacio  Varas. 

Juan  Navea.  herido  de  sable. 
Juan  de  Dios  Larrain. 
José  Cornelia. 
Pedro  P.  Cantin. 
Ambrosio  Rodríguez,, 
Gregorio  Villegas. 
Vicente  Orellana. 

Con  escepcion  del  coronel  Salcedo,  que  espiró  en  la  madrugada 
del  dia  1G,  todos  los  prisioneros  fueron  conducidos  a  pié  hasta 
la  Ligua,  donde  consiguieron  fugarse,  por  una  estratajema,  el 
mayor  Pozo,  el  mayor  Cornelia,  el  teniente  Chavot  i  otro  oficial 
que  había  sido  dejado  con  aquellos  en  un  granero.  Desde  la  Li- 
gua se  ¡es  envió  a  Quillofa,  haciendo  parte  do  la  jornada  a  pié  i 
el  resto  en  una  carreta  que  les  facilitó  un  hacendado  del  dis- 
trito. Después  de  sufrir  algunos  días  en  inmundas  prisiones  i  de 
soportar  villanas  vejaciones  en  Quillota,  fueron  transportados  al 
buque  la  Viña  del  mar  eñ  Valparaíso,  que  se  había  hecho  la  cár- 
cel ambulante  de  la  revolución,  i  de  cuyo  entrepuente,  jamás 
•vacío,  salían  por  centenares  los  desterrados  que  se  enviaban  al 
Perú,  a  Juan  Fernandez   i  a  Magallanes, 
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caridad  del  pueblo  i  los  servicios  del  intelijenle  cirujano 
Cobo  (I). 

Escasa  fué  en  verdad  la  sangre  derramada,  pero  al  fin  era 
sangre  de  chilenos;  había  caído,  ademas,  en  el  suelo  de  la 
palria  ¡  era  también  en  homenaje  de  una  causa  pública.  Mas, 
aquel  dia,  que  llevará  en  nuestros  anales  el  crespón  del  lulo 
nacional,  tuvo  otro  eco  en  las  antesalas  do  palacio.  A  los  re- 
piques frailescos  de  los  campanarios,  a  las  tocatas  de  música 
por  las  calles,  que  hacían  el  triste  remedo  de  una  fiesta  pú- 
blica, añadióse  la  vil  parodia  de  saludar  la  nueva  de  aquel 
encuentro  lastimero  con  las  salvas  de  honor  consagradas  a 
los  grandes  aniversarios  de  la  patria,  ¡  el  presidente  de  la 
líepública,  como  impaciente  de  ostentar  su  propio  regocijo, 
hizo  circular  en  aquellos  instantes  una  proclama  de  felicita- 
ción al  ejército  (2). 

No  fué,  por  cierto,  partícipe  de  aquellos  mesquinos  aplausos 
el  pueblo  de  la  capital,  curioso  siempre,  conmovido  a  veces, 
pero  jamas  exilado  por  las  nuevas  fúnebres  que  entonces  le 
llegaban.  Mucho  menos,  éralo,  a  fé,  el  partido  revolucionario, 
para  el  que  el  desastre  de  Pe  torca  fué  un  golpe  de  rayo, 

(1)  En  una  visita  que  hicimos  a  la  villa  de  Petorca  en  febrero 
del  presente  año  (186*2),  rejistramos  el  archivo  de  la  gobernación, 
sin  encontrar  ningún  dato  de  interés  para  esta  historia.  El  único 
documento  relativo  a  la  revolución,  que  existía  entre  aquellos 
legajos,  era  la  cuenta  de  lo  gastado  por  la  comandancia  de  armas 
de  aquel  departamento  en  la  insurrección.  Este  valor  ascendía  a 
seis  mil  quinientos  noventa  i  cuatro  pesos. De  estos,  mil  sete- 
cientos ochenta  i  dos  pesos,  se  gastaron  en  el  hospital  de  sangre 
i  diez  pesos  cuatro  i  medio  centavos  en  enterrar  los  muertos  de 
la  acción.  Había  también  una  curiosa  partida  que  decia  testual- 
mente  así:  «En  dos  espias  mandados  a  lllapel  el  20  de  setiembre 
último,  con  el  objeto  de  observar  i  comunicar  Jos  movimientos  de 
los  sublevados,  20  pesos». 

(•2)  Véase  esta  pieza  en  el  documento  núm.  \\. 
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porque  ora  el  primer  revez  de  la  contienda  i  porque  era  ines- 
perado. La  certidumbre  del  éxito  había  sido,  ala  verdad,  tan 
viva  enlre  sus  sectarios,  que  confiando  en  el  desenlace  del 
movimiento  oculto  que  se  había  hecho  para  invadir  la  pro- 
vincia de  Aconcagua,  muchos  aseguraban  que  San  Felipe 
estaba  ya  en  manos  de  Carrera;  i  crédulos  i  entusiastas  hubo, 
que  el  dia  13,  víspera  de  la  batalla,  subieron  al  cerrillo  de 
Santa  Lucia  para  dnisar  por  el  camino  de  Colina  las  polva- 
redas de  la  división  del  INorle!...  (1) 


XI. 


Pero  entre  aquellos  héroes  sin  nombre  i  sin  memoria  que 
fueron  arrojados  en  Petorca  a  la  fosa  del  olvido,  hubo  un 
hombre,  hubo  un  héroe  digno  de  eterno  lustre  i  de  inmortal 
recuerdo.  Éralo  el  coronel  don  Maleo  Salcedo,  el  mas  valiente 
soldado   i  el  veterano  mas  antiguo  de  la  división  del  Norte. 

Nacido  en  el  medio  dia  de  la  República,  en  esa  zona  del 
Maule  al  Bio-bio,  en  que  parece  que  el  valor  se  aspirara  con  el 
aire  i  los  ejercicios  de  la  guerra  fueran  como  un  hábito  do- 
méstico desde  la  primer  edad,  había  entrado  en  el  servicio 
de  las  armas  desde  su  niñez,  militando  con  los  jenerales  que 
condujo  San  Martin  a  nuestro  sueio  i  después  a  las  playas 
del  Perú.  Destinado  por  la  bizarría  estraordinaria  de  su  figu- 
ra, que  representaba  el  tipo  mas  acabado  de  la  belleza 
militar,  al  cuerpo  de  Granaderos  a  caballo,  no  tardó  en  ad- 
quirir la  confirmación  de  su  puesto  por  el  derecho  de  la 
bravura,  que  era  el  bautismo  lejitimo  de  aquella  lejion  de 

(1)  Así  lo  afirma  un  artículo  de  la  «Civilización»  del  dia  14  de 
octubre  de  aquel  año, 
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valienles  que  se  pascó  por  un  mundo  a  íilo  de  sable.  Sal- 
cedo sirvió  en  la  campaña  del  Perú  i  era  el  porta-estandarte 
de  aquel  famoso  escuadrón  de  Granaderos,  que  cslnniado 
en  un  desierto  de  Ja  cosía  al  mando  de  Lavallc,  pereció  casi 
en  su  totalidad,  dejando  las  arenas  sembradas  do  blancos 
huesos  que,  según  cuenlacl  jcneralMiller,  se  ven  todavía  en 
los  senderos;  i  si  logró  escapar  en  aquella  catástrofe,  debiólo 
solo  a  la  robustez  de  su  juventud  i  a  los  bríos  de  su  ánimo, 
que  no  desmayó  en  medio  de  las  agonías  de  sus  compañe- 
ros. Un  arriero  del  desierto  le  socorrió,  dándole  el  agua  do 
sus  calabazas  de  viaje,  i  así  consiguió  reunirse  de  nuevo  al 
ejército  que  hacía  la  campaña. 

Distinguiéndose,  después,  en  todas  las  empresas  en  que  figu- 
raron las  armas  chilenas  hasta  1829,  fué  dado  de  baja  en  aquel 
año,  habiendo  ascendido,  joven  todavía  en  esa  época,  al  gra- 
do de  sárjenlo  mayor  de  caballería. 

Retirado  desde  entonces  a  la  vida  privada,  cüjió  por  re- 
sidencia al  pueblo  de  la  Serena,  detenido  acaso  en  su  inquieta 
vida  por  las  delicias  de  aquel  pueblo  que  realzaban  a  sus 
ojos  una  esposa  joven  i  de  una  belleza  seductora,  hoi  viuda  ¡ 
madre  de  ocho  huérfanos  sin  fortuna  (I).  Incorporado,  desde 
la  época  de  su  matrimonio,  al  ejército,  eslimado  en  el  pueblo, 
unido  ponina  amistad  antigua  al  intendente  Melgarejo,  ¡  feliz 
en  su  hogar,  el  grito  de  la  revolución  que  evocaba  las  anti- 
guas tradiciones  de  su  juventud  i  prometía  alzar  la  bandera 
de  una  causa  que  le  fué  siempre  querida,  no  Je  encontró 
sordo,  por  lanío,  mucho  mas  cuaudo  el  labio  do  la  esposa 
unia  su  acento  de  aplauso  a  aquella  marcial  invitación. 

(!)  Ld  señora  dona  Carmen  Iribarren,  matrona  distinguida  (li- 
la Serena,  residente  lioi  en  Santiago,  donde  el  gobierno  lia  de- 
sairado los  reclamos  hechos  a  nombro  de  sus  liijns  por  los  servi- 
cios de  su  marido. 
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Ya  hemos  visto  como  entró  en  el  movimiento,  como  sirvió 
en  la  campaña  i  como  fué  herido  de  muerte  en  el  combale. 

Sabedor  de  su  fin,  solo  tuvo  acentos  para  recordar  a  los 
suyos  i  para  confiar  al  cirujano  Cobo  que  le  asistía,  sus  úl- 
timos votos  por  el  triunfo  de  la  noble  i  justa  causa  por  la 
que  moría.  En  cuanto  a  su  familia,  solo  hizo  a  su  confidente 
una  última  súplica,  la  de  estraerle  después  de  su  muerte  la 
bala  que  se  habia  detenido  en  el  hueso  de  la  espina  dorsal  i 
enviarla  a  sus  hijos  como  su  postrer  adiós  i  como  el  único 
legado  que  les  dejaba,  junto  con  su  gloria,  un  soldado  que 
moría  sin  mas  palriomonio  que  su  espada, 

£1  bravo  coronel  sobrevivió  todo  el  dia  lo,  sucumbiendo 
en  la  madrugada  del  siguiente  dia.  Los  jefes  de  la  división 
vencedora  quisieron  honrar  sus  despojos  con  el  tributo  que 
la  rclijion  concede  a  los  bravos,  i  celebraron  sus  exequias  en 
la  iglesia  del  pueblo  en  la  misma  mañana  de  su  fallecimiento, 
sin  otra  pompa,  que  el  pesar  sincero  de.sus  hechos,  visible, 
mas  que  en  otros,  en  el  intendente  Campos  Guzman,  antiguo 
amigo  i  camarada  del  difunto.  Las  exequias  de  Salcedo  te- 
nían lugar  en  la  misma  hora  en  que  el  cañón  de  cobarde 
regocijo  anunciaba  a  la  capital  un  triunfo  ingrato,  oponiendo 
de  esta  suerte  el  vivo  contraste  del  modo  como  los  soldados 
estiman  los  laureles  arrancados  a  sus  hermanos  de  armas  en 
campo  desigual,  i  como  los  intrigantes  de  la  pusilanimidad  i  la 
vergüenza  celebran  en  sus  palacios  los  desastres  que  ensan- 
grientan la  patria. 


CAPITULO  IX. 


LA  INVASIÓN  ARJENTINA. 

Segundo  aspecto  de  la  revolución  del  norte,  después  del  desastre 
de  Petorca. — Carácter  nacional  que  se  imprime  a  la  guerra 
defensiva  de  Coquimbo. — Situación  de  la  provincia  de  Ataca- 
ma  en  1851. — Alarma  que  prodúcela  noticia  del  levantamien- 
to de  Coquimbo. — Pánico  que  se  apodera  del  escritor  don  José 
Joaquín  Vallejo. — Junta  del  pueblo  celebrada  el  dia  12  i  acta 
que  se  suscribe. — Terror  de  las  autoridades  i  serie  de  insu- 
rrecciones imajinarias  o  de  amagos  de  trastorno  que  se  suce- 
den.— Organización  de  un  ejército  provincial. — Se  resuelve 
enviar  a  la  Serena  una  espedicion  de  arjentinos  i  se  reclutan 
dos  escuadrones. — Intrigas  del  arjentino  don  Domingo  Oro. — 
Juan  Crisóstomo  Alvarez. — Intervención  posterior  de  estas 
fuerzas  i  honores  que  se  les  tributaron  a  nombre  de  la  nación.— 
La  espedicion  emprende  su  marcha  sobre  la  Serena  al  mando 
del  comandante  don  Ignacio  José  Prieto. 


El  desastre  de  Pclorca  dio  a  la  revolución  del  norlo  una 
faz  nueva.  Rolas  sus  armas  en  el  campo,  cesó  su  espansion; 
corlóse  el  atrevido  vuelo  a  la  idea,  que  venia  cobijando  bajo 
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sus  alas  el  rayo  revolucionario,  ¡  la  victoria  del  Gobierno 

de  la  capital,  alojando  el  paso  a  los  invasores,  contuvo  ahí 
el  principio  de  iniciativa,  el  impulso  de  audacia  i  el  movi- 
miento de  agresión,  que  habían  sido  hasla  entonces  los  rasgos 
distintivos  de  la  insurrección  de  Coquimbo. 

Pero  la  revolución,  si  vencida,  no  había  muerto.  I  cual 
cautivo  que  desgarra  sus  vestidos  entre  los  hierros  de  la  pri- 
sión al  escaparse,  asi  la  revolución  del  norte,  huyendo  con  sus 
caudillos  del  campo  de  Petorca,  descalzos  sus  pies,  el  pecho 
herido  i  lodo  el  cuerpo  ilajelado,  iba  a  sentarse  en  la  plaza 
de  la  Serena,  como  en  un  baluarte  de  libertad  i  de  gloria, 
que  daría  bríos  a  su  ánimo  sublime.  En  Petorca  concluyó 
para  los  Coquimbanos  la  misión  revolucionaria  i  comenzó  la 
tarea  del  heroísmo.  Esta  transformación,  que  forma  la  segun- 
da parte  de  aquella  contienda  de  inmortal  memoria,  es  lo 
que  vamos  a  contar  en  las  pajinas  que  seguirán  en  este 
libro. 

Hemos  terminado  ya  la  historia  del  Levantamiento  de  la 
Serena.  Vamos  a  narrar  ahora  la  epopeya  de  su  Sitio. 


II. 


Pero  bajo  este  segundo  aspecto,  la  revolución  de  la  Serena 
presenta  un  carácter  aparte  i  especial,  que  la  coloca  a  mayor 
altura  que  la  que  alcanzara  por  la  idea  misma  a  la  que  debió 
su  vida,  i  la  levanta  al  puesto  acaso  mas  prominente  entre 
todas  las  peripecias  de  nuestras  luchas  de  aquella  era.  Este  ca- 
rácter es  el  de  la  nacionalidad,  el  del  honor,  el  de  la  patria, 
porque  la  segunda  faz  de  la  guerra  de  Coquimbo,  i  esto  os 
digno  de  la  mas  alta  atención,  no  fué  la  guerra  civil,  fué  una 
heroica  i  sublime  guerra  nacional  contra  el  es  tranjero,  contra 
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bandidos  sin  Ici  ni  patria,  lanzados  sobre  nuestros  campos 
i  sobre  nuestras  ciudades  por  el  encono  de  un  gobernante 
culpable,  cuyas  inspiraciones  asiizaba  un  pérfido  círculo  de 
avenlureros,  i  sancionaba  después  el  círculo  de  ambiciosos 
que  habían  escalado  el  poder  con  escándalo  délos  mas  sanios 
fueros  de  la  patria. 

La  relación  de  este  inicuo  i  atroz  complot,  fraguado  por 
las  autoridades  de  Copiapó  contra  la  revolución  de  la  Serena, 
será  el  tema  de  que  mas  particularmente  nos  ocuparemos 
en  este  capítulo. 


III. 


La  noticia  del  levantamiento  de  la  Serena  lardó  solo  cua- 
tro dias  en  llegar  por  el  desierto  al  conocimienlo  de  los 
principales  opositores  de  aquella  provincia,  a  quienes  la  lle- 
vó un  espreso,  llegado  a  aquel  pueblo  el  día  11.  j\!as,  la 
autoridad  no  tuvo  un  conocimiento  positivo  de  lo  acontecido 
hasta  la  siguiente  mañana,  por  la  correspondencia  de  un  par- 
ticular (I). 

El  suceso  era  grave  en  si  mismo  i  requería  una  pronta  i 
activa  vijilancia  local,  pero  solo  como  una  medida  jeneral  de 
precaución.  La  provincia  de  Copiapó  parecía,  en  efecto,  lla- 
mada a  representar  una  entidad  neutral  en  la  contienda,  por 
su  posición  jeográfica,  el  carácter  laborioso  de  sus  habitantes, 
su  escasez  absoluta  de  recursos,,  la  magnitud  misma  desús 
intereses  i  hasta  su  allegamiento  al  sistema  que  había  triun- 
fado en  la  capital,  i  que  representaban  opulentas  familias, 
adictas  a  la  persona  del  presidente  elejido. 

(1)  Oficio  del  intendente  Fontanes  al  ministro  del  interior,  fe- 
cha 17  de  setiembre.  (Archivo  del  Ministerio  del  Interior], 
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Tal  situación  escepcional  aconsejaba  a  la  autoridad  solo 
una  prudente  reserva  para  guardar  la  provincia  del  conlajio 
revolucionario,  que  podia  prender  desde  los  valles  inmediatos 
al  sud,  apesar  de  los  médanos  i  de  las  travesías.  Uo  cordón 
de  guardias  en  los  puntos  mas  transitados  liabia  sido  sufi- 
ciente para  este  fin,  mientras  que  el  acuartelamiento  de  la 
guardia  nacional,  cuyo  espíritu,  si  bien  independiente,  se  in- 
clinaba por  simpatías  locales  a  muchos  de  los  amigos  de  la 
administración  residentes  en  la  capital  de  la  provincia,  ha- 
bría bastado  para  asegurar  en  esta  la  tranquilidad  pública, 

Pero  el  intendente,  don  Agustín  Fontanas,  no  estaba  orga- 
nizado para  comprender  esta  sencilla  i  ventajosa  coyuntura, 
en  que  una  revolución  quo  aislaba  su  provincia,  le  ponía. 
Hombre  resuelto  para  ejecutar  loque  otros  concebían,  no  sa- 
bía tener  ni  la  concepción,  ni  la  iniciativa  de  las  mas  sen- 
cillas medidas.  Antiguo  militar,  brusco  i  violento,  pero  sin 
alcances,  leerá  forzoso  quedarse  siempre  en  el  rol  de  subal- 
terno. Asi  es  que  dio  lugar  a  que  otros  mas  audaces  se  lan- 
zaran a  ocupar  su  puesto  i  a  manejarlo  a  él  mismo  a  escon- 
didas, como  un  instrumento  dócil  de  una  serie  de  desaciertos, 
que  debía  perder  la  provincia  i  perderlos  a  todos.  Los  conse- 
jeros del  intendente  soslíluto  eran  tan  ciegos  como  este, 
salvo  que  su  ceguedad  era  la  del  odio  o  el  pánico,  mientras 
que  la  de  aquel  era  solo  la  de  la  ineptitud. 


IV. 


El  mas  prominente  entre  los  directores  de  la  absurda  po- 
lilla i  adoptada  por  el  soslilulo,  fué  el  escritor  don  José 
Joaquín  Vallojo,  hombre  tímido  pero  impresionable',  exultado 
porque  era  pusilánime  i  cuya  ¡majinacion,  antes  brillante, 
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herida  ahora  por  un  mal  físico  naciente,  le  atrajo  de  impro- 
viso una  verdadera  enfermedad  de  pánico. 

Este  hombre  singular  por  muchos  motivos  se  había  com- 
prometido en  la  política  de  la  capital  por  algunos  discursos 
apasionados  en  favor  de  la  administración  i  por  artículos  cáus- 
ticos, pero  breves  e  injeniosos,  que  lanzaba  como  chistes  do 
salón  a  sus  rivales  del  congreso.  Pero  no  por  esto  el  diputado 
Vallejo  se  había  hecho  antipático  ni  odioso.  Se  le  creía  siem- 
pre Jotabeche,  siempre  el  espiritual  i  versátil  adalid  de  la 
prensa  de  costumbres,  de  modo  que  su  paso  por  las  ajila- 
dones  parlamentarias  de  1819  i  50  no  había  dejado  ningu- 
na huella  ni  de  aversión  ni  de  aprecio  en  la  opinión  pública. 

El  lo  juzgó,  sin  embargo,  de  otra  suerte,  i  apenas  llegó  a 
su  inquieto  oído  la  voz  de  revolución!,  cuando,  espantado,  co- 
rrió a  la  sala  de  la  Intendencia  i  se  constituyó  ahí  como  el 
infatigable  i  ardiente  pregonero  de  la  guerra  a  muerte  al 
movimiento  revolucionario.  El  intendente,  incapaz  de  deli- 
berar en  el  conflicto,  se  le  sometió  desde  el  primer  instante, 
i  asi  tenemos  que  desde  el  anuncio  de  la  insurrección  de  la 
Serena,  Copiapó  tuvo  un  intendente  nominal  que  lo  era  don 
Agustín  Fontanes  i  una  autoridad  política,  militar,  civil  i  hasta 
eclesiástica  (1),  que  iba  a  dirijír  con  un  poder  absoluto  la  suerte 
de  la  provincia. 


V. 


De  acuerdo  con  su  alarma,  la  primera  medida  que  tomó 

(I)  Vallejo,  en  efecto,  se  opuso  a  que  el  cura  nombrado  por 
el  vicario  capitular  de  la  Serena,  don  José  Dolores  Alvarez,  para 
Ja  parroquia  de  Copiapó,  i  que  llegó  a  aquel  pueblo  en  el  vapor 
del  13  de  setiembre,  tomase  posesión  de  su  curato. 

33 
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Vallejo  fué  el  convocar  aquel  mismo  dia,  en  que  había  cir- 
culado la  noticia  (12  tle  setiembre),  a  una  junla  jcneral  del 
pueblo,  especie  ile  Cabildo  abierto,  en  que  lomaba  también 
una  parte  activa  la  Municipalidad  del  departamento.  Reunióse 
osla  en  la  sala  capitular  a  las  cuatro  de  la  larde  i  asistieron 
los  vecinos  mas  notables  del  pueblo,  prontos  a  prestar  su 
cooperación  al  manlenimiento.de]  orden  público  dentro  de  la 
provincia.  El  mismo  Vallejo,  aunque  el  intendente  presidia,  to- 
mó la  palabra  o  hizo  ver  las  poderosas  razones  de  inquietud, 
poruña  parle,  i  de  orgullo  provinciano,  por  la  olra,  para  que 
ol  vecindario  de  Copiapó  se  colocara  en  un  pié  de  grandeza 
anli-revolucionaria  que  estuviera  acorde  con  sus  compromi- 
sos políticos,  su  riqueza  i  su  influencia  en  la  República.  Que- 
ría, por  tanto,  que  se  revistiera  a  la  autoridad  de  un  poder 
omnímodo,  que  se  hicieran  fuertes  erogaciones  de  dinero, 
por  contribuciones  particulares  i  que  sa  pusiera  la  provincia 
en  un  pié  de  guerra,  que  no  solo  la  prolejiera  contra  un  amago 
eslraño,  sitio  que  la  colocara  en  actitud  de  hacer  sentir  su 
poder  i    su  preslijio   fuera  de  los  lindes    de   la  provincia. 

El  silencio  reinó  en  la  asamblea,  como  si  nadie  compren- 
diera aquel  lenguaje  bélico,  que  daba  a  la  reunión  mas  el 
aspecto  de  un  consejo  de  guerra  que  de  un  acuerdo  de  ciu- 
dadanos pacíficos,  cuando  una  voz,  casi  desconocida  entón- 
eos, pero  que  después  se  ha  hecho  inmortal  por  la  elocuencia 
del  patriotismo  puro  i  de  la  dignidad  sin  mancha,  se  hizo 
oír.  lira  la  del  joven  don  Manuel  Antonio  Malta,  que  comba- 
lió  con  sólidas  razones,  do  interés,  de  prudencia  i  aun  do 
deber,  aquella  insensata  alai  nía  que  sin  necesidad  iba  a  en- 
cender la  desconfianza  entre  las  joules  i  a  dar  acaso  pábulo 
i  protestos  a  las  maquinaciones  escondidas  que  pudieran 
existir. 

£1  complot  estaba  hecho,  con  lodo,  de  anlcaiano   i  vano 
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era  lodo  ardid  para  destruirlo ,  asi  es  que  después  de  algu- 
nas reverlas  casi  personales,  en  las  que  lomó  parle  el  diputado 
don  Juan  Bello,  confinado  entonces  en  Copiapó,  se  firmó  por 
los  concurrentes  una  acta  estraña  que  se  reducía  a  emitir 
un  voló  de  censura  contra  el  levantamiento  de  la  Serena  i 
cuyo  tenor  era  el  siguiente  : 

«Los  vecinos  de  Copiapó  que  suscriben,  teniendo  noticias 
del  motin  militar  ocurrido  en  la  Serena  i  de  la  deposición 
de  aquellas  autoridades  el  7  del  corriente,  declaran:  1.°  Que 
ese  molin  es  altamente  indigno  de  la  situación  de  la  Repú- 
blica: 2.°  Que  no  puede  traer  sino  consecuencias  muí  funes- 
tas al  comercio  i  a  la  iudustria  :  3.°  Que  lejos  de  favorecer 
las  libertades  públicas,  en  cuyo  nombre  so  ba  becbo  esa  re- 
volución, es  el  peor  medio  de  obtener  su  desarrollo :  i.°  Que 
eso  molin  abre  la  puerta  a  la  guerra  civil  i  de  consiguiente, 
a  la  ruina  total  de  cuanto  hoi  hace  el  bienestar  i  el  orgullo 
de  la  República  :  5.°  Que  consideran  un  deber  suyo  pro- 
nunciar, como  lo  hacen,  la  mas  formal  reprobación  contra  ese 
molin,  cuya  completa  ilegalidad  echa  por  tierra  las  bases 
de  la  actual  prosperidad  del  pais  :  6.°  declaran,  por  último, 
al  señor  Intendente  de  la  provincia  que  están  dispuestos  a 
cooperar  con  sus  personas  i  bienes  al  sostenimiento  del  orden 
constitucional  de  la  República  i  de  su  gobierno. 

En  le  de  lo  cual  firman  los  presentes  en  Copiapó  a  12  do 
setiembre  de  185-1. 

[Siguen  las  firmas  de  250  a  300  ciudadanos). 
VI. 

inmediatamente  se  procedió  a  lomar  medidas  para  poner 
la  provincia  a  cubierto  de  cualquier  tentativa  revolucionaria. 
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La  autoridad  no  podía  lener  sino  dos  jéncros  do  enemigos, 
i  eran  precisamente  los  que  estaban  bajo  de  su  mano,  a  saber, 
los  continados  políticos,  a  cuya  cabeza  so  encontraba,  bien 
que  con  un  disfraz  de  medidas  fiscales,  don  Fernando  Urízar 
Garfias,  i  el  escuadrón  de  Cazadores  a  caballo  que  cubría  la 
guarnición  de  aquella  provincia. 

Pero  uno  i  otro  elemento  de  acción  era  impotente  en  aque- 
lla crisis.  Urízar  Garfias  desempeñaba  una  comisión  en  el 
mineral  de  Cliañareillo  i  el  escuadrón  de  Cazadores  oslaba 
gubdividido  en  diversos  destacamentos  que  servían  las  siete 
guarniciones  militares,  o  mas  bien,  mineras  del  deparlamen- 
to. En  el  pueblo  do  Copíapó  solo  existían  23  soldados  a  las 
ordenes  del  capitán  don  Francisco  Las  Casas. 

Tero  un  pánico,  incomprensible  en  lodo  polilico  que  no 
fuera  un  escritor  de  costumbres,  hacia  que  la  autoridad  con- 
templara de  otra  suerte  aquella  situación  tan  sencilla.  «Nues- 
tra posición  se  hacia  bien  crítica  ¡csccpciona!  entonces,  decia 
el  mismo  Fon  lañes  en  aquellos  momentos,  forjándose  quimé- 
ricos terrores,  que  solo  existían  en  el  ánimo  de  sus  consejeros. 
Aislados  enteramente  respecto  al  gobierno  de  la  República, 
con  un  enemigo  peligroso  sobre  la  frontera  i  algunos  partidarios 
atrevidos  de  ese  enemigo  en  el  seno  de  esta  población  i  otras 
de  la  provincia,  teniendo  ademas  como  tres  o  cuatro  mil  rolos 
emigrados  de  la  peor  condición  del  pueblo,  en  el  centro  i 
al  rededor  de  Copíapó,  contando  con  la  lealtad  de  la  1ro- 
pa  de  línea  que  guarnece  el  departamento,  mil  circunstan- 
cias, en  fin,  que  no  detallo,  hacían  inminente  el  peligro  que 
comenzábamos  a  correr  en  ese  instante  i  que  seguimos  co- 
rriendo todavía  (I  » 

L'c  acuerdo  con  estas  alarmas,  que  llegaban  al  vértigo  de  la 

( l )  Nota  citada  de  FunUnj  s  del  17  de  setiembre. 
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desconfianza,  se  tomaron  las  primeras  medidas.  El  capilan 
Las  Casas,  sospechoso  como  supuesto  jefe  de  la  conspiración, 
fué  enviado  en  comisión  al  lluasco,  llevando  para  el  gober- 
nador de  Vallenar  «la carta  del  negro»,  como  él  mismo decia, 
lo  que  era  tan  cierto  que  se  le  hizo  su  recibimiento  en  la 
puerta  del  calabozo  a  que  venia  destinado  «en  comisión». 
Al  porta-estandarte  don  Domingo  Herrera,  del  que  ya  hemos 
hecho  mención  en  varias  partes  de  este  libro,  se  le  envió  con 
un  preleslo  a  Chañarcillo,  pero  como  ya  se  ha  visto,  tomó 
desde  el  camino  las  de  Villadiego  hacia  la  Serena  con  un  sár- 
jenlo de  su  compañía,  siguiendo  sus  pasos  don  Manuel  Bilbao, 
otro  confinado  de  la  capital,  quien  alcanzó  a  dejar  como  por 
via  de  despedida  el  último  número  del  Diario  de  la  mañana 
que  redactaba,  impreso  en  un  papel  simbólico,  color  de  rosa. 
En  cuanto  a  los  señores  Urízar  Garfias,  Bello  ¡  otros,  fueron 
puestos  en  arresto  i  luego  conducidos  a  Valparaíso  a  bordo 
de  un  buque. 

Al  siguiente  día  de  la  'acta  popular  (13  de  setiembre),  el 
intendente  sustituto,  no  satisfecho  todavía  con  la  vocería  ofi- 
cial de  sustos  que  se  había  levantado,  dirijió  al  pueblo  una 
proclama,  cuyas  principales  palabras  decían  como  sigue. 
«Amigos  i  compatriotas!  Espero  que  lodos  vosotros  estéis 
pronto  al  llamado  de  la  autoridad,  al  primer  amago  de  esa 
epidemia  (1)  que  ha  prendido  en  la  Serena». 

(1)  Este  calificativo  era  bien  puesto,  por  cuanto  el  temor  de  las 
conspiraciones  se  hizo,  a  consecuencia  de  las  injustificables 
alarmas  de  la  intendencia,  una  verdadera  epidemia  en  Copiapó. 
No  fueron  menos  de  8  o  10,  en  efecto,  los  complots  que  se  fra- 
guaron o  se  supusieron,  las  farsas  de  cuartel  que  se  jugaban  no- 
che a  noche  i  los  pánicos  que  se  daban  a  la  población  en  la 
mitad  del  dia,  hasta  que  repitiéndose  la  fábula  del  lobo  i  los  pas- 
tores, fueron  los  forjadores  de  motines  cojidos  en  la  trampa  por 
el  movimiento  revolucionario  del  26  de  diciembre,  que  puso  la  po- 
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«Cazadores  a  caballo!,  anadia.  Probadnos  que  no  pensáis 
como  vuestros  compañeros  del  Valdivia  i  del  Yungay,  bo- 
rrones del  ejército  a  que  pertenecéis.  No  os  dejéis  alucinar 
por  mentiras»* 

Vallejo,  por  su  parle,  poseído  de  vértigo,  no  descansaba 
en  fomentar  las  ajitaciones.  De  tal  suerte  era  esto  que  en  el 
periódico  el  Copiapino  del  15  de  setiembre  aparecieron  siete 
editoriales,  distintos  al  parecer,  todos  de  su  pluma,  pidiendo 
actividad  i  pioles  lando  contra  las  «semi-medidas»  (como  él 

blacion  i  la  provincia  en  manos  de  unos  cuantos  músicos  ¡  sar- 
jentos  del  batallón  cívico. 

No  dejaremos  de  enumerar  aquí,  en  consecuencia,  el  curioso 
catálogo  de  las  falsas  o  verdaderas  insurrecciones  de  Copiapó  en 
los  tres  meses  que  tardó  en  estallar  la  verdadera  revolución. 

El  18  de  setiembre  por  la  noche  se  presentó  en  la  intendencia 
el  sarjento  de  cazadores  a  caballo  José  Maria  Alvarado  para  de- 
nunciar el  sol  orno  que  habia  querido  hacer  de  él  mismo  i  de  su 
tropa,  el  escribano  don  Juan  Felipe  Contreras.  Descubierto  este, 
fué  perseguido  en  el  instante  i  destruido  así  este  primer  intento 
de  rebelión. 

El  29  de  setiembre  tuvo  lugar  un  sobresalto  aun  mas  serio. 
Cuando  se  sabia  por  un  rumor  vago  Ja  expedición  que  Herrera 
Iinbia  traido  de  la  Serena  al  Huasco,  un  mayordomo  entró  a  la 
plaza  de  Copiapó  gritando,  el  enemigo!  el  enemigo!,  a  consecuen- 
cia de  haber  visto  una  partida  de  tres  a  cuatro  milicianos  (roe 
iban  por  la  falda  de  un  cerro  vecino.  Al  instante  se  simó  e| 
canon  de  alarma,  se  tocó  jenerala,  se  echaron  a  vuelo  las  cam- 
panas i  se  congregó  rn  la  plaza  toda  la  sorprendida  población. 
El  batallón  chico  se  formó  a  guisa  de  salir  a  batirse  i  el  escua- 
drón de  cazadores,  que  se  habia  acuartelado  entonces  en  el  pueblo, 
salió  al  valle  en  persecución  del  enemigo,  que  no  era  sino  los  tres 
infelices  milicianos.  «Los  cazadores,  dice  testualmenle  el  Pueblo, 
periódico  de  Copiapó,  del  30  de  setiembre,  aludiendo  a  estas  sin- 
gulares jornadas,  perfectamente  montados  i  equipados,  salieron 
con  denuedo  a  batir  el  enemigo  que  se  decía  venia  a  dar  un 
asalto.  En  una  palabra,  durante  el  tiempo  de  la  mañana  de  ayer, 
Copiapó  ha  lucilo  honor  a  lu  prosperidad  i  la  ilustración  de  Chile.» 

El  intendente  Fontancs  anadia  en  ana  nota  oficial,-  cuatro  días 
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llamaba  el  envió  del  capilan  Las  Casas  al  Huasco  ¡  de  He- 
rrera a  Chañarcillo)  ¡  reclamando  anlc.lodo,  lo  que  era  mas 
peligroso  i  lo  mas  inútil,  el  que  se  pusiera  la  provincia  en 
un  pié  formidable  de  guerra.  «La  provincia,  esclamaba  en 
uno  de  eslos  artículos,  que  parecía  respirar  la  pólvora  de  los 
boletines  de  campaña,  necesita  por  los  principios  que  profesa, 
por  su  honor  i  su  nombre,  tomar  una  actitud  militar  que  los 
ponga  a  cubierto  de  cualquier  golpe  de  mano  o  alentado  de 
adentro  o  fuera.  El  batallón  cívico  no  basta». 

posterior  a  aquel  suceso  estas  palabras.  «Copiapó  lia  domos! rada 
ser  eminentemente  conservador!» 

Siguiéronse  despms  las  dos  conspiraciones  que  se  llamaron  de 
Carvacho  i  de  Chaldias  por  el  nombre  de  sus  autores,  que  fue- 
ron aprehendidos  i  desterrados. 

Vino,  en  seguida,  un  cuarto  levantamiento  anónimo  que  debía 
estallar  en  el  cuartel,  encabezado  por  los  presos  en  la  noche  del 
16  de  octubre,  pero  la  que  fué  oportunamente  descubierta,  según 
anunció  Fontanes  al  gobierno  de  la  capital  en  oficio  del  día  si- 
guiente. 

El  20  de  octubre  tuvo  lugar  la  tentativa  algo  mas  seria,  pero 
puramente  local  i  diríjala  al  pillaje,  por  los  mineros  de  Chañar- 
cilio,  que  pusieron  a  saco  la  villa  de  Juan  Godoi.  Vallejo  se  en- 
cargó de  castigar  con  mano  terrible,  pero  aleve,  esta  intentona. 
«La  orden  que  di  a  la  tropa,  dice  él  mismo  al  dar  cuenta  de  su 
comisión  para  apaciguar  aquel  districto  (lo  que  consiguió  con  la 
sola  presencia  de  los  cívicos  que  condujo)  fué  que  hicieran  fueso 
sobre  todo  individuo  que  se  resistiera  o  fugara,  al  imponerles  los 
jefes  de  partida  la  orden  de  arresto.  De  aquí  Jian  resultado  heri- 
dos, añade,  varios  ladrones  i  uno  muerto.»  Téase  el  Pueblo  del  27 
de  octubre.) 

Se  había  hecho  ya  de  tal  modo  familiar  esta  comedia  de  la 
conspiraciones,  que  el  Pueblo  del  27  de  octubre  decia  con  toda 
gravedad  las  siguientes  palabras  alusivas  a  una  intentona  miste- 
riosa. «Son  las  doce  del  dia  i  la  población  está  alarmada  por  una 
nueva  conspiración,  cuyo  plan  se  sabe,  cuyos  autores  se  desconocen 
i  que  debe  estallar  a  la  una  del  dia.»  Todos  estos  eran  los  gritos  de 
falsa  alarma  de  los  pastores.  Que  estraño  fué  entonces  que  el  lobo 
tos  devorara  un  bello  día  en  que  el  rebaño  estaba  mas  tranquilo  ! 
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VII. 

Al  fin,  tantos  clamores  guerreros  tuvieron  un  resultado  i  se 
acontó  poner  sobre  las  armas  uno  división  tan  respetable  i 
lucida  como  habría  sido  difícil  levantarla  en  la  misma  capital 
de  la  República.  Habíase  colectado  entre  los  vecinos  la  suma 
de  20,000  pesos  (i)  i  con  este  auxilio  se  procedió  a  la  obra. 

Decretóse,  desde  luego  (18  de  setiembre),  la  formación  de 
un  segundo  batallón  de  infantería,  que  unido  al  antiguo,  for- 
maría un  cuerpo  mui  respetable  de  fusileros.  Al  siguiente 
(lia,  se  comisionó  al  sárjenlo  mayor  don  Agustín  Valdivieso, 
a  fin  de  que  organizara  en  lodo  el  valle  un  escuadrón  de 
carabineros,  para  los  que  había  exelentes  armas,  i  por  últi- 
mo, con  el  objeto  de  completarla  división  con  las  tres  armas, 
se  dispuso  que  el  capitán  don  Raimundo  Ansíela,  discipli- 
nara una  brigada  de  artillería  compuesta  de  45  hombres. 

Al  mismo  tiempo,  se  mandaba  al  oficial  retirado  del  ejér- 
cito arjentino,  don  Pablo  Vicíela,  para  que  levantara  un  segun- 
do cuerpo  de  caballería  en  el  vallo  del  Iluasco,  recojiendo  la 
chusma  de  gauchos  que  por  ahí  vagaban,  i  con  algunos  días 
de  posterioridad  se  decretó  la  formación  de  un  tercer  cuerpo 
de  caballería,  cuyo  mando  so  dio  a  un  tal  Neirot,  bandido 
refujiado  por  sus  crímenes  cometidos  en  el  otro  lado  de  los 
Andes.  Este  cuerpo  se  componía  de  lanceros,  i  se  rccluló  con 
tanta  precipitación  que  según  las  propias  palabras  de  Ponía- 
nos, «en  ií  horas  después  do  espedido  el  decreto  de  su  for- 
mación, salió  bien  montado,  vestido  i  armado  a  campana»  (?). 

(1)  Copiapinoáe]  15  de  setiembre. 

(2)  Oficio  de  Fon  tañes  al  Ministro  del  Interior  de  11  de  octu- 
bre de  lSül. — Archivo  del  Ministerio  dc(  Interior. 
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De  esla  suerte,  la  pacifica  e  industriosa  provincia  de  Copiapó, 
cuya  autoridad  se  manifestaba  tan  llena  de  alarmas  por  la 
presencia  de  unos  pocos  soldados  veteranos,  habia  organizado 
en  el  espacio  de  10  días  una  división  de  las  tres  armas  de 
mas  de  mil  hombres,  que  la ponia  en  disposición  de  acometer 
cualquier  empresa  contra  la  revolución  de  la  Serena.  Fallaba 
solo  un  jefe  a  este  ejército,  parlo  prodijioso  del  miedo  i  de 
la  plata  pina;  pero  llegó  por  esos  mismos  dias  (25  de  setiem- 
bre), en  un  buque  del  Gobierno,  el  comandante  del  escuadrón 
de  Cazadores  don  Ignacio  José  Prieto,  i  protestando  esle  la 
fidelidad  de  sus  soldados,  los  hizo  bajar  de  los  minerales  a 
la  capital,  donde  estuvieron  reunidos  a  sus  órdenes  en  el  es- 
pacio de  48  horas.  El  mismo  capitán  Las  Casas,  que  habia 
sido  enviado  de  nuevo  desde  el  Huasco,  #a  consecuencia  do 
la  invasión  de  Herrera,  fué  sacado  de  su  calabozo  para  in- 
corporarse en  las  fdas,  empeñando  su  fidelidad  por  su  honor 
i  el  honor  i  los  bienes  de  su  comandante  (I). 


(7)  El  comandante  Prieto  publicó  en  el  Copiapino  del  13  de 
octubre  una  manifestación,  en  que  decia  estas  palabras.  «Respon- 
do con  mi  honor  i  mis  bienes  que  el  capitán  don  Francisco  Las 
Casas  se  conducirá  como  un  oficial  de  honor.»  El  intendente 
Fontanes  le  entregó,  en  consecuencia,  su  espada  a  presencia  de 
las  filas,  i  en  este  acto  le  dijo,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue. 
«Capitán;  un  proceso  nada  pondrá  en  claro,  pero  una  carga  sobre 
el  enemigo  no  nos  dejará  duda  de  su  honor.»  ((Compañeros!,  con 
testó  Las  Casas,  dirij ¡endose  a  los  soldados.  Recordad  estas  pala- 
bras. En  la  primera  carga  que  demos,  sabrán  todos  que  no  puede 
ser  un  traidor  vuestro  capitán  Francisco  Las  Casas!!!»  Este  oficial, 
si  es  cierto  que  no  era  traidor,  fué  desleal,  al  menos,  si  hemos  de 
atenernos  a  lo  que  asienta  el  señor  Bilbao  en  su  opúsculo  sobre 
la  insurrección  del  Norte,  recordando  los  compromisos  de  aquel 
con  el  mismo  autor  i  aun  con  el  jeneral  Cruz,  para  enrrolarse 
en  la  revolución.  Se  ha  dicho  que  desistió,  sin  embargo,  de 
estos  empeños,  a  consecuencia  de  que  los  revolucionarios  de  Co- 
piapó se   opusieron  a  que  se  diera  el  golpe  el  dia  12,  en  los  mo- 

34 
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Organizada  definitivamente  la  división  i  provista  de  exe- 
lentes  armas,  de  dinero  i  de  inmejorables  caballos,  que  se 
aporrataron  en  todo  el  valle,  sin  respetar  aun  los  mas  pre- 
dilectos do  la  propiedad  de  los  vecinos,  se  resolvió  enviarla 
al  sud,  en  una  cruzada  conlra  la  Serena,  que  se  sabia  había 
quedado  desguarnecida,  i  que  esla  fuerza  so  proponía  lomar 
por  un  golpe  de  mano.  El  amago  hecho  sobre  Vallenar  por 
el  deslacamento  de  Herrera,  habia  dado  a  esta  empresa  el 
color  pero  no  la  disculpa  de  una  venganza,  porque  es  sabido 
que  se  había  proyectado,  antes  que  se  supiese  aquella  inva- 
sión, casi  pueril,  pero  a  la  que  se  dio  enCopiapó  tan  estudiada 
importancia,  que  la  desocupación  de  Freirina,  «ese  volcan  de 

mentos  en  que  el  intendente  celebraba  la  Junta  del  pueblo,  lo 
que  solicitó  Las  Casas.  Sea  lo  que  quiera,  este  oficial  se  condujo 
con  humanidad  i  valor  en  el  sitio  de  la  Serena,  lo  que  debe  abonar 
en  gran  manera  sus  deslices.  Las  Casas  murió  en  Santiago,  dos  o 
tres  años  después,  de  una  tisis  pulmonar. 

En  cuanto  a  su  fiador,  el  comandante  Prieto,  he  aquí  lo  que 
dice  un  pariente  suyo,  don  Manuel  Prieto,  en  carta  a  don  Luis 
Pradel  (secretario  de  la  intendencia  revolucionaria  de  Concepción, 
fechada  en  Chillan  el  3  de  noviembre  de  1851.  «U.  que  está  muí 
al  cabo  de  los  compromisos  del  comandante  Prieto,  de  las  ideas 
que  siempre  ha  manifestado  tener,  no  podrá  menos  de  sorpren- 
derse de  la  conducta  que  se  dice  observa  i  de  la  confianza  que  ha 
podido  prestarle  el  titula  Jo  gobierno  de  la  capital.» 

Citamos  este  pasaje,  que  copiamos  del  orijinal,  no  por  ha- 
cer un  reproche,  sino  por  evidenciar  el  espíritu  verdadero  del 
ejército  en  1851.  Si  el  j  enera  I  Búlnes  no  lo  acaudilla,  el  go- 
bierno de  Montt  no  habia  tenido  un  cabo  de  escuadra  para  sos- 
tenerlo. 

En  cuanto  a  su  conducta  personal,  Prieto  no  dio  nota  que  lo 
infamase  en  la  campaña,  pero  nunca  lavará  la  mancha  de  haber 
aceptado  el  mando  de  una  cuadrilla  de  forajidos  estranjeros. 
Este  oficial  habia  comenzado  su  carrera  en  1830  como  subte- 
niente de  guardias  cívicas,  i  ya  en  1840  era  sárjenlo  mayor  de 
caballería,  grado  obtenido  por  sus  buenos  servicios  en  las  campa* 
fias  de  la  restauración  del  Perú, 
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disóncjonés» ,  como  la  Ñamaba  el  Pueblo,  se  celebró  con  una 
salva  de  21  cañonazos  (l.°  de  octubre). 

VIII 

Pero,  porque  manera  se  había  organizado  en  tan  breve 
término  de dias  aquella  lejíon  de  advenedizos  estranjeros,  que 
iban  a  poner  a  saco  nuestros  pueblos  i  ejercitar  su  ya  des- 
habituado sable  en  el  degüello  de  nuestros  compatriotas?  Para 
vergüenza  eterna  de  los  autores  de  ese  crimen,  vamos  a  con- 
signarlo aquí  con  mano  inexorable,  pero  desde  la  altura  de 
una  suprema  indignación,  contra  los  que  por  una  mísera  pu- 
silanimidad echaron  a  los  pies  de  los  potros  salvajes  del 
desierto  el  honor  de  Chile  i  levantaron  delante  de  la  bandera 
de  la  estrella  los  jirones  sangrientos  del  chiripá  cuyano!.... 

En  las  diversas  épocas  del  sangriento  cataclismo  de  allende 
los  Andes,  la  provincia  de  Copiapó  ha  sido  el  as  ilo  de  todas 
las  derrotas,  el  refujio de  todas  las  persecuciones,  la  meta  de 
todas  las  fugas  de  aquellas  luchas  de  sangre  i  barbarie. 
Sus  bajos  pasos  de  cordillera  han  servido  por  muchos  años 
de  cauce  a  esa  emigración  del  terror.  El  comercio  ¡el  atractivo 
de  las  riquezas  ha  traído,  por  otra  parle,  una  fuerte  corriente 
de  esa  población  nómade  que  pulula  en  las  provincias  fron- 
terizas del  otro  lado,  el  llanero  de  la  Uioja,  el  minero  de  Ca- 
tamarca,  el  ganadero  de  Santiago  del  Estero,  el  arriero  tra- 
ficante de  San  Juan,  el  sembrador  mas  pacífico  de  Mendoza, 
en  fin.  Los  criminales  de  lodos  los  rangos,  desde  el  guerri- 
llero degollador  de  vacas,  hasta  el  bandido  degollador  de 
hombres,  encontraban  también  en  la  inmunidad  de  aquel 
territorio,  gobernado  por  leyes  harto  laxas,  una  garantía  a  sus 
atentados. 
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Sucede  de  esta  sucrle  que  constaulemente  existe  en  Co- 
piapó  una  población  ambulante  de  arjcnlinos,  que  puede  con- 
tarse, sino  por  miles,  al  menos  por  muchos  centenares. 

Ya  por  el  tiempo  de  que  nos  ocupamos  habia  llegado  a 
aquella  provincia  la  famosa  proclama  del  jcncral  Ur quiza,  en 
que  invitaba  a  lodos  los  arjcnlinos  a  una  santa  cruzada  con- 
tra la  tiranía  de  Rosas.  Al  instante  se  habia  hecho  sentir  una 
viva  efervescencia  entre  el  belicoso  gauchaje  de  Copiapó  i  el 
circulo  de  emigrados  de  alguna  nota,  que  por  una  inconse- 
cuencia casi  unánime,  rodeaba  entonces  a  las  autoridades 
chilenas  i  combatía  a  muerto  al  partido  liberal  de  la  República. 
A  la  cabeza  de  este  círculo,  se  encontraba  un  viejo  intri- 
gante de  la  política  sud  americana,  doctor  en  leyes,  hombre 
de  consejo,  publicista,  uno  de  esos  personajes  cosmopolitas 
del  cuño  de  García  del  Río,  Irisarri  i  Olañeta,  pero  de  leí 
harto  mas  baja.  Era  este  el  I)r.  don  Domingo  Oro,  que  refujia- 
do  en  Bolivia,  habia  caído  con  Ballivian,  do  cuya  política  era 
inspirador,  i  se  había  adherido  ahora  a  la  intendencia  de 
Copiapó,  haciendo  su  mas  inmediato  adlalere  i  confidente 
a  otro  refujíado,  don  Carlos  Tejedor.  Solía  el  último  desempe- 
ñar accidentalmente  la  secretaria  de  aquel  gobierno  i  otros 
empleos  fiscales  del  deparlamento. 

Por  otra  parle,  en  esa  época  encontrábase  en  Copiapó  un 
célebre  gaucho  do  la  escuela  de  los  Quiroga,  los  Villafañe, 
i.  de  esos  otros  Emires  del  desierto  arjentíno,  cuya  alma  de 
acero  forjada  a  yunque,  vivía  en  su  cuerpo  despedazado 
de  heridas,  como  vive  la  hoja  del  sable  en  la  mellada  vaina 
que  lo  guarda.  Su  nombre  era  Juan  Crisóstomo  Alvarez,  i  tenia 
en  las  armas  a  rj  en  tinas  el  titulo  do  tejiienlej  coronel. 

A  la  voz  de  su  patria,  estos  hombres  no  lardaron  en  acor- 
darse sobre  un  plan  de  invasión  do  las  provincias  limítrofes 
de  la  república  vecina,  que  debía  distraer  a  los  lugartenientes 
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de  Rosas  en  aquella  dirección.  Para  esto,  solo  se  necesitaba 
convocar  el  gauchaje  desparramado  que  existia  en  la  provin- 
cia, equiparlo,  armarlo  i  emprender  su  marcha,  aprovechando 
para  la  campaña  el  verano  que  iba  a  comenzar.  Tal  empresa 
era  noble,  i  si  bien  podia  violar  nuestras  leyes  domésticas, 
se  habría  evitado  el  escándalo  con  las  precauciones  debidas, 
paliándose  el  estrépito  con  la  simpatía  de  la  causa. 

Pero  el  triunvirato  arjentino,  Oro,  Tejedor  i  Alvarez, 
falto  de  recursos  para  la  ejecución  de  su  plan,  concibió  la 
idea  maquiavélica  de  servirse  de  los  propios  conflictos  do 
nuestra  revolución,  para  obtener  el  partido  que  esperaba, 
ofreciendo  al  intendente  Fontanes  los  servicios  de  sus  compa- 
triotas para  emprender  una  campaña  contra  la  provincia  do 
Coquimbo.  Tal  maniobra  no  pasaba  de  una  intriga,  porque 
envolvía  la  aspiración  de  aprovecharse  de  aquellos  mismos 
recursos,  cuando  hubieran  sido  puestos  por  manos  ajenas  en 
el  pié  de  ser  útiles  al  fin  a  que  se  les  destinaba.  Pero  la 
aceptación  de  tal  ofrecimiento  era  en  si  una  mancha  aleve; 
i  si  en  el  instante  de  escucharla,  hubiera  tocado  el  pecho  da 
aquellos  hombres  un  solo  latido  que  acusara  un  corazón  chi- 
leno, tal  insinuación  se  habría  castigado  como  un  insulto  vil 
hecho  a  la  patria. 

Mas,  Fontanes,  Prieto  i  Yallejo,  este  otro  triumvirato  chi- 
leno, que  se  había  complotadoen  Copiapó'contra  la  revolución, 
aceptó  la  dádiva  infame.  Oro  se  encargó  del  reclutamiento 
de  los  soldados,  para  lo  que  se  levantó  públicamente  bandera 
de  enganche  (I).  El  oficial  arjentino  don  Pablo  Vicíela  fué  sa- 
cado de  la  cancha  de  una  mina  donde  servia  de  mayordomo, 
para  ser  el  jefe  de  uno  de  los  escuadrones,  que  se  llamó  Cara- 


(I)  Oficio  del  intendente  Fontanes  del  17  de  octubre  al  Ministro 
del  Interior.  I  Archivo  del  Ministerio  del  Interior), 
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bineros  de  Atacama.  El  bandido  Vicente  Neirot  recibió  el 
mando  de  otro  cuerpo  denominado  Lanceros  de  Atacama  (I). 
So  despacharon  comisionados,  arjcnlinos  también,  para  reeojer 
todas  las  caballadas  del  valle,  i  sin  reparar  en  ningún  jénero 
de  violencias,  como  si  la  provincia  misma  hubiera  caido  ya 
en  manos  de  aquellos  forajidos,  se  les  vio  como  por  encanto 
estar  en  pocas  horas  prontos  para  la  marcha. 

El  comandante  Prieto  recibió  el  mando  de  la  espédicJon,  la 
que  acaso  se  hubiera  confiado  al  mismo  Alvarez,  si  este  gau- 
cho allanero  no  hubiera  pretendido  mantener  su  independen- 
cia i  permanecer  en  la  provincia,  alistando  nuevas  jcnlcs 
para  añadirlas  a  las  que  volvieran  del  saco  de  la  Serena, 
i  emprender  con  aquel  rcsfuerzo  o  sin  el,  su  campaña  sobro 
el  otro  lado  (2), 

(1 )  En  oficio  de  o  de  octubre  Fontanes  di'cia  al  gobierno  lia- 
Mando  do  esta  tropa.  «Aun  los  escuadrones  se  componen  en  su 
mayor  parte  de  oficiales  i  tropas  arjentinas.» 

(2)  Alvarez  juntó  un  cuerpo  respetable  de  aventureros  con 
los  que  se  preparaba  a  partir,  cuando  estalló  el  movimiento  re- 
volucionario que  encabezó  Varaoua  el  2G  de  diciembre  de  1831. 
Aquel  montonero  tuvo  entonces  la  audacia  de  intimar  el  poder 
de  sus  armas  a  los  revolucionarios  de  Copiapó,  i  cupo  al  inten- 
dente espulso  Fontanes  el  triste  rol  de  ir  a  mendigar  el  auxilio 
de  los  mismos  desalmados  que  una  culpable  política  había  per- 
mitido sobreponerse.  Los  autores  chilenos  de  la  invasión  arjenti- 
na  lio  pudieron  recibir  mas  cruel  castigo  que  el  verse  ellos  mismos 
sometidos  a  la  leí  de  aquellos  vándalos,  i  la  revolución  que  los 
depuso,  si  bien  mezquina  i  aun  bastarda  por  sus  hombres  i  su 
espíritu,  tuvo  al  menos  aquel  pretesto  de  honor  nacional  que 
era  bastante  para  santificarla  como  una  protesta  de  la  patria  envi- 
lecida. Asi,  el  intendente  revolucionario  Varaoua  hacia  presente 
al  intendente  fujitivo  Fontanes,  contestando  a  sus  intimaciones 
de  devolverle  el  mando,  que  la  revolución  se  proponía  «lavar 
«  nuestra  nación  de  la  infamia  con  que  la  han  manchado  unos 
«  bandidos  arjentinos  que  nuestro  suelo  ha  asilado  ¡  que  por  su 
«  ignorancia  supina  de  todo  derecho  han  acometido  al  territorio 
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v  Entre  los  oficiales  arjentinos  se  encontraba,  ademas  do 
Videla  i  de  Neirot,  un  tal  Carransa,  dos  Quíroga  i  un  Pereíra, 
asesino  consuetudinario,  que  pagó  después  con  la  vida  sus 
crímenes.  Los  soldados  eran  la  última  hez  de  la  emigración, 
i  habría  sido  difícil  encontrar  en  esta  cuadrilla  de  desalmados 
uno  solo  que  no  tuviera  en  su  rostro,  por  la  huella  del  pu- 
ñal, la  estampa  de  su  carácter  i  de  su  vida.  Fué  a  estos  hom- 
bres^ los  que  un  jefe,  estranjero  también,  les  dirijió  un  día 
palabras  de  aplausos  i  de  felicitación  en  nombre  de  la  na- 
ción chilena,  a  la  que  habían  servido  con  lealtad  (1), 


«  chileno  con  la  imprudente  determinación  de  intervenir  en 
«  nuestras  cuestiones  nacionales,  como  su  mismo  jefe  ha  tenida 
«  el  atrevimiento  de  declarar».  Véase  el  núm.  4  del  Diario  de 
los  libres,  fecha  del  2  de  enero  de  1852.  Alvarez  había  ofrecido 
al  pueblo  cierta  neutralidad  condicional  desde  la  aldea  de  San 
Antonio  en  una  comunicación  dirijidaadon  Natalio  Lastarria. 
que  se  publicó  en  el  Diario  de  los  Ubres,  del  31  de  diciembre. 
El  astuto  gaucho  burló,  sin  embargo,  a  Fontanes,  i  en  vez  de 
atacar  a  Copiapó,  emprendió  su  marcha  paia  la  llioja  o  Catamarca, 
donde,  desecha  su  tropa,  fué  cojido  prisionero  i  fusilado. 

( 1  )  El  coronel  Garrido.  Al  tiempo  de  desarmar  los  escuadro- 
nes arjentinos  a  su  regreso  a  Copiapó,  en  el  mes  de  febrero  de 
1S52,  aquel  jefe  les  dirijió  la  palabra  con  estos  términos  de  eterno 
escarnio  i  vilipendio.  «Venís  a  entregar  a  la  nación  cubiertos  de 
(¡loria  el  uniforme  i  las  armas  que  os  prestara  para  defenderla. 
Volvéis  a  vuestras  casas  i  a  vuestros  trabajos  rodeados  déla  esti- 
mación pública.  Haced,  pues,  que  en  el  ciudadano  activo,  laborioso 
>  honrado  de  la  paz,  no  se  eche  de  menos  al  soldado  leal,  subor- 
dinado i  valiente  de  la  guerra». 

En  un  brindis  posterior,  el  mismo  Garrido  dijo,  dirijiéndose  a 
los  degolladores  de  la  Serena,  que  se  sentaban  a  su  lado,  estas 
palabras.  «La  nación  recordará  siempre  con  complacencia  la 
activa  cooperación  de  los  escuadrones  de  Atacama  i  el  valor,  la 
lidelidad  i  la  constancia  de  sus  jefes  i  oficiales  i  tropas.  El  ave- 
zado Oro,  que  se  encontraba  presente,  tomándola  representación 
desús  compatriotas,  contestó  en  estos  términos.  «Sí  los  arjentinos 
han  tenido  una  pequeña  parte  en  esta  victoria  de  la  civilización 
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Fué  este  el  apojco  de  la  vergüenza  i  de  la  ignominia  a  que 
el  gobierno  de  Santiago  i  sus  procónsules,  vencedores  de  la 
provincia,  sometieron  en  aquella  época  malhadada  el  nombro 
de  Chile.  En  Valparaíso,  al  menos,  habíamos  sido  vendidos 
por  un  supremo  miedo  a  los  ingleses,  pero  en  Copiapó  se 
confió  a  una  cuadrilla  de  asesinos  la  misión  de  degollar  la 
revolución. 


IX. 


Dispuesta  la  espedicion,  partió  en  diversos  trozos  para 
reunirse  en  el  valle  del  Iluasco.  Hemos  visto  que  Videla  or- 
ganizaba su  escuadrón  en  Vallenar  desde  el  19  de  setiembre, 
en  que  fué  despachado  do  Copiapó  en  compañía  de  varios 
olicialcs  arjenlinos.  El  escuadrón  de  Neírot  partió  el  28  de 
setiembre  a  toda  prisa  para  contener  la  invasión  que  se  temía 
de  Coquimbo,  i  el  3  de  octubre  se  pusieron  en  marcha  los 
cazadores,  llevando  ciento  cuarenta  caballos  herrados,  apo- 
rratados de  todas  las  haciendas,  según  las  propias  palabras 
de  Fonlanes.  Este  mismo  i  algunos  vecinos  acompañaron  el 
cuerpo  hasta  Vallenar,  donde  entraron  a  las  once  de  la  ma- 
ñana del  dia  6. 

Después  de  un  reposo  de  tres  dias,  empleados  en  reponer 
los  caballos  i  soslituirlos  por  muías  para  la  marcha,  los  Ca- 
zadores i  Carabineros  partieron  de  Vallenar  a  las  siete  de  la 
noche,  caminando  con  la  fresca,  i  llevando  sus  caballos  de 
tiro  para  emplearlos  solo  en  el  combale.  Esta  división  debía 


chilena,  yo  me  felicito  de  ello.»  El  rubor  nos  impide  hacer  comen- 
tarios  subre    toiJo    esto.  La  civilización    chilena   servida    por  los 
á  de  lo  pampa!  Véase  el  Mercurio  de  Valparaíso  núm.  7JJ81. 
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dirijírse  sobre  la  Serena  por  el  camino  llamado  de  arriba, 
que  pasa  por  las  Higueras,  Cachiyuyo  ¡  Ventura  hasta  el 
punto  de  Choros  Altos.  El  escuadrón  de  Neirot,  que  estaba 
acampado  en  Freirina,  partió  el  día  10  por  el  camino  de 
la  costa,  con  encargo  de  precisar  sus  marchas  para  llegar  al 
punto  de  reunión  de  Choros  Altos  el  12  a  medio  dia.  Fonlanes 
regresó  a  Copiapópor  mar,  confiando,  como  él  lo  comunicaba 
al  gobierno,  que  el  dia  1 4  la  Serena  estaría  en  las  manos  del 
comandante  Prieto. 


3o 


CAPITULO  X. 


EL  COMBATE  DE  PEÑUELAS. 

Entusiasmo  patriótico  de  la  Serena. — Proclamas  belicosas. — Dis- 
posiciones militares  para  la  defensa. — Ejemplo  de  ardiente 
civismo. — El  deán  Vera  bendice  las  trincheras. — Se  intenta 
organizar  una  compañía  de  estranjeros. — Prieto  llega  a  la 
hacienda  de  la  Compañía  i  pasa  a  ocupar  el  puerto. — Sale  a 
batirle  el  batallón  cívico  en  dos  columnas. — Combate  de  Pe- 
ñuelas. — Rasgos  de  heroísmo  individual. — Francisca  Barao- 
na. — Sacrificio  de  un  destacamento  de  Voluntarios  de  la  Serena. 


Mientras  caminaba  por  el  desierto  la  hueste  vandálica  del 
norte,  la  Serena  presentaba  el  espectáculo  de  un  sublimo 
patriotismo,  que  la  indignación  de  un  crimen  contra  la  Repú- 
blica realzaba  a  la  altura  de  una  abnegación  magnánima,  de 
un  sacrificio  supremo.  Armarse  i  morir  en  defensa  del  recinto 
de  su  pueblo  no  era  para  los  coquimbanos  el  estrecho  deber 
que  el  hogar  impone,  era  una  misión  grande  como  la  patria, 
augusta  como  el  título  de  chilenos  que  la  naturaleza  i  el  Éter- 
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no  a  la  par  nos  dieran.  La  Serena,  (leíanle  de  la  revolución  de 
1851,  era  la  libertad ;  pero  delante  de  la  invasión  arjcnlina, 
era  la  nación,  ora  la  patria,  era  Chile! 

Sopamos,  pues,  luego  como  aquel  pueblo  de  héroes  supo  lle- 
nar rol  de  lanía  gloria,  de  lanía  responsabilidad  i  de  tan  su- 
premos sacriücios. 


II. 


El  mismo  dia  que   los  Cazadores  entraban  a  Yailenar   (T6 
de  octubre),  se  sabia  en  la  Serena  por  un  emisario  fidedigno 
el  peligro  que  la  amagaba.  Ni  un  instante  de  vacilación,   ni 
la  sombra  de  un  desmayo  apareció  en  la  frente  de  los  ciuda- 
danos que  componían  la  autoridad  o  la  rodeaban  con  sus  ser- 
viciososus  consejos;  i  el  pueblo  lodo  se  reunió  instintivamente 
a  sus  jefes  para  emprender  la  misión  de  pruebas  i  de  heroís- 
mo que  el  destino  le   deparaba.  No  importaba  que  la  ciudad 
estuviese  indefensa,  que  la  división  del  sud  se  hubiese  ya  ale- 
jado de  las  fronteras   de   la   provincia,  que  no  hubiese  jefes 
para  llevarlos  al  combate.  Cada  uno  consultaba  solo  su  cora- 
zón, cada  uno  preguntaba  únicamente  ¿quien  es  el  enemigo? 
¿de  dónde  viene  el  invasor?  i  al  saber  que  era  una  horda  de 
gauchos  que  venia  por  el  desierto  cabalgando  en  potros,  sal- 
vajes como  ellos,  cada  uno  llevaba  la  mano  a  su  pecho,  alzaba 
al  cielo  su  fronte  en  señal  de  suprema  protesta;  i  como  un 
hombre  que  adopta  un  partido  irrevocable,  cada  ciudadano 
salía  do  su  casa    i   abrazaba  su  familia  para  no  pensar  mas 
que  en  ir  a  dar  o  recibir  la  muerte  en  el  campo  que  iba  a  pi- 
sar el  invasor. 

En  el  acto  de  saberse  la  noticia,  se  armó  el  batallón  cívico, 
convocóse  el  pueblo  a  la  plaza  pública,  i  se  hizo  sabor  a  lodos 
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los  ciudadanos  por  las  ardientes  proclamaciones  del  tribuno 
Alvarez,  el  peligro  i  la  gloria  que  se  acercaban  a  un  tiempo 
sobre  el  suelo  de  Coquimbo.  Una  esclamacion  unánime  i  febril 
de  adhesión  respondió  a  los  ecos  del  orador,  i  desde  aquel 
instante,  la  defensa  de  la  Serena  a  todo  trance  i  contra  lodo 
enero  de  enemigos,  quedó  decretada. 

«Ciudadanos  de  la  Serena,  decia  una  proclama  publicada 
al  siguiente  dia,  aniversario  de  la  revolución  en  la  que  la 
autoridad  reasumía  los  votos  de  todo  el  pueblo.  Un  centenar 
de  bandidos  arjenlinos  cuya  baudera  es  la  matanza  i  el  robo; 
he  aquí  las  fuerzas  que  el  vil  instrumento  de  la  tiranía,  in- 
tendente de  Copiapó,  ha  comprado  para  invadir  este  pueblo. 
Si  tuviesen  la  temeraria  resolución  de  intentar  invadirnos,  re- 
cibirían el  castigo  de  su  perversidad.  Armaos  i  estad  listos 
para  rechazar  a  esos  cobardes,  alhagados  por  la  esperanza 
del  saqueo,  que  les  ha  ofrecido  un  mandatario  criminal,  hijo 
desnaturalizado  de  la  patria». — «Soldados  de  la  guardia  nacio- 
nal, anadia  otro  de  los  boletines  de  aquel  dia,  morir  primero 
en  el  campo  del  honor  antes  que  permitir  que  nuestros  ho- 
gares sean  profanados  por  esa  horda  de  vándalos.  Defendamos 
con  heroísmo  el  suelo  donde  hemos  nacido,  que  es  también 
el  suelo  de  nuestras  esposas  i  de  nuestros  hijos,  i  a  la  voz  de 
fuego!,  que  no  quede  un  fusil  sin  disparar.  A  la  juventud  de 
este  pueblo  la  tendréis  a  vuestro  lado,  i  el  enemigo,  cuando 
tenga  a  la  vista  este  poder  majestuoso,  no  se  atreverá  a  dar 
un  solo  paso  sin  quesea  arrollado  por  las  balas  republicanas. 
Guardias  nacionales  de  la  Serena!  el  mundo  os  contempla. 
Haceos  dignos  de  la  corona  que  os  ofrece  la  patria!);. 
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III. 


Entre  tant  o  que  la  voz  de  honor  llamaba  a  los  ciudadanos 
a  su  puesto,  la  autoridad  lomaba  medidas  dicaces  para  poner 
Ja  ciudad  en  un  mediano  oslado  de  defensa,  larca  ardua  desde 
(jne  la  organización  de  la  división  del  sud  habia  agolado  to- 
dos los  recursos  mililares  déla  provincia.  Solo  se  contaba  con 
el  batallón  cívico  de  la  Serena,  que  por  una  feliz  provisión, 
se  habia  dejado  casi  intacto  i  con  un  armamento  suficiente 
para  el  servicio. 

Se  despachó  en  el  acto,  pero  mas  por  vía  de  aviso  que  con 
la  esperanza  de  un  auxilio,  un  espreso  que  llevara  a  la  división 
del  sud  la  noticia  del  peligro  que  amagaba  a  la  Serena,  i  ya 
liemos  visto  que  esta  comunicación  nos  alcanzó  en  el  cam- 
pamento de  Tupio  en  la  noche  del  ti  de  octubre,  i  referimos 
entonces  cual  fué  el  partido  que  se  adoptó  en  el  consejo  de 
guerra,  convocado  en  consecuencia.  Se  reunieron  apresurada- 
mente las  milicias  de  caballería  del  departamento  i  del  vallo 
de  Elqui,  cuyo  numeroso  conlinjcnle  llegó  a  la  plaza  el  dia 
41.  Se  cortaron  todas  las  calles  que  daban  acceso  a  la  po- 
blación con  cadenas  atadas  en  postes  i  carretas  atravesadas 
que  impedían  la  marcha  de  la  caballería  (I),  se  compusieron 

(I)  El  doan  Vera,  tan  fanático  en  el  culto  de  su  ministerio  como 
en  el  de  la  patria,  bendijo  estas  improvisadas  trincheras  con 
la  hostia  consagrada  i  con  la  solemnidad  de  una  procesión  que 
recorrió  las  calles  como  para  santificar  de  anle  mano  aquel  recin- 
to, que  debia  ser  el  campo  santo  de  tantos  mártires  de  una  causa 
jenerosa.  El  mismo  Vera  compuso,  ademas,  una  característica  no- 
vena que  se  recitaba  en  los  templos  por  el  clero  i  los  fieles,  en  la 
que  se  pedia  el  triunfo,  no  de  los  revolucionarios,  >ino  del  bando 
que  la  Providencia  destinase  al  sostenimiento  de  la  cansa  de  la  li- 
bertad. Mjs  alelante  tendremos  ocasión  de  reproducir  algunos 
trozos  de  e;ta  ¿insular  oración. 
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algunos  cañones  viejos,  se  desenterraron  oíros  que  servían 
üe  posles  en  las  esquinas  i  se  compraron  algunos  mas  pe- 
queños en  un  buque  fondeado  en  la  bahia,  de  modo  que  se 
organizó  pronlo  una  batería  de  5  a  6  cañones,  que  bajo  la  di- 
rección del  valiente  comerciante  don  José  Alaria  Cepeda  i 
dos  desús  hijos,  dignos  de  su  nombre  porsu  patriotismo  i  su 
entusiasmo,  se  colocaron  en  los  puntos  convenientes.  Hacia 
]o  largo  de  la  ribera  del  rio,  por  donde  era  probable  que  el 
enemigo  intentase  un  ataque,  se  construyeron  varios  fuertes 
con  fajina  i  tierra,  que  dominaban  los  pasos  del  valle.  Se  dis- 
ciplinó con  empeño  el  batallón  cívico,  en  cuyo  cuerpo  de  ofi- 
ciales se  contaba  a  los  jóvenes  mas  distinguidos  del  vecindario. 
Se  formó  un  nuevo  cuerpo  de  voluntarios,  casi  todos  adolescen- 
tes, que  se  armaban  de  su  cuenta  con  escopetas  o  pistolas, 
especie  de  Guardia  móvil  de  la  revolución  coquimbana,  que 
iba  a  dar  en  breve  ejemplos  de  un  singular  heroísmo,  i  se  con- 
fió el  mando  de  este  cuerpo  al  ciudadano  don  Francisco  de 
Paula  Díaz,  haciendo  de  segundo  honorario  un  antiguo  vete- 
rano del  Núm.  1  de  Coquimbo  (aquel  cuerpo  de  reclutas  que 
se  inmortalizó  en  Maipo),  siendo  don  Santos  Cavada  el  principal 
organizador  de  esta  lejion  de  niños  que  pronto  debian  ser  hé- 
roes (I).  Los  mismos  seminaristas  de  la  diócesis  se  ofrecieron 
para  lomar,  si  no  las  armas,  un  puesto  de  honor  al  menos 
en  la  defensa,  enviando  al  jefe  eclesiástico,  el  vicario  Alvarez, 

(I)  El  joven  intendente  se  propuso  también  formar  una  pe- 
queña lejion  estranjera  con  los  franceses  residentes  en  la  Serena. 
Firmóse  en  consecuencia  una  acta  ante  el  viee-cónsul  de  Francia, 
M.  Lefebre,  en  la  que  se  leian  los  nombres  de  los  comerciantes 
Jai,  Cates,  Desprat,  Piurut,  i  el  de  don  Pablo  Baratoux  que  era  el 
principal  ájente  de  este  proyecto,  i  por  lo  que  fué  mas  tarde  pro- 
cesado i  condenado  a  muerte.  La  tentativa,  sin  embargo,  abortó 
por  la  influencia  del  vice-cónsul  francés,  que  era  adicto  a  la  causa 
del  Gobierno. 
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una  petición  entusiasta  que  se  publicó  en  la  Serena.  Para 
atender  a  las  necesidades  de  la  guarnición,  se  aprontaron  ví- 
veres, se  aporrataron  vacas  i  caballos,  i  por  último,  se  levantó 
Un  empréstito  para  fundar  un  banco  de  circulación,  idea  pa- 
triótica i  oportuna,  cuya  acojida  fué  tan  favorable,  que  un 
solo  vecino,  la  respetable  señora  dofia  Isidora  Aguirre  do 
Munizaga,  viuda  del  antiguo  patriarca  de  la  Serena  don  Juan 
Miguel  Munizaga,  contribuyó  con  una  suma  do  oOOO  pesos 
en  dinero  efectivo  i  afianzó  con  su  responsabilidad  la  emisión 
de  10,000  pesos  mas. 

La  prensa,  entretanto,  infundía  aliento  i  denuedo  a  los 
defensores,  que  presentaban  una  sola  masa  de  ciudadanos, 
pues  la  población  entera  parecía  estar  animada  de  la  misma 
resolución  de  sepultarse  dentro  de  las  paredes  desús  bogares, 
antes  que  verlos  violados  por  la  planta  do  los  cuyanos,  quo 
era  el  nombre  característico  dado  a  los  invasores.  «Que  no  so 
diga  do  nosotros,  csclamaban  (1),  a  quienes  dejaron  para  cus- 
todia de  nuestro  pueblo,  q  ue  bemos  consentido  en  que  se  man- 
cille el  honor  de  la  patria.  A  las  armas,  Coquimbanos !  i  que 
ni  uno  solo  quede  sin  alistarse  en  las  lilas  republicanas.  I 
el  que  mejor  se  muestre  en  el  combate,  espere  de  la  patria 
el  laurel  destinado  al  héroe.  In  la  historia  se  grabará  su 
nombre  con  letras  de  oro  !» 

Sí,  i  la  hora  ha  llegado  en  que  esos  nombres,  que  hoi  el 
olvido  oculta  entre  el  polvo  de  aquellas  trincheras  que  el 
cañón  destrozó  sin  derribar  jamas,  sean  inscriptos  con  letras 
imperecederas  en  las  pajinas  de  estos  anales  del  heroísmo 
chileno.  Pero  que  la  relación  de  las  hazañas  marque  a  cada 
valiente  su  puesto,  para  que  la  posteridad  coloque  sus  coro- 
nas sobre  la  gloria  comprobada   de  cada  nombre! 

( I )   Proclama  del  8  de  octubre. 
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IV. 

En  la  larde  del  13  de  octubre,  los  centinelas  apostados  en 
los  reductos  del  rio,  creyeron  divisar  hacia  el  norte  una  te- 
nue polvareda  que  la  brisa  del  mar  empujaba  por  el  valle. 
Era  Prieto  que  llegaba  con  sus  escuadrones  a  la  hacienda 
de  la  Compañía,  en  la  ribera  opuesta  del  rio.  Puntuales  en  la 
cita,  los  dos  cuerpos  en  que  avanzaba  la  divisional  Norte,  se 
habían  unido  al  medio  dia  de  la  víspera  en  el  punto  designa- 
do de  Choros  Altos.  Prieto  se  preparaba  para  cumplir  al  in- 
tendente Fonlanes  la  promesa  de  que  la  Serena,  el  foco  de 
la  revolución  del  norte,  seria  el  dia  14  una  conquista  humi- 
llada de  las  armas  copiapinas. 

Aquella  aparición  fué  la  señal  de  guerra  para  el  pueblo,  i 
todos  los  ciudadanos  corrieron  a  las  armas.  El  leal  i  vijilanto 
intendente  Zorrilla  ocupó  su  puesto;  los  vecinos  mas  respe- 
tables se  agruparon  en  rededor  suyo  (1),  i  toda  la  población 
rivalizaba  en  el  ardor  por  defender  la  ciudad.  «Soldados  do 
la  República,  decia  una  proclama  que  circuló  aquel  dia,  uná- 
mosnos uñosa  los  oíros.  Que  nuestros  cuerpos  formen  un  solo 
muro  para  que  el  enemigo  no  encuentre  paso;  i  fuego!  fuego! 
a  esa  canalla  servil»  —  «Balas,  piedras,  agua  caliente,  anadia 
otro  de  estos  retos  de  muerte,  encontrarán  en  este  pueblo 
'os  salvajes  comprados  por  unos  cuantos  viles  instrumentos 
del  Dictador.  Estos  salvajes  hallaran  su  tumba  en  este  pue- 
blo de  heroicos  republicanos!  (2)» 

(1)  En  el  proceso  seguido  a  los  revolucionarios  déla  Serena 
hai  varios  testigos  que  declaran  haber  visto  al  ardoroso  cura  Al- 
vares, a  la  sazón  vicario  capitular,  a  caballo  i  espada  en  mano, 
arengando  al  pueblo  a  la  resistencia. 

(2)  Proclama  de!  9  de   uclubre, 

36 
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V. 

Se  creia  que  el  enemigo  hubiese  emprendido  su  a  laque  en 
la  tarde  misma  de  su  aproximación,  como  era  de  esperarlo 
de  su  arrogancia  i  de  la  sagacidad  mililar  que  aconsejaba  al 
jefe  el  aprovechar  la  turbación  de  los  primeros  instantes. 
Pero  no  fué  así,  porque  receloso  Prieto  del  modo  como  po- 
dría ser  recibido,  se  contentó  con  hacer  montar  sus  tres  es- 
cuadrones, que  componían  un  efectivo  de  300  hombres,  de 
los  que  200  eran  carabineros,  en  sus  caballos  de  respeto,  i 
dejando  encendidos  los  fuegos  de  su  campo  en  la  ribera 
norte  del  rio,  pasó  este  por  la  playa,  i  lomando  a  lo  largo  de 
la  ribera  del  mar,  se  dirijióal  puerto  de  Coquimbo,  que  ocu- 
pó sin  resistencia  al  amanecer  dol  14.  Había  conseguido  bur- 
lar la  vijilancia  de  las  partidas  de  caballería  que  patrullaban 
en  esta  dirección,  de  modo  que  el  batallón  cívico  que  per- 
manecía desdóla  larde  anterior  sobre  las  armas,  en  el  centro 
de  la  plaza,  se  preparaba  para  recibirlo  todavía  en  la  punía 
de  sus  bayonetas,  cuando  intentara  el  paso  del  río. 

Mas,  cuando  al  amanecer  recibió  aviso  de  que  el  enemigo 
había  evitado  el  encuentro  i  corrido  a  asilarse  en  el  puerto, 
el  pueblo  pidió  a  grifos  el  ser  llevado  al  campo  para  casti- 
gar la  insolencia  de  sus  provocadores,  cuyos  destacamentos 
avanzados  no  tardaron  en  avistarse  desde  las  torres  de  la 
ciudad,  por  el  camino  de  la  Pampa. 

Dispúsose  en  el  acto  la  salida  del  batallón  cívico  en  dos 
fracciones,  de  las  que  la  mas  numerosa,  compuesta  de  cua- 
tro compañías,  se  dirijiria  por  la  playa  a  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Ignacio  Alfonso,  mientras  la  otra,  formada  de 
la  compañía  de  cazadores  i  de  la  cuarta  de  fusileros,  a  cargo 
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de  sus  respectivos  capitanes,  los  valientes  jóvenes  don  Can- 
delario Barrios  i  donMiguel  Cavada,  avanzaría  por  la  Pampa. 
El  intrépido  vecino  don  José  María  Cepeda  llevaba  un  cañón, 
que  una  columna  de  infantería  debia  prolejer.  El  ciudadano 
don  Juan  Jerónimo  Espinosa  recibió  el  mando  en  jefe  de  las 
fuerzas,  llevando  por  su  segundo  al  celoso  i  patriota  comer- 
ciante don  Venancio  Barrasa,  antiguo  comandante  del  bata- 
llón Restaurador  que  habia  marchado  al  Sud.  El  mayor  Ver- 
dugo estaba  a  la  cabeza  de  la  numerosa,  pero  inepta  caballe- 
ría, que  se  habia  colectado  como  para  servir  de  juguete  a  los 
sables  de  los  Cazadores  a  caballo,  aunque  aquellos  jinetes  so- 
lo vieron  brillar  estos,  sin  embargo,  a  muchas  cuadras  de 
distancia,  cuando  volvieron  caras  eo  la  violenta  fuga  a  que 
desde  el  primer  amago  se  entregaron.  El  mayor  Verdugo  fué 
envuelto  en  esta  derrota  del  pánico,  i  cuando  volvió  la  rienda 
a  su  caballo,  no  se  detuvo  hasta  que  llegó  al  pueblo  de  San 
Juan,  al  otro  lado  délos  Andes... 


VI. 


Las  dos  compañías  de  Barrios  i  Cavada  salieron  por  la 
Portada  en  dirección  a  la  Pampa,  i  como  el  camino  fuera 
mas  firme  i  recto  que  el  de  la  playa,  que  hace  un  circuito 
considerable,  llegaron  con  mucha  anticipación  a  Alfonso,  al 
punto  llamado  Peñuelas.  Es  este  una  loma  arenosa  sembrada 
de  peñascos  desnudos  que  dan  su  nombre  al  lugar.  Desde 
aqui,  el  camino  de  la  Pampa  que  conduce  al  puerto,  baja  por 
un  callejón  al  de  la  playa,  i  era,  por  consiguiente,  el  punto 
en  que  debían  ejecutar  su  junción  las  dos  divisiones  de  la 
plaza. 

Mas,  sucedió  que  apenas  habían  llegado  Barrios  i  Cavada, 
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cuando  los  escuadrones  de  Prieto  so  avistaron  en  la  loma 
arenosa  de  Peñuelas,  avanzando  a  paso  lento,  En  el  instante, 
los  do>  animosos  oficiales  que  mandaban  los  doscientos  cívi- 
cos de  que  constaban  estas  compañías,  pues  solo  la  de  caza- 
dores tenia  110  plazas,  tendieron  su  línea,  colocando  Cepeda 
su  cañón  en  el  centro,  formando  Barrios  a  laizquerda  con  sus 
cazadores  ¡  Cavada  a  la  derecha  con  su  puñado  de  fusileros. 

En  el  instante,  Prieto  ordenó  una  primera  carga  sobre 
aquella  débil  liuea,  que  parecía  iba  a  ceder  al  solo  amago  de 
los  Cazadores  engreídos.  El  capitán  Las  Casas,  que  había 
entregado  como  prenda  do  honor  la  promesa  de  dar  el  primer 
golpe  de  sable  sobre  el  enemigo,  tomó  50  cazadores  i  se 
lanzó  sobre  el  centro  de  la  linea,  mientras  que  el  capitán 
arjentino  Juan  Carranza,  con  50  carabineros  de  Alacama, 
amagaba  en  guerrilla  el  flanco  derecho  de  la  línea  de  in- 
fantería. 

La  carga  de  Las  Casas  fué  bizarra  i  digna  do  su  voto.  Mon- 
tado en  un  soberbio  caballo  (1),  cayó  en  persona  sobre  el  ca- 
llón de  Cepeda  i  cruzó  su  sable  con  la  espada  de  este  valien- 
te ciudadano.  La  línea  fué  rola  en  la  pujante  embestida  i  los 
cazadores  pasaron  a  reorganizarse  un  largo  trecho  a  retaguar- 
dia. Las  Casas  perdió  dos  jinetes,  fuera  de  muchos  heridos, 
quedando  también  no  pocos  de  los  coquimbarnos  mutilados 
por  el  sable  de  los  asaltantes.  L'n  gaucho  audaz,  que  en  el 
momento  en  que  se  volvía  a  organizar  la  línea,  se  atrevió  a 
llegar  hasta  la  boca  del  cañón,  tirando  su  laso  a  Ja  cureña 
para  arrastrarle,    recibió  a  boca  de  jarro  tan  tremendo  dis- 

\)  «El  capitán  Las  Casas,   dice  un  narrador  fidedigno  de  este 
hecho  de  armas  (don  Santos  Cavada),  estuvo  arrojado  i  deslumbra- 
dor, montado  en  un  brioso  tordillo».  Este  caballo  se  llamaba  ú\ 
Píiuo  i    era   de  una   famosa  cría,  que  los  señores  Gallo  poseían  cu 
tpó. 
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para  de  metralla,  que  fueron  materialmente  aventados  en  el 
aire  jinete  i  caballo  a  la  vez. 

Rehechas  ambas   líneas,  «al  instante  empeñé  la  batalla», 
dice  el  mismo  Prieto  en  el  parle  oficial  de  la  jornada  (1),  car- 
gando con  lodas  sus  fuerzas. Neirot  se  precipitó  con  sus  gauchos, 
lanza  en  ristre.  Carranza  condujo  su  compañía  de  carabineros 
i  los  capitanes  Las  Gasas  i  Francisco  Carmona,  cada  uno  a  la 
cabeza  de  una  mitad  de  cazadores,  se  lanzaron  por  lodo  el 
frente  do  la  pequeña  linea  de  fusileros,  arrollándola  de  nuevo 
en  todas  direcciones,  habiéndose  ademas  quebrado  la  cureña 
del  canon  al  tercer  disparo  que  se  hizo  en  el  momento  de  la  car- 
ga. La  compañía  de  Cavada  fué  perseguida  hacia  el  bajo  de  la 
loma  de  Peñuelas  que  cae  en  dirección  al  mar,  recibiendo  aquel 
valiente  oficial  un  sablazo  en  te  cabeza,  que  le  dividió  una  ore- 
ja, mientras  que  Barrios,  seguido  de  unos  pocos  soldados  que 
reunia  con  su  ejemplo  el  bizarro  Cepeda,  se  replegaba  a  me- 
dia falda  de   la  colina,  donde  por  la   pendiente  i  el   suelo 
movedizo  de  arena,  los  Cazadores  no  podían  cargar  con  ventaja. 
Desde  esta  desesperada  posición,  aquel  puñado  de  valientes, 
niños  la  mayor  parte  por   su  edad  i  su  estatura,  sostenía 

(I)  Este  parte,  curioso  por  sus  exageraciones  ¡  errores  intenciona- 
les, se  encuentra  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  i  tiene  la  fecha 
de  Campamento  de  la  Punta,  octubre  18  de  1851,  esto  es,  cuatro  días 
posterior  al  combate.  El  comandante  Prieto  describe  este  como 
una  brillante  victoria  obtenida  por  sus  armas,  i  dice,  con  singular 
fantasía,  que  quedaron  en  sus  manos  como  trofeo  de  guerra  30  pri- 
sioneros, un  canon,  GO  fusiles,  50  fornituras  i  40  lanzas,  a  mas 
de  30  muertos  del  enemigo,  i  entre  estos  3  oficiales.  Todo  es, 
empero,  una  fábula  antojadiza.  El  canon  quedó  abandonado  en 
el  campo  por  inútil;  prisionero  no  hizo  uno  solo,  a  no  ser  dos  o 
tres  rezagados  en  el  campo  ;  los  muertos  de  ambas  partes  no  pa- 
saron de  8  o  10,  i  solo  el  botin  de  los  fusiles,  lanzas  etc.  es  cierto» 
porque  las  tomó  tres  días  después  en  una  arria  de  mnias,  en  que 
eran  remitidos  de  Ovalle  a  la  Serena. 
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disperso  en  grupos  un  vivo  fuego  con  lodos  los  escuadrones 
de  carabineros,  que  lentamente  le  iban  rodeando,  cuando,  como 
un  grito  de  salvación,  oyóse  la  voz  desde  la  playa,  que  la  di- 
visión de  Alfonso  llegaba,  haciéndose  luego  oír  descargas  de 
fusilería,  que  indicaban  que  ya  había  lomado  el  campo. 

Sorprendido  Prieto  por  la  aparición  do  aquel  grueso  consi- 
derable de  infantería  que  llegaba  do  refresco,  cuando  sus 
caballos  cedían  ya  al  cansancio  ¡  al  calor,  ordenó  en  el  acto 
la  retirada,  dejando  el  campo  a  los  rocíen  llegados  i  aban- 
donando sus  propios  heridos,  lo  que  militarmente  hablando, 
dejaba  la  victoria  por  los  coquimbanos.  Estos,  al  menos,  lo 
juzgaron  así,  regresando  al  pueblo  en  medio  de  los  Víctores 
¡  aplausos  de  la  muchedumbre,  que  proclamaba  el  nombre  de 
los  héroes  déla  jornada  i  hacia  mofa  de  la  división  ¡nvasora, 
que  habia  creído  tarea  tan  fácil  dominar  su  suelo. 

El  resultado  déla  jornada  habia  sido  solo  una  docena  do  he- 
ridos del  enemigo,  que  fueron  conducidos  al  hospital  de  la 
Serena,  i  otros  tantos  de  los  guardias  nacionales,  bien  que 
hubiera  un  número  considerable  de  lastimados  superficial- 
menle  por  los  sables,  mientras  que  todos  los  soldados  enemi- 
gos eran  heridos  de  bala.  Los  muertos  de  una  i  otra  parlo 
no  pasaron  de  10  a  12. 


Vil. 


Tal  fué  el  combate  de  Peñuclas,  en  que  un  puñado  do 
ciudadanos  valerosos  escarmentó  la  arrogancia  de  un  invasor 
intruso  e  insolente,  ofreciendo  a  la  Serena  la  primicia  do  una 
gloria,  que  no  tardaría  en  ser  tan  copiosa  i  también  un  com- 
pensativo al  desastre,  que  por  una  coincidencia  singular, 
sufrían  sus  armas  en  aquel  mismo  dia  (  14  de  octubre;  i  en 
aquella  hora  precisa,  en  las  gargantas  de  Pclorca, 
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VIH. 


Hubo  también  en  aquel  encuentro  rasgos  de  heroísmo  per- 
sonal, que  la  tradición  ha  conservado  con  respeto  en  el  pueblo 
coquimbano.  Tal  fué  el  denuedo  con  que  una  mujer  llamada 
Francisca  Baraona,  que  asistía  a  su  marido  moribundo  al  pié 
del  cañón  de  Cepeda,  atacó  a  un  gaucho  que  se  acercaba 
para  despojarlo  de  su  ropa,  lo  que  la  heroína  estorbó,  derri- 
bando al  agresor  al.suelo,  a  quien,  aseguran  algunos,  inmoló 
como  una  Judil,  con  su  propio  sable  (1). 


IX. 


Pero  el  hecho  verdaderamente  memorable  que  se  recuerda 
junto  con  el  nombre  de  Peñuelas,  es  el  del  sacrificio  de  un 
puñado  de  jóvenes  del  batallón  de  Voluntarios  de  la  Serena 
que  rehusó  rendirse  a  los  cuyanos,  diez  veces  mas  numero- 
sos, hasta  que  cayeron  todos  a  sus  golpes  o  fueron  hechos 
prisioneros,  a  pesar  suyo.  Este  acto  heroico,  digno  verdade- 
ramente de  la  antigüedad,  tuvo  lugar  de  esta  manera. 

Dos  o  tres  dias  áutes  de  la  aparición  de  Prieto,  fué  envia- 
da a  Andacollo  por  el  intendente  Zorrilla  una  partida  de  estos 
voluntarios,  que  se  componía  principalmente  de  niños  estu- 
diantes i  de  aprendices  de  artesanos,  con  el  objeto  dereeo- 
jer  algunas  armas  i  caballos.  Cumplida  su  comisión,  regresa- 
ban a  la  Sorena,  cuando  en  la  larde  del  día  \k,  ignorantes 

(I)  Véase  el  Boletín  de  noticias  de  la  Serena  del  2o  de  octubre 
de  1«51, 
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do  io  que  ocurría,  avistaron  en  los  callejones  que  conducen 

a  la  hacienda  do  Palos-negros, a  donde  se  retiraba  Prieto,  lodo 
el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas.  Sorprendidos  un  ¡oslante, 
se  repusieron  luego  ¡  parapetándose  tras  de  unas  tapias, 
aquellos  15  o  20  héroes  rompieron  con  sus  eseopetas  i  pis- 
tolas un  vivo  fuego  sobre  la  columna  enemiga.  Esta  no  lardó 
en  abrumarlos,  i  cuando  ya  habia  perecido  gran  número  do 
ellos,  sin  querer  rendirse,  fueron  enlazados  los  otros  i  desar- 
mados por  la  fuerza.  Entro  los  inmolados  so  cuentan  los 
nombres  de  un  Valdivia  i  de  un  Isidro  Ortiz  i  entre  los  pri- 
sioneros el  de  un  adolescente  llamado  Joaquín  Naranjo,  que 
acribillado  de  sablazos,  era  llevado  prisionero  en  ancas  do 
un  cazador,  pero  que  a  un  descuido  de  este,  desató  su  cara- 
bina del  arzón  i  asestó  el  tiro  al  comandante  Prieto,  que  sin- 
tió Irisar  el  pelo  de  su  barba  por  la  bala.  Diceso  por  algunos 
que  aquel  mancebo  sublime  fué  sacrificado  en  el  acto,  poro 
niéganlo  otros,  quedando  este  hecho  de  singular  bravura  os- 
curecido por  las  sombras  de  una  emboscada  i  de  una  matanza, 
que  solo  los  que  fueron  vencidos  podran  contar,  siu  que  el 
rubor  disfrace  la  verdad  (I). 


(I)  Después  de  eí  ritas  -las  líneas,  se  me  lia  asegurado  que 
Naranjo  \ i \ y  i  es  hui  uu  bizarro  joven  de  2¿  años  de  edad,  fina- 
rlo de  1869. 


CAPITULO  Xi. 


LOS  FÜJITÍV3S  DE  PETQSCA  EH  LA  SERENA. 

Los  jefes  de  la  división  del  norte  se  retiran  del  campo. — Confe- 
rencia nocturna  de  Carrera,  Arteaga  i  Munizaga  en  un  valle 
de  la  Cordillera. — Se  resuelven  a  marchar  a  la  Serena. — Estra- 
tajema  con  que  se  divide  la  columna  de  fujitivos. — Carrera  i 
Arteaga  llegan  a  Tongoy  con  sus  ayudantes. — Se  embarcan 
para  la  Serena. — La  cueva  de  los  lobos.- — Desembarque  noctur- 
no en  la  playa  de  Peñuelas. — Carrera  reasume  la  intendencia 
i  Arteaga  es  nombrado  gobernador  militar  de  la  plaza. — Se 
prosiguen  con  ardor  los  trabajos  de  la  defensa. — Construcción 
de  las  trincheras,  infiernos  o  minas  subterráneas,  caminos  cu- 
biertos i  otras  fortificaciones. — La  artillería  de  sitio. — Pertre- 
chos i  oficinas  de  guerra,  maestranza,  almacén  de  víveres, 
hospital,  campo  santo,  cuarteles  etc. — Cooperación  en  masa 
del  pueblo. — Guarnición. — Los  mineros. — Distribución  de  las 
fuerzas  en  las  trincheras. — Llega  Galleguillos  i  organiza  un 
cuerpo  de  carabineros. 


En  la  hora  misma  en  que  !a  columna  que  se  había  balido 
un  Peñuelas  entraba  a  la  Serena,  en  medio  del  alborozo  po- 

37 
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pular,  los  restos  de  la  división  coquimbana  destrozada  en  Pe- 
lorca,  erraban  por  las  gargantas  salvajes  de  aquellas  serranías 

en  grupos  dispersos  i  sombríos.  El  destino  había  querido  (¡jai- 
una  misma  fecha  a  aquellos  dos  cómbales,  sostenidos  a  cien 
leguas  de  distancia  por  un  solo  pueblo  bravo  i  heroico,  como 
para  que  aquella  población  que  había  proclamado  en  masa 
la  revolución  pacífica  del  7  de  setiembre,  la  sostuviera  ahora 
con  la  misma  unión  en  el  instante  de  la  prueba.  La  suerte  de 
las  armas  fué  desigual,  empero,  mas  no  la  gloría.  Los  ciuda- 
danos vencedores  en  la  Serena  i  los  soldados  vencidos  en 
Petorca,  componían  una  sola  falanje  de  valientes,  que  si 
no  habían  aprendido  a  vencer,  sabían  morir  al  menos  por  sus 
santos  empeños. 


11. 


Los  íujilivos  de  Petorca  eran  casi  esclusivamcntc  oficiales, 
porque  toda  la  tropa,  escepto  la  caballería,  había  quedado 
prisionera  i  de  entre  aquellos,  solo  salvaron  los  que  lonian 
caballos.  De  los  infantes,  el  que  había  escapado  del  sable  de 
los  Granaderos,  había  caido  enredado  en  el  lazo  de  los  mili- 
cianos de  Aconcagua. 

Arteaga  i  Carrera,  que  eran  de  los  últimos  en  retirarse  por 
las  opuestas  faldas  del  tortuoso  valle  de  Petorca,  no  tardaron 
en  reunirse  al  cerrar  la  noche,  i  caminando  juntos,  llegaron 
hacia  las  dos  de  la  mañana  a  una  quebrada,  en  la  que  ardía 
una  lumbre  grata  a  su  fatiga,  a  su  insomnio  i  al  intenso  frío 
de  primavera  que  reina  en  aquellas  montanas,  últimos  decli- 
ves de  la  frijida  cordillera.  Juzgaron  que  aquella  fogata  era 
el  campamento  de  alguna  partida  enante  de  vaqueros  que 
nacían  los  rodeos  de  la  estación,  i  se  acercaron  con  cautela; 
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pero  pronto  reconocieron  qno  eran  amigos  los  que  habían 
encendido  en  la  espesura  del  monto  aquella  luz.  Don  Nicolás 
Munizaga,  mas  práctico,  en  efecto,  de  aquellos  agrestes  sen- 
deros, queél  acostumbraba  transitar  desde  su  juventud  en  sus 
espediciones  de  estanciero  del  norte,  para  llevar  arrias  do 
ganado,  había  tomado  la  delantera  a  los  dispersos  i  se  en- 
tregaba en  aquel  sitio  a  un  breve  reposo.  Pronto  los  recien 
llegados  se  reconocieron  i  Arlcaga,  Carrera  i  Munizaga,  des- 
cendiendo de  sus  caballos,  se  dieron  un  mudo  ¡  doloroso  abrazo: 
era  el  abrazo  del  infortunio  después  del  día  de  la  gloria  i  do 
la  fatalidad.  Cada  uno  sentía  que  había  llenado  su  deber  i  que 
ni  su  patria  ni  la  posteridad  les  haría  por  la  infausta  jor- 
nada otro  reproche  que  el  de  los  vencidos  que  sucumben  con 
honor  al  número,  al  acierto,  al  deslino,  en  fin,  esc  jeneral 
que  no  tiene  ejércitos,  pero  que  vence  muchas  veces  por  una 
sola  peripecia  de  su  inconstante  veleidad.  Arteaga  se  mani- 
festaba tranquilo,  como  un  hombre  que  había  previsto  quo 
aquella  hora  de  aflicción  le  iba  a  llegar.  Munizaga  parecía 
entregarse  a  reflecciones  melancólicas  al  recordar  los  amigos 
inmolados  i  la  suerte  de  la  lejana  patria,  de  que  se  acusaba 
responsable.  Solo  Carrera  parecía  sentir  todavía  el  ardor  del 
encuentro  i  su  voz,  profundamente  enronquecida,  conservaba 
el  acento  del  que  ha  mandado  el  fuego  en  el  último  lance  do 
la  cruda  refriega. 

Pero  aquel  grupo  de  los  jefes  de  la  revolución  de!  norte, 
que  una  catástrofe  había  arrojado  en  el  fondo  de  aquellos  som- 
bríos desfiladeros,  parecía  tener  otra  espresíon  que  la  del  do- 
lor, al  diseñarse,  a  la  vacilante  luz  del  fogón,  sus  rostros  ajila- 
dos. Como  las  apariciones  de  una  suprema  venganza,  evocadas 
en  el  desierto  a  la  hora  de  la  media  noche,  ellos  se  juraban 
en  su  reconcentrado  silencio  cumplir  hasta  lo  último  su  mi- 
sión i  su  responsabilidad,  llevando  su  aliento  i  su  brazo  donde 
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quiera  que  su  causa  los  reclamara.  Ahí  mismo,  en  conse- 
cuencia, en  aquel  lóbrego  consejo,  se  resolvió  marchar  sin  de- 
Icncrse  las  noches  ni  los  días  tosía  llegar  a  la  Serena,  quo 
suponían  en  aquel  instante,  con  sobrada  razón,  amagada  pol- 
la espedicion  del  norte. 


til 


Acompañada  de  dos  o  Iros  vaquéanos  que  el  acaso  le  Babia 
deparado,  se  puso  en  marcha  hacia  el  amanecer  la  comitiva 
de  derrotados,  que  se  componía  de  treinta  a  cuarenta  perso- 
nas, entre  las  que  se  encontraba  el  comisario  líuiz,  el  coman- 
dante Martínez  i  el  capitán  Ncmccio  Vicuña,  que  reasumía  en 
la  marcha  su  doble  empleo  de  ayudante  de  ambos  jencralcs. 

Después  de  una  vigorosa  jomada  por  las  montañas,  llegaron 
a  las  3  de  la  larde  del  dia  15  a  orillas  del  río  Ghoapa,  i  de- 
teniéndose un  instante  en  la  hacienda  de  Quelen,  propiedad 
del  antiguo  liberal,  el  patriota  don  Vicente  Larrain  Aguirre, 
encontraron  entre  sus  mayordomos  una  je ne rosa  acojída, 
obteniendo  algunos  víveres,  caballos  i  ropa  de  abrigo.  Sin 
tardanza,  continuaron  su  marcha,  inclinándose  hacia  el  pueblo 
de  lüapel ;  pero  temeroso  el  coronel  Arleaga  de  que  ya  esto 
punto  hubiese  sido  ocupado  por  el  enemigo  i  que  lo  numeroso 
de  la  comitiva  llamase  su  atención,  se  valió  de  una  injeniosa 
eslratajema,  acaso  un  lauto  egoísta  en  aquel  lance.  Convenido 
con  dos  o  tres  de  sus  compañeros,  a  quienes  hizo  apurar  sus 
caballos  para  pasar  adelante,  colocó  un  mozo  de  su  confianza 
CO  un  paso  angosto  del  camino  por  el  que  los  derrotados  ve- 
nían destilando  en  .silencio  en  la  oscuridad  déla  noche,  i  auna 
señal  concertada,  les  hizo  dar  con  estrépito  el  grilo  de  Quien 
vive?,  al  que  otro  respondió/?/  enemigol,  causando  esta;  voces, 
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como  era  de  esperarse,  un  sobresalió  tan  completo  que  la 
partida  se  dispersó  en  todas  direcciones.  Munizaga,  Martínez, 
Ruiz  ¡  los  otros  lomaron  por  distintos  rumbos,  que  ios  conduje- 
ron, sin  embargo,  a  unos  en  pos  de  oíros  a  la  Serena,  mientras 
que  Carrera  i  Arteaga,  con  sus  dos  ayudantes,  Vicuña  i  don 
Santiago  Herrera,  seguían  adelante  por  el  camino  de  la  costa, 
en  que  se  liabia  apostado  el  centinela. 


IV. 


Esle  grupo  de  derrotados,  acaso  el  menos  feliz,  pero  el 
mas  importante,  de  aquella  ingrata  travesía,  se  encontraba  f  n 
la  noche  del  día  siguiente  ( IG  de  octubre),  a  espaldas  del 
injenio  de  Peña- blanca,  que  había  servido  de  abrigado  cam- 
pamento a  nuestra  división  1o  dias  atrás;  i  sin  parar  ahí, 
caminando  el  reslo  de  la  noche  i  gran  parte  del  día  17,  lle- 
garon a  las  i  de  la  larde  a  orillas  del  rio  o  estero  de  Zalala, 
a  4  leguas  del  valle  de  Limari.  Aquí  se  creyeron  sorprendidos 
por  una  fuerza  que  suponían  ser  una  avanzada  de  la  división 
sitiadora  de  la  Serena,  pues  este  punto  estaba  solo  a  una 
larga  jornada  de  aquel  pueblo.  Una  súbita  confusión  ganó 
a  los  fatigados  viajeros  a  la  primera  aparición  de  una  par- 
tida de  soldados,  cuyos  uniformes  desconocían,  cuando  el 
joven  Vicuña,  cuyo  caballo,  rendido  ya,  le  impedia  el  re- 
troceder, se  adelantó  resueltamente  al  encuentro  del  pi- 
quete. Observando  que  el  oficial  que  lo  conducía  le  llamaba 
por  su  nombre,  se  detuvo,  reconoció  con  sorpresa  que  eran 
milicianos  de  Ovalle,  i  corrió  a  dar  aviso  a  sus  compañeros. 
Lo  que  esta  emboscada  significaba  era  que  el  Gobernador 
de  Ovalle  don  José  Vicente  Larrain,  sabedor  aquella  misma 
mañana  del  desastre  de  Pejorca,  había  abandonado  el  pueblo 
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i  venido  a  refujiarse  en  aquella  hacienda  solitaria  con  algunos 
milicianos  que  guarnecían  la  villa.  Los  cslcnuados  caminan- 
Íes  se  reposaron  aquella  noche  por  la  primera  vez  en  blandos 
colchones,  después  de  una  marcha  consecutiva  de  Ircs  días 
i  Ires  noches,  en  lasque  habían  recorrido  un  espacio  do  mas 
de  80  leguas  de  agrcslcs  senderos.  A  la  madrugada  siguiente, 
continuaron  su  rula,  llegando  temprano  a  la  aldea  de  Pachin- 
go,  situada  en  la  falda  occidental  del  encumbrado  cerro  de 
Tamaya,  vecino  al  mar. 

Aquí  fueron  informados  de  un  modo  positivo  de  los  sucesos 
que  cuatro  días  [antes  habían  tenido  lugar  en  Peñuelas  ¡  se 
les  avisó  que  en  la  playa  conocida  con  el  nombre  de  Lengua 
de  vaca,  estaba  apostada  una  chalupa  por  orden  del  Inten- 
dente de  la  Serena,  encargada  de  vijilar  la  costa  por  si  venía 
el  vapor  Arauco,  a  fin  de  darle  noticia  que  el  enemigo  ocupaba 
el  puerto,  i  recibirlas  comunicaciones  que  condujese  de  Con- 
cepción. Carrera  resolvió  entonces  no  continuar  su  marcha  por 
tierra,  pues  las  partidas  de  Prieto,  que  tenia  su  campo  en  Palos- 
negros,  cruzaban  el  camino  en  todas  direcciones.  Despachó  en 
consecuencia  un  espreso  seguro  llevando  a  Lengua  de  vaca  una 
orden  al  olicial  que  mandaba  la  chalupa,  para  conducirla  en 
el  acto  a  la  rada  vecina  de  Tongoy,  donde  él  se  embarcaría 
al  dia  siguiente  para  ganar  la  playa  que  da  frente  a  la  Sere- 
na e  intentar  un  desembarco  en  la   oscuridad  de  la  noche. 

Mandaba  la  chalupa  el  joven  don  Felipe  Cepeda,  hijo  del 
artillero  de  Peñuelas  don  José  María,  tan  bravo,  inlelijonlc 
e  infatigable  como  su  padre,  apesárele  contar  apenas  20  años 
de  edad.  Obedeció  en  el  acto,  i  cuando  Carrera  entraba  a  la 
inhospitalaria  ranchería  de  pescadores  que  formaba  el  puerto 
de  Tongoy,  donde  una  visible  ¡cobarde  hostilidad  traicionaba 
el  falso  comedimiento  de  los  vecinos,  Cepeda  se  acercaba 
a  la  playa  con  sus  remeros. 
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En  el  acto,  entraron  en  el  bote  tos  cuatro  viajeros,  a  los 
que  se  habían  unido  ahora  los  jóvenes  hermanos  don  José 
Antonio  i  don  Nasario  Sepúlveda,  dispersos  también  de  Pe- 
torca,  que  habían  llegado  errantes  a  Lengua  de  vaca,  donde 
Cepeda  los  tomó  a  su  bordo. 

Los  8  remeros,  estimulados  por  la  promesa  de  un  premio 
jeneroso,  remaron  con  tal  esfuerzo  que  al  amanecer  del  si- 
guiente dia  ( 20  de  octubre ),  el  bote  enfrentaba  la  bahia  de  la 
Herradura,  a  espaldas  del  puerto  de  Coquimbo,  del  que  solo 
unas  cuantas  cuadras  la  separan  por  el  lado  de  tierra.  Era, 
sin  embargo,  imposible  desembarcar  en  aquella  hora,  por- 
que, con  la  luz  del  dia,  las  partidas  que  rondaban  por  la  playa 
que  corre  desde  el  puerto  hasta  el  frente  de  la  ciudad,  no 
tardarían  en  avistarlos  i  darles  caza.  En  tal  conflicto,  ocurrió- 
se al  advertido  mozo  que  conducía  el  timón  de  la  chalupa  el 
esconder  a  los  navegantes  en  una  gruta  natural  que  se  en- 
cuentra en  aquella  playa  peñascosa  i  que  se  conoce  kcon  el 
nombre  de  Cueva  de  los  lobos. 

Aceptado  el  partido,  se  torció  rumbo  hacía  aquel  punto. 
Saltando  atierra  el  joven  marino,  ocultó  el  bote  entre  las  bre- 
ñas i  se  refujiócon  su  tripulación  en  la  espaciosa  cavidad  que 
ofrecían  las  rocas  batidas  por  el  mar. 


VI. 


Se  pasó  aquel  dia  en  una  horrible  ansiedad.  A  la  fetidez 
que  exhalaba  aquella  mansión  de  lobos  i  tapizada  de  algas 
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marinas,  se  unia  un  intenso  calor,  sin  que  tuvieran  otra  cosa 
para  mitigar  la  sed  devoradora  que  la  sofocación  del  sitio  les 
causaba,  sino  un  aguardiente   rancio  comprado  en  Tongoy. 

Al  lin  llegó  la  noche,  ¡  el  animoso  marino,  ánles  de  em- 
prender de  nuevo  su  viaje,  quiso  ir  solo  i  a  pié  a  lomar  len- 
guas en  el  puerto  de  loque  pasaba,  a  lin  de  concertar  mejor 
bu  partida.  Trepándose  por  entre  las  rocas  i  agazapándose 
por  los  senderos,  llegó  al  fin  a  la  puerta  de  su  propia  casa, 
donde  su  madre,  vijilanle  e  inquieta,  le  dio  precipitadamente 
las  siniestras  nuevas  que  corrían.  Prieto  sabia  la  aproximación 
de  Carrera  i  había  despachado  tropas  en  todas  direcciones, 
acordonando  la  playa  hasta  la  Vega  de  la  Serena,  ¡  ordenado 
ademas  que  una  chalupa  armada  saliera  de  Tongoy  en  per- 
secución de  los  fujilivos. 

Cepeda  voló  en  el  acto  a  la  Cueva  de  los  Lobos,  i  dando  a 
los  viajeros  la  voz  de  alarma,  les  dijo  que  era  preciso  con- 
fiar solo  en  la  suerte  i  en  la  pujanza  de  los  remos  para  esca- 
par del  peligro. 

Había  ya  pasado  la  media  noche  cuando  esto  sucedía,  i 
fueron  precisas  dos  horas  para  acercarse  a  la  playa  que  da 
acceso  al  camino  de  la  Serena.  Pero  una  vez  llegados  cerca 
de  la  ribera,  viósc  que  las  olas  reventaban  con  estrépito, 
azotadas  por  una  fresca  brisa  del  poniente  ¡  que  era  impo- 
sible atracar  el  bote  a  la  playa,  sin  esponerse  a  hacerlo  zo- 
zobrar. ¿Qué  partido  lomar  en  tal  conflicto? 

El  coronel  Arlcaga,  llaqueando  de  ánimo,  indicaba  el  re- 
friarse a  bordo  de  la  Por  ti  and  o  de  la  Enirepr enante,  buques 
de  iruerraeslranjeros  surtos  en  la  bahía,  pero  Carrera  contes- 
taba queso  echaría  mil  veces  a  la  agua  antes  de  entregarse  a 
merced  de  los  ingleses,  ¡os  mas  animosos  enemigos  de  la  re- 
volúcion.  Pero  no  había  tiempo  que  perder.  La  primera  cla- 
ridad del  día  iba  a  nal  de  su  perdición,  ¡  ya  ana  lénue 
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alborada  marcaba  en  el  horizonte  la  vuelta  de  la  luz.  Carre- 
ra puso  fin  a  totla  vacilación,  ordenó  a  Cepeda  el  dirijir  la 
proa  resueltamente  sobre  la  playa  i  remara  todo  brazo  para 
encallar  el  bote.  Hízolo  así  el  atrevido  timonel,  i  en  dos  vai- 
venes que  llenaron  de  agua  la  embarcación,  vino  esta  a  zo- 
zobrar en  la  reventazón  misma  de  la  ola,  donde  los  marineros 
lograron  arrastrar  a  los  viajeros  que  corrieron  el  riesgo  imi- 
nente  de  ahogarse,  escapando  el  mismo  Carrera  con  una  fuer- 
te contusión  en  un  pié,  que  no  le  permitió  andar  libremente 
en  muchos  dias. 

Libres  ya  en  la  playa,  Arteaga  se  dirijió  con  los  marineros, 
Herrera  i  los  Sepúlveda  hacia  la  calle  Nueva  que  cruza  la 
Vega  de  la  Serena,  haciendo  el  circuito  de  la  playa,  mientras 
que  Carrera,  con  Vicuña  i  Cepeda,  seguían  en  dirección  de  la 
Pampa,  para  entrar  al  pueblo  por  la  Portada.  A  poco  andar, 
los  últimos  fueron  sentidos  por  una  avanzada  de  arjenlinos 
que  mandaba  un  oficial  Quiroga,  mas  el  centinela  de  este 
puesto  supuso  que  los  bultos  que  cruzaban  por  el  paso  eran 
algunos  animales  que  pacian  sueítos  i  prosiguió  su  sueño, 
mientras  que  los  dos  caminantes  tenían  la  fortuna  de  encon- 
trar el  caballo  de  un  campesino  que  custodiaba  unos  asnos, 
con  cuya  ayuda  llegaron  a  los  arrabales  del  pueblo,  al  que 
había  entrado  ya  Arteaga. Salió  al  encuentro  de  este  una  com- 
pañía del  batallón  cívico,  avisado  el  intendente  Zorrilla  de  su 
aproximación  por  un  marinero  que  se  había  adelantado. 


VII. 


Sucedía  esto  el  21  de  octubre  de   18o I,   cuando  no  había 

corrido  todavía  una  semana  desde  los  combates  de  Peñuelas 

i  Peloiva.  El  pueblo  de  la  Serena  había  tenido  el  mismo  áni- 

38 
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ino  entero  ¡  esforzado  en  presencia  de  ambos  hechos.  En  el 
primero,  el  regocijo  de  un  Iriunfo  popular  había  afumado  su 
entusiasmo  por  la  causa  de  la  revolución.  En  el  segundo,  una 
gloria  que  los  pueblos  solo  comprenden,  había  sellado  su  fé 
revolucionaria,  la  gloria  del  martirio.  Sus  hijos  inmolados 
eran  para  la  Serena  lan  queridos  i  tan  grandes  como  sus 
hijos  vencedores. 

Animábales  ahora  no  poco  la  llegada  de  los  jefes  de  la 
insurrección,  cuyo  preslijio,  empañado  un  tanto  por  el  des- 
calabro de  Pelorca,  renacía  ahora,  al  contemplar  sus  harapos 
de  peregrinos  i  al  saber  los  sufrimientos  de  su  tenaz  i  osada 
marcha  hasta  la  plaza.  Se  esperaba,  en  consecuencia,  no  solo 
resistir  a  Prieto,  que  se  encontraba  como  refujiado  en  Pa- 
los-negros, sino  a  las  fuerzas  que  el  gobierno  enviara  por 
mar  a  fiu  de  subyugarlos. 

viii. 

El  mismo  Arteaga,  con  una  dilijencia  estraordinaria  c  in- 
fatigable, peculiar  a  su  carácter  i  a  su  sistema  militar,  estaba 
antes  del  medio  día,  la  mañana  de  su  regreso,  recorriendo  las 
calles  con  un  aire  tan  desembarazado  como  si  llegase  do  una 
fiesta,  i  aun  vestido  con  cierta  rebuscada  elegancia,  como  para 
dar  satisfacción  a  los  andrajosos  vestidos  con  que  se  había 
presentado  en  la  ciudad. 

Dícese  que  al  ver  la  disposición  del  pueblo  i  al  examinar 
los  primeros  trabajos  de  fortificación  que  se  habían  ejecutado, 
aquel  sagaz  caudillo  esclamó  con  alegría  i  convicción.  «Si  el 
enemigo  nos  da  48  horas,  la  plaza  no  se  rinde».  I  en  efecto, 
puesto  en  aquel  mismo  instante  a  la  tarea,  veía  en  lan  breve 
término  cumplido  su  empeño.  «Al  cabo  de  18  horas,  dice  el 
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mismo,  en  una  narración  orijinal  i  suscinta  que  este  jefe  ha 
escrito  de  los  principales  sucesos  de  aquel  memorable  si- 
lio  (I),  la  Serena,  con  gran  asombro  de  sus  habitantes,  se  ha- 
llaba en  aptitud  de  resistir  a  fuerzas  superiores  a  las  que  debian 
estrechar  el  sitio  en  los  dias  subsiguientes».  El  pueblo  en 
masa  le  habia  ayudado  en  la  tarea,  habiéndose  publicado  un 
bando  por  el  gobernador  de  la  plaza,  para  quetodos  concu- 
rriesen con  las  herramientas  de  trabajo  que  tuvieran  a  la 
mano,  a  fin  de  ocuparlas  en  este  servicio. 

Sin  darse  el  menor  reposo  desde  aquel  momento,  los  je- 
fes escapados  de  Petorca  se  habían  entregado  a  sus  tareas, 
segundados  admirablemente  por  el  vecindario.  Carrera  rea- 
sumió el  dia  22  su  cargo  de  intendente,  que  el  honorable  i 
patriota  Zorrilla  le  devolvía,  después  de  haber  honrado  su 
puesto  con  importantes  servicios,  confiriéndose  a  Arteaga,  al 
mismo  tiempo,  el  título  superior  de  gobernador  de  la  plaza, 
que  constituía,  por  su  propia  naturaleza,  el  poder  supremo 
de  la  ciudad  sitiada,  dentro  de  cuyo  recinto  de  trincheras,  la 
autoridad  civil  era  de  hecho  nominal  (2), 


IX. 


La  defensa  de  la  plaza  estaba  iniciada  desde  la  aproxima- 

(t)  Esta  memoria  so  encuentra  orijinal  en  poder  de  los  señores 
don  Justo  i  don  Domingo  Arteaga  Alemparte,  hijos  del  coronel, 
que  se  han  servido  ponerla  a  mi  disposición,  asi  como  muchos 
papeles  importantes  de  la  cartera  privada  de  su  señor  padre. 

(2)  He  aqui  el  decreto  en  que  se  nombraba  a  Arteaga  gober- 
nador de  la  plaza.  «Serena,  octubre  2*2  de  1858. — Para  la  mejor  es- 
pedicion  de  los  negocios  militares,  se  nombra  al  señor  don  Justo 
Arteaga,  gobernador  militar  de  esta  plaza  i  de  todos  los  otros 
puntos  del  departamento,  hasta  donde  crea  necesario  esteuder  su 
autoridad.— José  Miguel  Carrera.» 
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don  de  la  espedicion  del  norte,  como  liemos  vislo,  i  fallaba 
ahora  solo  el  completarla,  según  las  reglas  del  arle  militar; 
construyendo  sólidas  trincheras,  organizando  las  fuerzas  de 
un  modo  adecuado  para  el  servicio  de  las  fortificaciones  ¡ 
creando  todos  aquellos  accesorios  indispensables  en  la  defen- 
sa de  una  ciudad,  tales  como  almaconde  víveres,  maestranza 
para  la  fabricación  de  proyectiles,  hospitales  etc.,  para  lodo 
lo  cual  el  jenio  especial  del  coronel  Arleaga  revelaba  dis- 
posiciones de  detalle  verdaderamente  singulares. 

Veamos,  pues,  como  aquel  distinguido  militar  cienlilico  pro- 
cedió en  la  organización  de  su  plan  de  defensa,  que  ha  labra- 
do a  su  nombre  tan  justa  fama  entre  los  peritos  en  el  arle 
de  la  guerra. 


X. 


El  perímetro  que  debia  fortificarse  para protejer  la  plaza  de 
armas  de  la  ciudad,  centro  de  la  defensa,  junto  con  las  cua- 
tro manzanas  que  se  apoyan  en  sus  costados,  abrazaba  un 
circuito  de  nueve  cuadras,  en  cada  una  de  las  cuales  debia 
levantarse  una  trinchera.  La  descripción  que  hicimos  do  la 
planta  del  pueblo,  i  mas  que  lodo,  el  plano  de  la  ciudad  que 
so  acompaña,  i  que  ha  sido  trabajado  a  la  vista  de  los  me- 
jores datos,  nos  ahorra  por  ahora  el  entrar  en  pormenores 
sobre  las  diferentes  posiciones  i  punios  es  Ira  léj  icos,  que  nom- 
braremos con  frecuencia  en  el  curso  de  esta  relación.  Una 
ojeada  sobre  el  plano,  a  la  aparición  de  cada  uno  de  estos 
nombres,  nos  evitara  el  consignar  aquí  una  engorrosa  no- 
menclatura de  calles,  iglesias,  cuarteles  ele. 

Para  construir  las  trincheras,  se  desempedraron  lodas  las 
veredas  de  granito  del  recinto  fortificado  i  se  colocaron,  Ira- 
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badas  con  barro,  hasta  la  altura  de  dos  varas  i  media,  de- 
jando otro  tanto  de  espesor,  por  el  frente ;  se  cabo  un  foso 
de  una  vara  i  media  de  profundidad  i  otro  tanto  de  ancho, 
i  en  el  centro  de  la  trinchera  se  dejó  un  portalón  abierto  para 
colocar  el  cañón  que  debía  defenderla.  La  parte  superior  del 
parapeto  estaba  coronada  por  sacos  de  tierra  i  arena  quo  se 
levantaban  a  dos  o  tres  varas  sobre  el  cimiento  de  piedra 
i  se  renovaban  a  medida  que  eran  inutilizados  por  el  fuego. 
Cuatro  de  las  trincheras  eran  semi-circulares,  como  aparecen 
marcadas  en  el  mapa,  do  modo  que  podían  hacer  fuego  a  dos 
calles  distintas,  a  cuyo  fin,  dos  o  tres  de  estas  tenían  dos 
cañones,  o  uno  solo  jiratorio.  x 

En  la  parte  esterior  de  algunos  de  estos  reductos  i  en  el 
centro  de  la  calle  que  defendían,  pero  a  alguna  distancia,  se 
enterraron  depósitos  de  pólvora,  que  conocidos  mas  tarde 
con  el  nombre  de  infiernillos,  inspiraron  una  especie  de  pá- 
nico a  los  sitiadores  i  sirvieron  en  gran  manera  para  conte- 
nerlos en  sus  ataques.  Las  trincheras  Núm.  6,  7  i  8,  que 
eran  las  mas  espueslas  a  un  asalto,  tenían  estos  aparatos,  que 
encerraban  hasla  dos  arrobas  de  pólvora  i  algunos  tarros  de 
metralla.  Una  mecha  subterránea  los  ponía  al  alcance  de  las 
trincheras,  pero  nunca  pensó  hacerse  uso  de  esta  terrible  de- 
fensa, sino  en  un  caso  estremo,  que  tampoco  se  presentó  (I). 
Algunas  de  las  trincheras  tenían,  ademas,  a  alguna  distan- 
cia a  retaguardia,  parapetos  sucesivos  i  contrafuertes,  donde 
debía  sostenerse  la  infantería,  una  vez  que  hubiese  sido  re- 
chazada del  reducto. 

(l)  Sobre  la  construcción  de  las  trincheras  i  demás  fortifica- 
ciones de  la  plaza,  véase  en  el  Mercurio  de  Valparaíso  de  enero 
o  febrero  de  1852,  el  informe  que  después  de  rendida  aquella, 
presentaron  al  intendente  Valenzuela  los  comisionados  especiales 
para  este  objeto,  el  rejidor  don  José  María  Concha  i  los  agrimen- 
sores Salinas  i  Osorio. 
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XI 


Trabajoso  por  el  interior  tic  ios  solares  un  camino  cubierto 
do  cintura  que  ligaba  todas  las  trincheras;  abriéronse  aspi- 
lleras en  las  murallas  que  quedaban  paralelas  a  la  linca  es- 
terna de  fortificación,  para  colocar  la  fusilería  a  cubierto  do 
los  fuegos  del  enemigo,  i  construyéronse  algunos  fuertes  do 
tierra  i  fajina  en  los  puntos,  que  estando  fuera  do  trincheras, 
convenia,  sin  embargo,    guardar,  ¡  como  los  cañones  esca- 
searon para   defender  estos,   ocurrióse  al  artificio  de  poner 
grandes  vasijas,  de   las  que   solo  se  veia  la  boca  por  entro 
las  troneras,  haciendo  creer  a  la  distancia  que  el  tiesto  do 
greda  era  un  obús  de  formidable  calibre.  Toda  la  esplanada 
de  la  Vega,  en  que  se  aposentaban  los  caballos  i  las  reses  de 
la  plaza  durante  el  sitio,  fué  defendida  por  un  aparato  de  esta 
especie,  i  para  asegurar  tan  singular  patraña,  se  tuvo  la  pre- 
caución de  disparar  de  cuando  en  cuando  un  cañonazo,  in- 
troduciendo en  la  vasija  la  boca  do  un  cañón  volante  al  que 
las  paredes  de  greda  del   tiesto  servían  de  frájil  cureña.  En 
cuanto  a  los  cañones  que  iban  a  servir  en  las  trincheras,  ya 
hemos  visto  que  el  activo  intendente  Zorrilla  se    había  pro- 
curado o  o  G  con  varios  arbitrios,  i  ahora  se  añadieron  dos 
culebrinas  que  un  mecánico  francés,  M.  Castaing,  que  prestó 
útiles  servicios  a  la  plaza,  habilitó  con  gran  labor,  pues  es- 
taban abandonadas  desde  la   guerra   de   la  independencia- 
Entre  los  10  o  12  cañones  de  la  plaza,  se  contaba  solo  uno 
del  calibre  de  24,  colocado  en  la  trinchera  Núm.  8,  siendo  la 
mayor  parte  de  a  i  i  de  a  6,  i  lodos  tan  viejos  i  de  tan  mala 
calidad  que  varios  artilleros  perecieron  al  principio  en  su 
manejo. 
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XII. 


La  pólvora,  pertrechos  de  guerra,  maestranza,  cuartel  je- 
neral,  hospital  i  almacén  de  víveres  i  lodos  Jos  accesorios  no 
se  olvidaron  por  esto,  i  el  laborioso  gobernador  no  tardó  en 
acordar  lo  mas  conveniente,  de  acuerdo  con  la  autoridad  ci- 
vil, que  en  estos  ramos  prestaba  un  ausiliomas  especial  a  la 
defensa  de  la  plaza.  La  pólvora  de  mina  que  se  refino  en 
parte  para  la  fusilería,  se  depositó  fuera  de  la  ciudad,  en  el 
lugar  conocido  con  el  nombre  de  Punta  de  Teatinos,  a  orillas 
del  mar,  desde  donde  un  emisario  seguro  iba  a  conducir  de 
vez  en  cuando  algunas  cargas,  que  cubría  de  pasto  para  en- 
gañar la  vijilancia  de  las  partidas  enemigas  que  guardaban 
los  pasos  en  aquella  dirección. 

Establecióse  en  la  casa  de  la  intendencia  el  almacén  de 
proyectiles  que  se  fundían  de  retazos  de  cobre,  ose  cortaban 
de  espesas  barras  de  fierro  o  de  trozos  de  viejas  cadenas  (1), 

(1)  Construyéronse  también,  bajo  la  dirección  del  injenioso 
oficial  Lagos  Trujillo,  unas  pequeñas  granadas  de  mano  que  con- 
sistían en  tarros  de  lata,  del  tamaño  de  un  vaso  común  para  beber, 
llenos  con  pólvora  i  fragmentos  de  fierro,  para  lo  que  se  reco- 
jian  los  restos  de  las  bombas,  granadas  i  metrallas  disparadas  por 
el  enemigo,  por  niños,  a  quienes  se  pagaba  con  este  objeto.  Una 
mecha,  mas  o  menos  larga,  permitía  arrojar  estos  proyectiles  a 
una  distancia  gradual,  de  manera  que  este  aparato  se  hizo  co- 
mo una  arma  especial  i  terrible  en  el  sitio,  pues  caia  sobre  las 
trincheras  enemigas  de  una  manera  invisible,  i  tirado  a  mano  sin 
hacer  ningún  estrépilo.  Los  soldados  enemigos  atribuían  a  estas 
pequeñas  granadas  algo  de  infernal  i  las  suponían  llenas  de  pre- 
paraciones químicas  venenosas;  pero  esto  no  pasaba  de  ser  una 
quimera,  como  la  de  la  perforación  subterránea  de  toda  la  plaza, 
por  medio  de  infiernos,  lo  que  puso  en  un  espanto  constante  a  los 
sitiadores. 
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mientras  que  la  maestranza,  bajo  la  dirección  del  mayor 
don  Pablo  Argandoña,  era  instalada  en  un  edificio  bajo, 
anexo  a  la  catedral  i  protejido  por  las  murallas  do  piedra  de 
este  hermoso  templo.  La  misma  catedral,  cuyo  claustro 
ofrecía  un  exelente  abrigo,  servia  do  cuartel  jeneral  i  en  su 
inmediación,  Arteaga  estableció  su  propio  domicilio,  en  el  que 
se  procuraba  cuantas  pequeñas  comodidades  sus  hábitos  es- 
merados le  hacían  apetecibles,  porque  el  espíritu  de  minu- 
ciosidad de  esto  oficial  es  el  rasgo  mas  sobresaliente  de  sus 
cualidades  militares  i  privadas.  Otro  claustro  (el  del  conven- 
to de  Santo  Domingo),  que  servia  a  la  vez  de  cuartel  de  caba- 
llería ¡  de  refujío  a  las  familias  mas  desvalidas  del  pueblo 
que  preferían  quedar  dentro  de  trincheras,  fué  destinado 
también  para  hospital  militar  i  campo  santo.  í  por  último, 
el  almacén  de  víveres  i  principalmente  de  harina,  artículo 
tan  abundante  en  la  plaza  que  llegó  a  venderse  al  enemigo 
por  interpósíla  mano  a  fin  do  procurarse  dinero,  fué  coloca- 
do en  una  casa  en  el  costado  sud  de  la  plaza  i  se  hizo  una 
especie  de  matadero  de  reses  en  un  patío  de  Santo  Domingo, 
mientras  que  otros  edificios,  ya  públicos,  ya  particulares  se 
destinaban  a  cuarteles  para  la  tropa  o  para  otros  unes  de 
guerra,  como  avanzadas  i  reductos  sállenles. 

El  gobernador  no  desdeñaba  ningún  detalle,  i  en  el  curso 
del  sitio,  llegó  hasta  sellar  moneda  con  un  mole  especial  que 
decía,  en  el  anverso  del  cuño — \iva  el  jeneral  Cruz,  i  en  el  re- 
verso tenía  esta  otra  inscripción — Líber  tal,  Igualdad  i  Frater- 
nidad, habiendo  arreglado  antes  de  una  manera  exacta  la 
contaduría  militar  de  la  plaza.  La  Serena  presentaba  en  estos 
días  la  ¡majen  de  una  colmena  de  afanosos  trabajadores,  i 
las  señoritas  mismas  no  permitían  sus  manos  quedar  ociosas, 
i  solo  dejaban  la  costura  de  los  sacos  de  metralla,  para  ocu- 
parse de  hacer  vendajes  i  preparar  bilas  para  lo^  heridos.  En 
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jcnoral,  todos  los  trabajos  que  se  hacían  para  la  defensa  de 
la  plaza  con  tan  ardiente  e  infatigable  tesón,  so  ejecutaban 
bajo  la  inmediata  dirección  del  gobernador  militar,  del  ma- 
yor de  plaza  Alfonso  i  del  mayor  do  artillería  Onfray,  pero 
todas  las  clases  del  pueblo,  no  menos  que  la  autoridad  civil, 
lomaban  parle  en  aquella  faena  del  patriotismo  i  de!  denuedo. 
Es  preciso  advertir,  sin  embargo,  que  muchos  de  estos  tra- 
bajos eran  solo  provisorios  i  que  fueron  afianzándose  i  modi- 
ficándose durante  el  curso  del  sitio,  hasta  poner  la  plaza  en 
el  pié  de  ser  inespugnable,  pues  se  dijo  entonces  por  los  ofi- 
ciales mas  capaces  de  la  división  sitiadora  que  habría  sido  ne- 
cesario el  ataque  simultáneo  de  dos  o  tres  mil  hombres  do 
buena  tropa  para  tentar  un  asalto  jeneral  con  probabilidades 
de  buen  éxito. 

XIII 


En  cuanto  a  la  tropa  que  iba  a  sostener  la  defensa  de  una 
manera  tan  heroica,  su  denuedo  debía  suplir  su  escaso  nú- 
mero. Se  contaba  solo  con  un  centenar  de  changos  o  pesca- 
dores del  puerto,  soldados  de  la  brigada  de  artillería  que 
servían  los  cañones,  con  300  hombres  del  batallón  cívico  que 
estaba  distribuido  por  piquetes  en  las  9  trincheras  i  con  200 
mineros,  que  un  valiente  soldado,  antiguo  desertor  del  Yungay, 
del  nombre  de  Gaete,  había  sublevado  en  el  minora!  de  Bri- 
ílador  i  conducido  a  la  plaza  en  los  primeros  días  del  sitio, 
en  que  prestaron  una  cooperación  eficacísima  en  todos  los 
trabajos  que  requerían  el  uso  del  combo  i  la  barreta.  Este 
batallón,  que  recibió  el  nombre  de  Defensores  de  la  Serena, 
pero  que  se  bautizó  a  si  mismo  con  el  mas  popular  de  los 
Yinvjaijes,  iba  a  ser  el  nervio  del  sitio,  sirviendo  como  cuerpo 

39 
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de  reserva   para  resistir  los  ataques  i  emprender  las  mas 

osadas  acometidas  contra  el  enemigo,  junto  con  los  ciuda- 
danos armados,  cuyo  número  pasaba  de  200,  pero  que,  sin 
embargo,  no  hacían  un  servicio  regular.  L\  total  de  la  guar- 
nición podia  regularse  en  000  hombres,  bien  que  solo  100 
estuvieron  en  servicio  constante  sobre  las  trincheras  ( 1 ). 

Las  diferentes  comisiones  militares  se  distribuyeron  con 
acierto,  siendo  nombrados  capitanes  de  trinchera  los  jóvenes 
que  mas  valor  habían  desplegado,  creándose  mayor  de  plaza 
al  bravo  c  intelijenlc  injenicrodon  Antonio  Alfonso  i  dándose 
a  un  oficial  francés,  Mr.  Onfray,  hombre  capaz  i  aguerrido 
que  sirvió,  sin  embargo,  solo  durante  los  primeros  tiempos 
del  sitio,  el  empleo  de  mayor  de  artillería,  ramo  en  el  que 
era  muí  versado. 

XIV. 

Fallaba  solo  un  pequeño  cuerpo  de  caballería  para  com- 
pletar la  organización  de  la  defensa,  que  ya  se  habia  adelan- 
tado sobre  manera  en  los  primeros  8  dias  después  de  la  lle- 
gada de  Arleaga,  cuando,  de  un  modo  casi  prodijioso,  el  jenio 
militar  i  la  audacia  de  un  joven  soldado  vinieron  a  propor- 
cionar a  la  plaza  aquel  auxilio,  que  seria  el  principal  elemento 
de  la  defensa.  En  la  tardo  del  30  de  octubre,  avistóse,  en 
efecto,  un  grupo  de  jinetes  que  bajaba  desde  la  altura  del 
Panteón  a  rienda  tendida  i  se  dirijia  a  una  de  las  trincheras, 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  13  el  curioso  estado  qne  he- 
mos copiado  «Je  los  papeles  del  coronel  Arteaga  sobre  la  distribu- 
ción de  las  fuerzas  en  las  trincheras,  designación  de  los  coman- 
dantes de  estas,  dotación  de  oficiales  etc.  Los  comandantes  apun- 
tados en  las  listas  fueron  cambiados  sucesivamente,  i  trinchera 
IjuIjo  que  contó  durante  el  sitio  coa   tres  o  cuatro  jefes. 
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como  para  asilarse  contra  la  persecución  de  las  partidas 
enemigas,  que  desde  aquel  dia  comenzaban  a  estrechar  la 
plaza.  Los  artilleros  sorprendidos  i  sospechando  una  embos- 
cada, corrían  a  sus  cañones,  i  cuando  ya  iban  a  aplicar  el 
lanza-fuego  sobre  la  columna  de  30  o  mas  desconocidos  que 
galopaba  por  la  calle,  una  voz  los  detuvo,,  esclamando  Es 
Galleguillos ! 

Era  Galleguillos,  en  verdad,  el  mismo  sárjenlo  de  la  caba- 
llería de  Ovalle  ascendido  a  mayor  en  la  campaña  de  Pelorca, 
que  vimos  avanzó  desde  este  pueblo  sobre  Putaendo  la  vís- 
pera déla  batalla  i  que  regresaba  ahora  a  ser  el  comandan- 
te de  carabineros  de  la  plaza,  cuerpo  que  él  debia  formar 
con  la  base  de  hombres  montados  que  en  esta  tarde  le  seguían. 
Como  había  realizado  aquel  intento  singular,  es  lo  que  va- 
mos a  narrar  en  el  capítulo  siguiente. 


EL  COMANDANTE  GALLEGUIUOS.   ' 

La  descubierta  de  la  división  de  Coquimbo  llega  al  valle  de  Pu- 
taendo,  al  mando  de  Vicuña. — Encuentro  de  vanguardia  con 
las  fuerzas  del  Gobierno. — Inminencia  e  importancia  revolu- 
cionaria de  un  desbandamiento  de  las  milicias  de  Aconcagua.— 
Vicuña  siente  el  cañoneo  de  Petorca  i  se  replega  al  norte. — 
Sabe  en  la  cuesta  de  la  Mostasa  la  derrota  de  la  división.— Pánico 
i  exajeracion  del  desastre.— Desaliento  i  dispersión  del  desta- 
camento de  Vicuña. — Se  refujia  este,  junto  con  Galleguillos, 
en  un  valle  de  la  cordillera. — Salen  al  valle  de  Aconcagua  i  se 
separan  en  la  sierra  de  Santa  Catalina.— José  Silvestre  Galle- 
gltllos. — En  su  marcba  al  norte,  organiza  una  montonera  i  se 
apodera  de  Ovalle. — Entra  a  la  Serena  a  la  cabeza  de  una 
guerrilla,  a  la  vista  del  enemigo. 


Al  rematar  el  capítulo  7.u,  dejamos  al  oficial  Vicuña  que 
marchaba  el  dia  13  sobre  Pulaeudo,  desde  Pelorca,  con  una 

(!)  Este  capítulo  no  ofrece  mas  interés  que  el  relativo  al  nom- 
bre que  lo  encabeza.  Por  lo  demás,  es  como  un  fragmento  de 
memorias  personales,  desligado  basta  cierto  punto  de  la  unidad 
histórica  de  la  narración,  por  lo  que  puede  saltarse  sin  perder  la 
iiilacion  úti  esta. 
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columna  do  50  hombres,  de  los  que  quince  eran  oficiales, 
destinados  a  ponerse  al  ÍYcnlc  de  las  milicias  de  Aconcagua, 
tan  pronto  como  esla  provincia  se  pronunciase  por  la  revolu- 
ción, lo  que,  en  efecto,  sucedió  a  nuestra  aparición,  de  una 
juanera  tan  desastrosa  como  desacertada.  Entre  aquellos  ofi- 
ciales, iba,  como  de  costumbre,  al  lado  de  Vicuña,  el  sárjenlo 
mayor  Galleguillos. 

Vicuña  hizo  con  su  pequeña  columna,  en  una  sola  jornada, 
la  travesía  de  20  leguas  de  montañas  que  separa  a  Pelorca 
del  valle  de  Pulacndo,  sin  darse  mas  reposo  que  el  que  la 
fatiga  de  los  caballos  requería,  al  caer  junto  con  la  noche  en 
el  valle  intermedio  de  Alicahiie.  A  su  paso,  exijió  del  opu- 
lento propietario  de  estas  haciendas,  que  se  estienden  desdo 
]a  cordillera  hasta  el  pueblo  de  la  Ligua  en  la  vecindad  del 
mar,  don  Manuel  José  de  la  Cerda,  una  porralade  doscientos 
caballos,  que  en  el  acto  se  mandó  reunir,  i  los  que,  a  la  ma- 
ñana siguiente,  aguardaban  aun  en  mayor  número  a  la  di- 
visión, ofreciéndole  un  auxilio  mui  oportuno,  si  hubiera  llegado 
aquella,  como  pudo  hacerlo  sobradamente,  con  una  marcha 
forzada  el  dia  13. 

Al  amanecer  del  15,  Vicuña  asomaba  sobre  el  valle  de 
Putacndo,  sorprendiendo  un  escuadrón  de  caballería  de  Calemu 
que  estaba  de  avanzada  en  una  quiebra  del  terreno  i  que  se 
ocupaba  en  aquel  ¡nslante  do  ensillar  sus  caballos.  En  la 
confusión  de  la  sorpresa,  se  hicieron  cinco  prisioneros  i  se  re- 
cojieroo  algunas  monturas,  lanzas  i  caballos. 


II. 


El   jefe  de  la  vanguardia  de  Coquimbo  no  tenia  instruc- 
ciones para  atacar,  i  sí,  al  contrario,  órdenes  terminantes  de 
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entrar  de  paz  en  el  vallo,  el  ánimo  de  cuyos  habitantes  se 
suponía  aficionado  a  nuestra  causa.  Receloso,  ademas,  el  co- 
ronel Arteaga  de  que  la  juventud  del  inesperto  caudillo,  le 
precipitara  de  nuevo  en  un  lance  temerario,  como  el  que 
había  ocurrido  en  lllapel,  le  hizo  encargo  especial  de  no  dis- 
parar un  solo  tiro,  de  mantenerse  estrictamente  a  la  defen- 
siva, si  era  atacado,  i  por  último,  de  replegarse  sobre  el 
grueso  de  la  división  que  marchaba  a  retaguardia,  tan  pronto 
como  sintiera  a  sus  espaldas  disparos  de  canon. 

Sujetándose  a  estas  órdenes,  Vicuña  ordenó  a  su  destaca- 
mento el  echar  pié  a  tierra  i  mantenerse  firme  sobre  un 
portezuelo,  al  que  habia  llegado  persiguiendo  al  escuadrón 
enemigo,  que,  a  su  vez,  se  habia  detenido  en  dispersión  al  pié 
de  aquella  pequeña  eminencia.  Meditaba  el  joven  revolucio- 
nario i  consultaba  con  su  segundo  Galleguillos  el  plan  que 
adoptaría,  si  hubiera  de  oponer  resistencia  aquel  escuadrón 
de  milicianos,  única  fuerza  que  creía  iban  a  encontrar  en  su 
camino,  antes  de  penetrar  en  el  valle,  cuando  se  acercó  un 
paisano  que  venia  a  rienda  tendida  desde  la  falda  que  ocu- 
paba el  enemigo.  Por  una  rara  coincidencia,  era  este  un  an- 
tiguo mayordomo  de  la  casa  de  Vicuña,  llamado  Galindo, 
adicto  a  la  causa  i  que  sin  sospechar  la  presencia  de  aquel 
joven,  a  quien  no  habia  visto  desde  su  infancia,  venia  a  avi- 
sarle que  el  escuadrón  del  valle  manifestaba  síntomas  de  ad- 
hesión a  la  fuerza  revolucionaria,  añadiendo  que  el  oficial 
que  lo  mandaba,  del  nombre  de  Guarda,  le  habia  dicho  a  él 
mismo  en  persona  la  noche  aulerior,  que  su  animo  era  pa- 
sarse a  la  división  de  Coquimbo  tan  luego  como  la  avistara, 
Estimulado  por  este  aviso  que  corroboraban  nuestras  conni- 
vencias revolucionarias  en  la  provincia  i  las  promesas  desús 
vecinos  mas  influyentes,  se  adelantó  en  el  acto  el  joven  ofi- 
cial con  í  tiradores,  hasta  ponerse  al  habla  con  los  soldados  ene- 
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migas,  despachando  ¿mies  intimación  al  jefe  de  las  fuerzas 
de  infantería,  que.  Galindo.Io  acababa  tic  informar  se  mante- 
nían cu  las  inmediaciones,  a  la  cidrada  del  valle  (I). 

Vanas  fueron  ludas  las  demostraciones  de  paz  i  benevo- 
lencia que  se  hacia  a  los  turbados  i  vacilantes  milicianos,  i  aun 
cuando  Vicuña  arrojó  a  los  pies  de  su  caballo  la  maula  en- 
carnada que  usaba  i  enarboló  en  una  de  las  lanzas  do  los 
prisioneros  un  pañuelo  blanco;  i  hasta  dio  suclla  a  tres  de 
estos  para  que  manifestaran  a  sus  camaradas  sus  intenciones 
amistosas,  apesar  de  todo,  los  jinetes  del  valle  se  mantenían 
dispersos  i  haciendo  jirar  sus  caballos,  como  si  temieran  nues- 
tros fuegos,  pero  sin  dar  señal  alguna  de  hostilidad,  sea  por 
^decisión,  sea  porque  aguardaban  el  refuerzo  de  infantería 
que  no  lardó  en  aparecer  sobre  una  ondulación  del  terreno, 
haciendo  brillar  sus  fusiles  a  los  primeros  rayos  del  sol  na- 
ciente. 


III. 


La  porfía  con  que  habíamos  instado  a  los  milicianos,  se  com- 
préndela fácilmente,  cuando  se  calcule  que  la  mas  leve  de-' 
lección  de  tropa,  aclo  eminentemente  contajioso  en  las  milicias 
i  a  presencia  del  enemigo,  habría  tenido  una  inmensa  im- 

(I)  Fué  portador  de  esla  nota,  escrita  con  lápiz  sobro  una  tira 
de  papel,  i  en  la  que  se  amenazaba  al  jefe,  a  quien  iba  dirijida,  con 
los  últimos  rigores  de  la  guerra,  en  caso  de  resistencia,  el  joven  don 
Juan  Mauthon,  hijo  <le  un  respetable  ingles,  vecino  de  Petorca,  el 
cual  fué  recibido  de  la  manera  mas  descomedida  i  aun  brutal  por  los 
<  ficiales  de  la  división  que  el  coronel  Luna  acallaba  de  organizar 
en  Putaendo,  pues  fué  despojado  de  sus  armas,  de  su  caballo  i  aun 
de  su  ropa  i  encerrado  en  un  cuarto,  después  de  cubrirlo  de  in- 
sulto;. 
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porlancia  en  la  campaña,  i  acaso  hubiera  decidido  de  su 
sucrle  favorable,  a  pesar  del  desasiré  de  Pelorca. 

I  en  verdad,  ¿como  hubiera  podido  defenderse  el  gobierno 
de  la  capital,  una  vez  sublevados  los  escuadrones  de  Acon- 
cagua, a  los  que  se  habrían  unido  los  jendarmes  que  llegaban 
ese  día  de  la  capital  con  jefes  cohechados  para  pasarse  a  nues- 
tras Illas,  i  cuando  aquella  desorganización  hubiera  cundido 
como  la  electricidad  del  rayo  en  la  opiuion  comprimida  de 
la  capital  i  de  Valparaíso,  que  apenas  lardó  una  semana 
(el  28  de  octubre)  en  estallar? 

Mas,  la  aparición  de  los  fusileros  enemigos  desvanecía  toda 
esperanza  de  un  desbandamicnlo,  i  Vicuña,  sometiéndose  a 
sus  instrucciones,  se  replegó  sobre  un  morro  erizado  de  ar- 
bustos ¡  peñascos  que  dominaba  un  flanco  del  portezuelo 
i  situó  ahí  su  tropa,  con  la  resolución  de  defenderse  hasta  el 
último  trance,  si  era  atacado,  porque  esperaba  por  momen- 
tos el  aviso  de  que  el  grueso  de  la  división  se  aproximaba. 

El  coronel  Luna  se  mantuvo,  toda  la  mañana,  en  una  acti- 
tud de  observación  i  recelo,  porque  aunque  su  columna  pa- 
saba de  500  hombres,  entre  infantes  i  caballería,  sospechaba 
que  el  destacamento  de  Vicuña  era  la  descubierta  de  la  di- 
visión de  Coquimbo,  pues  así  se  lo  había  escrito  este  último, 
como  ardid  de  guerra,  con  el  parlamentario  Manlhon. 


IV. 


Hacia  la  una  de  la  larde,  cuando  ambas  fuerzas  oslaban  a 
la  vista,  hízose  oír  un  ruido  profundo  ¡prolongado,  que  las 
gargantas  en  que  estábamos  acampados,  repercutían  débil- 
mente. ¿Que  significaba  aquel  lejano  estampido? — No  podía 
ser  sino  la  señal  convenida  para  que  la  vanguardia  screp'e- 

40 
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gasc  a  la  división,  ¡  en  el  aclo  de  cerciorarnos,  ejecutamos 
un  movimiento  re t rogado,  dejando  por  precaución,  cnlrc  las 
rocas,  al  capitán  Juan  Muñoz,  el  osado  mozo  que  había  cap- 
turado a  Lopelegui  en  la  Serena,  con  4  fusileros,  para  burlar 
la  vijilancia  del  enemigo  que  teníamos  al  frente. 

Logramos  tal  intento,  i  caminando  con  la  rapidez  que  el 
estado  deplorable  de  nuestros  caballos  permitía,  llegamos 
al  bajar  el  sol  al  portezuelo  de  la  Mostaza,  donde  un  faldeo 
suave  i  seguro  ofrecía  un  bivaque  cómodo  para  la  división 
que  esperábamos  por  instantes.  Los  tiros  de  cañón  parecían 
haberse  sentido  solo  dos  o  tres  leguas  a  retaguardia. 

Inspeccionábamos  el  campo  con  el  mayor  Galleguillos  para 
dar  aviso  al  coronel  Arteaga  de  aquel  ventajoso  terreno, 
cuando  vimos  aparecer  en  la  cima  del  portezuelo  dos  cara- 
bineros de  la  partida  délos  Verdes,  que  bajaban  precipitada- 
mente por  el  sendero,  trayendo  cada  cual  un  caballo  de 
diestro.  Es  la  descubierta!  nos  dijimos  uno  al  otro,  Galio— 
guilles  i  yo,  saliendo  al  encuentro  de  los  cazadores,  pero  al 
llegar,  díjonos  uno  de  ellos,  con  ese  acento  ronco  i  profundo 
que  se  asemeja  al  disparo  de  una  arma  que  ha  sido  rota  al 
estallar:  Señor!  venimos  derrotados!  Aquellos  dos  jinetes 
eran  los  primeros  dispersos  de  Petorca,  que  llegaban  en  la 
dirección  del  sud....  El  ruido  que  nos  había  alarmado  a 
medio  día  era  el  cañoneo  infausto  de  aquella  derrota,  incom- 
prensible en  tal  momento  para  nosotros. 

Nos  recobrábamos  ya  de  tan  súbita  sorpresa,  cuando  se  apeó 
o  nuestro  lado  de  un  caballo,  que  parecía  morir  de  fatiga, 
un  oficial  de  artillería,  que  nos  confirmaba  con  su  palidez  i 
su  emoción  el  desastre  de  aquel  día.  Parecíanos,  empero, 
imposible  el  que  la  batalla  hubiera  tenido  lugar  en  Petorca, 
a  cuyas  puertas  habíamos  dejado  el  ejercito,  treinta  horas,  al 
menos,  antes  del  momento  en  que  la  refriega  se  habia  trabado. 
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Pero  las  nuevas  que  se  dan  en  la  guerra  por  los  que  se 
salvan  del  campo  del  desastre,  son  siempre  tan  terribles  en 
suexajeracion,  que  parecería  que  el  manto  de  la  muerte 
cubriese  todo  lo  que  rodea  al  fujilivo.  Aquel  oficial  respon- 
dió con  un  golpe  de  rayo  a  cada  una  de  nuestras  preguntas 
i  ávidas  interrogaciones.  Según  él,  habían  perecido  todos  los 
jefes,  Carrera,  Arteaga,  Salcedo;  él  había  visto  espirar  a  ta- 
les i  cuales  amigos,  i  por  último,  él  había  corn templado  con 
sus  propios  ojos  el  cadáver  sangriento  de  mi  hermano..,. 

Aquel  cúmulo  de  horrores  dio  un  vuelco  a  mi  corazón. 
Sentí  que  una  opresión  estraña  sacudía  mi  pecho  i  traía  a  mi 
garganta  heces  amargas  -que  daban  paso  a  hondos  sollozos. 
Desde  aquel  instante  de  íntimo  dolor  i  de  una  turbación  tan 
súbita  i  tremenda,  todos  los  bríos  físicos  cedieron  a  la  flaque- 
za del  espíritu,  i  me  sentí  un  hombre  perdido.  Galleguillos,. 
acaso  aquella  vez,  única  en  su  rápida  vida  de  soldado,  com- 
prendió que  su  pecho  también  desfallecía.  Mi  mirada  inquieta 
encontraba  en  la  suya  el  reflejo  del  último  arranque  del  alma, 
que  brilla  en  la  frente  herida,  como  la  llamarada  del  candil  al 
espirar. 

Apenas  tuve  fuerzas  para  decir  un  adiós  a  los  líeles  solda- 
dos que  se  habían  agrupado  en  nuestro  derredor  i  que  con 
ojos  húmedos  venían  a  estrechar  nuestra  mano,  ofreciéndonos, 
como  el  último  voto  de  su  lealtad,  el  juramento  de  que  mo- 
rirían fieles  a  su  bandera.  Cuantos  de  aquellos  bravos  mu- 
chachos hemos  vuelto  a  encontrar  mas  tarde,  cargando  en 
sus  hombros,  ya  robustecidos,  el  fusil  del  mismo  bando  que 
entonces  nos  avasallara,  pero  que  todavía,  desde  el  fondo  del 
alma,  renovaban  a  nuestro  postigo  de  prisioneros,  aquel 
último  juramento  del  camarada! 
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V. 


Nuestra  situación  era  lan  crílica  en  aquel  momento  que 
positivamente  no  podíamos  escapar  del  enemigo.   A  nuestro 

frente,  teníamos  la  columna  de  Luna,  i  a  retaguardia,  el  ejér- 
cito vencedor  en  Pelorca,  mientras  que  por  un  llanco  so  le- 
vantaba la  inaccesible  cadena  de  los  Aójeles,  guardada  por 
numerosos  destacamentos  apostados  en  los  senderos,  i  por  el 
oriente,  en  la  opuesta  dirección,  la  Cordillera,  impracticable 
todavía  por  las  nieves.  Solo  en  las  faldas  de  esta  podíamos, 
encontrar  un  abrigo,  i  después  de  decir  a  los  oficíalos  que 
tomara  cada  cual  su  partido,  nos  diríjímos  en  nuestros  caballos 
ya  exhaustos,  hacia  la  Cordillera.  Galleguillos  i  el  capitán 
don  Benjamín  Lastarria  habían  elejido  el  marchar  conmigo 
por  aquel  rumbo. 

A  poco  andar,  i  cuando  ya  cerraba  la  noche,  encontramos 
un  jinete  que  daba  la  vuelta  de  las  cerranías  i  que  nos  dijo 
ser  el  manco  Buslamunle,  un  viejo  de  buena  voluntad,  pero 
idiota,  que  se  nos  ofreció  por  guia  para  ganar  una  eminencia 
vecina,  llamada  el  cerro  déla  Achupaya,  donde  nos  veríamos 
salvos  de  todo  riesgo  inmediato. 

Anduvimos  por  hórridos  despeñaderos  toda  aquella  noche, 
i  solo  cerca  de  las  dos  de  la  mañana,  nos  encontramos  en  la 
cima  del  áspero  pico  de  la  Achupaya,  cuyos  flancos  de  gui- 
jarros movedizos  nos  hacían  rodar  junto  con  nuestras  míseras 
monturas,  por  trechos  considerables. 

Nuestro  guia  nos  abandonó  aquí  i  regresó  al  bajo,  jurán- 
donos guardar  secreto.  Cuando  nos  vimos  solos,  ponsamos 
en  reposar,  pero  no  teníamos  mas  abrigo  que  la  ca\idad  de 
las  rjcas,  porque  el  sucio  eslaba  sembrado  de  grandes  plan- 
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chonos  de  nievo  eonjelada,  cuyo  contado  nos  adormeció  un 
instante,  pero  luego  vino  a  despertarnos  la  primera  luz  del 
nuevo  dia,  que  aparecía  descorriendo  a  nuestros  ojos  el  in- 
menso panorama  de  verdes  valles,  de  mesetas  aplastadas, 
i  de  cadenas  de  cerros  que  iban  a  morir  en  la  ribera  del 
mar,  tendido  como  una  ráfaga  azul  en  la  dislancia,  mien- 
tras, por  el  frente,  se  alzaba  la  frijida  cresta  de  los  Andes, 
coronada  por  la  jigantosca  i  blanquecina  diadema  del  pico  de 
Aconcagua.  Aquel  paisaje  era  grande  i  sublime,  contemplado 
por  tres  fujitivos  desorientados,  que  no  tenían  mas  amparo 
que  las  grietas  do  un  peñasco! 


VI. 


Nos  entregábamos  a  nucslras  primeras  cavilaciones  sobro 
el  partido  que  deberíamos  tomar  en  lance  tan  apurado,  cuan- 
do Gaileguillos  creyó  percibir  un  lejano  ladrido,  que  sentía 
acercarse  lentamente  por  las  gargantas  del  bajo.  Esperto 
i  suspicaz,  como  un  contrabandista,  el  joven  mayor  tomó  su 
gorra,  la  revolcó  en  la  tierra,  para  darle  el  color  de  las  ro- 
cas que  nos  ocultaban,  i  se  puso  en  expiación  de  loque  pasaba 
en  las  quebradas  que  conducían  a  la  altura.  Su  ojo  certero 
descubrió  pronto  una  variedad  de  movimientos  que  se  ope- 
raban por  diversas  partidas  déjente  en  las  faldas  de  aquella 
encumbrada  cadena  i  que  desde  luego  nos  hizo  creer  eran 
tropas  destacadas  en  nuestra  persecución,  por  denuncio  que 
había  dado  nuestro  nocturno  guia  el  manco  Buslamante  ; 
i  como  comprendíamos  que  toda  resistencia  era  vana,  apesar 
de  que  conservábamos  nuestras  pistolas  i  espadas,  quisimos 
aguardar  su  aproximación  para  intentar  escaparnos  a  pié  en 
dirección  opuesta  a  aquella  por  la  que  fuéramos  asaltados. 
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(íalleguillos  no  lardó  en  avisarnos  que  la  partida  que  se  vcia 
en  el  bajo  se  dividía  en  dos  trozos,  que  se  dirijian  por  con- 
trarios rumbos  a  la  altura,  mientras  que  por  opuesto  lado, 
en  dirección  al  valle  de  Putaendo,  subia  otra  partida  que 
arriaba  por  delante  una  madrina  numerosa  de  caballos. 

Al  fin,  nuestra  ansiedad  tuvo  término,  i  viraos  llegar  sobre 
la  cumbre  los  tres  grupos  sucesivos  que  habíamos  descubier- 
to en  la  distancia.  El  buen  manco  nos  Labia  sido  fiel.  La  jenlc 
que  llegaba  por  el  sud  eran  los  vaqueros  de  la  hacienda  do 
San  Andrés  del  Tártaro,  que  venían  a  esconder  en  aquellos 
farellones  inaccesibles  la  caballada  del  fundo,  amenazada  pol- 
las porralas  del  valle  ;*i  por  el  rumbo  opuesto,  subía  una 
comitiva  de  30  a  40  huasos  i  vaqueros  de  la  hacienda  do 
otro  propietario  del  valle  de  Putaendo  (don  Gabriel  Vicuña), 
que  hacían  los  rodeos  de  la  estancia  en   aquellas  cenanias. 

A  la  cabeza  de  estos  últimos,  venia,  por  fortuna  nuestra, 
uno  de  esos  hombres  de  corazón  que  llevan  en  las  montañas 
las  bolas  de  cuero  i  el  poncho  burdo  cruzado  sobre  el  pecho, 
a  guisa  de  una  armadura  salvaje,  tosco  disfraz  que  oculta 
muchas  veces  en  nuestros  campos  la  hidalguía  del  alma  va- 
ronil, como  la  grosera  arcilla  suele  esconder  entre  sus  grie- 
tas el  oro  o  el  diamante.  Era  este  el  capataz  de  la  hacienda 
de  Vicuña,  Ventura  Alcncio,  nueslro  salvador  en  aquella 
angustiosa  peregrinación. 

A  nuestra  primer  insinuación,  el  leal  monlañez  compren- 
dió el  servicio  que  podia  prestarnos,  i  haciéndonos  una  señal 
de  inlclijencía,  dispersó  su  jente,  ordenando  a  un  camarada 
de  su  confianza,  llamado  Vergara,  que  nos  condujese  a  un 
punto  que  él  le  designó  al  oido.  Ensillamos  antes  caballos  de 
la  arría  que  acababa  de  llegar,  en  reemplazo  de  lus  nuestros, 
que  no  podían  ya  levantarse   del  suelo. 
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VIL 


Internados  bácia  la  cordillera,  en  una  marcha  que  duró 
todo  el  dia,  llegamos  a  las  oraciones  a  la  mar  jen  del  rio  de 
Pulaendo,  que  no  era  sino  un  torrente  en  aquella  altura.  En- 
cendimos un  fuego  a  orilla  del  agua,  asamos  nuestro  char- 
qui i  nos  echamos  bajo  de  los  arboles  para  reposar.  Mas, 
pronto,  un  ruido  que  se  aproximaba  por  el  monte  nos  puso 
de  pié,  i  luego  vimos  llegar  dos  jinetes  a  nuestro  fogón.  Eran 
los  oficiales  don  Juan  Muñoz,  i  don  José  Gallo,  que  se  habían 
estraviado  en  aquella  dirección  i  que  desde  aquel  momento 
unieron  su  suerte  a  la  nuestra. 

A  la  mañana  siguiente  (IG  de  octubre),  continuamos  nues- 
tra marcha  hacia  el  corazón  de  la  cordillera,  hasta  que  lle- 
gamos a  una  quebrada  inaccesible  llamada  el  Perejil.  Este 
era  el  punto  que  el  capataz  Alendo  había  elejido  como  el  mas 
seguro. 

Pasamos  ahí  dos  dias  de  desoladora  duda,  repasando  en 
nuestra  memoria  el  panorama  siniestro  que  los  derrotados 
del  campo  de  Petorca  nos  habían  trazado  i  en  cuya  lela  man- 
chada de  sangre  í  rota  en  jirones  por  el  fuego,  veíamos  pasar 
a  cada  latido  del  corazón  la  sombra  de  un  hermano,  de  un 
amigo  querido,  de  un  noble  camarada....Por  otra  parle,  no 
sabíamos  que  partido  abrazar  en  aquella  situación.  Ninguno 
de  la  comitiva  tenia  otro  recurso,  fuera  de  sus  espadas,  que 
unas  cuantas  péselas,  (¡uc  sumadas  por  junto,  no  habrían  va- 
lido lo  que  el  mas  ruin  de  nuestros  sables. 

El  fiel  capataz  vino  a  visitarnos  en  la  tarde  del  dia  17, 
trayéndonos  del  valle  una  bolsa  de  azúcar  prieta  i  un  cuero 
de  sancochado,  nombre  que  se  dá  en  el  valle  de  Pulaendo  a 
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un  mosto  grueso.  En  el  fondo  de  aquella  piel  ¡hamos  a  beber 
la  suprema  resolución  que  debía  sacarnos  do  aquel  desierto 
en  el  que  comenzábamos  a  contemplarnos  unos  a  otros  con 
rubor,  como  si  nos  admirásemos  do 'que  la  impresión  del  do- 
lor o  del  desaliento  durara  tan  largo  tiempo  en  nuestros 
pechos, 

VIII. 

Después  de  un  festín,  digno  de  aquellos  horrendos  sitios," 
en  ({lie  el  sancochado  tuvo  el  puesto  mas  aristocrático,  to- 
mamos nuestro  partido  de  salir  resueltamente  al  valle,  evitar 
las  guardias,  donde  se  pudiera,  o  atropelladas  si  nos  ataja- 
ban, hasta  llegar  al  camino  de  la  costa,  donde  resolveríamos 
si  debíamos  regresar  a  Coquimbo  o  buscar  un  asilo  en  Val- 
paraíso. 

Ed  el  acto,  ensillamos  nuestros  caballos  i  partimos  prece- 
didos de  un  práctico,  en  cuyas  manos  vaciamos  con  anticipa- 
ción lodo  nuestro  caudal.  Caímos  luego  a  los  callejones  del 
valle,  pasando  sin  que  nos  sintieran  las  patrullas,  por  lodos 
aquellos  dispersos  casorios;  subimos  luego  una  áspera  mon- 
taña, en  cuya  cima,  límite  del  pequeño  i  rico  valle  de  Cate  mu, 
existe  una  gruta  natural,  que  llaman  la  Casa  de  Piedra, 
donde  tomamos  refujio,  porque  una  gruesa  lluvia  había  co- 
menzado a  caer  desde  la  media  noche.  Callo  i  Muñoz  nos 
habían  abandonado  al  subir  aquella  altura,  mas  impacientes 
que  nosotros  por  torcer  su  rumbo  hacia  su  bogar,  en  el 
norte. 

Luego  que  escampó,  bajamos  al  valle  de  Calemu,  ¡  ya 
¡hamos a  entrar  en  el  camino  canelero  que  conduce  a  (Ji:i- 
Uola,  cuando  un  honrado  campesino,  que  al  pasar  nulo  la 
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empuñadura  de  nuestras  espadas,  milad  ocullas  bajo  nues- 
tros ponchos,  nos  advirtió  el  peligro  que  corríamos  de  caer 
en  manos  de  las  guardias  apostadas  en  aquella  dirección,  por 
hacendados  hostiles,  que  habían  emprendido  de  su  cuenta  la 
persecución  de  los  fujilivos. 

Como  era  imposible  volver  airas,  el  buen  hombre  nos  in- 
dicaba como  único  escape  el  «atrepellar»  la  alta  cadena  do 
Cuiichilongo,  resplandeciente  de  nieve  en  aquella  tardía  pri- 
mavera, trasmontando  la  cual,  caeríamos  a  los  valles  del 
Melón  o  Catapilco,  donde  deberíamos  encontrar  la  hospitali- 
dad de  nuestros  viejos  hogares. 

En  el  acto,  torcimos  nuestros  caballos  por  aquel  rumbo,  i 
apresurando  el  paso,  llegamos  a  la  oración  a  la  cima  de  una 
cadena  accesoria  de  las  altas  montañas  nevadas  que  debía- 
mos atravesar  al  siguiente  día.  Intentamos  formarnos  un 
asilo  contra  la  helada  brisa  que  soplaba,  al  pié  de  una  añosa 
patagua,  pero  la  fuerza  del  viento  nos  arrebataba  ¡os  tizones, 
donde  porfiábamos  por  azar  el  último  trozo  de  charqui  que 
nos  quedaba  de  provisión. 

Tintando  de  frió,  nos  dormimos  al  fin,  i  cuando  aclaró  el 
nuevo  dia  (20  de  octubre),  observé  con  sorpresa  que  Galle— 
guillos  estaba  a  mis  pies,  que  había  cubierto  con  su  propia 
manta.  Al  saludarme,  me  pareció  notar  en  su  sonrisa  un  dejo 
melancólico,  síntoma  de  desaliento  o  de  una  amarga  resolu- 
ción. Lo  interrogué,  con  esa  brusca  insinuación  permitida  al 
camarada,  sobre  su  tristeza,  pero  bajó  sus  grandes  ojos  par- 
dos i  me  dijo  con  voz  conmovida  estas  palabras  que  iban  a 
ser  el  eco  de  un  supremo  adiós.  «Esloi  triste  porque  hasta 
aquí  solo  puedo  acompañarlo.  Desde  este  punto,  hai  rumbo 
directo  al  camino  de  la  Serena,  i  yo  debo  irme  a  juntar  con 
mis  amigos,  porque  mis  servicios  pueden  necesitarse,  mien- 
tras que  si  voi  a  Valparaíso,  nada  podré  hacer....» 

41 
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Aquella  resolución  no  tenia  otra  respuesta  que  un  abrazo 
de  adiós.  I  después  de  haber  ensillado  nuestros  caballos,  es- 
trechamos nuestros  brazos  con  efusión,  no  sin  que  sollozos 
comprimidos  traicionaran  el  dolor  de  aquella  separación  del 
infortunio  i  de  la  amistad.  Gallcguillos  bajó  precipitadamente 
por  la  falda  septentrional  de  la  sierra  de  Santa  Catalina,  dondo 
nos  hallábamos,  mientras  Laslarria  i  yo  continuábamos  nues- 
tra marcha  a  Valparaíso,  en  cuyas  puertas,  nos  encontró  la 
noticia  del  levantamiento  popular- del  28  de  octubre,  en  el 
que  una  eslralajcma  maternal  evitó  al  último  tomar  parle. 


IX. 


José  Silvestre  Gallcguillos  tenia  la  edad,  la  talla,  el  rostro 
del  héroe.  Era  como  un  tipo  del  adalid  moderno.  Esbelto  sin 
ser  alto,  ajil  i  agraciado  en  sus  movimientos,  no  tenía  esa 
frajílidad  descarnada  de  los  miembros,  defecto  de  las  organi- 
zaciones nerviosas;  su  rostro  era  ovalado  i  do  color  cobrizo; 
su  boca  grande,  sombreada  por  un  bello  negro  i  sedoso,  pero 
que  no  alcanzaba  a  caer  sobre  su  labio  superior  en  la  forma 
de  bigotes;  sus  ojos  grandes,  de  un  negro  apagado  i  melancó- 
lico, que  pestañas  largas,  crespas  i  fumes  sombreaban  pro- 
fundamente, daban  a  toda  su  fisonomía  una  espresion  grata, 
en  la  que  la  modestia  velada  i  la  audacia  sin  reboso  parecían 
hermanarse,  confundiéndose  en  un  solo  tinte  lijo  de  cnerjía  i 
benignidad.  Su  sonrisa  tenía  el  atractivo  particular  de  una 
intima  benevolencia,  i  este  rcllejo  retrataba  su  alma,  porque 
era  el  mas  lucido  dote  de  su  íudoleel  ser  bueno,  compasivo, 
¡eneróse,  i  aun  magnánimo.  Era  un  valiente,  i  el  coraje  en 
los  hombres  de  guerra  es  el  hermano  varonil  de  la  clemencia. 
Su  frente  era  espaciosa,  cuadrángula!-,  corlada  en  sus  peí  fi- 
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les  como  a  golpe  de  cincel,  raiénlras  que  guedejas  de  un  ne- 
gro brillante,  que  acusaban  un  prematuro  despojo  de  su  cabeza, 
fruto  de  sus  padecimientos  i  de  las  alegrías  de  la  mocedad, 
hacían  mas  saliente  i  mas  pronunciado  su  ceño  de  altivez  vi- 
ril, de  sagacidad  vivísima  i  de  incontrastable  firmeza.  Lo  que 
mas  caracterizaba  su  rostro  era  lo  que  se  llama  en  lenguaje 
habitual,  la  simpatía,  que  es  la  beldad  del  alma  traducida 
en  el  tosco  molde  de  las  formas;  pero  no  era  por  esto  un  hom- 
bre ni  hermoso  ni  arrogante. 

Habia  nacido  en  el  campo  i  en  él  había  vivido.  Su  padre, 
hombre  laborioso  i  modesto,  que  se  sustentaba  de  la  práctica 
de  sacar  canales  de  regadío  en  el  valle  o  de  dírijir  la  cons- 
trucción de  caminos,  como  perito,  no  le  habia  dado  mas  edu- 
cación que  la  que  la  escuela  de  la  parroquia  vecina  podía 
ofrecer.  De  esta  suerte,  aquel  mancebo,  que  lodo  lo  compren- 
día a  la  primera  mirada,  que  todo  lo  ejecutaba  con  una  inle- 
lijencia  estraordínaria,  sabia  solo  lo  que  sabe  todo  mediocre 
mayordomo  de  faena,  leer,  escribir  i  contar. 

Desde  niño,  su  ocupación  favorita  habían  sido  los  cuidados 
de  la  labranza,  pasando  la  mejor  parle  de  su  juventud  sir- 
viendo como  mayordomo  en  las  haciendas  de  la  vecindad. 
El  ardor  de  su  temperamento  habia  dado  un  vuelo  precoz  a 
sus  pasiones  i  tan  niño  se  habia  casado  con  otra  niña  del  valle, 
del  nombre  de  Juanita,  prima  suya,  que  a  la  edad  de  28 
años  que  ahora  contaba,  era  ya  padre  de  II  hijos,  pesadísima 
responsabilidad  para  su  trabajo  i  su  paternal  anhelo. 

Se  habia  dado  poco  al  ejercicio  de  las  armas,  afición  que  ya 
hemos  visto  no  prevalece  en  el  norte  de  nuestro  territorio, 
ni  en  teoría,  ni  menos  en  la  práctica.  El  joven  mavordomo  no 
había  tenido  tampoco  en  derredor  suyo,  ni  la  ocasión,  ni  el 
estimulo,  ni  la  tradición  del  pasado,  que  mantiene  en  los 
pueblos,  con  el  relato  de  las  hazañas  de  los  mayores,  el  culto 
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del  heroísmo,  del  quocn  el  sucio  coquimbanosolo  la  memoria 
del  valiente  c  inforlunailo  triarle  es  un  pálido  reflejo,  casi 
del  lodo  borrado.  Hoi  ese  culto  existe,  i  Gallcguillos  contri- 
buyó con  mejores  títulos  que  otro  alguno  a  su  gloriosa  ini- 
ciación porque  no  hubo  en  la  revolución  del  norte  una  figu- 
ra mas  conspicua  que  la  suya,  como  tipo  militar,  i  no  la 
habría  habido  acaso  en  toda  la  campana  do  la  revolución,  si 
el  león  de  las  montañas  del  Bio-Eio,  Euscbio  IUiiz,  no  hu- 
biese bajado  a  los  llanos  del  Eongomílla  a  dar  en  el  campo 
de  la  carnicería  su  último  rujido....  Sus  cantaradas  de  ser- 
vicio i  de  gloría,  Kobcrlo  Souppcr,  Benjamín  Videla,  llamón 
Lara,  Alarcon,  Urízar  i  los  13  oficiales  del  Guia  dejados  en 
el  campo,  hicieron  cu  un  solo  dia  proezas  inmortales.  Gallo- 
guillos,  las  había  repelido  casi  dia  a  dia,  durante  tres  meses 
do  combates,  en  los  que  su  caballo  era  siempre  el  quo  galo- 
paba mas  adelante  de  las  filas. 

Poro  Galleguillos  no  era  solamente  hombre  de  hígados  pu- 
jantes. Tenia  otra  cualidad  militar  do  alto  valor,  que  era 
acaso  el  sello  distintivo  de  su  jenio  de  soldado:  la  prudencia. 
Antes  de  pelear,  era  frió,  subordinado,  observador.  En  medio 
de  un  conflicto,  daba  mas  importancia  a  una  maniobra  cer- 
tera que  a  una  atropellada  acometida;  en  el  campo,  media  mas  el 
alcance  de  su  vista  para  díríjír  su  tropa,  que  el  de  su  brazo 
para  alcanzara  su  adversario.  No  reculaba  nunca,  pero  sabia 
retirarse  en  buen  orden ;  cargaba  pocas  veces,  pero  cuando 
lo  hacia,  era  para  traer  consigo  el  bolín  de  los  rendidos  i  los 
trofeos  sembrados  en  el  campo.  Debióse  a  esto,  que  muí  rara 
vez  le  mataran  iiq  soldado  en  los  diarios  encuentros  que 
sostuvo  durante  ol  sitio  de  la  Serena.  Era  humano  hasta  la 
benevolencia.  Estorbaba,  no  solo  la  carnicería  del  combate, 
sino  la  mofa  i  la  humillación  de  sus  triunfos  de  avanzada,  i 
a  eslo  debe  atribuirse  el  que  no  solo  los  soldados  enemigos, 
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sino  hasta  los  gauchos  arjentinos  que  rodeaban  la  plaza  ase- 
diada, le  cobraran,  mas  bien  que  el  encono  de  la  guerra, 
amor  i  respeto.  Los  Cazadores  a  caballo  parecían  evitar  con 
estudio  todo  encuentro  con  los  Carabineros  que  él  sacaba  al 
campo  i  paseaba  cada  día  varias  leguas  en  contorno;  i  aque- 
llos bravos  chilenos,  que  so  sintieron  siempre  humillados  de 
hacer  brillar  sus  sables  en  las  mismas  filas,  en  que  los  cu- 
yanos  tremolaban  sus  banderas  de  pillaje,  preferían  alistarse 
entre  los  defensores  de  la  plaza,  como  lo  ejecutaron  algunos, 
consintiendo  do  preferencia  en  que  se  les  llamara  traidores 
a  la  bandera  de  su  Tejimiento,  antes  que  serlo  al  estandarte 
de  la  patria. 

Tal  era  José  Silvestre  Galleguillos,  aquel  humilde  mancebo, 
que  rendido  a  los  pies  de  su  camarada,  velaba  su  sueño  ¡  le 
prolejia  contra  la  intemperie,  mientras  él  tiritaba  transido  de 
frió.  Era  entonces  menos  ilustro  que  lo  que  esta  pálida  pa- 
jina lo  describe,  pero  tenia  ya  en  su  frente  el  presájio  de  la 
gloria,  aguijón  irresistible,  que  punzaba  su  pecho  por  dar  la 

vuelta  del  hogar  amenazado I  asi,  cuando  sofocando  sus 

sollozos,  bajaba  de  la  sierra,  galopando  por  entre  las  breñas 
i  dando  gritos  de  adiós  a  sus  compañeros,  hubiérasele  crcido 
el  jenio  de  la  guerra  que  descendía  sobre  los  valles  de  su 
suelo,  para  levantarlos  a  los  gritos  de  la  patria  encadenada 
i  de  la  libertad  despedazada  por  la  metralla  del  formidable 
bombardeo,  que,  a  su  llegada,  iba  a  estallar  sobre  la  Serena. 


X. 


El  fujilivo  mayor  llenó;  por  completo,  sus  propósitos.  Reu- 
nido en  la  hacienda  vecina  de  San  Lorenzo  al  comandante 
Pablo  Muñoz  que  se  había  refujíado  ahí  con  los  oficiales  Tu- 
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rre  Sagastegui,  Francisco  Várela  ¡  el  capitán  de  caballería 
Aniceto  Labra,  resolvieron  partir  en  el  aclo  a  la  Serena. 
Cuando  pasaban  por  la  vecindad  de  Illa  peí,  se  les  junlaron 
en  la  hacienda  de  L¡ maguida,  cinco  oficiales  prisioneros  quo 
se  habían  escapado  de  la  Ligua,  Pozo,  Cornelia,  Chavot,  Lazo 
i  Alvarez,  i  conlinuaron  su  peregrinación  en  consorcio  hasla 
]a  hacienda  do  Quile,  vecina  de  (halle,  donde  se  manlenia 
oculto  el  gobernador  Larrain.  Galleguillos  convino  con  eslo 
en  dar  un  asalto  sobre  la  villa  i  se  dirijió  con  Muñoz  i  Labia 
al  pueblo  vecino  déla  Chimba,  a  fin  de  ejecutarlo,  mientra» 
quo  los  prófugos  de  la  Ligua  pretirieron  marchar  directamente 
a  la  Serena. 

Muñoz  ¡  Galleguillos  llegaron  a  la  Chimba  el  dia  27,  una 
semana  después  que  el  último  se  había  separado  de  Vicuña 
en  la  sierra  do  Santa  Catalina,  cuyas  faldas  baña  el  rio  de 
Aconcagua.  Ocuparon  todo  el  siguiente  dia  en  aprontar  al- 
gunas armas  i  municiones,  para  caer  sobre  Ovalle  al  ama- 
necer del  dia  29,  loque  ejecutaron,  derribando  Galleguillos 
con  el  pecho  de  su  caballo  al  centinela  que  guardaba  el  cuar- 
tel, en  cuyo  patio  encontró  dormidos  unos  50  milicianos  de 
caballería,  a  los  que,  por  toda  señal  de  estar  rendidos,  les  in- 
timó que  siguieran  durmiendo  sosegados.... 

Como  los  propósitos  de  los  guerrilleros  eran  encontrar 
algunos  recursos  para  entrar  armados  a  la  Serena  i  poder 
resistir  a  las  avanzadas  que  patrullaban  por  los  caminos,  no 
se  demoraron  en  el  pueblo  sino  lo  preciso  para  recojer  al- 
gunas armas  i  caballos  i  alistar  algunos  voluntarios  que  qui- 
sieran acompañarlos. 

De  esta  suerte,  en  la  tarde  del  mismo  dia  29,  partieron  de 
la  villa  con  un  destacamento  de  20  hombres,  dejando  al  mis- 
mo gobernador  que  habían  encontrado,  don  Silvestre  Aguirre, 
i  sin  haber  cometido  mas  aclo  de  depredación  que  el  hacer 
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presa  de  guerra  el  almofrez  de  un  oficial  Buslamantc,  en 
cuyos  debieses  reconocieron  no  pocas  prendas  del  botin  de 
Pelorca. 

Haciendo  un  rumbo  de  travesía  por  las  montañas  de  An- 
dacollo,  los  osados  montoneros  consiguieron  aproximarse  a 
la  Serena,  sin  ser  molestados  por  las  partidas  de  Prieto,  has- 
ta que  acercándose  la  noche  del  dia  30,  descendieron  sobre 
la  ciudad  de  la  manera  que  hemos  visto  al  concluir  el  ca- 
pítulo anterior. 


APÉNDICE. 


Publicamos  en  este  primer  volumen  quince  de  los  cua- 
renta i  tres  documentos  de  que  consta  este  Apéndice, 
encontrándose  el  mayor  número  de  los  justificativos  de 
la  obra  intercalados  en  el  testo  i  notas  de  la  narración. 

Cada  una  de  las  piezas  que  se  rejistran  en  este  Apén- 
dice tiene  al  pié  la  designación  de  la  fuente  en  que  ha 
sido  tomada. 

He  aquí  su  nómina  exacta  por  el  orden  en  que  se  pu- 
blican, con  referencia  a  las  citaciones  del  testo,  a  saber: 

Núm.  1 ,°  Nómina  de  los  ciudadanos  que  suscribieron 
el  acta  revolucionaria  de  la  Serena. 

2.°  Lista  de  los  oficiales  de  la  división  espedicionaria 
de  Coquimbo. 

3.°  Instrucciones  del  comisionado  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna. 

4.°  Acta  del  nombramiento  de    gobernador  de  Ovalle. 

5.°  Parte  oficial  del  combate  de  Illapel. 

6.°  Decreto  de  disolución  de  las  milicias  de  Illapel,. 
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7.°  Correspondencia  entre  el  jeneral  Cruz  i  la  comisión 
de  Coquimbo. 

8.°  Ñola  del  ministro  ingles  sobre  el  bloqueo  i  embargo 
del  puerto  de  Coquimbo  i  contestación  del  Gobierno  de 
Chile. 

9.°  Nota  del  ministro  de  Estados-Unidos  sobre  el  blo- 
queo del  puerto  de  Coquimbo  i  contestación  del  Gobierno 
de  Chile. 

10.  Convenio  celebrado  entre  el  intendente  Zorrilla  i 
el  comandante  del  vapor  ingles  Gorgon,  sobre  la  captura 
del  Firefly  i  felicitación  que  el  comercio  ingles  dirijió  a 
aquel  oficial  por  este  arreglo,  con  varias  otras  piezas  iné- 
ditas relativas  a  este  negocio. 

4  l .  Decreto  declarando  pirata  al  vapor  nacional  Arauco 
i  comunicaciones  cambiadas  entre  el  ministro  ingles  i  el 
gobierno,  respecto  de  la  captura  de  dicho  buque. 

42.  Estado  de  las  fuerzas  del  gobierno  que  se  batieron 
enPetorca. 

43.  Parte  oficial  de  la  batalla  de  Petorca. 

4  4.  Proclama  del  Presidente  de  la  República,  a  conse- 
cuencia de  la  victoria  de  Petorca. 

4  5.  Estado  de  las  fuerzas  que  existían  en  las  trincheras 
de  la  Serena. 
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NÓMINA  DE  LOS  CIUDADANOS  QUE  SUSCniBIERON  LA  ACTA  REVOLU- 
CIONARIA QUE  SE  LEVANTÓ  EN  LA  SALA  MUNICIPAL,  A  OCHO  DÍAS 
DEL    MES  DE     SETIEMBRE     DE     MIL  OCHOCIENTOS   CINCUENTA  I  UN 

ANOS. 


Tomas  Zenteno,  Vicente  Zorrilla,  Nicolás  Osorio,  Isidro  Cam- 
paña, Juan  Jerónimo  Espinosa,  José  Antonio  Aguirre,  Pedro 
Alvarez,  José  Dolores  Alvarez,  Pedro  N.  Chorroco,  Joaquín  Vera, 
Pablo  José  Julio,  Félix  Ulloa,  frai  Tomas  Roble?,  prior,  frai  Juan 
José  Nuñez,  prior,  José  Miguel  Aguirre,  Mariano  Baltazar  Vas- 
quez,  presbítero,  Manuel  Sasso,  presbítero,  Clemente  Pizarro, 
presbítero,  José  Domingo  Chorroco.,  Juan  Nicolás  Alvarez,  Nicolás 
Munizaga,  Federico  Cobo,  Hermójenes  Vicuña,  Francisco  Campa- 
ña, Pedro  Pablo  Muñoz,  Manuel  Alvarez,  Jacinto  Concha,  An- 
tonio Maria  Fernandez,  Mateo  Concha,  José  Gaspar  Rivadeneira, 
Millan  Rivera,  Domingo  Ortiz,  Bernardo  Ramos,  Bernardo  Osan- 
don,  Bernardo  Aracena,  José  Celedonio  Gómez,  Romualdo Baes» 
Marcos  Diaz,  Nicolás  Yávar,  José  David  García,  Juan  Nicolás 
Guerrero,  Manuel  Antonio  Muñoz,  Cayetano  Montero,  Francisco 
de  Paula  Aguirre,  Antonio  Herreros,  Laureano  Pinto,  Pedro 
Viveros,  Narciso  Callejas,  Bernabé  Cordovez,  Víctor  Gallardo, 
José  Maria  Osorio,  Pedro  José  Bolados,  Nicolás  Bojas,  Alejandro 
Aracena,  José  Toribio  Melendez,  Juan  Gualberto  Valdivia,  Vi- 
cente Vargas,   Francisco  Merj,   Manuel  Saña,   Mateo  Salcedo, 
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Gabriel  W.  Cordovez,  Domingo  del  Solar,  José  Guerrero,  Juan 
Carmona,  Ramón  Solar,  Javier  Diaz,  Benito  Vallejos,  Cruz  Vera, 
Luis  Cisternas,  Hipólito  Asiar,  Julián  Ravest,  Mariano  Romero, 
Pedro  Pablo  Gamboa,  José  Maria  Villegas,  José  Duvo,  Vicente 
Gómez  Solar,  Eujenio  Valdivia,  José  Vicente  Briseñp,  José  Ra- 
món Pozo,  Benigno  Quintana,  Pablo  Villarino,  Demetrio  Flores, 
Juan  Maria  lñiguez,  José  Pimentel,  José  Dolores  Dávila,  Fran- 
cisco Serjio  Olivares,  Adolfo  Gallo,  Pedro Opaso,  Paulino  Larra- 
guibel,  Lucas  Godoi,  Nicolás  Aguirre,  Jerónimo  Rojas,  Ramón 
2.°  Batalla,  Domingo  Borquez,  José  Nicolás  Várela,  José  Santos 
Carmona,  Eduardo  Canilla,  Manuel  Contreras,  Antonio  Alfonso, 
Marcos  Várela,  Ramón  Pizarro,  Vicente  Herrera,  Ruenaventura 
Fabrega,  Ramón  Espejo,  Juan  Mondaca,  Lucas  Venegas,  Antonio 
Gonzales,  Domingo  Cortez,  Pedro  Cisternas,  Francisco  Espejo, 
Santiago  Peña,  Mateo  Campaña,  Aniceto  Espinosa,  Prudencio 
Navarro,  José  de  Valdivieso,  Prudencio  Gatica,  Agapito  Guerra, 
Benigno  Alvarez,  José  del  Carmen  Carbajal,  Gregorio  Suarez, 
José  Marcos  Veles,  Ramón  Montes  Solar,  José  Gavino  Bolados, 
Ramón  Trujillo,  Estevan  Campaña,  Justo  Medina,  Justo  Vávar, 
José  Antonio  Lorca,  Juan  de  la  Cruz,  Rufino  Rojas,  Tomas 
Adolfo  Alonso,  T.  Telésforo  Molina,  Miguel  Alcayaga,  Estevan 
Rojas,  José  Timoteo  Contador,  Fermín  Saña,  Buenaventura  Varas, 
José  Agustín  Cisternas,  José  Antonio  Rojas,  Cesario  Meri,  Per- 
fecto Rojas,  Juan  de  Dios  Duvou,  Manuel  Pérez,  Pedro  José 
Tordesilla,  Ramón  Contreras,  Pascual  Gallegos,  José  Miguel  Bravo, 
Aniceto  Labra,  Manuel  Ramón  Hagró,  Juan  Muñoz,  Juan  de  Dios 
2."  Alvarez,  Zencn  Corlez,  José  Goteóles,  Melchor  Floita,  José  Ro- 
dríguez, José  Félix  Cornelia,  Lino  Hernández,  Estevan  Rojas, 
José  Manuel  Olivares,  Manuel  Vidaurre,  Gabriel  José  Real,  To- 
mas Rojas,  José  Mandíola,  Ramón  Marcial,  Juan  Artcaga,  José 
María  Flores,  Juan  Jerónimo  Rodríguez,  Andrés  Peña,  Francisco 
Muñoz,  José  Armasabal,  Martin  Baes,  Ventura  Molina,  Felipe 
Santa-Ana,  Cipriano  Ramírez,  Jusio  Picarte,  José  Latorre,  Dio- 
nisio Ahumada,  Vicente  Cerda,  Juan  Rios,  Juan  Araneda,  Víctor 
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Santa-Ana,  Fernando  Turre  Sagasteguí,  Juan  de  Dios  Fuentes, 
Estanislao  Monardes,  Atanacio  Barrios,  José  Lara,  Felipe  Gon- 
zales,  José  Agustín  Flores,  Feliciano  Cáceres,  José  Maria  Naba- 
Ion,  Ventura  Román,  Valentín  Rojas,  José  Maria  Villegas,  Juan 
de  Dios  Cepeda,  Antonio  Morales,  Pedro  Cantos,  Jorje  Rojas, 
José  Maria  Aguilar,  Pablo  Espinosa,  José  Maria  Custamante,  Fe- 
liciano Astubillo,  Antonio  Contreras,  José  del  Carmen  Barrio?, 
Romualdo  Campana,  Pedro  Real,  José  del  Carmen  Vasquez, 
Manuel  Hernández,  José  Manuel  Castañeda,  Lorenzo  Barrera, 
José  Vergara,  José  Arredondo,  Pedro  Carmona,  Pedro  Campero, 
Cicerón  Bracamonde,  Vicente  Gonzalos,  Manuel  Rojas,  Juan  de 
Dios  Herrera,  José  Antonio  Campaña,  Bartolo  Biiones,  Jerónimo 
Reinoso,  José  Gregorio  Acuña,  Carlos  López,  Manuel  Bolados, 
Francisco  Guerrero,  Martin  Trejo,  Eulojio  Jofré,  Jacinto  lñiguez, 
Bamon  Veles,  José  del  Carmen  Contreras,  Clemente  Carvallo, 
José  Ravest,  Juan  Arancibia,  José  de  la  Cruz  Zúñiga,  José  Her- 
bía,  José  Santos  Saavedra,  Victorio  Villagra,  Bernardo  Díaz, 
Ramón  Contreras,  Juan  Calderón. 

(  Del  Alcance  a  la  Serena  del  30  de  setiembre  de  185!.) 


DOCUMENTO  fiüM.  2, 


LISTA   DE  LOS  OFICIALES  DE  LA  DIVISIÓN  DE  COQUIMBO  FOUMADA  V.Ti 
EL  CAMPAMENTO   DE  PLMTAQLT  EL  28  DE  SETIEMBRE    DE   1851. 


Jen  eral  en  Jefe,  don  José  Miguel  Carrera. 

Jeneral  en  segundo,  don  Justo  Arteaga. 

Jefe  de  estado  mayor,  don  Nicolás  Munizaga. 

Ayudante  mayor,  teniente  coronel,    don  Victoriano  Martínez. 

Comisario,  teniente  coronel  graduado,  don  Ricardo  Ruiz. 
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Ayudantes  del  jeneral  en  jefe,  teniente  coronel  graduado,  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  ;  Sárjenlo  mayor,  don  José  Silvestre 
Galleguillos;  capitán  don  Nemecio  Vicuña;  id.  don  Antonio  María 
Fernandez. 

Ayudantes  del  Estado  Mayor,  capitán  graduado  de  mayor,  don 
Juan  Herreros,  id.  don  Mateo  Sasso,  id.  don  Mariano  Sasso,  id. 
don  Enrique  Gormaz. 

Tenientes,  don  Diego  Romero,  don  N.  Marin,  don  Julián  Pizarro. 

Subtenientes,  don  Silvestre  Aros,  don  Joaquín  Zamudio,  don 
Andrés  Arganduña. 

Ayudantes  del  jennral  Arteaga,  capitán  graduado  de  mayor, 
don  Santiago  Herrera,  id.  don  Pablo  Argandoña,  id.  don  Ignacio 
Macklury,  id.  don  Domingo  Herrera. 

Batallón  igualdad. 

Comandante,  teniente  coronel  graduado,  don  Pablo  Muñoz. 

Mayor,  sarjento  mayor,  don  Francisco  Barceló. 

Capitanes,  don  Benigno  Quintana,  don  Pablo  Villarino,  don 
Juan  Muñoz,  don  Manuel  Yus,  don  Ignacio  Rojas. 

Ayudantes,  capitán,  don  Hermójenes  Vicuña,  id.  don  Benja- 
mín Lastarria. 

Tenientes,  don  Pedro  Real,  don  Manuel  Solar,  don  Demetrio 
Flores,  don  Fernando  Turre  Sagástegui,  don  Juan  Luis  2.#  Rojas, 
don  Fernando  Díaz. 

Subtenientes,  don  Vicente  Orel  lana,  don  Ventura  Barrios,  don 
Ignacio  Varas,  don  N.  Jeldes,  don  José  Ramos,  don  Ambrosio 
Rodríguez,  don  Gregorio  Villegas. 

Abinderado,  don  José  Agustín  Robledo. 

Batallón  Restaurador. 

Comandante,  teniente  coronel  graduado,  don  Venancio  Barrasa. 
Mayor,  sarjento  mayor,  don  Agustín  del  Pozo. 
Capitanes,  don  Nicolás  Vavar,    don  Carlos  Vavar,  don  Balvíno 
Cornelia,  don  Francisco  Várela  Cisternas,    don    Jacinto  Carmona. 
Ayudante,  don  Jo.>é  Cornelia. 
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Tenientes,  don  José  del  Rosario  Gallegos,  don    Tristan  Latta- 
piat,  don  José  González,  don  José  María  Chavot. 
Subteniente,  don  N.  Ramos. 

Batallón  núm.  i  de  Coquimbo. 

Comandante,   teniente  coronel  graduado,  don  Manuel  Bilbao. 
Mayor,  sarjento  mayor,  don  José  Ramón  Guerrero. 
Capitanes,  don   Trifon  Gutiérrez,   don  José  Antonio  Salazar, 
don  N.  Goicolea,  don  Pablo  Real. 
Ayudante,  don  Eduardo  Maxs. 
Teniente,  don  Francisco  Pozo. 

Arlilleria. 

Comandante,  teniente  coronel  graduado,  don  Salvador  Cepeda, 
Mayor,  sarjento  mayor  don  José  Antonio  Sepúlveda. 
Ayudante,  don  N.  Cautín. 
Teniente,  don  José  González. 
Subteniente  don  N.  Cuevas. 

Caballería. 

Comandante,  coronel,  don  Mateo  Salcedo. 

Mayor,  don  Faustino  del  Villar. 

i 

(De  los  pápele*  inéditos  del  autor): 


SUS.  3, 


INSTRUCCIONES  DEL  COMISIONADO  DON  BENJAMÍN  VICUÑA  MACKENNA. 

Serena,  sitiembre  7  de  18o!. 
En  virtud   del   poder  que  se  me  ha  confiado  provisionalmente 
por  este  pueblo,  quu  ha  reasumido  su  soberanía,  para  llevar  a  cabo 
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en  loda  la  provincia  el  movimiento  iniciado  por  la  restauración 
de  la  República,  bajo  las  bases  de  una  libertad  bien  organizada, 
he  venido  en  comisionar  al  ciudadano  don  Benjamín  Vicuña  para 
que  con  la  fuerza  que  va  al  mando  del  capitán  don  José  Verdugo, 
se  auxilie  en  Jos  departamentos  del  sud  el  mismo  principio  de 
rejeneracion  proclamado  en  esta  capital,  sujetándose  a  las  ins- 
trucciones siguientes. 

I.»  El  jefe  militar  procederá  en  todo  bajo  la  inmediata  dirección 
del  comisionado. 

2.°  El  comisionado,  de  acuerdo  con  los  principales  vecinos  do 
los  departamentos,  nombrará  interinamente  gobernadores,  i  se 
proveerá  de  los  recursos  que  necesite  para  llevar  adelante  su 
comisión,  dando  cuenta  de  todo  loque  hiciere  i  obrare. 

3.°  Gomo  no  es  posible  en  circunstancias  escepcionales  el  deta- 
llar instrucciones,  por  no  estar  al  alcance  de  la  autoridad  lo  que 
puede  ocurrir,  se  le  dan  amplias  facultades  para  que  tenga  buen 
suceso  la  importante  comisión  que  se  le  confia. 

4,°  El  comisionado  permanecerá  en  Illapel  todo  el  tiempo  que 
la  autoridad  considerase  necesario,  i  procederá  desde  luego  a  or- 
ganizar un  cuerpo,  proporcionándole  los  recursos  respectivos,  de 
acuerdo  con  el  gobernador  que  se  nombrare  en  los  términos  indi- 
cados en  el  artículo  2.° 

Cabrera. 

(De  los  [apeles  inéditos  del  autor). 
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ACTA  DEL  NOMBRAMIENTO  DEL  GOBERNADOR  DE  OVALLE  I  COMUNI- 
CACIONES A  LA  INTENDENCIA  l>Ii  COQUIMBO  DKL  COMJSIO.NAUO 
VICUÑA. 

Reunidos  los  vecinos  influyentes  de  osle  Departamento,  con  el 
«¿elusivo  objeto  de  sostener  el  urden  i  tranquilidad  pública  nom- 
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brando  una  autoridad  provisional  para  el  desempeño  de  este  cargo, 
han  acordado  unánimemente:  primero,  se  nombra  provisionalmen- 
te de  Gobernadorde  este  Departamento,  al  Alcalde  de2.»  elección 
don  José  Vicente  Larrain,  para  que  en  uso  de  estas  facultades  i 
representación  lejítima  con  que  está  investido,  ejerza  esta  juris- 
dicción en  lodo  el  departamento,  prestando  subordinación  i  obe- 
diencia al  Intendente  déla  provincia,  ciudadano  don  José  Miguel 
Carrera,  a  cuya  jurisdicción  se  sujeta;  i  para  que  se  respete  coma 
tal  i  se  le  guarden  las  puras  consideraciones  debidas  a  su  cargo, 
pnbliqurse  por  bando,  oficíese  a  las  autoridades  subalternas  d**l 
departamento,  i  fíjese  en  los  lugares  públicos,  archívese  i  dése 
cuenta  al  Intendente  de  la  provincia. — Ovalle,  setiembre  ocho  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  uno. — José  Fermín  del  Solar. — Fran~ 
cisco  Cabezas.— José  Fermín  Marín. — Francisco  Javier  Campino. 
— Patricio  Zeballos,— Feliciano  Prado. — Juan  11.  Valdez.—Juan 
flautista  Barrios. — Benjamín  Vicuña. — León  Várela. — José  Ma- 
ría Pizarro. — Marcos  Barrios. —  Salvador  Valdivia. — Ignacio 
Macklury. — Domingo  Calderón. — Benigno  Nuñez.-—  Francisco  J. 
Gutiérrez. — Silvestre  Aguirre. — Ignacio  Fizo  i  Prado. 

Es  copia  de  su  orijinal  a  que  me  refiero. — Fecha  uí  supra. — 
Ignacio  Elzo  i  Prado,  escribano  receptor. 

'De  la  Serena  del  18  de  setiembre  18j1U 


Señor  Intendente. 

El  éxito  de  mi  comisión  en  Ovalle  ha  sido  completo.  Hoi  a  las 
\  de  la  tarde  he  entrado  a  la  población  acompañado  de  todo  el 
pueblo  que  rebosaba  de  entusiasmo.  A  una  legua  de  la  ciudad,  nos 
esperaban  diputaciones  del  cabildo  i  de  'a  guardia  nacional,  que 
fraternizaban  con  nuestras  ideas  de  pronta  i  completa  rejeneracion. 

El  gobernador  va  en  fuga,  sin  que  hayan  bastado  a  estorbarla 
las  precauciones  de  los  vecinos  ni  las  que  nosotros  mismos  he- 
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inos  tomado:  su  dirección  es  a  Comba rbalá.  El  batallón  negó  su 
obediencia  al  gobernador  en  el  mismo  patio  del  cuartel,  i  en  con- 
secuencia de  esto  fué  su  fuga.  Por  la  acta  adjunta  verá  U.  S. 
los  cambios  gubernativos  del  departamento.  A  esta  bora,  qué  son 
las  8  de  la  noche,  ya  el  nuevo  gobernador  está  tomando  las  pro- 
videncias necesarias  a  la  seguridad  ¡  progreso  del  movimiento. 
El  vecindario  está  tranquilo.  La  tropa  que  traje  ha  llegado  sin 
otra  novedad  que  un  soldado  que  se  estravió  al  salir  de  la  Serena. 

El  señor  Larrain  me  ha  dicho,  en  lo  poco  quesus  ocupaciones  se 
Jo  permiten,  que  se  puede  poner  sobre  las  armas  de  300  a  400 
iiombres  de  caballería  escojida,  i  40  o  oO  de  infantería.  La  esca- 
sez de  esta  última  arma  es  mui  sensible  i  casi  irreparable.  U.  S. 
proveerá  sobre  esto  con  arreglo  a  que  aqui  no  hai  grandes  recur- 
sos. El  cuartel  cívico  ha  sido  entregado  a  Verdugo,  i  se  activan 
Jas  persecuciones  i  medidas  de  toda  especie. 

En  estos  momentos  estoi  incapaz  de  concebir  la  menor  idea, 
rendido  de  cansancio;  i  "por  ahora  me  limito  a  darle  solo  un  bos- 
quejo de  lo  que  ha  pasado.  Mañana  Je  comunicaré  todos  los 
detalles  i  trabajaré  sin  cesar.  El  batallón  cívico  de  aquí,  único 
del  departamento,  solo  tiene  100  plazas,  pero  nunca  forman  m;is 
de  70  a  80.  Yo  espero  marchar  pasado  mañana  sobre  Combar- 
bala  aunque  con  50  infantes,  pero  como  U.  S.  me  asignó  el  núme- 
ro de  100,  espero  instrucciones  sobre  el  particular.  Pienso  en 
conciliar  con  Campos  Guzman.  mediante  la  prisión  de  sus  hijos, 
pero  si  no  cede,  no  por  eso  dejaré  de  cumplir  mis  compromisos  de 
llegar  a  lllapel  dentro  de  8  dias.  Estoi  mui  contento  con  Verdugo 
i  un  capitán  de  milicias  Sasso  que  nos  acompaña  i  nos  sirve  mu- 
cho. Mándeme  proclamas  para  Combarbalá,  lllapel  i  JVtorca, 
cortas  i  enérjicas.  Cartas  también  serian  mui  necesarias  i  dinero. 
Todavía  no  sé  a  quien  pedirlo  porque  ü.  S.  nada  me  dijo  sobre 
est0. — Todo  el  armamento  que  hai  aqui  se  reduce  a  00  fósiles, 
3U0  lanzas  i  lc'O  chuzos,  pertenecientes  a  todos  los  escuadrones 
del  departamento.  En  Combarbalá  hai  como  200  infantes.  Serian 
un  gran  recurso  20  hombres  nías  del  Yungai  i  un  par  de  oficiales. 
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porque  esta  tropa  es  mui    temida  i  casi   invencible  hasta  Illapel, 
Dispense  de  nuevo  el  desorden  de  esta  nota. 

Ovalle,  setiembre  8  a  las  ocho  i  media  de  la  noche. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Verdugo  pide  que  se  le  señale  quien  debe  habilitar  la  tropa  d« 
plata. 


Señor  Intendente: 

Hago  a  C.  S.  este  espreso  con  toda  la  prisa  que  exije  un  apuro 
que  de  improviso  hemos  descubierto.  Contaba  con  7UÜ  tiros,  que 
se  me  aseguraba  por  el  gobernador  están  aqui,  pero  hasta  este 
momento  no  se  han  encontrado  i  me  he  resuelto  a  pedir  a  U.  S. 
una  carga  lijera  de  cartucho?,  de  modo  que  pueda  llegar  en  el  dia. 
Tengo  como  250  cartuchos  de  los  que  trajo  el  Yungai,  i  con 
estos  me  basta  para  emprender  la  marcha,  pero  no  para  soste- 
ner cualquier  choque  que  pudiera  ocurrir,  aunque  nada  temo, 
porque  repito  a  ü.  S.  que  la  jente  que  tengo  acuartelada  es  de  lo 
mejor  que  puede  presentarse. 

En  resumen,  he  reunido  hasta  este  momento  (7  de  la  noche) 
4800  pesos. — Tengo  acuartelados  4o  hombres  de  infantería,  que 
con  seis  mas  que  han  partido  en  comisión,  son  51,  todos  volun- 
tarios i  decididos. 

Espero  mañana  temprano  la  compañía  de  caballería  de  la  Chim- 
ba, que  según  me  informa  su  capitán  Juan  Barrios  está  dispueslí- 
sima  i  consta  como  de  100  hombres,  pero  50  que  formen,  bastan. 

Con  estos  auxilios,  pienso  avanzar  mañana,  caminando  teda  la 
noche  i  llevando  bien  montada  la  infantería. 

Tengo  85  fusiles,  de  los  cuales  espero  sacar  útiles  de  60  a  70. 

Si  U.  S.  ha  dispuesto  mandarme  siquiera  10  Yungayes,  me 
atrevo  a  prometer  que  no  correrá  ni  una  gota  de  sangre  hasta 
mi  llegada  a  íllapel. 

Mándeme  cartas  para  Guzaian,  pues  me  aseguran  que  es  todo 
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poderoso  en  la  villa,  i  asi,  si  lo  quilo  del  gobierno,  no  longo  n 
quien  poner  en  su  lugar.  Mándeme  instrucciones  sobre  esto  o  un 
hombre  que  lo  reemplazo. 

Si  no  hai  algún  contratiempo  inesperado,  espero  estar  el  jueves 
por  la  noche  o  el  viernes  en  Combarbalá. 

He  hecho  algunos  nombramientos  militares  que  por  la  prisa 
no  detallo  a  U.  $.;  mañana  lo  informaré  mas  en  detalle.  Estoi 
contento  con  el  gobernador,  me  obedece  en  todo. 

Si  los  cartuchos  no  me  alcanzan  aqui,  los  esperaré  a  dos  o  tres 
leguas  de  Combarbalá,  si  hai  resistencia  capaz  de  intimidar.  1. 
Macklury  parte  esta  noche. 

Dispense  U.  S.  la  confusión  de  mis  notas,  porque  no  tengo  tiem- 
po ni  para  comer. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna. 


Señor  Intendente: 

Me  encuentro  a  \  leguas  do  Combarbalá,  i  en  este  momento  re- 
cibo de  don  Ignacio  Macklury,  que  como  Ü.  S.  sabe,  marchó  el 
miércoles  10  a  ese  punto,  la  esquela  siguiente.  «Avanze  con  con- 
fianza,  ya  está  todo  allanado.»  Ksta  noticia  realmente  es  satis- 
factoria; pero  mis  soldados  se  han  entristecido  al  saberla,  porque, 
voluntarios  todos  de  la  libertad,  saben  odiar  a  los  tiranos  i  arden 
por  castigarlos.  Aseguro  a  l!.  S.  con  toda  franqueza,  que  mas  ni  o 
cuesta  moderar  su  ardor,  que  animarlos  en  las  fatigosas  marchas 
que  de  dia  i  de  noche  hacemos  a  pié  sin  otra  distracción  que 
nuestros  gritos  innatos  de  libertad  i  las  marchas  guerreras  que 
bago  tocar  a  la  banda  de  música  de  Uvalle,  que  en  su  ma;ur 
parte  me  acompaña.  Sin  embargo  de  este  entusiasmo  tan  vivo, 
ti')  he  tenido  una  sola  queja  que  fenbir,  ni  una  sola  reconvención 
que  bacer  a  loO  ciudadanos,  de  esos  que  los  conservadores  lla- 
man descamisados,  i  que  bien  podrían  enseñarles  por  su  honra- 
dez i  dignidad.  Apenas  he  entrado  en  el  departamento  de  Com- 
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barbalá,  i  ya  se  agolpan  unos  tras  otros  los  emisarios  de  estos 
lugares  desgraciados,  víctimas  tantos  años  de  tan  horrenda  ser- 
vidumbre. Cada  cual  me  ofrece  sus  servicios  o  me  trae  avisos 
importantes.  Yo  escojo  los  jóvenes  para  alistarlos,  i  a  los  que 
dejo,  les  recomiendo  lo  necesario  para  que  el  orden  no  se  per- 
turbe un  solo  instante.  Por  estos  he  sabido  que  Bascuñan,  Esco- 
bar, Campos  i  los  tres  o  cuatro  retrógrados  que  oprimían  los 
departamentos  de  Ovalle  ¡  Combarbalá,  andan  escondidos  en  los 
alderredores  de  las  villas,  vagando  de  montana  en  montana", 
alucinados  todavía  por  la  insensata  esperanza  de  dominar,  ellos, 
a  los  chilenos  de  18311  Tan  luego  como  tenga  datos  seguros  de 
sus  personas,  los  haré  prender,  aunque  hasta  ahora  he  querido 
escusar  esta  medida,  en  obsequio  de  la  paz  1  de  la  fraternidad 
que  todos  anhelamos.  A  este  respecto,  permítame U.  S.  referirme 
a  un  hecho  ya  pasado.  Al  momento  de  mi  llegada  a  Ovalle,  los 
nobles  jóvenes  don  Emeterio  i  don  Ricardo  Aristia  me  mandaron 
20  caballos,  mil  pesos  i  4  reses,  ofreciéndome  todos  sus  recursos 
por  medio  del  señor  don  Ambrosio  Diaz,  haciendo  estos  sacrifi- 
cios voluntariamente,  i  obedeciendo  solo  a  los  principios  libera- 
les en  que  como  jóvenes  han  sido  educados.  ¡Cuan  distinta  ha 
sido  la  conducta  del  gobernador  Campos  que  mandó  fusilar  al 
brigada  del  batallón  cívico  de  Combarbalá  por  haber  dicho  en 
su  presencia  (interrumpiendo  sus  proclamas  de  sangre)  el  grite 
de  Viva  Cruz!  Los  soldados  hicieron  la  primera  descarga  por 
alto;  i  a  la  segunda  intimación  de  Campos,  quisieron  volver  sus 
armas  contra  el  que  quería  obligarlos  a  ser  verdugos  de  su  propio 
compañero.  El  brigada  se  llama  Isidro  Hidalgo,  lo  haré  oficial 
de  mi  división,  e  incorporaré  también  en  calidad  de  clases  a  los 
soldados  que  no  quisieron   matarlo,  a  costa  de  su  propia  vida. 

Este  hecho  no  me  consta  oficialmente,  pero  lo  aseguran  todos 
i  por  eso  lo  comunico  como   verídico. 

Tengo  preso  al  jefe  de  las  fuerzas  que  Campos  quizo  organizar 
para  defender  su  empleo.  Lo  aseguraré  bien,  porque  me  dicen  que 
es  un  bandolero. 
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Don  Santos  Cavada  le  dará  cuenta  del  estado  de  mi  tropa  i  de 
lo  que  esta  necesita  con  mas  premura.  Anoche  me  despedí  de  él 
a  la  una  de  la  noche  en  Huilmo.  También  le  dará  cuenta  del 
arreglo  que  convenimos  hacer  con  Campos. 

En  Combarbalá  no  espero  grandes  recursos,  porque  los  prófu- 
gos han  divulgado  por  lodo  que  mis  soldados  vienen  degollando 
j  robando  hasta  los  dedales  de  la  jente  del  campo.  Pero  llegando 
ahí,  daré  cuenta  a  U.  S.  del  verdadero  estado  de  las  cosas.  Espero 
que  la  desconfianza  de  los  pobres  campesinos,  será  momentánea 
i  volverán  todos  a  gozaren  paz  de  la  libertad  porque  trabajamos, 
i  que  los  partidarios  del  ministerio  le  arrebatan  ahora,  con  una 
infame  calumnia,  ya  que  no  pueden  con  el  sable  de  sus  esbirros. 

Luego  que  esté  acomodado  en  Combarbalá,  despacharé  propios 
j  comisionados  seguros  en  todas  direcciones  para  jeneralizar  por 
todo  el  influjo  de  nuestra  santa  cruzada.  De  Illopel  esloi  seguro 
que  no  se  dirá  jamas  que  fué  el  único  asilo  del  sistema  retrógra- 
do en  la  heroica  provincia  de  Coquimbo! 

Mi  marcha  a  Illapel  no  podrá  ser  antes  del  domingo  14  del  pre- 
sente, pero  tampoco  será  después  del  lunes.  Esperaré  la  vuelta 
de  los  comisionados  que  voi  a  mandar  tan  pronto  como  llegue  a 
la  villa. 

Son  las  once  del  dia  i  a  la  una  estaré  en  marcha  i  llegaré  a  las 
cinco  de  la  tarde,  pues  solo  me  faltan  cuatro  leguas  de  marcha, 
pues  estoi  acampado  a  orillas  del  rio  Cogolí. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Hincón  de  Combarbalá,  setiembre  12  de  1851. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

P.  D. — En  este  momento  me  escribe  Ambrosio  Campos  que  su 
padre  se  ha  ido  a  Illapel  sin  fuerza  alguna  i  que,  por  consiguiente, 
me  espera. 

(Las  tres  ñolas  anteriores  han  sido  tomadas  del  periódico  la 
Serena  del  18  de  setiembre  de  1851). 
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PARTK    OFICIAL  DEL  COMBATE  DE  ILLAPEL. 

Comandancia  en  jefo  déla  división  de  operaciones  del  norte. 

Illapel,  setiembre  25  de  1851.' 

Señor  Ministro :  son  las  doce  del  dia.  A  esta  hora,  el  orden  cons- 
titucional queda  restablecido,  el  vecindario  de  Illapel  se  entrega 
con  noble  regocijo  a  celebrar  el  triunfo  obtenido  por  las  fuerzas 
que  combaten  en  favor  del  orden  i  de  la  tranquilidad  del  Estado. 
Haré  a  V.  S.  una  lijera  resena  de  las  operaciones  que  en  la  maña- 
na de  hoi  he  practicado. 

A  la  una  de  la  mañana,  emprendimos  nuestra  marcha  del  otro 
lado  del  rio  de  Choapa.  El  teniente  coronel  don  Pedro  Silva, 
cuyo  valor  es  evidente,  redobló  su  marcha  con  cuatro  granaderos 
i  diez  carabineros  de  los  Andes,  con  el  esclusivo  fin  de  observar 
las  posiciones  de  los  sublevados  que  desde  la  tarde  de  ayer,  per- 
manecieron a  este  lado  del  rio  de  Illapel.  Con  esta  jente,  derrotó 
una  avanzada  como  de  25  hombres  que  ellos  tenían,  habiendo 
muerto  uno  de  sus  soldados  i  tomado  prisionero  otro,  ambos  del 
Yungai.  Despojada  la  orilla  que  ellos  ocupaban,  encaminóse 
esta  división  a  la  plaza  de  Illapel,  donde  los  sublevados  se  encon- 
traban. Antes  de  llegar  a  aquel  punto,  se  nos  informó  de  un  mo- 
do seguro  que  se  dirijian  a  la  Aguada,  algunas  cuadras  hacia  el 
norte,  antes  de  llegar  a  la  \illa.  Dirijime  también  a  aquel  lugar 
con  la  fuerza  de  caballería,  i  después  de  un  tiroteo  de  mas  de 
media  hora,  dispersamos  completamente  la  fuerza  de  los  suble- 
vados, sin  mas  novedad,  por  nuestra  parte,  que  una  lijera  contu- 
sión del  alférez  don  Tomas  Yavar.  De  los  sublevados  han  sido 
prisioneros  uno  de  los  oficíale?,  noventa  i  un  soldados  i  tomadas 
todas  sus  armas,  tanto  de  la  infantería  como  de  la  caballería;  i 
mas  de  cien  caballos  de  los  que  habían  aporratado.  Solo  los  su- 
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blevados  que  al  parecer  mandaban  en  jefe  la  fuerza,  Verdugo  i 
Vicuña,  no  lian  sido  aprendidos,  por  la  rapidez  en  que  huyeron, 
sin  que  pueda  decir  aproximativamente  hacia  donde. 

Me  complazco  de  hacer  presente  a  U.  S.  el  valor  ¡  la  intrepi- 
dez con  que  han  procedido  los  oficiales  i  la  tropa,  asi  como  la 
dignidad  que  ha  observado  después  del  triunfo,  i  que  prueba  su 
moralidad  i  su  disciplina. 

ISo  terminaré  este  parte,  señor  Ministro,  sin  decir  a  U.  S.  que 
el  pueblo  de  lllapel  está  decidido  en  favor  del  orden  i  animado 
del  mas  sano  espíritu,  i  que  en  este  momento  llena  la  plaza  i 
victorea  a  la  fuerza  que  llama  su  salvadora. 

En  una  nota  circunstanciada  que  mas  tarde  me  propongo  di- 
rijir  a  U.  S.,  cumpliré  con  el  deber  de  recomendar  en  particular 
a  Jos  oficiales  quemas  he  visto  distinguirse. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Francisco  Campos  Guzman. 

(Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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DECRETO    DE  DISOLUCIÓN  DE  LAS   MILICIAS  DE  1LLAPKL. 

Comandancia  en  jefe  de  la  división  de  operaciones  sobro  las  Tuerzas  del  norte. 

lllapel,  seliemhre  27  de  ISol . 

Señor  Ministro: 

Con  esta,  misma  fecha  lie  dispuesto  la  disolución  de  los  cuer- 
pos de  infantería  i  caballería  cívica  de  este  departamento,  por 
convenir  asi  al  buen  servicio  público.  Queda  encargado  de  la 
reorganización  de  Jos  espiesados  cuerpos  el  comandante  de  armas 


DOCUMENTOS.  3Í& 

del  departamento,    por  cuyo  conducto  se   propondrá  a  U.  S.  los 
jefes  que  deben  ponerse  a   la  cabeza  de  ellos. 

Lo  comunico  a  U.   S.   para  su  intelijeucia  i  aprobación. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Francisco  Campos  Gczman. 

(Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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CORRESPONDENCIA  ENTRE  LA  COMISIÓN  DE    COQUIMBO  I  EL  JENERAL 
CRUZ  EN  CONCEPCIÓN. 

Las  siguientes  piezas  han  sido  transcriptas  del  Bolclin  delsud 
(núms.  4  i  5),  i  consisten  en  proclamas  i  en  las  notas  cambiadas 
por  la  comisión  con  la  intendencia  de  Concepción,  reconociendo 
la  autoridad  superior  del  jeneral  Cruz  i  la  respuesta  de  este,  a 
saber: 

Núm.  1. 

Al  ilustre  jeneral  Cruz. 

La  comisión  de  Coquimbo  ha  tenido  el  honor  de  leer  la  subli- 
me espresion  de  un  patriarca  de  la  independencia. 
¡¡Jeneral  Cruz  11 

Concepción  i  Coquimbo  marcharán  siempre  unidos  para  de- 
fender la  causa  de  la  República,  bajo  vuestros  auspicios. 

Soldados  valientes  están  a  vuestras  órdenes :  los  Carampangues, 
ios  Cazadores  i  este  pueblo. 

La  República  entera  se  pone  bajo  vuestra  dirección.  Morirán 
por  la  libertad  los  que  suscriben. — Juan  N.  Alvarez — Joaquín 
Vera—Rufino  Rojas — Rafael  Pizarra — José  Ramos. — Agregado  a 
esta  legación,  José  Antonio  Rodríguez, 
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Núm.  2. 

COMISIÓN  DE    LA    PROVINCIA   DE  COQUIMBO. 

Concepción,  setiembre  22  de  1851. 

La  comisión  nombrada  por  el  pueblo  de  Coquimbo  cerca  del 
jeneral  de  división  don  José  Maria  de  la  Cruz,  autorizada  sufi- 
cientemente, lo  reconoce  como  supremo  jefe  político  i  militar,  del 
mismo  modo  que  la  provincia  de  Concepción,  para  ir  reorganizan  - 
do  un  gobierno  nacional,  que  evite  la  anarquía  a  la  República. 
Como  una  prueba  de  estos  sentimientos,  firma  la  comisión  el  acta 
proclamada  por  esta  provincia,  i  la  manda  a  U.  S.  para  que  la 
haga  arebivar  i  trascribirla  a  S.  E.  el  jefe  supremo,  a  cuyas  ór- 
denes se  halla  desde  luego  la  provincia  a  quien  representamos. 

En  esta  virtud,  sírvase  U.  S.  espresar  a  S.  E.  el  jefe  supremo 
que  la  comisión,  después  de  haber  llenado  el  objeto  que  la  trajo 
a  este  patriótico  i  heroico  pueblo,  solo  espera  sus  últimas  órde- 
nes para  regresarse  a  dar  cuenta  de  la  aceptación  de  su  excelen- 
cia, i  de  la  benévola  acojida  que  ha  recibido  de  todo  este  pueblo. 

Dios  guarde  a  U.  S. — Joaquin  Vera — Juan  Nicolás  Alvarcz — 
Rafael  Pizarro — Rufino    Rojas— José  Ramos. 
Skñor  Intendente  de  la  provincia  don  Pedro  Félix  Yicuña. 


Nú  ni.  3. 

CUARTEL  JENERAL  DE  LOS   LIBRES. 

Concepción,  setiembre  22  de  1851. 

He  recibido  la  apreciable  nota  de  U.  S.  fecha  22  del  corriente, 
en  la  que  se  me  comunica  el  reconocimiento  que  han  hecho  los 
señores  comisionados  por  la  heroica  provincia  de  Coquimbo  del 
cargo  que  me  confirió  el  pueblo  de  Concepción  por  la  acta  del  1  í 
del  mismo  mes. 
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En  mi  coniestacion  al  señor  Intendente  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, tuve  ocasión  de  manifestarle  que  solo  aceptaba  el  man- 
do militar  i  que  las  autoridades  civiles  nombradas  por  los  pue- 
blos deben  subsistir  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  hasta  que 
un  congreso  de  Plenipotenciarios  o  bien  un  número  de  delegados 
reunidos,  nombren  la  autoridad  civil  superior.  Ruego,  pues,  a 
U.  S.  se  sirva  hacer  presente  a  los  señores  comisionados  que  tal 
es  mi  resolución  sobre  el  particular. 

Espero  que  la  causa  abrazada  por  las  provincias  de  Coquimbo 
i  Concepción  será  en  poco  tiempo  mas  el  pensamiento  uniforme 
de  toda  la  República,  i  que  la  libertad  triunfará  del  despotismo 
que  la  esclaviza. 

Como  por  las  comunicaciones  que  he  recibido  no  estoi  perfec- 
tamente al  corriente  del  número  i  demás  circunstancias  de  las 
fuerzas  de  que  puede  disponer  la  provincia  de  Coquimbo ;  i  como, 
por  otra  parte,  no  es  posible  calcular  la  dirección  que  tomarán  los 
negociosa  consecuencia  de  nuevos  pronunciamientos,  o  de  re- 
sistencias inesperadas,  es  del  todo  imposible  establecer  por  ahora 
un  plan  de  operaciones  militares  para  dirijir  con  acierto  los  mo- 
vimientos que  conviniera  hacer  en  el  Norte.  No  me  cansaré  sí, 
de  repetir  a  U.  S.  que  creo  conveniente  obrar  con  la  mayor  pru- 
dencia, a  fin  de  evitar  choques  i  desgracias  sin  fruto  alguno,  que 
mas  bien  contribuyen  a  enardecer  los  ánimos  que  a  aquietarlos. 
La  prudencia  del  señor  Intendente,  encargado  de  la  dirección  de 
los  negocios  políticos  i  militares  en  la  provincia  de  Coquimbo, 
me  hace  esperar  que  sus  medidas  satisfarán    mis  deseos  en  todo. 

Reiteraré  a  U.  S.  lo  que  tengo  ya  indicado  en  mi  nota  al  señor 
Intendente  de  Coquimbo  ¡  arreglado  con  los  respetables  señores 
que  forman  la  comisión  nombrada  por  aquella  provincia;  es  la 
escasez  de  recursos  que  tenemos  por  acá  para  sufragar  los  gastos 
indispensables  del  ejército  i  otros  pagos  necesarios,  afín  de  evi- 
tar que  los  reclamos  i  el  descontento  pudieran  cruzar  nuestros 
planes. 

Sírvase  U.  S.  trasmitir  esta  nota  a  los  señores  comisionados,  en 
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contestación  a  la  que   «e  lian  servido  düijirme  por  su  conduelo, 
manifestándoles  mi  agradecimiento  i  respeto. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

José  María  de  la  Cruz. 

Al  seftor  Intendente  de  la  Provincia. 


Nlíill.  4. 

Concepción,  setiembre  24  de  1851. 

Transcribo  a  U.  U.  la  nota  que  el  señor  jeneral  de  división  don 
José  María  de  la  Cruz  me  ha  remitido  en  contestación  a  la  que 
U.  U.  me  pasaron,  firmando  i  aceptando  la  acta  de  Concepción. 
El  señor  jeneral  acepta  el  poder  militar,  dejando  a  los  pueblos  las 
autoridades  que  ellos  han  establecido,  hasta  que  un  Congreso  de 
Plenipotenciarios  se  reúna  para  reorganizar  la  unión  de  las  pro- 
vincias. 

En  oficio  de  hoi,  trascribo  esta  misma  nota  al  señor  Intendente 
de  Coquimbo,  a  fin  de  obtener  cuanto  antes  el  nombramiento  de 
Plenipotenciarios,  que  deben  reunirse  en  este  pueblo,  de  donde 
podrá  fácilmente  comunicarse  con  las  fuerzas  militares  i  demás 
provincias  que  se  vayan  emancipando  de  la  opresión.  Este  go- 
bierno, íntimamente  persuadido  del  importante  servicio  que  los 
señores  comisionados  han  prestado  a  la  República,  tendrá  siempre 
la  mayor  complacencia  en  recomendarlos  al  gobierno  que  los 
manda,  ofreciéndoles  todas  las  consideraciones  de  amistad  i  res- 
peto, etc. 

Pedro  Félix  Vicuña. 

A  los  señores  comisionados  de  la  provincia  de  Coquimbo. 


DOCUMENTOS.  349 


DOCUMENTO  MI,  8. 


NOTA    DEL    MINISTRO    INGLES     SOBRE  EL  BLOQUEO    I    EMBARGO    DEL 
PUERTO  DE  COQUIMBO  I  CONTESTACIÓN  DEL  GOBIERNO  DE  C1IÍLB. 

Traducción. 

Valparaíso,  24  de  setiembre  de  1851. 
Señor: 

Las  comunicaciones  verbales  que  tuve  el  honor  de  tener  con 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  con  vos  i  con  el 
señor  Urmenela,  habrán  esplicado  el  retardo  en  contestar  vuestra 
nota  de  16  de  setiembre  último.  En  el  presente  estado  de  cosas 
es  mi  deber  i  el  del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  da 
S.  M.  en  el  Pacífico,  velar  al  mismo  tiempo  sobre  los  intereses  do 
los  subditos  de  S.  M.,  i  dar  a  un  gobierno  que  está  en  amistad 
con  el  de  S.  M.  el  auxilio  i  asistencia  que  las  circunstancias  nos 
permitan,  sin  comprometer  el  principio  de  neutralidad. 

La  presencia  del  vapor  Gorgon  de  S.  M.  ha  impedido  la  pre- 
meditada captura  del  vapor  Correo,  i  se  han  dado  órdenes  para 
detener  al  Firefly  tomado  piráticamente  en  Coquimbo.  La  corbe- 
ta vapor  de  S.  M.  Driver  salió  ayer  por  la  tarde  para  Talcahuano, 
tanto  para  la  protección  de  los  intereses  británicos,  como  para 
tomar  posesión  del  Firefl\j,s\  se  hallase  en  aquel  puerto. 

En  cuanto  al  acto  agresivo  cometido  sobre  el  Firefly  en  Co- 
quimbo, el  contra-Almirante  Moresby  me  dice  que  está  prepa- 
rado para  tomar  medidas  mas  coercitivas  contra  las  personas  que 
se  atribuían  autoridad  en  Coquimbo  i  ordenaron  la  captura  de 
aquel  buque,  luego  que  el  Gobierno  de  Chile  me  esprese  su  carencia 
de  medios  para  protcjer  los  intereses  estranjeros  en  aquel  puerto  ;  i 
en  esa  opinión  coincido  enteramente;  porque  esas  autoridades 
irregularmente  constituidas  no  pueden  ser  reconocidas  por  noso- 
tros, i  es  solo  al  Gobierno  de  Chile  a  quien  podemos  dirijirnos 
para  la  indemnización  de  las  pérdidas  sufridas  en  aquella  ilegal 
captura. 
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Para  evitar  la  repetición  del  insulto  amenazado  al  vapor  Correo 
ingles,  solo  se  le  permitirá  comunicar  con  el  buque  de  guerra 
británico  apostado  en  frente  de  Coquimbo  (el  puerto). 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

J.  H.  SCLIVAN. 

A.  S.  E.  don  Antonio  Varas,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  d« 
Chile  etc. 

(Del  Araucano  núm.  1285.) 


CONTESTACIÓN. 

Santiago,  29  de  setiembre  de  1881. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  S.,  fecha  27  del 
corriente,  en  que  se  sirve  participarme  que  a  consecuencia  de  la 
pirática  captura  del  buque  británico  Firefly,  hecha  en  Coquimbo 
por  los  sediciosos,  el  señor  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico  ha  puesto  embargo  sobre  aquel 
puerto  hasta  la  restitución  de  dicho  buque,  i  que  por  consiguiente 
no  se  permitirá  ninguna  comunicación  con  el  puerto  de  Coquim- 
bo exepto  los  buques  de  la  República  i  los  de  guerra  estranjeros. 

En  contestación  tengo  el  honor  de  decir  a  V.  S.  que  con  esta 
fecha  oficio  al  comandandante  de  Marina  esponiéndole  que  en 
virtud  de  la  manifestación  que  tengo  hecha  a  V.  S.  en  mis  notas 
anteriores,  acerca  de  la  imposibilidad  en  que  hoi  se  halla  el  <iu— 
bienio  de  prestar  la  debida  protección  a  los  intereses  británicos 
existentes  en  Coquimbo,  con  motivo  de  la  insurrección,  no  hat 
inconveniente  por  parte  del  Gobierno  para  que  se  lleve  a  efecto 
la  medida  tomada  por  el  espresado  señor  comandante  en  jefe  de 
las  fuerzas  navales  de  S.  M. 

Reitero  a  V.  S.  las  seguridades  de  la  alta  i  distinguida  consi- 
deración con  que  soi  de  V.  S.  atento  seguro  servidor. 

Antonio  Vahas. 

Al  seh^r  encargado  de  negocios  de  5-  M  B. 

De  la  Civilización  núm.  13.] 
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DOCUMENTO  SÚM.  9, 


NOTA   DEL  MINISTRO    DE  ESTADOS    UNIDOS    SOBRE    EL  BLOQUEO    DEL 

PUESTO  DE    COQUIMBO  I   CONTESTACIÓN    DEL  GOBIERNO  DB 

CHILE. 

Traducción. 

Valparaíso,  octubre  1.°  de  1851. 

El  infrascripto  enviado  estraordinario  i  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  de 
Chile,  tiene  el  honor  de  incluir  a  S.  E.  el  señor  don  Antonio 
Varas,  Ministro  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  de  Chile,  copia 
de  un  papel  que  ha  estado  por  algunos  dias  fijados  en  la  Bolsa  de 
esta  ciudad,  el  cual  aparece  inserto,  sin  comento,  en  el  Merou- 
rio  del  29  del  pasado,  periódico  que  se  publica  en  Valparaíso,  i 
que  se  considera  ser  el  órgano  del  Gobierno. 

El  infrascripto  pide  respetuosamente  a  S.  E.  el  Ministro  do 
Relaciones  Esteriores  le  diga  si  el  embargo  o  bloqueo  del  puerto 
de  Coquimbo,  promulgado  por  los  representantes  de  S.  M.  B.  por 
medio  de  aquel  aviso,  es  un  acto  de  hostilidad  hacia  el  gobierno 
de  Chile  o  si  dicho  bloqueo  ha  sido  con  el  conocimiento  i  con- 
sentimiento de  este  gobierno. 

Al  hacer  esta  pregunta,  el  infrascripto  es  mondo  solamente 
por  el  deseo  de  asegurar  los  intereses  de  los  ciudadauos  de  Esta- 
dos Unidos. 

El  infrascripto  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  a  su  Exe- 
lencia  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. 

Balie  Peyton. 

A  S.  E.  señor  don  Antonio  Varas,  Ministro  de  Estado   i  Relaciones  Esteriorcí  en 
Chile. 

(Del  Araucano  núm,  128T] . 
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CONTESTACIÓN. 

Santiago,  ocluiré  2  de  1851. 

El  infrascripto  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Re- 
laciones Esteriores,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  ayer 
que  se  ha  servido  dirijirle  el  señor  enviado  estraordinario  i  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  cerca 
de  este  gobierno,  acompañando  copia  del  aviso  publicado  en  el 
Mercurio  por  el  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Valparaíso,  fijado 
en  la  Bolsa  mercantil  de  esta  ciudad,  sobre  el  embargo  o  bloqueo 
del  puerto  de  Coquimbo,  i  solicitando  su  señoría  se  declare  la 
naturaleza  o  procedencia  de  esta  medida,  en  precaución  de  la 
seguridad  de   los  intereses  americanos. 

Después  de  haber  el  infrascripto  puesto  en  conocimiento  del 
Presidente  la  comunicación  del  señor  Peyton,  ha  recibido  orden 
de  su  S.  E.  para  esponerle  en  contestación,  que  con  motivo  de 
la  revolución  estallada  en  la  ciudad  de  la  Serena  el  7  del  pa- 
sado, i  a  fin  de  precaver  los  grandes  males  que  son  tan  de  temer, 
como  consecuencia  de  este  atentado,  asi  a  la  República  como  al 
comercio  estranjero,  i  cortar  el  progreso  de  la  insurrección  por 
los  medios  de  comunicación  marítima,  el  gobierno  ordenó  la 
clausura  de  los  puertos  de  la  provincia  de  Coquimbo.  1  persua- 
dido también  que  la  cooperación  de  Ins  fuerzas  británicas  en  la 
ejecución  de  dicha  medida  seria  de  mucha  importancia,  ha  conve- 
nido el  gobierno  en  la  tomada  por  parte  de  los  ajenies  Británicos 
respecto  del  espresado  puerto  de  Coquimbo,  después  de  haber  me- 
diado común  caciones  entre  este  Ministerio  i  el  Encargado  de  ne- 
gocios de  S.  il/.,  acerca  de  los  perjuicios  causados  ya  por  los 
amotinados  a  los  intereses  británicos  en  Coquimbo,  de  la  nece- 
sidad de  precaver  otros  en  adelante,  i  de  la  imposibilidad  en  que 
hoi  se  haya  el  gobierno  para  prestar  a  dichos  intereses  la  debida 
protección  en  un  punto  ocupado  solo   por  los  facciosos. 

Al  contestar  de  este  modo  al  señor  enviado  Americano,  siente 
el  infrascripto  que  las  circunstancias  actuales   de  la  adminiílra- 
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eion  le  hubiesen  hecho  olvidar  la  necesidad  de  participar  opor- 
tunamente a  Su  Señoría  lo  ocurrido  respecto  el  asunto  de  su 
citada  nota. 

El  infrascripto  no  cerrará  la  presente  sin  añadir,  para  la  in- 
telijencia  de  Su  Señoría,  que  el  diario  Mercurio  de  Valparaíso, 
no  es  el  órgano  del  gobierno  como  equivocadamente  se  supone. 

El  infrascripto  se  complace  en  repetir  al  señor  Peyton  el  tes- 
timonio de  su  mas  alta  i  distinguida  consideración. 

Antonio  Vahas. 

Al  señor  Enviado  Estraordiuario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estado*  uni- 
dos de  América. 

(Del  Araucano  núm.  1287). 


DOCUMENTO  KDI.  10. 


CONVENIO  CELEBRADO  ENTRE  EL  INTENDENTE  ZOBRILLA  I  EL  CO- 
MANDANTE DEL  VAPOR  INGLES  GORGON  SOBRE  LA  CAPTURA  DEL 
FIREILY  I  FELICITACIÓN  QUE  EL  COMERCIO  INGLES  DIRIJIO  A  AQL'BL 
OFICIAL  POR  ESTE  ARREGLO  I  OTROS  DOCUMENTOS  RELATIVOS  A 
ESTE  NEGOCIO. 

Para  terminar  la  cuestión  suscitada  entre  el  señor  cónsul  d« 
S.  Sí.  B.,  el  capitán  del  vapor  ingles  Gorgon  i  entre  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Coquimbo,  a  consecuencia  de  haber  este  toma- 
do en  días  anteriores  el  vapor  Firefly,  perteneciente  a  don  Carlos 
LamLerí,  han  celebrado  el  presente  convenio  bajo  los  artículos 
siguientes:  1.°  este  vapor  queda  desde  luego  considerado  como 
presa  de  los  oficiales  del  navio  ingles  Purtland:  2.°  el  gobierno 
de  Coquimbo  se  obliga  a  entregar  de  las  primeras  entradas  de 
su  Aduana  i  en  el  discurso  de  tres  meses  la  cantidad  de  treinta 
mil  pesos  al  buque  ingles  de  guerra  que  se  halla  en  esíe  puerto, 
debiendo  considerarse  esta  entrega  como  en  compensación  délos 
gastos,  i  perjuicios  ocasionados  a  don  Carlos  Lambert  por  la-toma 
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i  prosa  Je  su  buque:  3.°  laminen  se  obliga  el  gobierno  Je  Co- 
quimbo a  entregar  Je  las  entradas  de  Aduana  ¡  en  el  misino 
término  de  tres  meses  la  suma  de  diez  mil  pesos  al  buque  ingles 
de  guerra  que  se  halla  en  este  puerto.  Esta  entrega  no  tendrá 
lugar  caso  que  el  señor  almirante  ingles  declare  que  el  señor 
Paynter,  capitán  del  Gorgon,  no  ha  tenido  motivo  bastante  para 
haber  apresado  al  vapor  Arauco  que  a  esta  bahía  arribó  el  día 
dehoi:  4.°  el  gobierno  de  la  provincia  se  obliga  a  dar  por  la 
prensa  al  señor  Almirante  de  S.  M.  P>.  las  satisfacciones  conve- 
nientes por  el  agravio  hecho  con  la  toma  del  buque  Fircfly  :  o.° 
desde  el  momento  en  que  se  firme  el  presente  convenio  queda 
concluido  el  bloqueo  que  el  dia  de  hoi  ha  declarado  a  este  puer- 
to i  al  de  la  Herradura,  el  capitán  Paynter,  ¡  queda  también  de- 
vuelto el  vapor  Arauco,  mandado  armar  en  guerra,  al  jefe  que 
lo  monta.  Se  reserva  al  señor  Almirante  i  Ministro  de  S.  M.  II. 
el  derecho  conveniente  para  repetir  contra  el  gobierno  de  Chile, 
por  el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  caso  que  no  lo  haga  el 
gobierno  de  esta  provincia.  A  efecto  de  cumplir  con  cada  uno  do 
los  artículos  contenidos  en  este  convenio,  se  obligan  del  modo 
mas  solemne  el  gobierno  de  la  provincia,  i  los  que  en  las  actua- 
les circunstancias  representan  al  gobierno  de  S.  M.  B.,  en  fé  de 
lo  cual  se  firman  dos  ejemplares  de  un  tenor  a  las  siete  i  quince 
minutos  de  la  noche  del  dia  28  de  setiembre  de  1851,  en  este 
puerto  de  Coquimbo.  —  Vicente  Zorrilla,  intendente. — David 
7í,,,>-,  Cónsul  de  S.  M.  \>.  —  J.  Paynter,  Capitán  del  vapor 
Gorgon. 

Por  orden   del  señor  Intendente,  el   secretario,   Juan  de  IAus 

l 'jarte. 

(De  la  Serena  del  30  de  setiembre  de  1851), 

Arlícu'o  adicional. — Téngase  entendido  que  la  disposición  del 
articulo  tercero  en  que  se  establece  que  se  pagarán  diez  mil  pesos 
por  la  presa  del  vapor  Arauco,  tendrá  lugar  siempre  que  el  señor 
Almirante  ingles  declare  que  el  capitán  del  vapor  Gorgon  ha 
Len ido  motivo  juMo  para  proceder  a  1j  '-.nplura  de  üic li-  Arauco. 
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Asi  mismo  se  tendrá  entendido  que  las  entregas  a  que  se  refieren 
los  artículos  segundo  i  tercero  del  anterior  convenio,  se  harán 
al  buque  de  guerra  ingles  que  al  plazo  estipulado  se  hallare  en 
el  puerto  de  esta  ciudad,  o  al  señor  Cónsul,  si  tuviere  comisión 
para  ello. — Serena,  setiembre  30  de  1831.  —  Vicente  Zorrilla.— 
David  Ross. — J.  Paytncr. — Por  orden  del  señor  Intendente,  el 
secretario  Juan  de  Dios  l'garte. 

El  anterior  artículo  adicional  ha  sido  copiado  del  contrato  ori- 
jinal  que  existia  en  poder  de  don  Tomas  Zenteno  i  que  solo  últi- 
mamente hemos  recibido.  Este  contrato  (que  se  encuentra  por 
duplicado)  tiene  la  siguiente  nota  en  ingles. — Este  convenio  ha  sido 
desaprobado  por  el  vi'ce-almirante  Moresby,  comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  Chile. — Augusto  Wimper,  Ca- 
pitán de  la  fragata  Thetis. — I  luego  en  seguida  esta  otra  nota  en 
español. — Cancelado  por  haber  sido  desaprobado  por  el  Almirante 
Moresby  i  el  señor  Salivan  encargado  de  Negocios  de  S.  M.B. — 
Puerto  de  Coquimbo,  octubre  14  de  1831. — David  Ross,  cónsul 
de  S.  M.  B. 


Pero  no  se  crea  que  esta  reprobación  deSulivan  i  Moresby  fue- 
se causada  por  la  vergüenza  que  debió  inspirarles  el  infame  res- 
cate de  treinta  mil  pesos  pedido  por  la  captura  de  los  buques,  sino 
al  contrario,  por  el  despecho  i  rabia  que  se  apoderó  del  violento 
ministro  británico  cuando  vio  burlado  el  plan  del  gobierno  de 
Chile  i  el  suyo  propio  de  arrancar  de  las  manos  délos  revolucio- 
narios el  terrible  vapor  Arauco.  La  prueba  fué  que  ocho  dias  des- 
pués de  aquella  desaprobación  (el  13  de  octubre),  mandó  Moresby 
a  robarse  el  Arauco  en  la  bahia  de  Talcahuano,  lo  que  ejecutó 
el  vapor  de  guerra  ingles  Gorgon. 

Por  lo  demás,  Paynter  había  entrado  en  aquel  infame  convenio 
mas  por  temor  que  por  lucro.  Indignado  el  vecindario  del  puerto 
por  aquel  atentado,  se  había  reunido  en  grupos  amenazadores 
cerca  de  la  habitación  en  que   d  Intendente  Zorrilla  i  su  asesor 
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Zenfeno  celebraban  la  conferencia  para  el  convenio  con  Payríttfr 
i  (ion  Carlos  Lambert.  En  consecuuncia,  i  para  intimidara  este  (4 
quien  se  suponía  el  instigador  de  aquella  tropelía),  llamóloZen- 
teno  a  la  puerta  i  mostrándole  la  muchedumbre  que  se  agolpaba, 
lo  dijo :  «que  él  era  dueño  de  consumar  el  atentado  que  quisiese, 
pero  que  la  autoridad,  por  su  parte,  no  respondía  de  su  rida  ni 
de  la  de  ningún  subdito  ingles».  Atemorizado  Lan.bert,  habló  en 
privado  con  Pavnter  i  este  convino  entonces  en  el  despojo  da 
treinta  mil  pesos  queexijió,  dando  soltura  al  Yapor. 

FELICITACIÓN. 

Señor: 

No  permitiremos  os  vayáis  de  este  puerto  sin  espresaros  nues- 
tro sincero  agradecimiento  por  los  importantes  servicios  que  ha- 
béis prestado  durante  los  actuales  disturbios  políticos  a  los  ingle- 
ses i  estranjeros  residentes  en  Coquimbo. 

Creemos  que  vuestra  presencia  ha  impedido  que  la  autoridad 
dominante  aqui  no  haya   llevado  a  efecto  sus  actos  de  violencia. 

Esperamos  que  las  enérjicas  medidas  que  habéis  adoptado  para 
vindicar  el  ultraje  hecho  que  la  propiedad  británica,  tendrán  su 
natural  efecto  de  demostrar  a  los  que  provocan  actos  de  agresión 
teráh  pronto  castigados,  i  que  debe  respetarse  el  iwnor  de  una 
bandera  eslranjcra. 

Os  deseamos  sinceramente  un  buen  éxito. 

Roberto' Eduardo  Aiison. —  Eduardo  Rath. —  Tomas  Richardson. 
—  Gabriel  Menoyo. —  Federico  FieM.  —  Samuel  Remss.  —  Tomat 
Francia. — Johr.  Jones. —  Cario»  Lambert.— -B.  S.  Lambert.— Car- 
l  >t  J.  Lamber t. —  Tomas  thajiiwiks. 

Al  6  Jann-»  r ¿ y n i : r ,  comandante  del  v  por  fíorsoii. 

CONSULADO  BRITÁNICO. 

Coquitnbo,  octubre  l.'dp  1851. 
Señor: 
?o  el  5'Jbtod"  '     vuestro  conocimiento  la  precedentt 
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comunicación  en  que  los  ingleses  i  estraujeros  residentes  en  Co- 
quimbo, os  dan  las  gracias  i  yo  añado  personalmente  las  mias  por 
los  importantes  servicios  que  habéis  prestado  en  los  últimos  dis- 
turbios políticos,  i  por  las  enérjicas  medidas  adoptadas  que  han 
producido  el  arreglo  amigable  i  satisfactorio  de  los  negocios. 

Soi  vuestro  etc. 

Daviü  Ross. 

(Cónsul  de  S  M.  B.  eu  Coquimbo*. 
Al  oficial  James  Paynter  del  vapor  de  S.  M.  B  Gorgon. 

(Del  Copiapino  núm.  11G3). 


Los  cinco  interesantes  documentos  que  se  publica  a  conti- 
nuación, como  relativos  a  los  actos  piráticos  cometidos  en  Co- 
quimbo por  los  marinos  ingleses,  existían  orijinales  en  pod^r 
del  señor  don  Tomas  Zenteno,  comisionado  para  aquellos  arreglos, 
i  solo  hoi  (8  de  mayo  de  1SG2)  los  he  recibido,  orijinales  tam- 
bién, mediante  la  oficiosidad  de  mi  exelente  amigo  Pedro  Pablo 
Cavada. 

El  primero  es  el  aviso  enviado  por  el  comandante  del  resguar- 
do del  puerto  de  Coquimbo  sobre  el   apresamiento  del  Arauco. 

El  segundo  contiene  las  enérjicas  instrucciones  dadas  por  el 
Intendente  Zorrilla  al  ciudadano  don  Tomas  Zenteno,  para  que 
arreglase  las  diíicultades  suscitadas,  a  consecuencia  del  bloqueo 
del  puerto. 

El  tercero  es  la  nota  en  que  el  capitán  del  Gorgon  comunica 
el  bloqueo  i  estado  de  sitio  de  los  puertos  de  la  Herradura  i  Co- 
quimbo, al  Cónsul  ingles  i  el  oficio  de  este  con  que  remitió  aque- 
lla a  la  intendencia. 

El  cuarto  es  el  oficio  en  que  el  comandante  de  la  fragata  Thetis 
pide  la  entrega  perentoria  de  los  diez  mil  pesos  pactados  por  la 
captura  de!  Firefij. 

El  quinto  es  el  vergonzoso  recibo  dado  por  el  oficia!,  de  aquella 
suma,  pagada  con  documentos  do  aduana  i  diez  i -s$it  pesot  do$ 
reales  w  plata. 


31)8  DOfXMENTOS. 

Añadimos  a  los  anteriores  un  G.°  documento  que  liemos  en- 
contrado a  última  hora  en  el  archivo  del  Ministerio  del  Interior 
«obre  este  importante  asunto.  Es  la  nota  en  que  el  intendente 
de  Valparaíso,  jeneral  Blanco,  pide  la  intervención  inglesa,  a 
consecuencia  de  haberse  avistado  por  los  vijias  de  Valparaíso 
el  vapor  Firefly  en  su  viaje  al  sud. 

He  aqui  estas  piezas  en  el  orden  correspondiente. 
Núm.  1. 

COMANDANCIA    DEL   RESGUARDO. 

Puerto  de  Coquimbo,  setiembre  28  de  l8ol. 

En  este  momento  que  son  las  nueve  i  media  del  dia,  ha  dado 
fondo  en  esta  bahía  el  vapor  nacional  Araxico;  i  antes  de  fondear 
mandó  un  bote  a  tierra  por  el  muelle  de  don  Carlos  Lambert, 
pero  antes  de  saltar  un  individuo  a  tierra,  fué  este  asaltado  por 
un  bote  superior  del  vapor  de  guerra  ingk-s  Gorgon,  llevándoselo 
a  remolque,  sin  permitir  saltase  a  tierra  un  hombre. 

En  estos  momentos  acaba  de  presentarse  al  capitán  del  puerto, 
por  el  Cónsul  ingles  don  David  Ross,  un  pliego  del  comandante 
del  vapor  de  guerra  ingles  Gorgon,  declarando  sitiado  este/puerto 
por  las  fuerzas  marítimas  de  dicha  nación,  el  que  remite  a  U.  S. 
para  que  determine  lo  conveniente. 

Se  cree  que  el  dicho  vapor  Araxico  venga  de  parto  de  la  opo- 
sición porque  han  conocido  que  venia  en  el  bote  que  se  dírijió 
al  muelle  del  señor  Lambert  al  sarjento  Aguilar  q;ie  marchó  al 
sud  con  el  vapor  Firefly. 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

José  María  Casanlevv. 

Al  señor  Intendente  de  la  provincia  de  Coquimbo. 

Núm.  2. 

Serena,  setiembre  28  de  18G1. 

En  el  estado  actual  de   las  cosas   conviene  que  U.  ponga  en 

ejercicio  cuanta  medida  de  seguridad  tienda  a  alianzar  el  orden. 
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Para  ello,  U.  procederá  lo  mas  pronto  posible  a  recibir  e  impo- 
nerse de  la  comunicación  llegada  por  el  vapor  Yulcano,  como 
asi  mismo  a  prestar  cuanto  auxilio  sea  posible  a  la  tripulación, 
a  fin  de  libértala  a  toda  costa. 

No  descuidará  tampoco  U.  de  hacer  poner  en  planta  el  telégra- 
fo, a  fin  de  que  la  tripulación  del  mencionado  vapor  se  instruya 
momentáneamente   del  estado  de  nuestra  situación. 

Esta  Intendencia  cree  también  que  los  procedimientos  del 
vapor  de  guerra  ingles,  son  consecuencias  necesarias  de  las  su- 
jestiones  de  don  Carlos  Lambert,  i  no  le  cabe  duda  de  que  don 
Nicolás  Alvarez,  el  señor  Arcediano  Vera  i  demás  serán  tomados 
1  juzgados  por  su  lejislacion  ;  para  lo  que  IL,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, impedirá  a  toda  costa  que  el  mencionado  Lambert  pase  a 
bordo  del  vapor  ingles,  i  haciéndolo  aprehender  inmediatamente, 
saque  U.  todas  las  ventajas  que  pueda  de  su  prisión. 

Le  incluyo  a  U.  copia  del  oficio  remitido  por  el  comandante 
del  vapor  de  guerra,  a  fin  de  que  instruyéndose  U.  de  él,  pueda 
dirijir  sus  procedimientos  con  mas  acierto. 

Dios  guarde  a  U.  Vicente  Zourilla. 

A  don  Tomas  Zcnteno- 

Núm  3. 

VAPOR  (JORCOS  DE  SU  MAJESTAD  BRITÁNICA. 

Setiembre  28  de  1851. 

Señor:  tengo  que  informaros  para  la  noticia  de  aquellos  a  quie- 
nes toque,  que  he  recibido  instrucciones  del  contra-almirante 
Fairfax  Moresby,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.  B.  en  el  Pacífico,  para  declarar  este  puerto  bloqueado 
o  en  estado  de  sitio,  hasta  tanto  que  se  haya  recibido  plena  satis- 
facción por  los  intentos  del  pirata  Firefíy. 

Los  puertos  de  Coquimbo  i  Herradura  quedan  en  estado  de 
sitio  desde  esta  fecha,  i  ningún  buque  será  permitido  entrar  o 
salir  de  ellos  hasta  nuevas  órdenes  del  Comandante  en  jefe,  escep- 
to  los  buques  de  guerra. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

El  comandante  del  vapor  Gorgon. — J.  Payxter» 


3o0  KK.iMk.vroí. 

La  nota  anterior  ibd  acompañada  del  siguiente  oficio. 

CONSULADO    BRITÁNICO. 

Coquimbo,  setiembre  28  de  1851. 
Stfñor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  U.  S.  que  he  re- 
cibido un  oficio  con  fecha  de  hoi,  del  señor  comandante  del  va- 
por de  S.  M.  B.  Gorgon,  avisando  que  ha  recibido  orden  del  señor 
contra-almirante  Fairfax  Moresby,  comandante  en  jefe  de  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.  B.,  para  poner  el  puerto  de  Coquimbo 
bajo  el  mas  estricto  bloqueo,  hasta  que  reciba  del  gobierno  do 
Coquimbo  una  satisfacción  amplia  por  la  toma  del  vapor  ingles 
Fireflij,  por  una  fuerza  armada,    autorizada  por  dicho  gobierno. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  mui  obediente  i  humilde  ser- 
vidor. 

David  Ross. 

Cónsul    de     S.    M.    B 
Al  aenor  doi  Tícente  Zorrilla,  intendente  de  la  provincia  de  Coquimbo. 


Nám.  4. 

FRAGATA   THETIS   DE  S.  M.  B. 

Coquimbo,  octubre  13  de  1851. 
Señor: 

Cumpliendo  con  la  instrucción  del  Contra-Almirante  Moresby, 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pa- 
cífico, con  fecha  Valparaíso  8  de  octubre  del  presente  mes,  pido 
el  depósito  inmediato  de  diez  mil  pesos  para  compensar  los  daños 
i  pérdidas  por  detención  causados  al  vapor  británico  Fircfly,  i 
tengo  que  avisar  a  U.,  para  la  información  de  todas  las  personas  quo 
conspiraron  en  apoderarse  de  dicho  vapor  Firefly,  que  si  la  de- 
manda arriba  mencionada  no  se  efectúa  inmediatamente,  el  Al- 
mirante británico  temará  las  medidas  necesarias  para  conseguir 
las  garantías  correspondientes.  , 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  mui  obediente,  seguro  ser- 
vidor. 

Augusto  Wimpeh. 

C«piU«, 
Al  inúndente  de  Cotruimbo, 
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Niim.  5. 

El  abajo  firmado,  capitán  de  la  fragata  de  S.  Sí.  B.  Thcíis,  por 
este  documento,  confiesa  haber  recibido  del  señor  don  Pedro  No- 
lasco  Román,  Ministro  de  la  Aduana  de  Coquimbo,  la  cantidad 
de  9,983  ps.  6  cts.  en  pagareesa  favor  del  mencionado  don  Pedro 
Nolasco  Homar),  i  1G  ps.  2  rs.  en  dinero  como  una  garantía  por 
el  pago  de  la  cantidad  de  10,000  ps.  por  los  daños  i  perjuicios 
ocasionados  por  la  toma  del  vapor  Firefly,  pedida  por  el  que 
suscribe  en  su  comunicación  oficial  fecha  13  del  corriente  al  go- 
bierno de  Coquimbo,  según  instrucciones  recibidas  del  señor  co-. 
mandante  en  jefq  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  fecha  8  de 
octubre  de  1851,  el  convenio  relativo  al  vapor  Fircjlij  celebra- 
do entre  el  gobierno  de  Coquimbo,  el  comandante  del  vapor  de 
S.  M.  B.  Gorgon  i  el  Cónsul  de  S.  M.  B.,  habiendo  sido  desapro- 
bado por  el  Almirante  Moresby  i  el  Encargado  de  negocios  de 
S.  M.  B.  en  Chile. 

Firmado  a  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Thetis,  en  el  puerto 
de  Coquimbo  el   dia  14  del  mes  de  octubre  de  1851. 

Augusto  'vVí2íí»eb. 


Núm.  6. 


INTENDENCIA    DE    VALPARAÍSO. 

Valparaíso,  setiembre  15  de  1851 


Señor : 

Acabo  de  ser  informado  de  que  el  vapor  ingles  Firefly  ha  pa- 
sado por  delante  del  puerto,  procedente  de  Coquimbo,  con  direc- 
ción al  Sur,  en  servicio  de  los  sublevados  contra  las  autoridades» 
constitucionales,  en  la  provincia  de  Coquimbo.  La  bandera  bajo 
la  cual  navega  ese  buque,  asi  como  la  misión  contra  las  leyes  en 
que  se  halla  empleado,  justifican,  en  mi  concepto,  alguna  inter- 
vención de  parte  de  las  fuerzas  marítimas  de  S.  M.  B.  surtas 
en  estas  aguas,  que  contenga  este  abuso  de  la  bandera  Britá- 
nica empleándola  contra  las  leyes  i  autoridades  establecidas  dei 
pais. 


^02  DOCt  MEATOS. 

Al  poner  este  suceso  en  noticia  de  U.  S.,  espero  que  con  la  po- 
sible brevedad  empleará  las  fuerzas  de  su  mando  para  impedir 
que  el  vapor  británico  Firefly  continúe  empleándose  en  este  inde- 
bido i  punible  tráfico. 

Dios  guarde  a  L".  S.  Manuel  Blanco  Encalada. 

Al  jefe  mas  antiguo  de  las  fuerzas  de  S.  M  B.  en  Valparaíso. 

Es  copia. — Demetrio  R.  Peña,  Secretario  de  marina. 


DOCUMENTO  NÚJI.  11. 


DECRETO  DECLARANDO  PIRATA  EL  VAPOR  NACIONAL  ARAUCO  I  C.OMU- 
NICACiONBS  CAMBIADAS  ENTRE  EL  MINISTRO  INGLES  I  EL  GOBIERNO 
RESPECTO  DE  LA  CAPTURA  DE  DICHO  BUQUE. 

Santiago,  setiembre  30  de  1851. 
Considerando: 

1.°  Que  el  vapor  mercante  de  la  marina  nacional  Arauco  ha 
sido  asaltado  i  tomado  por  los  sublevados'de  Concepción; 

2.°  Que  ha  sido  armado  en  guerra  sin  autorización  ni  cono- 
cimiento de  la  autoridad  competente; 

3.°  Que  autorizado  para  llevar  bandera  chilena  como  buque 
mercante,  no  puede  gozar  de  la  protección  de  esa  bandera,  des- 
pués de  haberse  armado  en  guerra  para  hostilizar  las  autorida- 
des constituidas. 

4.°  Que  los  abusos  i  depredaciones  que  pudiera  cometer  sobre 
buques  o  propiedades  nacionales  o  estranjeras,  podrian  dar  pre- 
testo  a  reclamaciones  por  llevar  bandera  chilena. 

He  venido  en  acordar  i  decreto. 

El  vapor  mercante  Arauco  no  goza  déla  protección  de  la  ban- 
dera chilena,  ni  debe  ser  reputado  como  buque  chileno. 

Podrá  en  consecuencia  ser  legítimamente  apresado  por  cual- 
quier buque,  en  protección  de  los  interósea  de  Ja  nación  a  que 
perlenesca  i  que  pudiera  comprometer. 

Comuniqúese  al  comandante  jeneral  de  marina  i  publíq;i 
Montt.  José  Francisco  Gana. 

.  Bolrtin  de  las  Leyet  lib,  19  núm.  0). 
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>"OTA  DEL   MINISTRO  IXGLES. 

Traducción. 

Santiago,  ocluiré  25  de  1S5Í. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  E.  que  conforme  a  las  órde- 
nes del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  deS.M.B.  en  el 
Pacífico,  el  comandante  Paynter  del  vapor  de  S.  M.  Gorgon  ha 
tomado  posesión  en  Talcahuano,  el  15  de  octubre  último,  de  un 
vapor  llamado  el  Arauco. 

En  la  nota  que  tuve  el  honor  de  recibir  de  V.  E.  el  12  de  octu- 
bre, V.  E.  me  incluyó  copia  de  un  decreto  del  Presidente  de  la 
República  de  Chile,  a  efecto  de  que  ese  vapor  no  gozase  mas 
tiempo  de  la  protección  de  la  bandera  chilena  ni  se  considerase 
como  buque  chileno;  i  el  decreto  pasa  a  decir  que  el  Arauco  pue- 
de ser  legalmente  apresado  por  cualquier  buqu?,  para  protejer 
los  intereses  de  cualquiera  nación  que  pueda  comprometer. 

El  caso  ha  tenido  lugar,  el  vapor  Arauco  ha  sido  el  instrumento 
por  medio  del  cual  han  sido  perjudicados  los  intereses  británicos, 
por  medio  del  cual  los  subditos  británicos  residentes  en  Chile 
han  sido  maltratados  ¡  despojados  de  sus  bienes,  i  por  medio  del 
cual  los  aseguradores  británicos  pueden  sufrir  graves  pérdidas. 

Por  mucho  que  un  ájente  británico  lamente  el  vera  un  país 
próspero  i  floreciente  como  la  República  de  Chile,  fiel  aliada  de 
la  Gran  Bretaña,  bendecido  hasta  aquí  por  la  paz,  con  un  gobier- 
no ilustrado,  haciendo  constantes  progresos,  i  adelantando  en  la 
prosperidad  comercial,  ¡  con  un  presidente  recien  elejido  por  la 
voluntad  popular,  por  mucho  que  lamente  el  ver  un  país  seme- 
jante, presa  ho¡  de  la  guerra  civil  i  de  las  disenciones  iutestimas, 
es  su  deber  conservar  una  posición  neutral  i  dejar  que  los  nego- 
cios internos  del  país,  cerca  del  cual  ha  sido  nombrado,  sean 
arreglados  por  las  autoridades  constituidas. 

Pero  cuando  hai  dos  partes  contendientes,  es  también  deber 
del  Ájente  Diplomático  británico  tener  cuidado  de  que  una  de 
esas  dos  partes  no  se  aproveche  de  las  circunstancias  para  per- 
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judicar  las  intereses  de  sus  compatriotas.  Que  una  de  las  partes, 
que  se  esfuerza  por  medio  de  la  guerra  civil  en  trastornar  el  go- 
bierno (!e  su  país,  se  apodere  violenta  i  piráticamente  de  un  va- 
por con  los  colores  británicos,  i  baga  un  uso  indebido  de  él  para 
sus  fines  privados;  que  esa  misma  parte  perjudique  los  intereses 
británicos,  como  en  el  caso  del  vapor  Arauco,  no  puede  permitirse. 

Es  por  este  motivo,  que,  de  orden  del  comandante  en  jefe, 
ha  sido  tomado  el  Firejly,  que  se  lia  reclamado  por  dos  veces 
iudemnizacion  i  se  ha  exijido  fianza  (security),  para  el  pago  do 
Ja  demanda;  es  por  ese  motivo,  que  se  ha  efectuado  de  orden 
del  mismo  comandante  en  jefe  el  apresamiento  del  vapor  Arauco. 
Pero  ningún  individuo  despreocupado  podrá  pretender  descu- 
brir en  esas  medidas  una    infracción  de  la  neutralidad; 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

S.  H.   SuLIVAN. 

A.S  E.  don  Antonio  Varas,  Ministro  do  negocios  Estranieros  do  la  República  do 

Chile, 

(Del  Araucano  núm.  1302). 


CONTESTACIÓN. 

Santiago,  noviembre  7  de  18o l1. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir,  i  puesto  en  conocimiento  del 
Presidente,  la  nota  de  V.  S.  del  23  del  mes  próximo  pasado  en 
que  me  hace  saber  que  el  comandante  Paynter  del  vapor  do  S. 
M.  B.  Gorgon  se  apoderó  del  vapor  trauco  en  Talcahuano  el  15 
de!  mismo  mes,  según  las  órdenes  recibidas  del  comandante  en 
jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  el  Pacífico. 

V.  S.  se  refiere  con  este  motivo  al  decreto  Supremo  de  12  de 
octubre  en  que  se  declaró  que  el  Arauco  no  gozaba  mas  tiempo 
de  la  protección  <Ju  la  bandera  chilena  i  que  podía  ser  lejílima- 
meute  apresado  por  cualquiera  baque,  en  protección  de  los  inte- 
reses de  la  nación  a  que  perteneciese  i  que  el  Arauco  pudiera 
comprometer.  Manifiesta  V.  S.  haberse  verificado  el  caso  previsto 
•n  el  decreto,   i   se  ha   servido  hacer  una  esposicion  de  los  prin- 
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eipíos  que  en  el  estado  presente  de  cosas  han  debido  dirijir  la 
conducta  de  un  ájente  británico,  deseoso  por  una  parte  de  man- 
tenerse neutral  en  medio  de  las  disenciones  que  desgraciada- 
mente aflijen  al  país,  i  obligado  por  otra  a  protejer  los  intereses 
de  su  nación  contra  un  partido  que  en  su  empresa  de  trastornar 
por  medio  de  la  guerra  civil  el  gobierno  nacional,  se  apodera 
violentamente  de  un  vapor  que  lleva  la  bandera  británica,  i  lo 
emplea  indebidamente  en  la  persecución  de  sus  miras  particulares. 

El  Presidente,  que  ha  leído  con  la  debida  atención  la  nota  da 
V.  S.,  coincide  enteramente  en  su  modo  de  pensar,  i  no  puede  me- 
nos de  reconocer  la  justicia  de  los  principios  que  V.  S,  se  ha  ser- 
vido  espresarme. 

Me  valgo  de  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  S.  las  pro- 
testas de  mi  alta  consideración. 

Antonio  Vahas. 

Al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M  B. 

Del  Araucano  núm.  1302). 


mw  m,  12, 

DIVISIÓN    PACIFICADORA   DEL  NORTE. 

Estado  que  demuestra  los  Jefes,  Oficiales  i  tropa  que  de  dicha  con- 
currió a  la  acción  de  Petorca,  que  tuvo  lugar  el  14  de  octubre 
'úlíimo  con  demostración  de  heridos  i  muertos. 
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3GG  fcuc.i  musios. 

NOTAS. 

1.a  Dü  losveinte  herido-,  quedaron  en  el  líos  pita]  que  se  es- 
tableció en  Petorca,  siete  de  Granaderos  a  caballo,  uno  del  Buin 
i  dos  del  Nürri.  o,  de  cuyo  total  murieron  dos.  Los  diez  restantes 
se  incorporaron  a  sus  cuerpos. 

2.a  Entre  los  heridos  de  Granaderos  a  caballo,  cuatro  recibie- 
ron dos  bayonetazos  i  dos  de  ellos  un  balazo,  ademas,  dos  con 
solo  un  bayonetazo,  dos  un  balazo,  i  lustros  restantes  fueron  le- 
vemente heridos  de  bayoneta  i  golpes  de  fusil. 

3.a  Obra  ya  en  el  Ministerio  la  lista  de  los  40  titulados  ofi- 
ciales, que  cayeron  prisioneros,  incluso  el  mayor  don  Mateo 
^alcedo  que  murió  el  1G,  de  resultas  de  su  herida.  De  los  300  i 
mas  prisioneros  de  la  clase  de  tropa,  se  destinaron  ¿00  a  engro- 
sar las  (ilas  de  nuestros  cuerpos,  inclusos  32  que  pertenecían  al 
batallón  Yungai,  se  despidieron  algunos  como  inútiles  e  inculpa- 
bles porque  violentamente  se  les  habia  enrolado  en  la  marcha 
por  las  haciendas,  ¡  48  quedaron  en  el  hospital  de  los  que  mu- 
rieron tres. 

5.a  Las  piezas  de  artillería  con  doscientos  cincuenta  cartuchos, 
mil  id.  de  fusil,  doscientos  cincuenta  fusiles,  algunos  correajes 
i  setenta  lanzas  fué  lo  que  ingresó  a  la  división  perteneciente  al 
enemigo. 
5.»  Treinta  i  dos  fueron  los  muertos  por  parte  de  los  sublevado?, 
incluso  el  mencionado  mayor  Salcedo  i  dos  oficiales. 
Santiago,  febrero  17  Je  1851. 

Jl'.YN  VlDALRItE  LEAL. 

(Del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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PARTE  OFICIAL  DE  LA    BATALLA  DE  PETOHCA. 

Comandancia  de  la  División  pacificadora  del  Norte. 

Pétorca,  octubre  14  de  1851. 
Señor  Ministro  ¡ 

Persiguiendo  el  enemigo  desdd  Quilímari,  que  abandonando  la 
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provincia  de  Coquimbo  se  había  internado  en  esta,  dirijiéndose 
al  centro  de  ella,  para  lo  que  procuraba  ocultar  sus  movimientos 
verdaderos  con  otros  finjidos,  i  burlar  de  este  modo  mi  vijilancia, 
lo  alcancé  en  este  pueblo,  al  ocupar  las  alturas  que  lo  dominan, 
i  siéndome  necesario  desalojarlo  de  ellas,  ordené  al  jefe  de  van- 
guardia que  lo  atacase,  pero  teniendo  que  sostenerla,  se  hizo je- 
neral  el  combate,  que  duró  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la 
una.  La  resistencia  de  los  sublevados  ha  sido  vigorosa  i  su  de- 
rrota completa.  Las  fuerzas  de  artillería,  armamento  i  municiones 
han  caido  en  mi  poder,  como  un  número  considerable  de  pri- 
sioneros, habiendo  logrado  escapar  sus  principales  caudillos.  No 
queriendo  demorar  a  U.  S.  el  conocimiento  de  un  hecho  que  ase- 
gura nuestras  instituciones,  i  por  consiguiente,  el  orden  ¡  tran- 
quilidad de  la  República,  se  lo  doi  a  U.  S.  en  los  momentos  de 
haberlo  concluido,  i  aunque  sus  resultados  lian  sido  felices,  de- 
ploro el  que  haya  habido  necesidad  de  él,  por  la  sangre  chilena 
que  se  ha  derramado. 

Me  reservo  para  después  el  darle  el  parte  circunstanciado,  por 
no  tener  los  datos  exactos  que  se  necesitan  para  hacerlo;  pero  lo 
liaré  tan  pronto  como  los  obtenga  i  solo  me  limito  a  recomendar 
la  distinguida  conducta  de  los  jefes,  oficiales  i  tropa  que  compo- 
nen la  división  de  mi  mando;  por  último,  todos  se  han  conducido 
brillantemente. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Juan  Vidaurre  Leal. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Guerra. 

[Del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra). 
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PF.OCLAMA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  A  CONSECUENCIA  DE 
LA  BATALLA  DE  PETORCA. 

El  presidente  de  la  República  a  la  división  del  Norte. 

;  ¡  Soldados  !  ! 

Vuestro  valor  i  denuedo   han  hecho  triunfar  la  lei  i  las  ¡nsti- 
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tildones   i   «airado    la  República:    mis  acreedores  a   la  gratitud 
nacional. 

i-  Guardias  nacionales!! 
Con  vuestra  heroica  conducta  i  civismo,  habéis  competido  con 
vuestros  hermanos  del  ejército.    Mereceréis   igualmente  bien  do 
la  patria. 

La  sangre  derramada  es  un  sacrificio  penoso  para  todos  vosotros 
como  lq  es  para  mi.  Esto  sacrificio  mostrará  al  mundo  el  valor 
inestimable  que  damos  a  la  paz. 
¡  ¡Soldados ! ! 
Aun  (jiiedan  algunos  ostraviados  con  las  armas  en  la  mano. 
Los  valientes  de  la  división  del  Sud,  vuestros  conslantes  com- 
pañeros en  las  glorias  anteriores,  los  reducirán  bien  pronto  a  su 
deber.  Ellos  rivalizarán  también  en  esla  vez  con  vosotros  cu 
virtudes  i  patriotismo. 

Santiago;  octubre  16  de  1831. 

Manuel  Montt. 

(De  la   Civilización  del   17  de  octubre). 
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ESTADO    DEL    NUMERO    DE  FUERZAS    QUE    EXISTEN   EH  CADA  UNA  DE 

LAS  TRINCHERAS  DE  ESTA  PLAZA  DE  LA  SERENA. 

TRINCHERA    NLM,   1. 


Infantería  cívica. 


1     Sárjenlo  mayor  graduado. 
1      Teniente. 
5    Sárjenlos. 


4    Cubos. 

28     Soldados. 


Artillería. 

2    Cabos, 
\    Artillera*. 

5  2     Agregados. 


1  Sarjento  mayor  graduado. 

2  Tenientes. 
2  Alféreces. 
2     Sárjenlos. 

El  Comandante  de  esta  trinchera,  lo  es  el  sárjenlo  mayor  gra- 
duado don  ¿alvino  Cornelia.. 


3GÍI 


DOGHIENTOS. 
TRINCHERA     NtM.  2. 

Infantería  cívica. 

1  Subteniente.  3     Cabos. 

2  Sarjentos.  11     Soldados. 

El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  subteniente  don  José 
Armados. 

TRINCHERA.  NU31.  3. 


1     Teniente. 
3    Sarjentos. 


Infantería  cívica. 

\     Cabos. 
20    Soldados. 


Artillería. 

2    Artilleros. 
8     Agregados. 


1     Alferes. 

1     Sárjente 
•  1     Cabo. 

El  comandante  de  esta  trinchera  lo  es   el  teniente  don   José 
María  Covarrubias. 

TRINCHERA    NtIM.  4. 

Infantería  cívica. 

4  Sárjenlos.  14     Soldados. 

5  Cabos. 

El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  sárjenlo  José  Maria 
Vega. 

TRINCHERA  NUM.  5. 

infantería  cívica. 

12    Soldados. 


3     Sarjentos. 
2    Cabos. 


3     Oficiales. 

1  Sárjenlo. 

2  Cabos. 

El  Comandante  de 
Maria  Lazo. 


i     Capitán. 
1     Teniente. 
1     Subteniente. 


Artillería. 

2  Soldados. 
4    id.  agregados. 

esta  trinchera  lo  es  el  alférez  don  José 

TRINCHERA  NUM.  6. 

infantería  cívica. 

3  Sarjentos. 
6     Cabos. 

17    Soldados. 


hl 
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Artillería. 

1     Sárjenlo  mayor  graduado.      2  Cabos. 

1     Alferes.  8  Soldados. 

1     Sarjento. 

El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  don  Isidoro  A.  Moran. 

TRINCHERA  NLM.  7. 


Infantería  cívica. 


Sarjento  mayor  graduado.       5 
Subteniente.  30 

Sarjen  tos. 

Artillería. 


Cabos. 
Soldados. 


Teniente. 

Subteniente. 

Sarjento. 


Cabo. 
Artilleros. 


El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  sarjento  mayor  gra- 
duado don  Candelario  Barrios. 

TRINCHERA  NLM.  8. 


Infantería  cívica. 

Sarjento  mayor  graduado.    I  4    Cabos. 
Sárjenlos.  |12    Soldados. 

Artillería. 


1     Capitán.  1     Cabo. 

1  Teniente.  6     Soldados. 

2  Sarjen  tos. 

El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  sarjento  mayor  gra- 
duado don  Miguel  Cavada. 

TRINCHERA  NLM.  9, 


Infantería  cívica. 

1 

3 

Teniente.                                1  \     Cabos. 
Sarjeutos.                              |23     Soldados. 

Artillería. 

1 
1 
1 

Teniente  coronel  graduado. 

Capitán. 

Alferes. 

1  Sarjento. 

2  Cabos. 
10     Soldados. 

El  Comandante  de  la  trinchera  lo  es  el  teniente  coronel  gradua- 
do don  Kicardo  lluiz. 


[Délos papeles  privados  del  coronel  Arlcaga. 


Páj. 

Dedicatoria ¿ 

Una  palabra  al  país 7 

Advertencia ,        44 


CAPÍTULO  I. 

EL   CLLB  REVOLUCIONARIO. 

La  Serena  antes  de  la  revolución. — Tradición  liberal  de  la  pro- 
vincia de  Coquimbo. — Movimiento  intelectual. — El  Instituto. — 
La  prensa. — Juan  Nicolás  Alvarez. — La  candidatura  Montten  la 
Serena. — Se  instala  la  Sociedad  patriótica, — Banquete  popu- 
lar.— Pablo  Muñoz. — Se  inaugura  la  Sociedad  déla  Igualdad. — 
Tienen  lugar  las  elecciones, — Triunfo  de  la  Serena. — El  club 
del  Faro.  —  La  Sociedad  de  la  Igualdad  es  disuelta  por  la 
Intendencia. — Misiones  encontradas  de  don  Manuel  Cortés  i 
don  Juan  Nicolás  Alvarez  en  la  capital. — Palabras  del  jeneral 
Cruz. — Llegan  a  la  Serena  dos  compañías  del  batallón  Yungai. 
— Don  José  Miguel  Carrera  se  presenta  oculto  en  la  provin- 
cia.— Reuniones  populares  en  el  cerro  de  la  Cruz. — Inacción 
política. — Carrera  resuelve  regresarse  a  Santiago.— Primera 
conferencia  revolucionaria. — Los  oficiales  de  la  guarnición  se 
ofrecen  para  sostener  la  revolución. — Santos  Cavada. — Se  ins- 
tala el  club  Revolucionario.— El  ayudante  de  la  Intendencia 
Verdugo  propone  un  plan  para  el  movimiento  i  es  aceptado. — 
Dificultades  sobre  la  organización  del  futuro  gobierno  revolu- 
cionario.— Don  Nicolás  Munizaga.— Sa  fija  el  dia  7  de  setiem- 
bre para  el  levantamiento.  . •. 23 
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CAPITULO  II. 

EL     7      DE     SETIEMBRE. 


r,. 


Aprestos  para  el  levantamiento.— Grupos  do  la  Sociedad  de  la 
Igualdad. — Banquete  de  Verdugo. — Los  oficiales  Lopetegui  i 
Arredondo  son  apresados. — Los  grupos  do  la  lynaldad  ocupan 
el  cuartel  cívico. — El  intendente  Melgarejo  i  otros  ciudadanos 
son  arrestados  por  los  oficiales  conjurados. — L'na  columna  ar- 
mada del  pueblo  se  dirijo  sobro  el  cuartel  de  la  guarnición. — 
Dudas. — La  tropa  fraterniza  con  el  pueblo.— Don  José  Miguel 
Carrera  es  proclamado  intendente  provisoriamente  i  se  loman 
las  primeras  medidas  para  asegurar  el  movimiento. — Refleccio- 
nes  políticas  sobre  el  levantamiento  de  la  Serena.— Una  pro- 
clama al  pueblo 67 

CAPÍTULO  III. 

EL   GOBIERNO  REVOLUCIONARIO. 

Regocijos  públicos  del  pueblo. — Carácter  peculiar  do  la  revolu- 
ción de  la  Serena. — Proclamación  solemne  de  las  nuevas  auto- 
ridades.— Josc  Miguel  Carrera.— Su  rol  de  caudillo.— Acta  re- 
volucionaria.—Manifiesto  del  nuevo  intendente.— Defectuosa 
organización  del  gobierno  revolucionario. —  Espropiacion  del 
vapor  Firefly.-- Violencias  cometidas  contra  el  vapor  Bulivia. — 
Reclutamiento  de  voluntarios. —Escasez  de  recursos  militares. — 
Entusiasmo  déla  juventud. —La  «  Coquimhana  »— Organización 
militar  de  la  división  espedieionaria. —  Llegada  del  coronel 
Arteaga. — Su  azaroso  viaje  desde  Cobija. — La  división  se  pone 
en  marcha  para  el  Sud 87 

CAPÍTULO  IV. 

OCUPACIÓN  DE  LA   PROVINCIA   DE  COQULMUO. 

Se  adoptan  medidas  para  ocupar  los  departamentos  de  la  provin- 
cia.—Toma  de  Eiqui.  —  E -pedición  al  Iluasco.  -El  autor  es 
comisionado  para  lomar  posesión  do  lus  departamentos  del  Sud 
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ganiza u  de  cien  hombres  i  marcha  Comjbarba- 
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dos  comisionados  do  la  Serum.— Sus  va  ihajos*— -Inci- 
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CAPÍTULO  V, 

EL  COMBATE  DE  ILLAPEL. 


Páj. 


Sale  do  San  Felipe  una  división  sobre  lllapel. — Aprestos  militares 
del  gobernador  Vicuña  para  resistirla.— Llega  su  hermano  i  se 
incorpora  en  las  fuerzas.— Se  organizan  estas  para  el  combate. 
— Campos  Guzman  se  aproxima  i  Vicuña  sale  a  esperarlo  fuera 
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neral  Cruz  al  intendente  Carrera  i  contestación  de  este.— Oficio 
del  intendente  de  Concepción  al  de  Coquimbo.  .  .  .  .  i  .  .  .      443 

CAPÍTULO  VI. 

UN  CRÍMEN  DE  LESA  PATRIA. 

Un  crimen  de  lesa  patria.— Situación  de  la  marina  nacional  de 
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CAPITULO  VIL 
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